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   A estas alturas es difícil negar que la invasión de Irak en 2003 estuvo justificada sobre una serie de falacias. La más notoria y debatida de ellas fue la existencia de armas de destrucción masiva, es decir, nucleares, biológicas y químicas. El tiempo y el tratamiento (a menudo interesado) de la información para el consumo del público tienden a simplificar la Historia. Pero como suele pasar, a medida que nos acercamos al tema la realidad se vuelve más complicada y mucho menos digerible.

   Sin ánimo de exhaustividad, conviene recordar algunos hechos antes de leer este relato. Tras comenzar un programa de investigación en los 70, Irak fue capaz en la década siguiente de usar armamento químico en su guerra contra Irán y matar a miles de iraquíes kurdos. De hecho, a principios de los 80 ya era capaz de producir gas mostaza y usarlo en munición militar. En 1984 pasó a producir gases nerviosos como en sarín y el tabún, compuestos altamente tóxicos que podían penetrar el cuerpo humano por contacto e inhalación y que por su alto riesgo se usaban en método binario. Es decir, separando los componentes hasta su empleo.

   Pero es el VX el protagonista de esta historia. La investigación iraquí para producir el agente químico más tóxico conocido comenzó ya en 1985. El gobierno iraquí admitió en su momento que mantuvo seis o siete equipos de investigación trabajando en el VX y que la producción tuvo lugar entre 1987 y 1988, posiblemente hasta 1990. Un grupo de expertos de la ONU concluyó que Irak podía producir el gas y que de hecho fabricó 58 toneladas de colina, un componente clave. La UNSCOM estimó que para 1991 Irak podría haber producido entre 50 y 100 toneladas de VX y que en 1998 podía producir 200. El régimen de Saddam Hussein admitió en 1996 que había producido 3,9 toneladas, pero que había abandonado el proyecto del VX por su escasa calidad y su inestabilidad. Esas declaraciones nunca fueron apoyadas con pruebas verificables, con lo que la verdadera cantidad de VX producido en Irak puede ser un misterio para siempre.

   De hecho, el régimen iraquí siempre negó haber desarrollado el VX como arma. Sin embargo, en 1998 la UNSCOM encontró pruebas de contaminación de VX en fragmentos de cabezas de misiles. Las autoridades iraquíes tampoco dieron una explicación adecuada, pero admitieron finalmente que habían cargado tres bombas aéreas y la cabeza de un cohete de 122 mm con VX para pruebas de almacenamiento y corrosión.

   El régimen de Saddam llegó a declarar a la USCOM que en determinado momento tuvo unas 200.000 municiones especiales específicamente diseñadas para armamento qhímico o biológico, y que incluían granadas de mortero, bombas aéreas, proyectiles de artillería, cohetes y cabezas de misiles. Aunque se desarrollaron y fabricaron armas químicas en varias instalaciones secretas, la principal era Al Muthanna, usada para la producción tanto de municiones como de agentes, así como de almacén. También se produjeron municiones químicas en un gran complejo conocido como Al Taji. La paciencia de la UNSCOM se agotó tras siete años de jugar al escondite y los inspectoros abandonaron Irak en 1998. Las fuerzas norteamericanas bombardearon a continuación muchos lugares sospechosos de ser plantas de armamento químico, pero tras esos bombardeos hubo informes no confirmados de que esas plantas fueron reconstruidas, incluso con elementos nuevos.

   Tan asumida estaba la existencia de ese armamento que la Resolución 1441 de la ONU obligaba al gobierno iraquí a demostrar su destrucción, no a colaborar en su localización como muchos siguen creyendo. Cuando en 2003 las fuerzas aliadas invadieron Irak comenzó a evidenciarse la maraña de manipulaciones que se había construido desde ambos lados del conflicto, pero despacio.

   Unos seis meses después de la invasión, David Kay, del Grupo de Investigación de Irak, concluyó en su informe que no se habían encontrado armas de destrucción masiva, aunque el gobierno iraquí intentó desarrollar más variedad de ellas y no colaboró satisfactoriamente con los inspectores de la ONU. En algunos casos, equipos y materiales habían sido ocultados descaradamente.En otros, las autoridades iraquíes sencillamente mintieron.
Pero a pesar de todo fueron saliendo algunas evidencias. 

   En junio de 2004, EE.UU. sacó de Irak dos toneladas de uranio enriquecido, suficientes para fabricar un arma nuclear. 

   Desde la invasión se anunciaron varios descubrimientos de armas químicas. Durante la Operación Libertad Iraquí y según informes de campo, hubo media docena de incidentes en que militares norteamericanos dieron con armas químicas, si bien luego se retractaron. 

   En julio de 2004 un artículo de Associated Press y transmitido por Fox News informó que armamento de destrucción masiva (más concretamente gas sarín) no destruido por los iraquíes había sido descubierto por tropas polacas en el centro de Irak. 

   El jefe del Grupo de Investigación de Irak Charles Duelfer declaró el 6 de octubre ante el Comité del Senado de EE.UU. de Servicios Armados que su grupo no había encontrado pruebas de que Saddam Hussein hubiese producido armas de destrucción masiva desde 1991. Sin embargo, un mes después el Centro Nacional de Inteligencia Terrestre retomó la tarea donde la dejó el GII y demostró que las inspecciones habían sido incompletas. A finales de ese mes, un portavoz de la inteligencia norteamericana arguyó que las armas habían sido ocultadas poco antes o después de la caída de Bagdad.
El senador norteamericano Rick Santorum anunció en junio de 2006, gracias a un informe desclasificado del CNIT, que las fuerzas de la Coalición habían encontrado unos 500 proyectiles con gas mostaza o sarín. Se cree que esas municiones se fabricaron antes de 1991 y no prueban la existencia de un programa de armas de destrucción masiva en los 90, pero sí que Saddam Hussein mentía al afirmar que esa clase de armas habían sido destruidas.

   Otro elemento que se añadió a la controversia es la posibilidad de que esas armas acabasen en un tercer país. De hecho, han abundado rumores de su transporte hacia Siria, Líbano o Irán justo antes de la invasión. Ya en agosto de 2003 el diario norteamericano World Tribune informó que las armas de destrucción masiva podrían haber sido trasladadas al Valle del Bekaa en el Líbano. Según el artículo, la inteligencia norteamericana habría identificado un convoy de camiones que habría ido de Irak al Líbano a través de Siria.

   Las razones de la impostura de la administración Bush parecen claras. ¿Pero y las de Saddam Hussein? Tras varios meses escondido, Saddam fue capturado el 13 de diciembre de 2003 por militares norteamericanos. En su primer interrogatorio negó que Irak dispusiese de armas de destrucción masiva y arguyó que era una mera excusa para la invasión. Más tarde, en otros interrogatorios que siguieron, reveló que justo antes de la invasión anunció a sus generales que ya no tenían tales armas. La conclusión de los investigadores era que Saddam acostumbraba a dar mensajes contradictorios en su entorno para promover la confusión y reducir el riesgo de conspiraciones contra él. Como tantos otros, mintió para mantener su puesto.

   Si esa información fuese correcta y ese armamento hubiese acabado en el Valle del Bekaa, la hipótesis sería aún más inquietante. El Líbano es una nación cuya convivencia parece tan complicada como su composición étnica y religiosa. Tras la retirada militar siria hay dos poderes que parecen luchar por la supremacía. Por una parte el gobierno libanés, con un ejército reducido y profesional y apoyado por la Fuerza Interina de Naciones Unidas para el Líbano o FINUL. Por otra Hezbolá, una milicia chií apoyada por Irán y considerada como grupo terrorista por la Unión Europea y Estados Unidos. Más que como un grupo terrorista, Hezbolá funciona como un estado dentro de otro estado con su propio territorio, fuerzas armadas que operan de forma abierta, su red de asistencia social y sus propios medios de comunicación. Apoyada por la población chií, la más numerosa y pobre del Líbano, Hezbolá se hizo inmensamente popular durante la invasión israelí de 2006. 

   La posición de la FINUL es delicada. La Resolución 1701 de la ONU le encomienda apoyar a las autoridades libanesas y actuar como fuerza de interposición. La realidad es que su misión es criticada tanto por Hezbolá como por Israel, que la acusan de tibieza y de discriminación positiva hacia el enemigo. España mantiene actualmente una décima parte de los 11.000 militares desplegados allí en una misión aparentemente estancada y que parece haber diferido un conflicto no resuelto.

   Al sur de la frontera está el eterno conflicto israelo-palestino. A pesar de que cada vez está más extendida la opinión de que la mejor garantía de estabilidad en la zona es un estado palestino democrático y viable, a la hora de escribir estas líneas (agosto de 2011) eso parece aún una quimera. Nuevos ataques con cohetes sobre Israel han provocado una serie de represalias que han llegado incluso a Egipto. Palestina está dividida irreconciliablemente entre Al Fatah y Hamás a pesar de los llamamientos de Mahmud Abbas a formar un gobierno de unidad nacional. Hamás ha fracasado como gobierno palestino y los sucesivos gobiernos israelíes no consiguen avanzar en la resolución de un conflicto que ya parece pasar sin esperanza de una generación a otra.

   A pesar de la inspiración en la realidad, este relato es una ficción, como lo es el SEGIFAS y las misiones descritas del personal militar. No se basa en ninguna información de fuentes militares y no pretende reflejar la realidad de la misión del Líbano más allá de los hechos de dominio público. Sólo pretende entretener e ilustrar algunos aspectos de la guerra contra el terrorismo.

   Espero que disfruten con la lectura.

   





   







   A los hombres y mujeres de nuestras Fuerzas Armadas
 que sirven a España fuera de sus fronteras. GRACIAS.
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Cerca de Mosul, Irak. 16 de marzo de 2003. 04:57.

   El hombre se subió el cuello del parka para protegerse del frío. Acababa de colocarse la bolsa negra en la cabeza como le habían indicado y se sentó al borde de la carretera. Estaba nervioso y no llevaba guantes, así que se metió las manos en los bolsillos para calmar el temblor de sus manos. Tenía la garantía de Tariq de que no le pasaría nada, pero en vísperas de la invasión podía esperar cualquier cosa, desde que alguien le vendiese a los americanos hasta que le robase alguno de los miles de criminales que Saddam acababa de sacar de las cárceles.

   Oyó el ruido de unos coches a lo lejos y esperó que fuese su contacto. Se quedó muy quieto, se encomendó a Dios y sacó las manos de los bolsillos para evitar sospechas. Los coches se pararon, oyó unas pisadas acercarse y alguien se agachó para preguntarle.

   ─¿Lleva la tarjeta?

   ─Sí, en el bolsillo del pecho.

   El desconocido buscó en el bolsillo y sacó la mitad de una tarjeta de visita de un abogado de Damasco. Buscó en su cartera y comprobó que la mitad que llevaba el hombre casaba con la mitad que le habían dado unos días antes. Todo estaba bien. No le ataron, pero le dejaron con la capucha puesta y le subieron a uno de los coches. Estaba encajonado entre dos hombres que llevaban armas, como supo por los escasos ruidos. Los coches se pusieron en marcha y el hombre intentó relajarse. Hubo muy poco que oir en las tres horas aproximadas de viaje. Al final parecía que entraban en algún aparcamiento cubierto, le bajaron y le metieron en lo que le pareció era una furgoneta o un monovolumen con puerta corredera. Esta vez estaba solo en la parte de atrás.

   ─No se quite la capucha, llegaremos pronto.

   ─Está bien.

   Esta vez el trayecto parecía más urbano, con muchos giros y ruido de tráfico. Finalmente sintió que bajaban por una cuesta hacia algún sótano muy grande, puede que un aparcamiento subterráneo. Pararon y alguien le ayudó a bajar del vehículo. Fue entonces cuando alguien le quitó la capucha y vio una cara conocida.

   ─¡Tariq!

   ─Faisal. Bienvenido de nuevo a Irak, amigo. Me alegra mucho verte. ¿Te ha costado mucho venir?

   ─La verdad es que no mucho, lo difícil será salir. Pero tengo un contacto en la frontera que me facilitará un poco las cosas. Te veo bien, dadas las circunstancias. ¿Y tu padre?

   ─No muy bien, hace dos años que necesita diálisis, pero con el embargo la cosa no es fácil.

   ─Siento oir eso.

   ─Sí. Faisal, escúchame con atención. Tenemos muy poco tiempo. ¿Conseguiste el camión?

   ─Sí, lo tengo en un garaje de Ramadi.

   ─Bien. Faisal, voy a presentarte al rais. Quiere verte antes de que te vayas.

   ─¿Saddam? ─dijo casi en un susurro y frunciendo el ceño con extrañeza.

   ─Sí. Compórtate con naturalidad, es lo mejor. Te está agradecido por esto.

   Los hombres subieron a un ascensor, Tariq introdujo una llave, la giró y pulsó un botón. Cuando llegaron a esa planta salieron y le indicó a su amigo que se pasase la mano por el pelo antes de abrir la puerta doble. Accedieron a una sala alargada que parecía de reuniones, con unos sofás, una mesa baja y un gran despacho al final con la bandera de Irak y la del partido baas.

   ─Said rais, nuestro amigo de Gaza ya ha llegado.
Una figura con uniforme verde se levantó y dejó las gafas sobre la mesa. Parecía un poco lento de movimientos, y a medida que se acercaba Faisal pudo distinguir unas profundas ojeras y una apreciable pérdida de peso con respecto a la imagen que guardaba en su mente.

   ─Faisal, es un honor conocerte ─dijo a la vez que le extendía la mano.

   ─El honor es totalmente mío. Espero ser de ayuda.

   ─Yo también lo espero, querido amigo. Tariq me ha hablado mucho de ti y del tiempo que pasaste en nuestro país. ¿Nos sentamos un momento?

   ─Claro. Mucho de lo que sé lo debo a la ayuda que nos prestaste. Te doy las gracias por la oportunidad de devolverte el favor.
 

   ─¿Qué sabes de lo que vamos a darte?

   ─Sólo me dijeron que buscase un camión de al menos seis toneladas para llevar algo del tamaño de un frigorífico. Y que contenía sustancias tóxicas.

   ─Lo que voy a darte es la cabeza de un Scud cargada de VX ─le dijo Saddam sin más rodeos.

   La cabeza de Faisal se sintió embriagada de pronto con la enormidad del asunto.

   ─Pero…¿tienes eso? Quiero decir… ¿por qué no lo usas si lo has guardado tanto tiempo? Podrías evitar la invasión.

   ─Mi querido Faisal ─comenzó a decir con fatalismo─, ya nada puede evitar la invasión. Ese perro de Bush viene a por nuestro petróleo y ha convencido a unos cuantos de sus comparsas. Pensaba que jugando con los inspectores podríamos zafarnos de las sanciones de la ONU y conseguir que nos dejasen en paz. Hemos traído a periodistas y hemos convencido a buena parte de Occidente de que no nos queda nada de nuestro arsenal, y no nos queda casi nada. Tengo scuds que no se levantan por falta de combustible, miles de proyectiles de artillería para cañones viejos sin repuestos, no nos queda un solo avión que vuele y sé que la mayoría de mis soldados se rendirán como en 1991.

   ─¿No hay nada que se pueda hacer? No es la primera vez que amenazan con la invasión.

   ─Esta vez parece que van en serio. Lo que quiero de ti es que nos vengues, hermano ─dijo inclinándose hacia delante─. Hamás lleva mucho tiempo esperando la oportunidad de atacar a los israelíes en su territorio. Lo que voy a darte ahora es el arma para hacerlo, algo mucho más poderoso que nada que hayáis tenido antes. ¿Vas a ayudarnos a lavar el honor de Irak, Faisal?

   ─Sí ─respondió tras un instante en que se preguntaba si aquello estaba ocurriendo de verdad─. Puedes contar conmigo.

   La boca de Saddam se curvó bajo el bigote en una especie de sonrisa que no llegó a enseñar los dientes como solía hacerlo. El hombre asintió despacio, como si se liberase de una carga.

   ─No esperaba menos de ti. Tariq te dará los detalles que necesitas. Te deseo mucha suerte en tu misión.

   Saddam se quedó sentado y con la mirada ausente. La sala quedó en silencio y Tariq le hizo señas a Faisal de que salieran. El palestino se levantó, dudando entre acercarse y estrechar la mano de Saddam o irse como le urgía su amigo. Se decidió por lo segundo. Antes de que Tariq cerrase la puerta le dirigió una mirada al hombre derrotado del sofá. Era la imagen de Napoleón después de Waterloo, aunque en este caso había más abatimiento que perplejidad.

   Los dos hombres se dirigieron a un camión civil aparcado en el sótano donde se habían encontrado. Tariq le hizo subir a la parte de atrás y levantó una lona. Lo que había no resultaba muy impresionante, era como un cajón rectangular verde con unas correas, más grande que los que había visto para los misiles tierra-aire portátiles.

   ─Supongo que no sabes nada de armas químicas.

   ─No mucho. 

   ─Eso suponía ─dijo dándole un pen drive─. Aquí tienes la información que necesitas: planos, informes químicos, algo de introducción… De entrada te digo que pesa unos 150 kilos, pero la parte principal pesa unos 50. Es como un racimo de pequeños depósitos equipados con aerosoles. La cabeza estaba diseñada para ser detonada por un altímetro y dispersarse. No te preocupes, ya no tiene el altímetro. Ahora para detonarla tendrías que introducir una secuencia que tienes aquí dentro.

   ─¿Esto es todo, así?

   ─Me encantaría darte un curso completo, pero es lo que hay. Ahora te llevamos a donde te recogimos, nos guías a tu garaje, cargamos el contenedor en tu camión y a partir de ahí es cosa tuya.
El palestino suspiró sin dejar de mirar su nueva carga.

   ─De acuerdo, vámonos.

   ─Un momento. Tienes que volver a ponerte la capucha hasta Ramadi, amigo. Lo siento.

   Faisal se la puso tras subir a la parte de atrás y sentarse junto al contenedor, no sin cierta aprensión. Esta vez le acompañaban otros dos hombres detrás. Tariq iría con el conductor en la cabina. Para su sorpresa, el viaje de vuelta duró poco más que el de ida. Intentaba conciliar un poco el sueño sin éxito cuando alguien le despertó y le dijo que se quitase la capucha. Lo hizo y pasó a la cabina para guiar al conductor hasta su garaje. 
Mientras los cuatro hombres cambiaban aquella especie de sarcófago de camión, el palestino y el iraquí se tomaron un momento para ellos mismos. Se habían conocido en 1989, cuando Irak competía con Irán por quien entrenaba a más “luchadores por la libertad”. Faisal era entonces un joven cachorro de Hamás de apenas veinte años que se había curtido en la Intifada. Fue en una base cerca de Bagdad donde conoció a un joven alférez del ejército que con los años acabaría en la AMAM. De eso hacía ya mucho tiempo. Los dos habían mantenido el contacto y se habían hecho muchos favores mutuos, pero nunca en circunstancias tan dramáticas. Tras años de un brutal embargo, a Faisal le provocaba una enorme compasión el destino de su amigo y su país. Poco dado a efusividades, tuvo la impresión de que no volvería a verle y le dio un abrazo.

   ─Cuídate Tariq. No hagas ninguna tontería, ¿de acuerdo? Tú haz por mantenerte con vida. Al final la única constante es el cambio.

   ─Lo sé. Cuídate tú también ─le respondió con una sonrisa de circunstancias.

   Finalmente se saludaron con la mano y los iraquíes subieron al camión. Faisal lo vio alejarse con melancolía, aunque no podía permitirse mucha. Su contacto no estaría de servicio en la frontera con Siria hasta dos días después, así que preparó algo de comer y puso la televisión en busca de noticias. Encontró toda una serie de reportajes sobre las tropas y las reacciones internacionales a la inminente invasión de Irak. Más tarde llenaría el camión con los melones más viejos que pudo encontrar. Confiaba que el olor desanimase una inspección a fondo, aunque su contacto se encargaría de que no hubiese tal.

   Dos días más tarde, un viejo camión Dodge pasó la frontera siria cargado de melones a la hora convenida. Un sargento de la guardia fronteriza pidió examinar la documentación y selló los pasaportes. Hizo señales al control del ejército que reforzaba el puesto para que levantasen la barrera y Faisal saludó al sargento llevándose dos dedos a la cabeza. Quedaban tres días para que comenzase la Operación Libertad Iraquí.

   Madrid. 13 de diciembre de 2003. 10:16.

   Pedro Amorín se sentó en un asiento del tren de cercanías que tenía que llevarle de Atocha a Azuqueca, en Guadalajara. Iba a la boda de su amigo Antonio Trompeta y se esforzó en tener el mejor aspecto posible, pero era sin duda un hombre deprimido. Aquel no era su año. Tras cuatro años de preparar oposiciones a controlador aéreo había suspendido el examen, y a pesar de recurrir la calificación tan sólo le mandaron una carta y una fotocopia de su examen de inglés sin ninguna corrección. Había dejado un trabajo que le obligaba a hacer ciento cincuenta kilómetros al día porque el hijo del jefe no dejaba de meterse con él, perdió otro trabajo sin motivo aparente y además le habían despedido del último acusándole de robar después de hacerle un contrato fraudulento a tiempo parcial y no pagarle unos gastos que había pagado de su bolsillo. Por si fuera poco, el verano anterior había tenido un cólico nefrítico y se había intoxicado en una boda. Finalmente encontró un modesto trabajo en Madrid como administrativo a través de un amigo. A sus treinta años ganaba poco más que el salario mínimo y dormía en el sofá de su amigo. Se sentía tan vapuleado que a veces tenía que hacer un esfuerzo consciente para respirar. Se decía a sí mismo que alegrase la cara aunque fuese por los novios, pero lo que esperaba era que si se intoxicaba también en esta boda esta vez acabase con su miseria.

   El tren aceleraba en la mañana lluviosa y las gotas describían una diagonal tras otra en los cristales. Amorín buscó algo para entretener la hora y media de viaje que tenía por delante y encontró un diario ABC en el suelo. Era del mismo día y tenía buen aspecto, supuso que alguien lo olvidaría. Lo abrió y empezó a leer las noticias. Tardó unos diez minutos en encontrar la noticia que cambiaría su vida. En el Consejo de Ministros del día anterior se había aprobado una serie de programas para defensa que incluía la construcción de cuatro submarinos S-80, de seis fragatas F-100, del Buque de Proyección Estratégica… pero fue otra cosa lo que llamó su atención. Se había publicado la primera convocatoria de Reservistas Voluntarios. Al parecer, los que poseyesen determinadas cualificaciones de interés militar podían vincularse voluntariamente a las Fuerzas Armadas por períodos limitados. Con ello, decía el artículo, se esperaba complementar las capacidades con especialidades que escaseaban entre los militares.

   Aquello a Amorín le pareció una señal. Justo el día que iba a la boda de un compañero de mili veía la oportunidad de volver a la vida militar. Tenía buenos recuerdos de la Base El Goloso, aunque la verdad es que el servicio allí no le dio oportunidad de aportar demasiado. Ni tan siquiera pudo optar a ser cabo, ya que las plazas de cabo de su regimiento estaban reservadas para soldados profesionales.

   Releyó el artículo varias veces intentando que no se le escapase detalle. Al final arrancó la página y se la guardó. Llegó a su destino y fue al Ayuntamiento, de Azuqueca, donde tenía que celebrarse la boda. Finalmente llegaron los novios. Su amigo Trompeta no tenía remedio. No sólo llegaba tarde sino que además venía buscando quien le hiciese el nudo de la corbata.

   ─Ven pacá, calamidá.

   Amorín hizo el nudo y pasaron a lo que recordaría como la boda más corta que había visto nunca. Luego vino la recepción, el banquete de bodas y las copas. Finalmente pudo disfrutar un poco del día, aunque su mente estaba en otra parte. Se aferraba a esa leve esperanza que había encontrado en un pedazo de periódico, preguntándose ya si podría optar a alguna plaza en Infantería de Marina. La cosa no parecía fácil, sólo se habían convocado 340 plazas, pero supuso que si no tenía nada que le incapacitase podría presentarse a otras en el futuro.

   Eran casi las once de la noche cuando llegó a la casa de su amigo en Madrid. Encontró  a su amigo y su mujer en el sofá, acababan de cenar y miraban absortos el televisor. ¿Sería algún atentado? Hacía unos días habían matado a siete agentes del CNI en una emboscada en Irak.

   ─¿Qué pasa?

   ─Han cogido a Saddam Hussein, mira.

   ─¡No me jodas!

   ─¡Chssssst! 

   En el televisor se veía una sala de prensa en Bagdad con presencia de militares norteamericanos. Paul Bremer caminaba hacia un atril entre los fogonazos de las cámaras y anunciaba lacónicamente:

   ─Ladies and gentlemen, we got him.

   La sala estallaba en aplausos y el programa proseguía con la intervención de un analista del Instituto Español de Estudios Estratégicos, que intentaba pronosticar el rumbo que iba a tomar la posguerra iraquí.

   ─Pues muy bien. ¿Ya han ganado, no? Ahora se acabará la insurgencia ─dijo la mujer de Manolo.

   ─Para nada ─respondió de inmediato Amorín─. Ahora hay tres insurgencias en Iraq: los baasistas, los chiíes y los voluntarios de Al Qaeda. Los baasistas tienen gente muy preparada, generales y miembros del gobierno de Saddam que pueden asumir el liderazgo del partido. Esto es una humillación para muchos iraquíes. No, esto no cambia mucho las cosas para la insurgencia, yo diría que hacerlo público ha sido contraproducente. Debieron mantenerlo en secreto, por lo menos de momento.

   ─En fin, un hijoputa menos en circulación ─terció Manolo─. ¿Has cenado?

   ─Hemos comido mucho y muy tarde, no tengo hambre. Me voy a dar una ducha, leeré un poco y luego me iré a dormir.

   ─Como quieras.

   ─Hasta luego, pareja.

   Amorín se quitó la ropa y la guardó en el rincón del armario que podía usar. Se metió en la ducha y abrió el agua fría como acostumbraba. Boda del trompeta, lo de la reserva y ahora lo de Saddam Hussein. Un día interesante, pensó.

   El lunes siguiente llamó a un número gratuito de Defensa y pidió cita para las pruebas de admisión en la Reserva Voluntaria.

   Estación de Atocha, Madrid. 11 de marzo de 2004. 08:27.

   Ya habían estallado las primeras bombas. Esteban se encontraba en un estado de excitación menor que su incredulidad, sobre todo después de oir la explosión que parecía haber levantado el tren de la vía. Puede que hubiese sido uno o dos vagones más adelante. Un guardia de seguridad abrió la puerta del vagón y les indicó que bajasen rápido y en orden y que se dirigiesen enseguida a las escaleras mecánicas. Esteban cogió su mochila y salió de los últimos creyendo que ya todo había pasado. Todo estaba lleno de humo y restos por el suelo. Habían bolsos, móviles, algunas prendas de vestir y piezas de metal o cemento.

   Estaba a punto de subir a la escalera mecánica cuando sintió por detrás y a su izquierda como si una mano gigante le empujase contra la pared. La onda expansiva le levantó y le proyectó a la pared trufada de publicidad. Tras golpearse con la pared cayó al suelo y se golpeó un poco la frente con uno de los peldaños. Puede que eso le salvase la vida. Le dolía todo el cuerpo, pero en el aturdimiento se palpó y comprobó que sus miembros seguían en el mismo sitio. La herida le manaba sangre que caía sobre su ojo izquierdo. Al tiempo que subía las escaleras se puso en la herida un pañuelo de papel de los que llevaba en su mochila. Finalmente alcanzó el vestíbulo de la estación, aunque le parecía más bien la antesala del caos. Policías nacionales, locales, vigilantes privados y personal del SAMUR se afanaban en sacar a la gente con cierto orden e ir atendiendo a los heridos.

   De estos últimos, una mujer pelirroja de unos cuarenta años reparó en que Esteban estaba sangrando.

   ─¡Usted, venga aquí y túmbese!

   ─Estoy bien, me he dado con la escalera cuando ha explotado la última.

   ─A ver, siga la luz ─dijo la mujer sacando una pequeña linterna y apuntándole a los ojos.

   La movió de un lado a otro, pero no le gustó el movimiento de aquellos ojos verdes.

   ─Túmbese en la camilla. Vicente, tengo otro para que te lleves ─le dijo al micrófono del transmisor que llevaba.

   Esteban se tumbó con una conciencia culpable, pensando que estaría ocupando el sitio de alguna víctima más grave. Pero a medida que pasaban los minutos y la adrenalina bajaba se sentía extrañamente débil. Finalmente llegaron dos hombres que le llevaron hacia una de las ambulancias que estaban en el patio. No pudo ver gran cosa del exterior de Atocha, pero aquello le pareció dantesco. La gente se acumulaba por todas partes, algunos ya cubiertos con mantas térmicas, otros con heridas sangrantes. Llegó a ver a un hombre con aspecto sorprendentemente bueno que se movía con lentitud. Dio unos pasos, se sentó en el suelo junto a su maletín y sencillamente estalló en lágrimas.

   La ambulancia se puso en marcha y le sacó de aquel pandemónium con una sirena que se unió a los cientos que sonaban en Madrid aquella mañana.

   Franja de Gaza, 22 de marzo de 2004. 09:02.

   Era una mañana fresca para la cita que tenía Samir Hawdan con aquel hombre que salía de la mezquita. Se trataba del jeque Ahmed Yasín, líder de Hamás, y su tiempo valía oro. Cuadrapléjico desde niño, una leyenda urbana le atribuía su discapacidad a una paliza de los israelíes, pero la verdad es que quedó así tras una lesión medular que se hizo al luchar jugando con otro niño. Dos de sus hijos le bajaban en su silla por la escalera hacia donde habían aparcados tres coches.

   Samir era un valorado jefe de las Brigadas de Ezzeldin Al Qassam, el principal grupo armado de Hamás, pero lo que le traía aquella mañana era una proposición que sólo podía ser aprobada al máximo nivel.

   ─Salam Sheij.

   ─Salam Samir. Me alegra verte tan temprano. Sube al coche y hablemos.
Había muy pocos lugares donde Yasín hablase con libertad. Le gustaba manejarse en la distancia corta, examinando los ojos de su interlocutor y con plena garantía de que no escuchaba nadie que no fuese de su absoluta confianza.

   ─Hemos conseguido casi cincuenta kilos de VX, Sheij ─le soltó Samir sin más rodeos en cuanto el coche se hubo puesto en marcha.

   ─¿VX, de dónde lo habéis sacado?

   ─Uno de los míos lo sacó de Irak hace un año. Tenía un contacto en la inteligencia iraquí y se lo dieron antes de Saddam huyese. Dice que hasta habló cara a cara con Saddam.

   ─¿Por qué no me lo has dicho antes?

   ─Queríamos estar seguro de lo que teníamos. A decir verdad, el VX está enterrado en Siria. Hemos tenido que buscar a un experto para que verificase la documentación que nos dieron y para que hiciese algunas pruebas. Es auténtico. He leído algo sobre el VX, lo tenemos en unos depósitos que formaban parte de la cabeza de un Scud. Está en estado líquido, pero preparado para ser vaporizado.

   ─¡Pero eso es magnífico! ¿Qué tienes pensado?

   ─Lo primero será traerlo aquí a través del Líbano, por los túneles que usamos. Luego he pensado que podríamos cargarlo en unos cohetes que…

   ─Para, para. No es un explosivo que podamos colar por el Líbano dentro de un coche. Necesitaremos la ayuda de Hezbolá para pasarlo por la frontera y moverlo por su territorio… y esto tiene que aprobarlo el comité, es un arma química. ¿Qué clase de daños puede causar eso?

   ─Por lo que he leído lo mejor es extenderlo por el aire. La cantidad para matar a alguien sería… ¿cómo te diría yo?... como un toque del difusor de un perfume. Provoca espasmos fuertes y al final la muerte por asfixia.
Yasín imaginaba la escena en algún lugar cerrado, un centro de congresos o el Knesset si fuese posible. Durante unos segundos imaginó a ese cerdo de Sharón retorciéndose entre convulsiones. Desde luego, esto planteaba un desafío mayor que nada que hubiesen hecho antes.
Yasín se tomó un minuto y empezó a asentir con aire ausente.

   ─La idea es tentadora, pero no sé si el comité lo aprobará. Arafat y todo Al Fatah estarán en contra. Bueno, puede que no todos. Creo que habría que forzar una situación límite para poder usar eso sin perder muchos apoyos.
A muy pocos kilómetros de allí y a menos de cien metros de altura, el radar de un helicóptero AH-64D Longbow estaba fijando su blanco. El artillero ya visualizaba la pequeña caravana en su monitor y situó la cruz sobre el coche del centro. Aquel momento era la culminación de largos meses de trabajo por parte del Shavak y el último de varios intentos. El piloto informó de la situación y pidió permiso para abrir fuego.

   ─Oruga cuatro, fuego autorizado. Repito, fuego autorizado. Cambio.

   ─Roger.

   El índice del artillero ejerció unos gramos de presión y un misil Hellfire salió del muñón de ala del helicóptero con una estela. Tardó menos de cuatro segundos en alcanzar su objetivo, convirtiendo ese tramo de calle en un pasillo de fuego. Yasín y Hawdan no llegaron a ver nada y el pedazo más grande que quedó del coche fue el bloque del motor.

   En una zona tan densamente poblada como la mayoría de las calles de Gaza, esos ataques no eran tan quirúrgicos como se intentaba. Murieron otras diez personas, entre los hijos de Yasín, los conductores, la escolta y los civiles que se encontraban demasiado cerca. La Autoridad Nacional Palestina declaró tres días de luto oficial y doscientos mil palestinos se echaron a la calle en los funerales. A Israel, que asumió enseguida la responsabilidad, le llovieron condenas de la ONU, la Liga Árabe y la Unión Africana. La reacción fue más tibia en Bruselas, por no decir en Washington. Cuando volvieron los pilotos a su base no hubo fiesta ni alharaca, sólo una ducha, un informe y una palmada en la espalda.

   Abdelaziz Rantisi fue anunciado como nuevo líder de Hamás a los pocos días, pero murió prácticamente igual veintiséis días después que su antecesor. En el Shavak hubo quien hizo bromas sobre que había batido el record de brevedad de Juan Pablo I. Y siguieron los ataques, las represalias y las contrarrepresalias, la muerte de más civiles y la decadencia de dos ancianos consumidos por el odio mutuo.

   En Damasco, un sorprendido Faisal recibió la noticia de la muerte de su mentor junto a la de su líder espiritual. Ahora estaba sólo con una cabeza de VX enterrada en un secarral sirio, sin instrucciones y sin nadie que le ayudase a pasarla al Líbano. O puede que no, pensó al cabo de un rato.

   Valle del Bekaa, Líbano. 19 de diciembre de 2004. 16:09.

   La historia de la colaboración de Hezbolá y Hamás era como la de dos primas muy distintas que hacían vidas aparte, pero que no tenían problema en compartir mesa si la comida era buena. Lo cierto es que nada se movía en el sur del Líbano si Hezbolá no quería, pero si se trataba del Valle del Bekaa había que apuntar muy alto.

   Abbas Nasrallah era sobrino de Hassan Nasrallah, el máximo líder. Era absolutamente intocable para las autoridades libanesas y se ufanaba en decir que estaba ascendiendo en las listas de búsqueda de israelíes y norteamericanos. Hacía tiempo que conocía a Faisal, y de hecho los dos hombres tenían responsabilidades parecidas en sus organizaciones, principalmente importar armamento y material que a menudo acababa en Gaza y Cisjordania por medio de túneles.

   Vio por la ventana que traían a Faisal, comprobó su aspecto en un pequeño espejo de la habitación y salió a recibirle.

   ─ Hola amigo ─dijo Abbas con los brazos abiertos.

   ─Amigo, hola ─respondió con una sonrisa.

   ─Hacía tiempo que no te veía.

   ─He pasado un tiempo en Siria, preparando cosas, ya sabes. Oí que te casaste.

   ─Una niña preciosa, ya tiene año y medio. Y otro en camino, a ver si conseguimos el niño. ¿Y tú?

   ─De momento nada, con el ritmo de vida que llevo…

   ─Entiendo. Pero algo tendrás que hacer, tienes ya… ¿treinta y cuatro?

   ─Treinta y cinco.

   Los hombres pasaron a una habitación y se sentaron sobre una rica alfombra. Abbas sirvió el té y esperó a que su invitado sacase el problema que le había llevado allí. Estaba seguro de que aquella no era una visita de cortesía.

   ─Abbas, tengo algo que necesito traer aquí desde Siria. Es algo delicado.

   ─¿De qué se trata?

   ─Es la cabeza de un Scud. Una cabeza con carga química. Mi superior murió en marzo y aún no tengo el permiso de Hamás para llevarla allí.
Abbas abrió los ojos de par en par y dejó su vaso sobre el plato tomándose un momento para digerir aquello.

   ─Bueno, ¿y qué quieres, que te la guardemos un tiempo?

   ─Para serte sincero, tengo mis dudas de que Hamás se decida a usarla. Y si lo hace será muy arriesgado meterla en Gaza. Mi idea es que se quede aquí. Quiero transformar la cabeza para usarla en otro misil. Si estuvieseis de acuerdo podríamos lanzarlo conjuntamente. ¿Cuál es el misil de mayor alcance de los que tenéis?

   ─El Fateh 110, pero espera. ¿Me hablas en serio de traer una cabeza cargada de…?

   ─VX.

   ─VX, bien. ¿Qué carguemos uno de nuestros misiles con VX y lo lancemos contra Israel como si fuese un Katyusha? Es un poco fuerte. Las represalias podrían ser catastróficas, Faisal.

   ─No estoy loco, podríamos usarlo como un arma disuasoria o como respuesta en un caso extremo.

   ─Veamos, ¿cuánto pesa?

   ─Lo que me dieron pesa 150 kilos, pero lo principal pesa un tercio de eso más o menos. Son como depósitos con aerosol, los iraquíes lo tenían preparado para rociar el aire en la fase final.

   ─¿Y dónde está?

   ─A unas tres horas en coche de Damasco, bajo tierra ─dijo Faisal sin querer dar más pistas.

   ─ Dime la verdad, Faisal. ¿Es seguro?

   ─Lo he manoseado una docena de veces, lo hice examinar por un experto y aquí sigo. Los mecanismos son muy toscos, si no son iraquíes son rusos. Y el contenedor es totalmente estanco. Si lo dejásemos enterrado duraría miles de años hasta que la corrosión provocase alguna fuga.
Abbas se pasó la mano por el mentón. Hezbolá llevaba años intentando hacerse con un arma nuclear sin éxito. Puede que aquella fuese una buena oportunidad después de todo. A las malas podría quitarle la cabeza a Faisal y hacerle desaparecer, siempre que estuviese en el sur. No seas tan ladino, pensó tras quitarse ese pensamiento de la cabeza.

   ─Puede que podamos ayudarte, amigo. Pero hay una condición: la cabeza es nuestra responsabilidad en el Líbano. No se mueve, no se cambia, y desde luego no se usa sin nuestro permiso. Si aceptas eso me comprometo a planteárselo a mi gente.

   ─Trato hecho ─dijo sonriendo Faisal─. Ahora tengo que irme. Ha sido un gusto verte, como siempre.

   ─Ve con Dios. Te llamaré en un par de días con lo que me hayan dicho.
Faisal se levantó y tras besar en la mejilla a su anfitrión bajó las escaleras y se metió en el coche que le había llevado. La cosa mejoraba un poco, pensó. Ahora Al Fatah estaba en una situación de debilidad y Hamás tenía el camino más despejado para las elecciones. Mientras Arafat vivía sabía que sería muy difícil que Hamás accediese a su plan. Pero Arafat había muerto el once del mes anterior tras dos años confinado en el complejo de Ramala. Los médicos hablaron de púrpura trombocitopénica y diopática y de cirrosis, pero no se hizo autopsia. Tenía setenta y cinco años y su familia ya no vivía con él. Hubo toda clase de especulaciones alrededor de ese opacidad que rodeó su muerte, pero Gaza no es un territorio fácil para el periodismo de investigación o el control del poder ejecutivo. La mayoría de los palestinos repartidos por el mundo lloraron su muerte y la achacaron a vejez y a la amargura provocada por los israelíes.

   Camposoto, San Fernando de Cádiz. 29 de enero de 2005. 13:21.

   ─¡Segunda sección, firmes… ar! ¡Rompan filas!

   Veintitrés cuerpos se relajaron tras tocar con el índice izquierdo la embocadura del cargador del HK G-36 en la posición de saludo. A continuación se encaminaron escaleras arriba para entregar los fusiles y el casco en la armería. Se trataba del último llamamiento de aspirantes a tropa reservista del Ejército de Tierra de 2004, que al igual que los aspirantes a suboficial y oficial debían completar su instrucción básica en el Centro de Instrucción y Movilización Nº2.

   Entre ellos estaba Madiha Rashid, que se convirtió en todo un personaje entre sus compañeros. Nacida y criada en Irak, era una cristiana aramea de cuarenta y un años que había salido de su país en 1991 hacia Jordania. Habiendo estudiado en el Instituto Español de Bagdad, Madiha Rashid no sólo hablaba un castellano perfecto sino que además había demostrado una gran facilidad para los idiomas. Tras dos años de malvivir en Jordania, solicitó un visado para España y trabajó como profesora particular en Valladolid. Madiha era profesora en Bagdad, pero la convalidación de los títulos era casi imposible. Con el tiempo comenzó a trabajar también como traductora de inglés, francés y árabe, y conoció al que sería su marido, otro traductor solterón que le pidió matrimonio al cabo de menos de un año. Consiguió la nacionalidad española desde 2001, pero no su sueño de  tener hijos debido a la oligoespermia de su marido. Siempre tuvo curiosidad por cómo sería la vida militar aunque en Irak había sido imposible y en España ya no tenía edad, así que se presentó a una de las convocatorias de la Reserva Voluntaria. Lo cierto era que también lo hizo con la esperanza de tener otra fuente de ingresos, pero como comprobó pronto, las activaciones daban cada año para poco más que tapar algún agujero.

   Entregó el casco y el fusil y salió hacia el edificio donde se alojaba con las otras mujeres. Venían de la arboleda cercana de practicar orden de combate y quería limpiarse las botas y asearse un poco antes de comer. De camino al edificio repasaba lo que habían hecho esa mañana y lo que aún le quedaba por hacer ese día: formación, deporte, formación, teórica de armamento, teórica de comunicaciones, organización de las Fuerzas Armadas, formación, orden de combate, formación, comida, formación, teórica de orientación, reales ordenanzas, nueva teórica de armamento, formación, limpieza, cena, formación, instrucción nocturna, formación, entrega de armamento y con suerte a la cama. Aquello era más laborioso y menos “agresivo” de lo que esperaba. Un amigo le advirtió que la instrucción militar era aburrida en el mejor de los casos y terrorífica en el peor. Supuso que sería peor allá en Iraq. Recordó al hijo de unos vecinos de sus padres, los Ramani. ¿Cómo se llamaba el niño? Tariq, creía recordar. No paraba de decir que algún día sería oficial del ejército, y de hecho llegó a oir que había ingresado en la academia militar.
Llegó a su taquilla, la abrió y sacó el cepillo para las botas, pero el barro que llevaban seguía húmedo. Así que se fue a la ducha y dejó que el agua se llevase la tierra adherida a las botas mientras intentaba recordar la cara de Tariq. ¿Qué habría sido de él?

   Ramadi, Irak. 28 de febrero de 2005. 16:08.

   La primera explosión había tenido lugar una media hora antes al paso de unos Humvees. Era la típica bomba de cuneta activada por mando a  distancia justo cuando casi la estaba pisando uno de los vehículos. El Humvee había salido por los aires hacia la izquierda en mitad de una nube de polvo. La verdad es que para tener un aspecto tan impresionante, eran muy vulnerables a aquellos explosivos improvisados. Ninguno de los ocupantes se había salvado, pero ese había sido sólo el aperitivo.

   Tariq ni siquiera se escondía al mirar por los prismáticos. Los americanos lo hacían todo según manual y no hacía falta ser un genio para quedarse con sus pautas. Después de la explosión se habían desplegado por la avenida y los soldados escudriñaban las alturas en busca de tiradores y de gente en actividades tan sospechosas como hablar por el móvil, hacer señas o sencillamente mirar. Era desquiciante para ellos y le encantaba. Habían dejado una mochila abandonada con un poco de explosivo plástico, lo justo para atraer al perro. No tardó en desplegarse el operativo para la desactivación, con los artificieros, un cordón de contención y un nutrido cinturón de seguridad con cada vez más policías iraquíes. 

   ─¿Ya? ─preguntó el joven sentado a su lado.

   ─ Sólo un poco más. Quiero ver si viene algún oficial superior.
El artificiero ya estaba con el traje puesto y se aproximaba a la mochila. No tardaría en descubrir que ésta era un cebo y todos se dispersarían, así que se dio de tiempo hasta que estuviese agachado. Había conseguido engañar al robot y al perro, pero alguien medianamente competente tardaría un minuto en darse cuenta de que la bomba era falsa.
Tariq le echó una mirada arriba y abajo a la avenida, Estaba cortada y no vendría nadie más de momento.

   ─Está bien, dale.

   El joven ya tenía el número introducido y sólo tuvo que apretar una tecla verde. Al cabo de un par de segundos, un receptor enterrado junto a un arbusto envió una señal por siete cables soterrados a sendas cargas hechas con antiguos proyectiles de artillería de 152 mm. La calle pareció levantarse como si se abriese la tierra y una nube de polvo se extendió por todas partes. Fue el momento que Tariq aprovechó para irse con su nervioso pupilo. Esperaba no tener que seguir haciendo esas demostraciones de campo, pero la verdad es que los voluntarios no dejaban de llegar del extranjero, principalmente vía Irán.

   ─Si hubiésemos tenido más gente podríamos haberlos matado a todos ─dijo el joven mientras bajaban las escaleras sin correr.

   ─Cállate. Guarda el móvil, puedes usarlo otra vez.
Caminaron cuatro manzanas hasta el coche. No hicieron ni intención de esconderse. Bien al contrario, fingían interés por lo que había pasado cuando se encontraban con alguien. Había gente en casi todos los tejados intentando ver algo, a pesar de lo peligroso que era a veces cuando los americanos respondían al fuego o les parecía ver algo sospechoso. La verdad es que había iraquíes que no parecían tener otra cosa que hacer en todo el día que sorber su té y ver como volaban a los beni kalb. Finalmente se subieron a un desvencijado Toyota y se marcharon despacio. Tariq rompió el silencio cuando creyó que se habían alejado lo bastante.

   ─Ahora puedes hablar.

   ─De haber tenido más gente en los tejados podríamos haberles matado a todos allí mismo.

   ─Di más bien que podríamos haber muerto todos allí mismo. Se habrían desplegado, habrían entrado en los edificios, nos habrían aislado y cazado como a conejos. Es casi imposible ganarles en combate directo, ¿entiendes?

   ─He leído su manual de jefe de sección de infantería, dice que siempre se debe ganar las alturas y que si se despliega suficiente potencia de fuego contra un oponente rodeado…

   ─ No te enteras. No estás mandando una sección de infantería. No puedes combatir como ellos. Nunca. Causar el máximo daño con el mínimo esfuerzo, esa tiene que ser tu regla. Buscar el blanco más fácil: si no pueden ser americanos, serán sus aliados; si no, la policía; y si no, los chiíes. Si no hay un buen blanco vivo se vuela un oleoducto, un puente o lo que sea. Mantener el goteo, esa es la clave.

   ─Entiendo lo que quieres decir, erosionar el apoyo de la opinión pública. Pero en Vietnam fue la Ofensiva del Tet lo que hizo cambiar la mentalidad. ¿No crees que aquí se debería hacer algo parecido?
Tariq se dio un momento para pensar. Estaba claro que su discípulo era un joven leído y que intentaba aprender de todo, pero de poca perspectiva.

   ─Bueno… puede que sí. Pero ten presente una cosa, los vietnamitas estaban más unidos que nosotros. Aquí tenemos a Al Qaeda, a los baasistas y a los chiíes… y que no empiecen los kurdos. No se puede montar una macroofensiva como aquella. Y otra cosa, el Tet no consiguió ningún objetivo militar y acabó en una carnicería para el Vietcong. Ahora relájate y descansa un poco hasta Balad. Allí me sustituyes al volante, ¿de acuerdo?

   ─No hay problema.

   Había otra gran diferencia con Vietnam, pero Tariq creyó más prudente callársela. La mayoría de los iraquíes que estaban en la insurgencia se unieron a ella porque estaban en paro. Entre los años de embargo, la invasión y la guerra, la economía iraquí apenas alentaba. Y para rematar la faena, Paul Bremer había mandado a la calle de un plumazo a todo el aparato de seguridad y defensa. Miles de militares a los que ni siquiera les gustaba Saddam se vieron sin sustento para sus familias, resentidos y con acceso a enormes arsenales. Él mismo esperaba que tras la invasión la Autoridad Provisional de la Coalición le pusiese bajo otro mando o  que le interrogase y le sometiese a algún reciclaje profesional. Era un oficial de la Mujabarat, se decía para sí, lo último que esperaba era que alguien le despidiese sin más.
Ya hacía casi dos años de todo aquello. Su padre había muerto, su madre vivía en su casa y Tariq no tenía nada que darles salvo una ridícula indemnización por aquel licenciamiento obligatorio. Algunos de sus amigos no tardaron en llamar a su puerta buscando armas, explosivos, contactos… Ni tan siquiera tenía la intención de que volviese un régimen baasista, y le revolvían las tripas aquellos fanáticos de Al Qaeda con sus atentados suicidas que parecían haber venido a Iraq más a matar iraquíes que americanos. Al menos esperaba que sus nuevos patronos le pusiesen a viajar por Europa buscando voluntarios como le habían prometido. Hacer de guerrillero urbano era entretenido, pero era cuestión de tiempo que te pillasen.

   Gaza. 26 de enero de 2006. 11:49.

   Faisal estaba de buen humor aquel día. Hacía más de tres años que estaba ausente de Gaza y su visita coincidía con un ambiente bastante festivo. Para empezar, Ariel Sharon había tenido una recaída por un infarto cerebral el mes antes. Pareció recuperarse, pero el día 4 tuvo una hemorragia cerebral, quedó en coma profundo y se sumió en un estado vegetativo. Se resistía a morir, había superado una doble neumonía, una infección que le afectó el corazón y hasta una insuficiencia renal. Pero al menos se daba por seguro que su estado era irreversible.

   El otro motivo era la victoria de Hamás en las elecciones de Gaza. A pesar de algunas alegaciones de prácticas poco escrupulosas se daba por concluida la era Arafat, pero no era una victoria total. Sabía que Cisjordania seguía siendo mayoritariamente partidaria de Al Fatah, pero ya se encargarían de ello. Ahora tenía que verse con un estrecho colaborador de Jaled Mechal, el jefe de la Oficina Estatal y que para muchos era el cerebro gris del nuevo gobierno. Una de las razones por las que seguía vivo era porque era extremadamente cuidadoso con que no le sacasen fotos, así que quedaron en un bar apartado. Faisal entró y antes de que dijese una palabra dos hombres se le acercaron, le llevaron a una habitación aparte y le cachearon. Después le hicieron pasar a un reservado en penumbra donde un hombre fumaba en una escena que parecía sacada de una mala película.

   ─Hola Faisal. Perdona las precauciones, se que Samir confiaba en ti pero has pasado mucho tiempo fuera.

   ─No pasa nada. Te agradezco que me recibas.

   ─¿En qué puedo ayudarte?

   ─Verás, hace tres años estaba realizando una operación para Samir en Irak.

   Pasé allí un tiempo a finales de los ochenta y un amigo nos pidió que fuese. La cuestión es que pude sacar de Irak algo realmente importante. Luego esperé en Siria, pero Samir murió con el jeque y la operación pareció quedar cancelada.

   ─¿Me hablas del VX?

   Faisal se quedó sin palabras. Se suponía que nadie en Hamás a parte de Samir y él sabían nada de aquello. Samir debió confiárselo antes de morir. La verdad fue que se alegró un poco, aquel hombre tenía fama de ser de la línea dura y necesitaba un nuevo padrino en la organización.

   ─Sí, así es.

   El hombre meneó la cabeza mirando la brasa de su cigarrillo.

   ─¿Sigue en Siria?

   ─No, ya no. No podía quedarse allí para siempre. Le pedí a un amigo en el Valle del Bekaa que me ayudase a llevarlo al sur del Líbano y allí lleva ya unos seis meses.

   ─¿Y qué quieres de mí?

   ─Esa cabeza es propiedad de Hamás ─empezó a decir un poco sorprendido─. Deberíamos traerla, ponerla en un misil para usarla cuando sea el momento… en fin, esperaba que un hombre en tu posición me echase una mano en eso.

   ─Lo siento, no puedo ayudarte.

   ─Pero… ¿por qué?

   ─Ahora tenemos un gobierno que formar. La dirección quiere hacer una pausa en los ataques, tenemos que consolidarnos, quitarnos de encima a Al Fatah, ganar reconocimiento internacional… y el VX no entra dentro de esa estrategia. Entiendo que la situación era distinta en 2003, pero ahora un misil cargado con un supergas nervioso haría más mal que bien.

   ─Esta es buena. Llevo tres años con este proyecto, ¿qué se supone que debo hacer con la cabeza, vendérsela a Al Qaeda?

   ─No se te ocurra acercarte a esa gente ─le repuso con seriedad─. Ellos no tienen nada que hacer aquí y tú no eres un traficante de armas. Sigue en el Líbano haciendo lo que has estado haciendo, pero olvídate del VX. Por lo menos de momento. Además… no creo que pudiésemos traerlo. Ya sabes que con el bloqueo traerlo por mar es un suicidio, por aire es imposible y por tierra estamos demasiado lejos.

   Faisal hizo una mueca. Tres años de gestiones, de peligro, de pedir favores y ahora la cosa quedaba cancelada. Se acordó de aquella reunión con Saddam y su amigo Tariq y se sintió fatal. Pero era un soldado, lo suyo era ejecutar planes, cumplir órdenes. Nunca fue su operación, sino de Hamás. No debía olvidarlo.

   ─Está claro que no es el momento ─admitió.

   ─No estés tan desanimado. Lo has hecho muy bien y eso se reconoce. Tómate un descanso, ve a ver a tus padres y sigue como siempre. Ahora necesitaremos muchos hombres listos como tú. Puede que te necesite más adelante, ¿eh?

   Faisal se tomó un momento. Lo que nos faltaba que ver, Hamás convertida en un partido político y repartiendo cargos oficiales. Pero no era una lucha que pudiese ganar, así que hociqueó y dio por terminada la discusión.

   ─Sí, supongo que será lo mejor.

   Ramala, Cisjordania. 17 de marzo de 2006. 12:51.

   Yassir tenía aún una sensación de irrealidad cuando pensaba en todo aquello. Hamás no participó en la vida política de la Autoridad Nacional Palestina hasta 2006, pero antes de las elecciones regionales de 2005 Hamás declaró que pensaba concurrir a ellas. Ganó arrolladoramente tanto en 2006 como en las del consejo en enero de 2006. El poder de la Autoridad Nacional Palestina quedó dividido entre los que apoyaban a Mahmud Abbas, líder de Al Fatah, y los partidarios del nuevo primer ministro Ismail Haniya, de Hamás. Jaled Mechal era considerado el poder en la sombra del nuevo gobierno, y más peligroso que Haniya, así que se limitaron a negociar con Abbas.
La reacción de Al Fatah ante la derrota fue rechazar el ofrecimiento de formar un gobierno de unidad nacional. Lo que siguió en los meses siguientes fue una espiral de desconfianza y hostilidad que degeneró en multitud de tiroteos entre los activistas. Haniya y Abbas sobrevivieron a sendos atentados, a pesar de ser oficialmente los líderes de toda la ANP. Lo cierto era que a pesar de la desaparición de Arafat, Sharon, Yasin y otros líderes, los militantes y jefes de grupo tenían una excesiva influencia. Los asesinatos internos realmente importantes no fueron ordenados por Abbas ni por Haniya, sino más bien por líderes como Mohamed Def, que se opuso a la participación de Hamás en las elecciones.

   Al Fatah también tomó otras medidas para socavar el gobierno de Hamás, como declarar una huelga general contra los ministros que controlaban Hamás. La comunidad internacional prohibió la ayuda económica a ambas facciones, con lo que el clima se enrareció aún más, con una tasa de paro galopante y una generación que no conocía más forma de vida que la violencia, fuese contra los israelíes o contra sus compatriotas.

   Esos eran los pensamientos de Yassir Karami, que se estaba planteando mandar a su familia a Jordania hasta que la situación mejorase. Pero era un hombre de cierto prestigio y la dirección de Al Fatah pensó que la evacuación de las familias daría una pésima impresión. Ya le habían colocado una bomba debajo del coche y una noche alguien ametralló su casa. Lo tomó como advertencias, podrían haberlo hecho mucho mejor. Pero le llenaba de amargura que al cabo de tantos años tuviese que proteger a su familia más de los palestinos que de los israelíes.

   Era ya cerca de la hora de comer. Se miró el reloj y se concentró en su tarea delante del portátil. Tenía que revisar el plan de seguridad para Mahmud Abbas, dada la situación.

   Aeropuerto de Fiumicino, Roma. 22 de abril de 2006. 19:40.

   Era una tarde del todo normal en el aeropuerto, con su habitual dosis de caos, prisas y colas. Tariq Ramani había facturado ya el equipaje, y tras comer algo en una cafetería se dispuso a ponerse en cola para acceder a su puerta de embarque. A pesar de sus años de experiencia en contrainteligencia no había reparado en los cuatro pares de ojos que le observaban en la cafetería. Se habría dado cuenta en un bar corriente, pero Fiumicino era un batiburrillo de personas con la apariencia más variada imaginable, en el que era difícil encontrar una conducta que pudiese considerarse allí extraña. Tariq se levantó de la silla y se puso en cola mientras una aparente pareja de recién casados susurraban a sus micrófonos.

   ─Atención, camina hacia la cola. Cambio.
La cola avanzó lentamente y Tariq puso todos los objetos de metal en una cajita para pasarla por el detector. El Carabiniere había sido avisado para que le retuviese e hizo sonar la señal del detector.

   ─Perdone señor. ¿Lleva usted algún líquido en su portafolios?

   ─Sorry, I don´t speak Italian.

   ─Please, come here ─dijo el Carabiniere con un fuerte acento señalando una habitación para registros.

   Tariq, o mejor dicho Haibib Suaidia, de nacionalidad argelina según su pasaporte, pasó con cierto fastidio a la habitación y abrió el portafolios. Siguiendo las indicaciones que le daban, sacó uno por uno todos los objetos que estaban en el interior. Se le preguntó su nombre de nuevo y tras decir Haibib Suaidia se le hizo pasar a otra y se le esposó con las manos a la espalda. Tariq protestó como lo haría cualquier ciudadano inocente que se ve objeto de abuso en cualquier aeropuerto europeo, pero la única respuesta que tuvo fue que apagaron las luces. Fue entonces cuando se abrió otra puerta y entraron tres hombres, o eso le pareció. Alguien le puso una capucha y una inyección en el brazo. Sintió que le flojeaban las piernas y le invadía un sueño pesado. Finalmente se desplomó y le pusieron encima de una camilla. Los Carabinieri sacaron su equipaje y se lo entregaron a aquellos misteriosos personajes que se llevaban a Tariq en camilla hacia el hangar donde esperaba un pequeño avión. Habían recibido instrucciones de conducirse con la mayor discreción y guardar silencio absoluto. Los demás pasajeros siguieron cruzando el detector y esperaron pacientemente para embarcar, nadie le echó de menos. Se avisó a la aerolínea que el señor Suaidia había tenido un problema médico y se lo llevaban en una ambulancia. Su nombre se eliminó de la lista de embarque y del despacho de facturación. Así de simple.
Antes de veinte minutos, un Gulfstream V con identificación N44982 ya estaba en el aire con rumbo noreste y un ocupante más.

   Unidad de Formación Paracaidista. Javalí Nuevo, Murcia. 25 de abril de 2006. 12:31.

   El alférez Pedro Amorín estaba sentado en un rincón de la armería montando la MG-3 por tercera vez. Estaba disfrutando con ello, pero no se engañaba. En aquella unidad no querían reservistas, no parecían necesitarlos o no estaban dispuestos a darles funciones. Durante su período de formación específica todo parecía ir bien. Eran un grupo de cinco y tenían permanentemente con ellos alguien que les hacía de tutor. Hacían deporte, asistían a las teóricas, iban al campo de tiro y hasta les dejaron saltar de la torre de salto. Sin embargo, no se les permitió hacer el curso de paracaidismo, como a ningún reservista en formación, dado que en 2004 uno de los aspirantes del Ejército del Aire resultó lesionado y denunció a la Escuela Militar de Paracaidismo de Alcantarilla. Eso puso al director de la escuela en una posición bastante delicada, así que se decidió que ningún reservista saltaría hasta después de salir publicado en el BOD y hacer el curso correspondiente. Aún así fue un período en general gratificante y Amorín sacó una buena puntuación.

   Sin embargo en aquella activación estaba solo. Fue asignado al segundo ciclo con el teniente Pulido, y aunque era un hombre agradable no tenía tiempo ni tarea para él. Pasaba las mañanas haciendo deporte, se colaba en alguna teórica e incluso intentó sin éxito hacer que le convalidaran el carnet de conducir para poder llevar vehículos militares. Era su último día de una activación de una semana. A todos les parecía que aquellas activaciones eran una pérdida de tiempo, ya que no permitían que el reservista se integrase ni asumiese prácticamente ninguna responsabilidad. Muchos se desmoralizaban y se dedicaban a zascandilear por los cuarteles, contribuyendo a la mala opinión que muchos militares de empleo ya tenían de los reservistas. Pero aquello no iba con Amorín, incapaz como era de estar mano sobre mano.
Terminó de armar la MG-3, la dejó en el armero y pidió permiso para practicar el desmontaje de un HK. El soldado de la armería accedió y Amorín se afanó en desmontar el fusil una y otra vez recordando las largas sesiones de limpieza del CETME-L en El Goloso. En su compañía se decía que el significado real de aquellas siglas era “Cada Esquina Tiene Mierda Escondida”. Pero aquella parecía una buena herramienta. Su única objeción era que la culata plegable de material plástico no soportaba un trato duro, de hecho se había cambiado la tabla de orden de combate para no destruir las existencias del Ejército en pocos meses.

   Pasó el rato así hasta la hora de comer. Como era viernes y no había trabajo para él, el teniente Pulido le dio permiso para que se fuese ya. Fue a la plana de mando para despedirse del teniente coronel, pero ya se había ido. Amorín pensó que nadie le echaría de menos, así que tomó una ducha, recogió sus cosas, se vistió y se marchó en su coche sin más ruido.

   ─Qué forma de tirar el dinero, Dios mío ─susurró al salir del aparcamiento.

   Tenía claro que la UFPAC era una fábrica de soldados para la Brigada Paracaidista y el Mando de Operaciones Especiales. No tenían tiempo ni personal para instruir al reservista de turno que llegase, pero opinaba que al menos debían darle la oportunidad de hacer algún trabajo. Aquello era casi humillante, pero de momento era lo que había.

   Centro de detención 4002. Cerca de Chisinau, Rumanía. 3 de mayo de 2006. 23:08.

   Los centros clandestinos de detención  (también conocidos como black sites) eran prisiones secretas operadas por la CIA, generalmente fuera de territorio y jurisdicción estadounidense y, con poca o ninguna vigilancia pública. Construidos a inicios de la Guerra contra el Terrorismo para albergar o interrogar a terroristas, estuvieron rodeados de polémica antes incluso de la publicación de un informe a respecto del Parlamento Europeo de febrero de 2007. Tal informe fue documentado exhaustivamente al tratarse de una gravísima transgresión de la normativa europea de Derechos Humanos en su propio suelo, pero no fue ninguna sorpresa. El presidente Bush reconoció la existencia de prisiones secretas operadas por la CIA durante su discurso del 6 de septiembre de 2006.  Ya previamente se había sostenido la existencia de estos lugares por The Washington Post en noviembre de 2005 y antes por ONGs pro-derechos humanos.

   Si bien ningún estado miembro de la Unión Europea admitió que hubiese alojado centros clandestinos de la CIA, el informe del Parlamento Europeo establecía que la Agencia operó 1.245 vuelos a través del territorio europeo y que no era posible contradecir la evidencia que sostiene que centros clandestinos de detención estuvieron operando en Polonia y en Rumanía. 

   La revelación de tales centros se añadió a la controversia que rodeaba la política norteamericana con respecto a los “combatientes ilegales”. Según fuentes del gobierno estadounidense, los detenidos estaban separados en dos grupos. Aproximadamente 30 detenidos son considerados los sospechosos de terrorismo más peligrosos o importantes y son custodiados por la CIA en sus  cárceles secretas bajo unas condiciones muy reservadas. El segundo grupo estaba compuesto por más de 70 detenidos quienes habrían sido originalmente enviados a los centros clandestinos de detención, pero eran pronto enviados por la CIA a las agencias aliadas de inteligencia en países como Afganistán, Marruecos y Egipto.

   Según el informe del senador suizo Dick Marty de enero de 2006, debían ser contados otros cien detenidos fantasmas secuestrados en territorio europeo y devueltos a otros países, en un proceso llamado "rendición extraordinaria". Además, los oficiales de la CIA tenían permitido el uso de lo que la agencia denominaba “técnicas de interrogatorio mejoradas”. Los 14 países europeos que Marty listaba como colaboradores en "transferencias interestatales ilegales" eran Reino Unido, Alemania, Isla de Man, Italia, Suecia, Bosnia y Herzegovina, República de Macedonia, Turquía, España, Chipre, Irlanda, Grecia, Portugal, Rumanía y Polonia. Entre las bases aéreas mencionadas se incluyen los aeropuertos de Glasgow Prestwick, Shannon, Ramstein, Fràncfort (Alemania), Aviano (Italia), Palma de Mallorca (España), Tuzla (Bosnia y Herzegovina), Skopie (República de Macedonia), Atenas (Grecia), Larnaca (Chipre), Praga (República Checa), Estocolmo (Suecia), así como Rabat (Marruecos) y Argel (Argelia). Como no podía ser menos, hubo una airada reacción muchas de las cancillerías europeas al informe del Parlamento Europeo. El Primer Ministro polaco Kazimierz Marcinkiewicz calificó la acusación de "libelo", mientras que Rumanía dijo igualmente que no existía evidencia de ello. Tony Blair sostuvo que el informe "no añadía absolutamente nada nuevo a la información que tenemos”. Polonia y Rumanía recibieron las acusaciones más directas, dado que el informe citaba los aeropuertos de Timişoara enRumanía y Szymany en Polonia como los "puntos de transferencia y dejada de detenidos." Asimismo, se citaba a ocho aeropuertos fuera de Europa que cumplían esta misma función.

   Por supuesto, en Washington también se produjo una cadena de reacciones de todo tipo. En respuesta a las denuncias, la Secretaria de Estado Condoleezza Rice sostuvo el 5 de diciembre de 2005 que los Estados Unidos no habían violado ninguna soberanía en la captura de sospechosos de terrorismo y que los individuos nunca eran transportados a países donde se creía que fueran torturados, si bien sin excluir la posibilidad de que los sospechosos podrían recibir ese “tratamiento” a manos de los servicios de seguridad de las naciones anfitrionas. 

   En diciembre de 2002, el Washington Post informó que la captura de los líderes de Al Qaeda, Ramzi Binalshibh en Pakistan, Omar al-Faruq en Indonesia, Abd al-Rahim al-Nashiri en Kuwait y Muhammad al Darbi en Yemen, eran todas el resultado de información obtenida durante los interrogatorios, citando a "oficiales de inteligencia estadounidense y de seguridad nacional" al sostener esta información. En un discurso del 29 de septiembre de 2006, el presidente Bush afirmó que una vez capturados, Abu Zubaydah, Ramzi Binalshibh y Khalid Sheikh Mohammed fueron puestos en custodia de la Agencia Central de Inteligencia.

   El terremoto en Washington de las cárceles secretas de la CIA no acabó ahí. El 21 de abril de 2006, Mary O. McCarthy, una analista de la CIA, fue despedida por filtrar información clasificada a la periodista del Washington Post Dana Priest, quien ganó el Premio Pulitzer por sus revelaciones. El abogado de

   McCarthy argumentó que McCarthy no tenía acceso a la información que estaba acusada haber filtrado. El Washington Post puso en duda la conexión entre los centros clandestinos de detención y su despido, postulando en cambio que McCarthy había estado probando alegatos de malos tratos criminales por parte de la CIA y sus contratistas en Iraq y Afganistán.

   Finalmente, el 20 de julio de 2007, el presidente Bush dio una orden ejecutiva por la cual prohibía la tortura de cautivos por oficiales de inteligencia. Mes y medio más tarde, el director en funciones de la CIA, el general Michael Hayden elogió el programa de detención e interrogatorio de prisioneros y le atribuyó la provisión del 70% del National Intelligence Estimate sobre la amenaza terrorista en Norteamérica. Hayden sostuvo que la CIA había detenido a menos de cien personas en instalaciones secretas en el exterior desde 2002 e incluso menos prisioneros habían sido transferidos en forma clandestina desde o hacia gobiernos extranjeros. 

   Hoy se presume que el número total de detenidos fantasmas era de al menos, un centenar, aunque el número exacto no puede ser determinado debido a que menos del 10% han sido acusados o condenados. Varios de los supuestos detenidos fueron transferidos a Guantánamo durante el otoño de 2006. Con este acto, el gobierno de los Estados Unidos reconoció también de facto la existencia de prisiones secretas en el exterior, en las cuales eran recluidos estos prisioneros.

   Pero en la primavera de 2006 el centro 4002 estaba a pleno rendimiento y recibió a uno de sus más ilustres invitados, nada menos que un líder de la insurgencia iraquí y antiguo oficial de la Mujabarat. Melvyn Karras era el encargado del centro y dio instrucciones de meter toda la carne en el asador con aquel sujeto, incluyendo “realizar el interrogatorio con la máxima eficacia”. Al contrario de lo que puedan pensar los profanos en las arcanas artes del interrogatorio, la tortura no suele ser un método eficaz. Aunque tampoco era una charla entre amigos. La CIA tenía una larga historia en la búsqueda del control mental y el interrogatorio, incluyendo las miserias del programa MK Ultra, pero también había aprendido de sus errores. Para un interrogador la mente del detenido era una caja fuerte que tenía que abrir sin estropear los secretos que guardaba. El pentotal había sido desechado hacía tiempo porque a menudo hacía desvariar y en general se tendía a evitar las drogas, salvo que tuviesen un efecto relajante como la codeína.

   Al igual que el cuerpo, la mente necesita su dieta diaria. La privación prolongada de esa dieta mediante el aislamiento sensorial hacía que la mente fabricase sus propios estímulos. Los sometidos a ese aislamiento empezaban al cabo de tres días a oir voces que les parecían cada vez más claras y luces que con el tiempo adoptaban formas. El método consistía en sumergir al detenido en una piscina con sus constantes vitales monitorizadas en todo momento, con un traje estanco parecido al de un astronauta en el que el detenido podía realizar sus funciones corporales, ser alimentado por vía intravenosa y mantenerse en contacto con una sala de control.
Tariq Ramani se había cerrado totalmente al interrogatorio previo. Era ya su quinto día suspendido en la piscina, vigilado las veinticuatro horas. El día anterior había empezado a murmurar cosas sin sentido aparente. El interrogador se había dirigido a él con un árabe del Golfo de tono suave, pero aún no le había sacado nada. La mente de Tariq se encontraba flotando más que su cuerpo, pasando imágenes de su infancia y sobre todo de su padre. Vio una figura alta, delgada y con bigote que le miraba amorosamente desde el marco de una puerta.

   ─Papá…─empezó a balbucear ─, ¿eres tú?

   El interrogador decidió probar suerte, puede que estuviese experimentando una regresión. Sabía que el padre de Tariq había muerto en 2004 por una infección renal y que había sido funcionario del partido baas.

   ─Soy yo, Tariq.

   ─¿Estoy muerto?

   ─Estás conmigo, hijo. Yo cuidaré ahora de ti.

   ─¿Estamos en el Paraíso?

   ─Aún no ─repuso el interrogador con la voz más tierna que pudo─. Tienes que entrar con el alma limpia, Tariq. Cuéntame lo que has hecho.

   La voz de Ramani temblaba a punto del llanto. Realmente creía estar viendo a su padre.

   ─Papá… tenía que conseguir dinero… no teníamos nada… yo… no tenía trabajo… lo siento. No quería, papá, de verdad…

   ─Sé que no querías, hijo. Por eso no estás en el Infierno. Pero tienes que contármelo todo. Cuéntamelo y descansa.

   La mente de Tariq repasó rápidamente las imágenes que atesoraba de los ataques contra chiíes, contra la Coalición, los policías y militares iraquíes, pero en ese momento cruzó otra imagen de afecto en su imaginario.

   ─Faisal… mi amigo Faisal… ¿también estás aquí?

   ─No, Tariq. Tu amigo aún no está aquí, pero también tiene pecados que lavar ─susurró el interrogador por el micrófono sin querer correr más riesgos─. Cuéntame lo que ha hecho y le ayudaremos los dos. Tú le recibirás cuando venga.

   ─Saddam… él quería…

   En los minutos siguientes Tariq contó un interesante relato. Los ojos del interrogador en la sala de control se abrieron como platos a pesar del cansancio. Miró al médico y comprobó que su presión sanguínea aumentaba, pero estaba bien.

   ─Tranquilo, hijo. Despacio. Intenta recordar que quería Saddam.

   Tel Aviv, Israel. 4 de mayo de 2006. 05:41.

   El móvil sonó en la mesita de noche y Moshe lo tiró al intentar cogerlo casi dormido. Se levantó y respondió en cuanto estuvo en la cocina para no despertar a su mujer.

   ─¿Sí?

   ─Moshe, soy Rafi ─le dijo su supervisor─. Tienes que coger un avión dentro de una hora. Es importante de cojones.

   ─Genial. ¿Sabes cuánto estaré fuera?

   ─Poco, un par de días como mucho, pero hay que salir ya. Te recogerá un coche en tu calle dentro de un cuarto de hora.

   ─Está bien, me visto y cojo algo ─dijo frotándose la cara para despertarse.

   ─Unos calzoncillos y un cepillo de dientes, no hay tiempo de más. Luego hablamos.

   ─De acuerdo, voy.

   La última palabra se la dijo a un teléfono colgado. Rafi no era un hombre de muchas palabras, pero aquello ya era brevedad. Se miró el reloj y fue al cuarto de baño. Ni se molestó en preguntar su destino. Desde que le habían hecho enlace no oficial con la CIA para asuntos de terrorismo no paraban las alarmas como esa. Sí que tenía un plus de especial disponibilidad, pero aquello estaba acabando con él, pensó mientras acababa de hacer lo que la mayoría de los humanos cuando se despierta. Ya se afeitaría y desayunaría en el avión. Buscó una camisa limpia en la oscuridad y empezó a vestirse.

   Centro de detención 4002. Cerca de Chisinau, Rumanía. 4 de mayo de 2006. 16:20.

   El informe del interrogador era concluyente y el polígrafo lo avalaba. Hamás disponía desde hacía tres años de una cabeza de Scud cargada con VX. Moshe Eisenberg tuvo incluso oportunidad de oírlo de boca de Tariq desde la sala de control. Luego entró con Karras en un despacho y el israelí encendió un cigarrillo. Karras habría protestado por la transgresión de la normativa sanitaria de una instalación federal, pero la cosa era tan fuerte que ni se le ocurrió.

   ─¿Me da uno?

   El israelí le alargó el paquete y tras coger un cigarrillo Karras se lo encendíó. Los dos estaban sin palabras. Finalmente el norteamericano rompió el silencio.

   ─He hecho que le hagan una copia del informe del INTREP. También tendrá una copia de la grabación.

   ─Gracias.

   ─Supongo que volverá hoy a Tel Aviv.

   Moshe enarcó las cejas e hizo un gesto con las manos como diciendo “a ver, qué remedio”.

   ─Tendré que informar al director para empezar. ¿Hay alguna otra fuente que pueda corroborar esto?

   ─Saddam, claro. Pero está bajo autoridad iraquí y parece que los interrogadores le están presionando para que confiese lo de las masacres de chiíes. Pero recomendaré en mi informe que vuelvan a interrogarle sobre el VX. ¿Qué va a hacer usted?

   ─Si el tal Hammuda es alguien tan importante en Hamás como para haberle encargado algo así hace tres años debemos tener algo de él. Pero llevar una cabeza de Irak a Gaza no es pan comido, personalmente no creo que esté en los territorios.

   ─¿Dónde entonces?

   ─Siria, Jordania… pero yo la llevaría al sur del Líbano. Hamás tiene allí bases y sabemos que a veces colabora con Hezbolá. Sería lo más seguro.

   ─¿Podría el Mossad buscar esa cabeza en el Líbano?

   Moshe exhaló una larga bocanada de humo pensando en la enormidad de esa tarea. Más que buscar una aguja en un pajar sería como buscar una escama en un nido de serpientes.

   ─Buscarla sí, pero encontrarla… No, yo confiaría más en seguir el rastro a la guía del misil que usen para lanzar el gas. Claro que si recurren a Hezbolá tienen misiles a patadas. Pero eso le corresponde a los analistas ─concluyó─. Debería coger ya mi avión.

   ─Diré que le lleven al aeropuerto.

   ─Muchas gracias por todo, Melvyn. Por favor, no deje de llamarnos si nuestro amigo suelta algo más. ¿Qué van a hacer con él?

   ─Pasará con nosotros algún tiempo. Cuando esté seco se lo daremos a los iraquíes, está en busca y captura.

   Los dos hombres se pusieron en pie y abandonaron la sala. Tras pasar por cinco puertas llegaron al sótano de una casa de campo. Un piso más arriba esperaba un coche.

   ─Buena suerte, Moshe. Les va a hacer falta.

   ─Diga más bien que nos hará falta a todos.

   Tudela, Navarra. 5 de mayo de 2006. 08:32.

   Forero estaba terminando de dar a comer a los pájaros. Para él era media mañana: se había levantado a las seis, había ido a correr, se había duchado, leído el periódico por Internet, desayunado, respondido al correo electrónico y luego le daría un paseo a Flamenco antes de ir a hacer algunas gestiones. Flamenco era un halcón peregrino que criaba junto con otros en la propiedad que tenían a las afueras. Aún no tenía un año, pero tenía todas las cartas para ser un Terminator, como él decía. Cuando dijo en Madrid que se tomaba una excedencia para montar un criadero para cetrería le tomaron por loco, pero el negocio estaba resultando. Cada vez eran más los aeropuertos que recurrían a aves rapaces para mantener a los otros pájaros a raya en su espacio aéreo, pero aquel era sólo el principio. El Ayuntamiento de Pamplona ya tenía un cetrero en nómina para que ahuyentase a las palomas cuyos detritus ácidos amenazaban muchas obras de arte a la intemperie. Hacía tiempo que ponían clavos en estatuas y todo eso, pero aún así los “regalitos” de las palomas eran una preocupación cada vez mayor para el patrimonio artístico.

   Caminó por el sendero con Flamenco cogido a su mano cubierta con el grueso guante de cuero. Respiró hondo y dejó que el aire fresco entrase en sus pulmones. Se sentía bien. A veces echaba de menos patear monte con su querida Bandera Roger de Flor, los ruidos, dormir en el bosque rodeado de hombres que compartían aquel apego por la mezcla de milicia y campo. Pero sus días de operativo habían terminado casi con toda seguridad. Después de nueve años en la Brigada Paracaidista había ascendido a teniente coronel y pasado al EMAD. La niña ya era mayor y al terminar la carrera había decidido con su madre volver a Navarra. La madre y la hija no aguantaban el follón de Madrid, así que le plantearon la situación y su mujer le propuso que adelantase su proyecto de jubilación y montase el criadero. Sabía que sin experiencia de mando de unidad como teniente coronel era muy difícil ascender a coronel, más aún si no era de estado mayor. Así que sopesó sus opciones y se concedió un período de prueba.

   De aquello hacía ya un año, pero el clima en casa no era tan satisfactorio como en el criadero. Su mujer Aurora comenzó a mostrar un comportamiento extraño al poco de volver. Primero fueron cambios de humor que él atribuía al cambio o a la menopausia, después fueron despistes y más tarde unos terribles dolores de cabeza. Un escáner y varias visitas médicas dieron con la verdadera razón en forma de un tumor cerebral del tamaño de una mandarina. Se había extendido demasiado para operarlo y Forero sólo podía consolarse pensando en que ahora podía dedicarle todo su tiempo. Al menos el que pudo, porque su estado se prolongó durante menos de cuatro meses de medicación masiva, recuerdos desordenados y largas conversaciones. La enterraron en el panteón familiar y Forero se quedó solo en casa con su hija Sonia, con la que esperaba unirse en la pérdida, aunque no había sabido construir una relación con ella. Su hija se había acostumbrado a vivir en casa sin él, por decirlo pronto y mal. A Forero le parecía estar siempre estorbando: en el baño, con la tele, en la cocina… sólo en el criadero todo y todos parecían tener su lugar. Se daría un tiempo más, pero si el año siguiente el criadero iba bien posiblemente pediría el pase a la reserva. Su otra esperanza es que el novio de Sonia diese el paso y se fuesen a vivir juntos de una puñetera vez.

   Tel Aviv. 7 de mayo de 2006. 09:01.

   Eisenberg creía ir preparado a la reunión, pero no pudo evitar cierto estremecimiento cuando su superior Meir Dagan, el director del Mossad, le dijo quien estaría presente. Además del director de la Aman, Amós Yadlin, estarían el primer ministro Ehud Olmert, el ministro de defensa Amir Peretz y el jefe de estado mayor Dan Halutz. No era el mejor equipo que se había encontrado Eisenberg en su carrera, pero había demostrado al menos la disposición de correr riesgos cuando la situación lo requería. Y Dios sabía que era el caso.
Le hicieron pasar discretamente a un salón de la residencia de Olmert y este salió a recibirle.

   ─Sr. Eisenberg, buenos días. Por favor, pase y siéntese.

   ─Buenos días.

   ─Creo que conoce a todo el mundo, así que iremos al grano si le parece.
Moshe se sentó en una silla vacía que estaba a un lado del cuadrado que formaban los presentes. Buscó en su portafolios y sacó la traducción del informe de la CIA.

   ─Sí, bien. El veintidós del mes pasado la CIA capturó a un tal Tariq Ramani. Estaba buscado por encabezar un grupo insurgente en Mosul y por actividades de captación de voluntarios en Europa. Se le sometió a interrogatorio por privación sensorial y entre otras cosas reveló que Saddam cedió una cabeza de Scud a un activista de Hamás que había estado cierto tiempo en Iraq a finales de los ochenta. Se trataría de Faisal Hammuda. Y parece cierto, el tal Hammuda estuvo en una cárcel nuestra entre 1993 y 1998 por conspiración para cometer atentados.

   ─Y encima lo teníamos ─terció el jefe de estado mayor.

   ─Sí, bueno. No estaba condenado por delito de sangre, así que se benefició de una amnistía del gobierno Barak. Continúo: el traspaso de la cabeza se realizó junto antes de la invasión de 2003. Ramani no pudo precisar el día, pero admitió que fue en marzo y que Hammuda habría transportado la cabeza en un camión hacia territorio sirio. No sabe más.

   ─¿Y esa cabeza está armada con explosivo convencional?

   ─No señor ─respondió sorprendido Eisenber, que suponía ya informado al primer ministro─. Está cargada con unos cincuenta kilos de VX. Pensaba que lo sabría.

   Los hombres de la sala se removieron en sus asientos y se miraron, como esperando que alguien dijese algo.

   ─Pues no ─respondió Olmert─. Ahora dígame, ¿tenemos algo que corrobore esa confesión?

   ─Señor, como sabe siempre hemos apoyado la tesis de que al menos parte del arsenal químico y biológico iraquí habría salido del país hacia el Líbano o Siria. Por desgracia, no han sido muchos los medios que hayan respaldado esa versión y el Grupo de Investigación de Iraq tampoco ha concluido eso. Nos quedan pues los informes de los interrogatorios de Saddam.

   ─Ese cabrón miente hasta cuando calla ─intervino Peretz.
Eisenberg asintió con la cabeza.

   ─Como ha señalado el ministro, los informes de interrogatorio de Saddam no son concluyentes. Está claro que es un hombre acostumbrado a mentir y no es viable aplicarle ningún método de presión que consideremos eficaz. El resultado ha sido una serie de historias contradictorias. Al parecer, Saddam buscaba fomentar la confusión tanto en el partido baas como en el ejército respecto a las armas de destrucción masiva. Unos dicen que las tenían, otros que lo destruyeron todo en 1991, otros que en 1998…

   ─La mejor campaña de desinformación desde el Día D ─dijo el general─. Nos va a seguir jodiendo hasta después de muerto.

   ─El caso es que de momento sólo tenemos este informe ─dijo el primer ministro─. Ahora bien, ¿a qué nos enfrentamos y qué hipótesis podemos manejar?

   ─Las hipótesis son varias, señor ─intervino el director del Mossad─. La más peligrosa sería que Hamás hubiese pasado el VX por la frontera siria, luego al Líbano y de allí a Gaza o incluso a Cisjordania por túnel. Esas cabezas estaban preparadas para actuar como un pulverizador del gas antes de tocar el suelo, así que no sería muy difícil hacer lo mismo desde un avión, o en tierra. No obstante, eso no es probable. El bloqueo y los controles en tierra hacen casi imposible colar nada que supere los dos o tres metros cúbicos. La hipótesis que me parece más probable es que la cabeza se encuentre aún en Siria o como mucho en el sur del Líbano. Allí hay misiles en cantidad con alcance y capacidad para usar todo el potencial de la cabeza.

   ─Dan, supongamos que esa cabeza se lleva al Líbano y se monta en uno de los misiles que tienen allí. ¿Cuál sería su alcance en nuestro suelo?

   ─Eso es muy difícil de precisar. En teoría, el misil de Hezbolá de más alcance es el Zelzal-2, con unos cuatrocientos kilómetros. Pero otros informes indican que su alcance es de poco más de cien. Poniéndonos en el peor de los casos, asumiendo que lleguen a los cuatrocientos y que lo lancen desde la posición más al sur de su territorio…yo diría que podrían alcanzar todas nuestras poblaciones importantes: Tel Aviv, Haifa, Jerusalem, Acre, casi lo que quieran.

   El primer ministro se quedó pensativo mordiéndose los labios. Aquello no era como tener fotos aéreas, pero desde luego no podían obviar la posibilidad de tener esa espada de Damocles. En los últimos meses Hezbolá había lanzado cohetes esporádicamente contra las poblaciones del norte y crecía la presión para emprender nuevas acciones como una incursión aérea. No le gustaba la idea de una invasión terrestre, pero los habitantes de Samaria ya se estaban manifestando para que el Tsahal volviese a cruzar el río Litani. Para ellos, la retirada unilateral de 2000 fue una cesión que ahora pagaban con sangre.

   ─ Yadlin ─empezó a decir dirigiéndose al jefe de la Aman─, ¿podrían hacerse cargo de la búsqueda del VX si pudiesen desplegarse sin restricciones en el sur del Líbano?

   ─Hay muchos sitios donde esconder una cabeza con VX, no se puede rastrear con un geiger como si fuese radiactiva, aunque hay medios. ¿De cuánta extensión estaríamos hablando?

   ─ ¿Dan, sería factible una ocupación de una franja de digamos cincuenta o sesenta kilómetros durante un par de meses?

   ─Militarmente sí, pero la reacción internacional sería clamorosa. A menos, claro está, que se produjese un ataque lo bastante importante como para volver la opinión pública de nuestro lado.

   A Olmert no le gustaba nada la idea de esperar a que muriesen veinte civiles en un ataque con Katyushas para contar con la aprobación externa para defender a sus ciudadanos. No, tendrían que buscar otra manera.

   ─Está bien, señores. Estudiaremos nuestras posibilidades en otro momento. Ahora tengo que informar al presidente. Gracias a todos por venir.

   Todos los presentes se pusieron en pie y fueron saliendo. Eisenberg salió precedido del director del Mossad tras estrechar la mano del primer ministro. Casi estaban todos fuera cuando Olmert tocó el hombro del ministro de defensa.

   ─Amir, quédate un momento. Quiero comentarte algo.

   Madrid. 19 de junio de 2006. 20:43

   Estaba ya a punto de cenar con su novia y le dedicaba unos últimos minutos a mirar su correo electrónico. Como cada día, Esteban consultaba el BOD en busca de novedades para los reservistas. Vio en el índice que ya se habían publicado los seleccionados para los cursos de Topografía y Orientación y de CIMIC para suboficiales. Se apresuró a buscar las listas pero comprobó que no estaba entre los seleccionados. Soltó un exabrupto y apagó el ordenador. Realmente no estaba teniendo mucha suerte como reservista. Para empezar, las heridas de dos años antes en Atocha le habían hecho retrasar su formación básica. Luego en Camposoto había coincidido con algunos casos de compañeros que rayaban el surrealismo. Uno de ellos era el de un hombre ya cercano al límite de edad que insistía en que tenía derecho a ir destinado a la Legión y tomar el mando de un pelotón de infantería. Otro no dejaba de comportarse de un modo extraño. Parecía no poder dejar de moverse y hablar, incluso en formación. Se le amonestó en varias ocasiones, pero la consigna para los instructores era de relajar las formas para no desalentar a los aspirantes. El hombre acabó convirtiéndose en un incordio tanto para instructores como para aspirantes, así que acabó teniendo una charla con el teniente coronel jefe de estudios. Finalmente confesó que había estado en un psiquiátrico y que hacía un mes que no tomaba su medicación. Bien por los psicólogos de la Sanidad Militar, pensó. Otra aspirante abandonó cuando la llevaron al campo de tiro “porque nadie le había dicho que tendría que disparar un arma”.

   Esteban había conseguido plaza en el Cuartel General de la Fuerza Terrestre en Sevilla, en realidad fue el primer reservista allí. Le destinaron a una oficina sin darle ni siquiera una mesa, así que a veces ayudaba a un sargento primero a agilizar algún trabajo basurilla y la mayor parte del tiempo lo pasaba sentado en una silla leyendo el periódico. A falta de un plan anual de activaciones no llegaron a activarle en 2005, y ahora se había quedado sin ninguno de los cursos a los que había optado. Aún le quedaba más de un año para renovar compromiso, puede que entonces probase suerte en otro destino. De momento sólo podía esperar a su semanita de activación en Sevilla leyendo la prensa. El sargento Rosales se estaba planteando seriamente si no se habría equivocado con todo aquello.

   Zar´it, Israel. Cerca de la frontera con el Líbano. 12 de julio de 2006. 09:05.

   Los dos Humvees de la patrulla circulaban despacio por el centro del pueblo. Todo parecía en calma y no habían visto a nadie salvo a unos pocos agricultores y un camión cargado de pollos. El conductor de delante sólo llegó a ver una estela blanca que descendía de un tejado. La granada del RPG casi entró por el parabrisas blindado. El Humvee estalló con un salto como si hubiese pisado una mina.

   ─¡RPG, RPG! ¡Atrás, retrocede! ─gritó el cabo Magal cuando vio volar por los aires el vehículo de su sargento.

   Posiblemente fue esa reacción rápida lo que evitó que volasen el segundo Humvee. La granada dio esta vez en el radiador y destrozó el motor, pero no alcanzó a los ocupantes.

   ─¡Todo el mundo fuera! ¡Desplegaos, están a las once, encima del tejado!

   Los hombres bajaron deprisa y se parapetaron detrás de las esquinas. Para su sorpresa, dos de los ocupantes del primer Humvee parecían estar con vida. Magal cogió su radioteléfono y pidió ayuda. Mientras tanto empezaban a recibir fuego de armas ligeras que sus hombres ya estaban respondiendo.

   ─ Nuez 3, aquí Nuez 6. ¿Me recibe? Cambio.

   ─Aquí Nuez 3. Le recibo, Nuez 6. ¿Qué pasa? Cambio.

   ─Estamos en el centro de Zar´it. Nos han atacado con RPG y armas ligeras. Han volado el vehículo de Nuez 5 y el mío está inmovilizado. Solicito evacuación médica para cinco y refuerzos inmediatamente. Cambio.

   ─Recibido. ¿Puede mantenerlos a raya? Cambio.

   ─Afirmativo, de momento sí. Intentaré sacar a los que siguen con vida en el Humvee en cuanto se hayan retirado un poco. Cambio.

   ─Aguanten Nuez 6. Ya vamos. Cierro.

   Los infantes de la Brigada Golani estaban haciendo lo que mejor sabían hacer, responder a un oponente en combate urbano. La presión de quien les estuviese atacando parecía ceder y vieron a alguien huir del tejado.

   ─¡Gold, Regev! ¡Coged a ese cabrón!

   Uno de los hombres de Magal estaba herido, los dos que quedaban corrieron al primer Humvee y comprobaron que quedaban dos hombres con vida. Magal les cubría con su M-16 A2. Pasados cinco minutos los heridos estaban tumbados esperando la evacuación y se les había administrado morfina. Intentó contactar con los que habían salido en persecución pero no lo consiguió. Lo intentó otra vez y una tercera. Finalmente mascullo algo. No podía moverse con sólo dos hombres y tres heridos, dos de ellos graves. No había oído más disparos. Tenían que haberles hecho prisioneros. 

   ─Nuez 3, aquí Nuez 6. Tengo tres heridos graves esperando evacuación. Confirmo tres muertos. Me faltan otros dos hombres. Cambio.

   ─Nuez 6, ¿cómo que le faltan otros dos? Cambio.

   ─Salieron tras los atacantes. Llevo ya cuatro minutos intentando contactar por radio, pero nadie responde. Cambio.

   Siendo Israel un país con pocos recursos humanos y con enemigos poco escrupulosos con la Convención de Ginebra, su doctrina militar enfatiza la protección de sus soldados. Si les habían hecho prisioneros sería casi seguro que se autorizaría una operación de rescate incluso en el lado libanés de la frontera, pero Nuez 3 prefería evitar el engorro de un incidente internacional.

   ─Mantenga su posición, Nuez 6. Vamos a sellar la frontera.

   Acababan de informar que habían visto cruzar unas pick-up por la frontera hacia el Líbano. Aquello tenía todo el aspecto de un golpe de mano de Hezbolá. De inmediato se dirigió hacia allí un carro de combate Merkava II que sin duda daría cuenta de lo que se le pusiese por delante, o eso creían. En cuanto el carro israelí cruzó la frontera estalló a su paso un enorme IED con trescientos kilos de explosivo. El Merkava era el carro más protegido del mundo, en parte porque el motor estaba delante y daba al conductor más de metro y medio de blindaje frontal, pero los lados son otra cosa. Hay muy pocas cosas que se muevan y puedan soportar trescientos kilos de Semtex. El carro se sacudió como un pesado juguete al que le hubiesen dado una patada y se paró entre una nube de polvo. Los cuatro miembros de la tripulación habían muerto.

   A continuación se desató un furioso tiroteo a través de la frontera entre la unidad israelí de rescate y los milicianos de Hezbolá. Murió otro soldado israelí en el tiroteo y los desaparecidos fueron identificados como Ehud Goldwasser y Eldad Regev. Aquello fueron los primeros disparos de lo que Hezbolá llamaría la Operación Promesa Sincera y los israelíes la Segunda Guerra del Líbano. El portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores israelí afirmó que Hezbolá pretendía llevarse a los prisioneros hacia Irán.

   Aquel ataque sucedió dos semanas después de la Operación Lluvia de Verano en Gaza y cuyo objetivo era rescatar al soldado Gilad Shalid, capturado el 25 de junio por Hamás en una incursión que dejó otros dos solados israelíes muertos. Para el gobierno de Olmert se estaba abriendo un nuevo modus operandi: golpes de mano bien organizados para causar unas pocas bajas, pero sobre todo para presionar a la opinión pública israelí con las filmaciones de los prisioneros.

   Tras una reunión de urgencia en Beirut, en la que los israelíes acusaron al gobierno libanés de complicidad con Hezbolá, Amir Peretz anunció la movilización de miles de reservistas y comenzó el martilleo de la artillería israelí en el sur. Todo parecía listo para una nueva invasión como la de 1982, aunque en esta ocasión el enemigo parecía ser mucho más despierto y escurridizo.

   Tudela, Navarra. 21 de julio de 2006. 12:28.

   El general Riquelme seguía pacientemente las instrucciones del GPS de su coche para llegar a la dirección que le había dado Forero, aunque era una de esas personas a las que les molestan las máquinas parlantes. Finalmente llegó a un camino de grava que le llevó a lo que parecía una casa de campo con muchas jaulas. Antes de parar vio a Forero, que le saludó con la mano mientras barría el suelo. Riquelme aparcó el coche y Forero se le aproximó.

   ─A la orden de vuecencia, mi general ─dijo sonriendo y ofreciéndole la mano.

   ─Hola Chema, te veo metido en faena. ¿Qué, como lo llevas?

   ─Pues no me quejo, mi general. Esto deja un dinerillo, estoy al aire libre, mis subordinados no me dan guerra…

   ─¿Y los superiores?

   ─Mi hija bien, gracias ─respondió sonriendo─. ¿Le apetece tomar algo?

   ─No, gracias. La verdad es que sólo he podido escaquearme un rato, pero estamos en casa de unos amigos cerca de Pamplona y no quiero dejarles solos mucho rato. Sólo quería ver como estabas. ¿Te parece si paseamos un poco?

   ─Sí, claro. Deme un momento.

   Forero vació en un cubo el contenido del recogedor y dejó sus utensilios en lo que parecía un pequeño cobertizo. Se lavó las manos con la manguera y se las secó con el escaso pelo de su cabeza. Riquelme le observaba y pensó que se estaba convirtiendo en todo un hombre de campo.

   ─Te veo con buen color. Lo cierto es que te veo bien ─dijo Riquelme en cuanto empezaron a andar.

   ─Gracias, estoy bien aquí. Estos bichos son más fáciles de manejar que las personas, piden poco y no te echan broncas.

   ─Te noto un poco cabreado, eso sí.

   ─Cosas de la niña, no es nada.

   ─¿Piensas volver?

   ─¿Al ejército? Pues no sé, mi general. Esto me gusta y da para algo más que para comer. Me estoy planteando pasar a la reserva. Aún no lo sé. Esperaré al final de la excedencia.

   ─Mira Chema, la verdad es que quería comentarte algo por si te interesaba. ¿Qué sabes de los reservistas voluntarios?

   ─Creo que es una iniciativa que sacó Trillo para reclutar gente a tiempo parcial, como se han cargado la Sanidad Militar…la verdad, me parece más bien una chorrada.

   ─He estado hace poco en el congreso de la CIOR y antes en Bruselas. No sabes la cantidad de gente en la inteligencia militar de la OTAN que es reservista. Hay antropólogos, lingüistas, historiadores, vamos, de todo. Se me está ocurriendo que los reservistas podrían ser un filón interesante que no nos hemos planteado.

   ─Bueno, el SEGIFAS está en mantillas, y por lo que se de los reservistas ellos también. Pues que convoquen plazas para ellos si creen que pueden ser útiles.

   ─De momento no convocan. Mi idea es buscar reservistas ya boletinados con habilidades que nos interesen, sobre todo idiomas, instruirles y ponerles a trabajar para nosotros sin que dejen de estar adscritos a sus unidades. Así no creamos plazas de plantilla y es más discreto.

   ─Sí, es una idea ─respondió Forero, que ya veía venir el verdadero motivo de la visita.

   Riquelme le miró de reojo, algo molesto por como se estaba haciendo el sueco. Inspiró y pronunció las palabras.

   ─¿A ti te gustaría hacerte cargo del proyecto? Podrías retomer aquel proyecto de una unidad de interrogadores.

   ─¿De una unidad de reservistas? Hombre, mi general, estoy en excedencia, no sé si volveré. Y además, ya sabe que mi interés iba por otro lado. Si volviese sería por organizar el curso de inteligencia. Conseguido eso podría hacerme cargo de otras cosas, pero de momento mi respuesta es no. Lo siento.

   Riquelme esbozó una mueca. No es que esperase convencerle a la primera, pero sí al menos provocarle cierto interés.

   ─Vale, Chema. Entiendo tus razones. De lo del curso aún no puedo decirte nada, ya sabes como son los de estado mayor… algunos. Pero piénsalo, creo que nos vendría muy bien.

   ─Lo haré. ¿Qué tal su mujer? ─preguntó por cambiar de tema.

   ─Mejor, gracias. Con la prótesis cervical ya no sufre tanto. Bueno, pues visto que estás bien y que de momento te quedas no te quito más tiempo.

   ─¿No se queda a tomar algo? Venga, hombre.

   ─No, de verdad, tengo el tiempo justo de volver para comer. Otro día me quedaré. Saluda a tus mujeres de mi parte, ¿vale?

   ─Un gusto verle, mi general. Siento no poder serle útil.

   ─Ah, tranquilo. Era sólo una idea. Cuídate Chema.

   Los hombres se estrecharon la mano junto al coche. Riquelme subió y se despidió por última vez con la mano. El Audi se alejó por el camino de grava y Forero se quedó de pie mirando como se marchaba su superior.

   ─Una unidad de interrogadores con reservistas. Y una mierda ─murmuró.

   Valle del Bekaa, Líbano. 23 de julio. 09:02.

   Abbas Nasarallah aún no se había acostado. Aquel estaba siendo el mes más largo de su vida, y aunque de momento aquella guerra les estaba costando a los israelíes más de lo que esperaban, los bombardeos les estaban haciendo pagar un precio muy alto. Hezbolá había amenazado con bombardear Haifa y no tardó en cumplir su amenaza, aunque sólo llegaron dos cohetes al principio. Una semana antes, los Katyusha volvieron a alcanzar Haifa, matando a dos israelíes e hiriendo a setenta. También llegaron a Acre y a Nahariya el mismo día. Los israelíes habían cruzado la frontera y avanzaban trabajosamente desde el sur. La mayoría de los analistas coincidían en que el objetivo del Tsahal era empujar a Hezbolá hacia el norte y sacer de su alcance a los colonos. Valdimir Putin dijo que Israel tenía que perseguir otros objetivos para una operación de esa envergadura aparte de buscar a dos prisioneros.

   Aquel mismo día la aviación israelí había bombardeado Beirut y el este y sur del Líbano matando a ocho civiles e hiriendo a más de cien. Se suponía que casi todas las víctimas eran civiles, aunque los grupos armados como Hezbolá no suelen ir dando a sus militantes chapas identificativas y documentación. 

   Abbas había perdido a dos de sus hombres y tuvo que trasladar su puesto de mando. Pensó que era el momento de recurrir a cierto recurso del que le habló su amigo Faisal. Le costó nueve llamadas dar con él. Quedaron en un viejo búnker de la guerra civil y salieron inmediatamente. Abbas se presentó con cuatro hombres en un solo coche. El aire estaba lleno de UAV israelíes y desde luego no podían hablar de aquello por un móvil. Faisal había aparcado lejos y llegó a pie.

   ─Supongo que sé de lo que quieres hablarme ─dijo Faisal a modo de saludo.

   ─Si este no es el momento de usar eso ya me contarás cuando.

   ─Abbas, te estoy muy agradecido por tu ayuda pero tengo que recordarte que esa cabeza es nuestra.

   ─¡Coño, es que si fuese nuestra no estaría hablando contigo! Te hice un gran favor y ahora te lo estoy reclamando si quieres verlo así.

   ─Tendría que pedir autorización a Gaza, amigo. Y ahora mismo eso es delicado.

   ─¡Que se jodan! ¡Tú mismo dijiste que no querían saber nada de la cabeza! ¡Llevas tres años con ella sin saber que hacer, recurres a mí para traerla y guardarla para un caso de necesidad! Faisal ─dijo intentando calmarse─, están bombardeando nuestras casas. ¿No te parece que ha llegado el día? Te jugaste la vida para traer eso desde Irak.

   Faisal inspiró hondo y bajó la cabeza. Sabía que tenía razón, pero si cedía el VX sabía que significaría una condena a muerte en Hamás. Aunque no necesariamente. Sabía que la situación en los territorios estaba llegando a un punto insostenible, puede que un gran ataque contra los israelíes infundiese una sensación de unidad entre los palestinos. Desde luego la necesitaban. En cualquier caso Hamás sabía que Hezbolá guardaba la cabeza, no le costaría hacerles creer que la habían usado sin su consentimiento si las cosas se ponían mal.

   ─Puede que tengas razón ─dijo finalmente─. ¿Has pensado en algo?

   ─Creo que lo mejor sería meterla en un Al Fateh, ahora mismo es lo más grande que tenemos y podría alcanzar Haifa sin problemas.

   ─¿No sería mejor Tel Aviv u otro sitio?

   ─No, demasiado al sur. Los Patriot podrían interceptarlo y tampoco estoy muy seguro de que tengan tanto alcance. ¿Qué necesitas para armar un Al Fateh con el VX?

   ─Lo más delicado es quitar la cabeza que tenga ahora. ¿Tienes alguno operativo sin cabeza?

   ─Sí, varios.

   ─Podemos ponerle una espoleta de proximidad, un detonador activable por tiempo… pero creo que lo más rápido sería colocarle un detonador activado por un altímetro como el que tenía.

   ─¿Cuánto puedes tardar?

   ─Teniendo el material y con el misil operativo, entre tres y cinco días.
Abbas sonrió un poco y empezó a relajarse. Sacó un pedazo de papel de su bolsillo y se lo dio a Faisal.

   ─Llama hoy mismo a este hombre, es uno de los nuestros que se dedica a armar nuestros misiles. Él te dará lo que necesites y podrá ayudarte, es de toda confianza.

   ─Está bien, lo haré.

   ─Esto va a cambiar las cosas, Faisal. En serio. Si esto te pone las cosas muy difíciles con tu gente nosotros cuidaremos de ti, no te preocupes por nada.

   Faisal asintió pesadamente y se quedó solo cuando Abbas y sus cuatro adláteres subieron al coche. El viejo Volvo arrancó y levantó una nube que envolvió a Faisal como sus propias dudas.

   Base Aérea de Gando, Gran Canaria. 26 de julio. 14:10.

   Mohamed acababa de cambiarse y ya se dirigía al acceso de la base con las ventanillas bajadas, oliendo el mar. Se sentía repleto con su nueva faceta. Tenía treinta y cuatro años, un buen trabajo, salud y un precioso hijo que había empezado a andar. Además de eso, ahora era sargento reservista del Ejército del Aire con la especialidad de administración. Había vivido toda su vida en Gran Canaria y estaba satisfaciendo una de las pocas carencias con las que había crecido, experimentar la vida militar en la base de la isla. Era un sitio lleno de historia, y Mohamed lo conocía mucho antes de poder entrar como militar.

   La Base Aérea de Gando, perteneciente al Mando Aéreo de Canarias, se encontraba localizada al este de la isla de Gran Canaria, dentro de los municipios de Telde y de Ingenio. Tenía un perímetro de unos 18.900 metros y una superficie de unos 3.600.000 m2. Estaba dotada y capacitada para operar continuadamente, así como para acoger un elevado número de aviones y personal, en caso de ser necesario un despliegue de otras unidades ajenas al Mando Aéreo de Canarias.

   Desde el siglo XIV, la Bahía de Gando fue protagonista de numerosas gestas marítimas y aeronáuticas; siendo punto de recalada de conquistadores, piratas y corsarios. En 1492 las naves de Colón arribaron a su extenso "playal" para reparar la carabela "La Pinta" en su primer viaje hacia el descubrimiento del Nuevo Mundo. Sirvió de puerto comercial y constituyó una envidiable base logística para los pioneros de la aviación, ansiosos de batir records de velocidad, de distancia y sobre todo, de unir a Europa con América. El 26 de enero de 1926, el hidroavión Plus Ultra pilotado por el Comandante Ramón Franco, recaló en sus tranquilas aguas para iniciar la segunda etapa de su histórico vuelo Palos-Buenos Aires.

   El Lazareto, ubicado en la Base, fue la obra maestra del ingeniero Juan de León y Castillo, el mejor modelo de arquitectura sanitaria en su género de España, enmarcado en un cuadrilátero con muralla para paliar los efectos y evitar la propagación de las graves epidemias que asolaban las islas y tratar convenientemente a los barcos que, procedentes de América y África, desembarcaban en puertos canarios a finales del s. XIX y comienzos del XX. Inaugurado el 21 de Marzo de 1893, quedó semiabandonado después de la erradicación de aquellas epidemias. Tras varios proyectos fue ocupado por el Ejército de Tierra en 1936, viviendo un oscuro paréntesis que supuso su utilización como campo de concentración para presos políticos. Posteriormente fue cedido al Ejército del Aire en Julio de 1946. La vinculación del Lazareto a la aeronáutica databa de mucho antes, el 18 de enero de 1924 fue testigo del primer aterrizaje, en el páramo de Gando, de tres aviones Breguet XIV bautizados con el nombre de "Archipiélago Canario", "Gran Canaria" y "Tenerife", en honor al pueblo isleño que los había adquirido por suscripción popular para donarlos al ejército español. Sus instalaciones han servido para alojar al personal, talleres, almacenes y avanzados sistemas de comunicación.

   La primera Torre de Gando parece que fue levantada por unos frailes franciscanos hacia el año 1360, como oratorio-fortaleza que fue destruido al poco tiempo por los indígenas. La segunda fortificación era obra de Diego de Herrera, Señor de Canarias, en su intento por conquistar Gran Canaria en el año 1459; pero fue destruida por los antiguos canarios, sublevados frente a los desmanes de la guarnición. La tercera construcción fue consecuencia de los ataques portugueses. Diego da Silva, en un intento de la Corona de Portugal de anexionarse las islas, se dirigió con sus naves a Gran Canaria, penetró en la Bahía y tomó por asalto la Torre en 1459. Las reclamaciones de la Monarquía Castellana ante la Portuguesa harán que Silva devuelva la Torre, que sería reconstruida en 1462. La cuarta fortaleza, de duración efímera se construyó a mediados del s. XVI para resguardo y protección contra los piratas que atacaban las naves que llevaban los productos de la tierra para su exportación, fundamentalmente azúcar, a Europa y América. La quinta y actual Torre data de 1740, construida como fuerte militar por orden del Capitán General de Canarias Mariscal D. Andrés Bonito de Pignatelli, obra de los ingenieros De la Rivière y De la Pierre. Cuando perdió su utilidad como fortificación, fue utilizada como base de una antena de radio de la Lufthansa en sus primeros viajes transoceánicos, por los pescadores del lugar para guardar sus aparejos de pesca y por la Comandancia Marítima de Las Palmas. En 1940, las primeras unidades la utilizaron como polvorín. En el año 1974, coincidiendo con la construcción de la segunda pista de vuelo, la Jefatura de la Zona Aérea de Canarias ordenó su restauración. En Marzo de 1982, con motivo de la incorporación de los primeros aviones Mirage F-1, fue inaugurada como Museo Aeronáutico del MACAN.El lema "Arena, Mar y Viento" de la Base Aérea de 

   Gando indicaba claramente los efectos negativos a los que se enfrentaban aeronaves e instalaciones en Gando: la corrosión y la erosión, causantes de costosas inversiones para mitigar sus efectos. Por ello, entre los años 2001 y 2002, la masa forestal fue incrementada de 25 a 65 hectáreas, reduciendo la erosión de forma notable. Una depuradora de aguas residuales y dos plantas potabilizadoras de agua de mar contribuían a esos objetivos medioambientales, haciendo las delicias de la Oficina de Prensa del MACAN. 

   Los antecedentes de la unidad de Mohamed, el Ala 46, se remontaban al 9 de Enero de 1928, fecha del establecimiento en el Sahara de la 1ª Escuadrilla Militar Española, desplegada entre Cabo Juby y Villa Cisneros. Posteriormente esta Unidad fue reorganizada en 1935 y pasó a denominarse "1ª Escuadrilla del Desierto" y, a comienzos de la década de los 40, "11ª Escuadrilla". El 3 de Febrero de 1939 llegó a Gando el 1º Destacamento de la Aviación Militar Española, constituyéndose el 1 de Septiembre de ese mismo año en Fuerzas del Atlántico. Era la primera representación oficial del Ejército del Aire en las Islas Canarias. El 17 de Octubre de 1940, como consecuencia de una nueva organización del Ejército del Aire, se integró el 112 Grupo, conjuntamente con la 54º Escuadrilla de Hidros con base en Las Palmas, Unidad aquella que, el 30 de Mayo de 1941, formaría junto con el 29 Grupo Expedicionario de Getafe, el Regimiento Mixto Nº 4, origen del actual Ala 46.

   El Ala 46 era la principal Unidad ubicada en la base y estaba compuesta por el Escuadrón 462 de caza y ataque, dotado con F-18. El ala era la heredera de todas las unidades que desde 1940 habían operado desde el paraje de Gando, siendo las principales el Grupo 29 con Fiat CR-32, el Regimiento Mixto nº 4 con Fiat CR-32, Junkers 52 y Dornier Wall, el Ala Mixta nº 36 con Me-109 (Buchón), Heinkel 111 y Junkers 52, y ya en 1965 el propio Ala 46 en cuyo seno habían volado durante más de treinta años aviones como el T-6, DC-3, Saeta, F-5, Mirage F-1 y Aviocar C-202. El Ala 46 participó directamente en los conflictos saharianos de 1957 y 1975. En aquel verano de 2006 constituía el primer medio de defensa y apoyo logístico aéreos en el Archipiélago Canario, manteniendo una estrecha colaboración en operaciones y ejercicios conjuntos con unidades del Ejército de Tierra y la Armada.

   Los primeros antecedentes del 462 Escuadrón se remontaban al mes de Agosto de 1940 con la llegada a Gando del 29 Grupo Expedicionario de Caza, dotado con 24 aviones FIAT CR-32, procedentes del 21 Regimiento de Caza de Getafe. La Guerra de Ifni-Sahara fue el escenario de acción donde el 462 Escuadrón ha escrito las páginas más gloriosas de su historia. A lo largo de 18 años (1957-1975), las diversas Unidades desplegadas por el Ejército del Aire en el Sahara vivieron una etapa intensa, en constantes misiones de vigilancia y patrulla sobre el desértico territorio. En 1975, se activó el 464 Escuadrón con el fin de contar en Canarias con un avión de combate de posibilidades operativas en todo tiempo; éste se convirtió de forma definitiva en el 462 Escuadrón coincidiendo con la llegada a Gando de los Mirage F-1 en 1982. En 1999 se hizo el relevo de los F-1 por los F-18 y en 2006 ya se preveía la sustitución por los EF-2000 la siguiente década. Para el sargento Marwan era toda una epopeya y ahora formaba parte de ella.

   Mohamed no podía esperar a llegar a la casa de su padre. Había quedado para comer con él, como le gustaba hacerlo un par de veces al mes, sin nadie más. Yusuf Marwan había sido muchos años atrás suboficial de Tropas Nómadas. Después de la Marcha Verde y la retirada del Sahara se le ofreció la posibilidad de ir a España, ya que para hacer posible si carrera en el ejército había obtenido la nacionalidad española. El saharaui tuvo que dejar atrás toda su vida y salir con su mujer embarazada con lo que pudieron llevar en un par de maletas, pero no quisieron irse lejos. Prefirieron establecerse en Gran Canaria con la pensión y abrir un quiosco. Los años pasaron y Yusuf contemplaba con amargura el destino de su gente, la larga lucha del Frente Polisario y la cobardía de unos políticos españoles ingratos, siempre dispuestos ceder ante Marruecos. Le había contado muchas historias a Mohamed sobre las Tropas Nómadas. Su familia tenía una tradición militar de la que estaba orgulloso, pero nunca había animado a su hijo a alistarse. La España que él conoció ya no existía y la que había ahora estaba en manos de gente sin honor y sin principios que entregarían otra vez el Sahara si lo tuvieran. No le importó que Mohamed no hiciese la mili, aunque no pudo reprimir un inmenso orgullo cuando vio a su hijo enfundado en el uniforme del Ejército del Aire con los galones de sargento en la bocamanga.
Mohamed abrió la puerta y encontró el recibidor en penumbra.

   ─¿Papá, estás ahí?

   ─Pasa, estoy aquí. A la dorada le queda un poco ─dijo una voz cascada desde el salón.

   ─Hola. ¿Qué ves? ─le preguntó a la vez que besaba la frente del anciano.

   ─Las noticias. Mira ese imbécil, se deja fotografiar con Mohamed VI con un mapa que incluye a Ceuta y Melilla en Marruecos. ¿Pero qué clase de gente es esta?

   ─Siendo quien es no creo que lo haga por malicia. Yo creo que no saben situar Ceuta y Melilla en un mapa.

   ─¡Gentuza, coño!

   ─Venga papá, con cabrearte no arreglas nada.

   ─Bueno, ¿cómo vas en la base?

   ─Bien, hay gente maja. Mi brigada se creía que venía de Ceuta. Estamos instalando un programa nuevo para la logística, pero creo que el coronel me va usar de traductor.

   ─Tú intenta ser útil en cualquier situación. ¿Y Jaled, anda un poco más?

   ─¿Qué si anda? No deja de corretear por la casa, anteayer rompió un cenicero. El pediatra dice que es el habla en lo que está un poco atrasado.

   ─Tampoco tiene mucho que decir con un año ─dijo el anciano levantándose para ir a la cocina─. Ayúdame a poner la mesa.
Los hombres pusieron la mesa y se sentaron a comer sin muchas palabras, como acostumbraban desde que murió su madre. Se comieron las doradas con el té y ya estaban por el postre cuando el padre se miró el reloj.

   ─¿No tienes que volver?

   ─No, estamos en horario de verano. No se trabaja por las tardes, salvo algunos puestos.

   El padre meneó la cabeza. Aquello había cambiado mucho. A medida que se hacía más viejo rememoraba con más frecuencia las largas marchas con aquellos uniformes pesados, el calor, las noches heladas. Era una vida dura y no había acabado muy bien, y sin embargo la echaba de menos cada vez más. Sobre todo desde que se había quedado solo en casa con sus recuerdos.

   ─¿Y de misión puedes salir?

   ─¿Qué misión, papá? Yo soy un chupatintas de la base. Tengo las mismas posibilidades de que me caiga un avión encima.

   El anciano se encogió de hombros y siguió comiendo.

   ─Eso tampoco es imposible.

   Baalbeck, Líbano. 28 de julio de 2006. 17:32.

   El misil ya estaba armado y habían introducido las coordenadas, aunque preferían lanzarlo de noche. El proceso se había realizado en una nave abandonada de un polígono industrial que Hezbolá usaba de vez en cuando como almacén. El misil estaba cubierto con grandes lonas, pero aún así tenía un aspecto temible. Estaba custodiado por seis hombres y nadie, salvo Abbas, Faisal y el técnico que había ayudado a colocar la cabeza podían acercarse.

   Los hombres estaban nerviosos. No dejaban de oírse los aviones israelíes y la tensión estaba haciendo mella en ellos.

   A unos seis mil pies y a unos doce kilómetros, el teniente Godil vigilaba los instrumentos de la cabina de su F-16I. Se estaba aproximando a su objetivo en Baalbeck, la carretera, un puente y una corta lista de blancos secundarios. Aminoró la velocidad y armó la bomba GBU-15 Paveway que debía dar cuenta del primer blanco. El láser fijó el blanco a la altura de un pequeño cambio de rasante, dos dedos del piloto presionaron un poco y una de las bombas salió despedida. Un par de segundos después, la carretera saltaba esparciendo pedazos de asfalto por una calle ya bastante machacada.

   Pues ahora por el puente y rapidito a casa, pensó Godil. Al menos no tenían el cielo cuajado de MIGs y de la triple A siria como en 1982, pero son duda aquello no estaba siendo pan comido. Llegó al puente y pudo ver por la cabima que estaba totalmente destruido. Godil podría haber confirmado el contacto del radar, atenerse a las coordenadas y lanzar otra bomba a una ruina. Pero la orden era no desperdiciar aquellas carísimas GBU, así que buscó el primer blanco secundario de su lista. Era un edificio del que se sospechaba que era un depósito de armas de Hezbolá. Esperaba que no fuese un bloque de viviendas, ya les estaban machacando bastante en los medios. Puso rumbo 021 y comprobó las coordenadas.

   No tardó ni cinco minutos en llegar al lugar. El láser apuntó a una gran nave industrial y Godil se alegró de que no estuviese en una zona demasiado poblada. Más bien parecía no haber movimiento. El láser volvió a señalar el objetivo como el dedo de un acusador implacable y una segunda GBU-15 salió hacia su destino. La espoleta hizo impacto justo en mitad del tejado de uralita a dos aguas. Si hubiese dado con la delgada capa de uralita la bomba habría penetrado hasta el suelo y la explosión habría hecho saltar casi toda la nave por los aires, pero no fue así. En su lugar, impactó con mucho ruido en mitad de una gruesa viga maestra que atravesaba longitudinalmente el techo. Cedió y la viga cayó sobre el misil Al Fateh, aplastando la planta motriz como si fuese una lata de refresco y derramando el combustible. Tres de los seis hombres murieron en el derrumbe y otro lo haría más tarde en un hospital. Los dos supervivientes contarían más tarde que lo que les salvó la vida fue que la explosión tuvo lugar en el tejado y no dentro.

   El teniente Godil comunicó por radio que había alcanzado un blanco principal y otro secundario. Pidió permiso para volver y la voz por radio se lo concedió. Urgía hacer el informe de la misión para mantener actualizado el catálogo de objetivos. El F-16I puso el morro en dirección al Mediterráneo, hacia el sol para hacer más difícil la puntería y salir pronto del espacio aéreo libanés. Jamás supo nada más de su blanco y sólo esperaba no haber destruido el negocio de alguien.

   A seis kilómetros al sur de Tiro, Líbano. 13 de septiembre de 2006. 21:36.

   El comandante Isser Yatom se pasó la mano por la cara delante de su portátil como un estudiante con malas expectativas ante un examen. Y no era para menos. Le habían puesto al mando de la unidad NBQ que en teoría estaba encargada de la defensa nuclear, biológica y química, aunque su misión real era coordinar la búsqueda del VX. Durante más de dos meses había estado buscando frenéticamente aquella jodida cabeza por sótanos, casas, garajes y hasta túneles. Claro que nadie esperaba que peinase todo el Líbano, pero era una tarea enorme incluso sólo para la franja ocupada por Israel. Finalmente se puso a teclear.

   En un lenguaje lo más lacónico que pudo, Yatom dio cuenta de las operaciones de su unidad hasta entonces. Habían desplegado un total de 258 hombres divididos en diecisiete equipos de búsqueda, realizado más de trescientos registros, la mayor parte en fuerza, en negocios, viviendas e instalaciones públicas, y capturado a treinta y siete sospechosos. Casi todos seguían en custodia y eran interrogados meticulosamente. La conclusión era que Hamás, y sobre todo Hezbolá, habían buscado durante años hacerse con armas químicas o biológicas sin mucho éxito. La unidad de Yatom estuvo cerca de tener un día de gloria cuando encontraron unas muestras de lo que en un primer momento parecía ántrax. Tras muchas horas de interrogatorio y un examen más detenido resultó ser ricino, que podía ser procesado para la fabricación de bombas, pero no había rastro del VX. Incluso la búsqueda de un arma nuclear habría sido más fácil, ya que contaban con detectores geiger que podían seguir el rastro de la radiación. Yatom detalló todas esas observaciones, pero el resultado seguía siendo el mismo: no habían encontrado la cabeza de VX ni rastro de la misma.

   Tardó casi dos horas en completar el informe y remitirlo a su superior de la Aman. Frustrado, salió de su tienda y paseó por el improvisado campamento fumando nerviosamente. Realmente no se sentía bien con todo aquello. Aquella era la misión más importante que le habían encomendado y había fallado. Llevaba diez años en la Aman, y más de media vida vinculado al Tsahal. Como la mayoría de los militares israelíes era un reservista, la mayor parte de su tiempo trabajaba en un laboratorio farmacéutico. Se había licenciado en Química tras cumplir su servicio militar en una unidad de artillería, donde siguió sirviendo un mes al año hasta que a la oficina de personal le pareció que el joven Isser tenía conocimientos y aptitudes para ser oficial. El destino obvio era la defensa NBQ, así que hacía ya trece años que había superado el curso de oficial. No fue hasta nueve años antes que asistió a un seminario de reclutamiento de la Aman y se presentó voluntario, buscando más huir de un coronel despótico que buscando un trabajo interesante. Ahora tenía treinta y siete años, mujer, dos hijos y un buen trabajo. Ya no necesitaba aquello, pero al ser oficial su disponibilidad se extendía hasta los cincuenta años al menos.

   Aquello había sido una chapuza de principio a fin, pensó para sí. Aquel no era el Tsahal que él había conocido, y menos del que había leído. El que había cuadruplicado el territorio de Israel en 1967, el que había derrotado a cinco ejércitos tras salir casi de la nada en 1948. Los fallos se habían sucedido uno detrás de otro, el nivel de instrucción de los reservistas se había resentido tras años de recortes y no habían podido proteger a las poblaciones del norte. Como consecuencia de aquel fracaso, el gobierno israelí constituiría la llamada Comisión Winogrado para sacar conclusiones de la llamada Segunda Guerra del Líbano. Aunque la primera sesión tendría lugar tan pronto como cinco días más tarde, no publicó su informe preliminar hasta final de abril del año siguiente y el definitivo a finales de enero de 2008, año y medio después del inicio de la guerra.

   La comisión no fue menos rigurosa por estar organizada por el gobierno. Las conclusiones eran más duras de lo que esperaba el gobierno Olmert. Para empezar, la operación había fracasado en tanto que los soldados capturados no fueron liberados y Hezbolá había salido militar y políticamente reforzada. El gobierno tampoco había proporcionado el suficiente apoyo a las tropas y las redes de apoyo habían sido mal gestionadas o infrautilizadas. El en plano militar hubo fallos logísticos, tácticos y operativos, especialmente en el flujo de la inteligencia militar, como habría podido confirmar Yatom, y en la preparación para el combate.

   Las consecuencias políticas no tardaron en llegar. El primer ministro Ehud Olmert fue duramente criticado por empezar una ofensiva a gran escala aparentemente por una escaramuza que había costado ocho muertos y dos prisioneros. El jefe del estado mayor Dan Halutz, un general de la fuerza aérea, tuvo que dimitir enseguida y se arguyó su exceso de carisma y su falta de preparación para coordinar una guerra terrestre. También se acusó a Olmert, que a diferencia de otros primeros ministros carecía de una experiencia militar significativa, de no tener un plan organizado y de no consultar lo bastante a los militares. El ministro de defensa Amir Peretz era un hombre de más bajo perfil, pero la comisión concluyó que tampoco había estado a la altura de las circunstancias.

   Para Yatom estaba claro que aquella guerra sería la tumba del gobierno y el fin de muchas carreras. No le importaba demasiado que acabase con su carrera militar, lo que no soportaba era la idea de que aquella cabeza con el VX siguiese pendiendo sobre su familia en Galilea. No soportaba haberles fallado así. Apagó su cigarrillo y encendió otro, como buscando que más podía hacer.

   Mando de Operaciones, Estado Mayor de la Defensa. Madrid. 15 de septiembre de 2006. 10:47.

   De momento todo parecía ir bien, aunque en la sala se mascaba la tensión. Aquel día no había menos de treinta personas allí permanentemente, pendiente de ordenadores, monitores y otros militares que entraban y salían. Allí era desde donde el EMAD monitorizaba las misiones exteriores y aquel día parecía la sala del mando del Día D. En realidad era el inicio de la Operación Libre Hidalgo y el general Riquelme no apartaba la vista del monitor que mostraba el desembarco del contingente del TEAR en el Líbano, no lejos de Beirut. Se trataba de un despliegue provisional para asegurar la zona y asentarse en las bases previstas, mes y medio más tarde serían sustituidos por los legionarios. Éstos constituirían la base del despliegue de unos 1.100 militares españoles en tres zonas: la Base Miguel de Cervantes en Blat, cerca de Marjayún, el cuartel general en Naqura y un oficial de enlace en la Célula Militar Estratégica de la ONU, en Nueva York.

   Todo aquel circo respondía a la implementación de la Resolución de la ONU 1701 que había seguido a la guerra del verano. A Riquelme le parecía un bonito cuento de hadas que respondía al buenismo occidental. La idea era desplegar unos 15.000 militares con tres directrices: vigilancia, acompañamiento y apoyo a los libaneses; coordinación con libaneses israelíes; y asistencia a la población civil. La realidad en opinión de Riquelme era que se intentaba anestesiar un conflicto, lo que significaba diferirlo para otra generación si había suerte. No le hacía gracia poner tropas españolas entre los israelíes y Hezbolá, enemigos enconados, muy bien armados y de los que no podrían defender si les atacaban. De hecho había un largo historial de ataques a las fuerzas de la ONU en el Líbano desde hacía casi treinta años. Los españoles se desplegarían principalmente en el Sector Este, que no era el peor al fin y al cabo, con unos 4.200 soldados de una miríada de países, desde chinos hasta salvadoreños. Los españoles llevarían un batallón de infantería, una unidad de inteligencia, reconocimiento y seguridad, una compañía de ingenieros, otra de transmisiones, una unidad de apoyo logístico, un equipo CIMIC y una unidad de helicópteros. A todo ello había que añadir en el cuartel general de Naqura los equipos integrados en operaciones y logísticas y el cabrón que se estaba forrando en Nueva York. Algún enchufado del ministro Alonso o del JEMAD, pensó Riquelme.

   La participación de la Armada no estuvo exenta de cierta polémica, ya que los marineros habían exigido que se les pagasen los emolumentos previstos para misiones exteriores. No es que no tuviesen razón, pero a Riquelme le parecía a veces que les habían despojado del espíritu militar hasta el punto de que aquello a veces parecía más una empresa pública.

   Y además estaba el tema de la información, siempre insuficiente, fragmentada, esperando al CNI por cosas que a menudo podrían haber sacado de la prensa. Y lo hacían. La extracción de información de fuentes abiertas se estaba convirtiendo en una parte creciente del trabajo, aunque no era una de mucho lustre. Tenían muy poca tropa con idiomas y allí todo el mundo tenía un puesto. Un militar cualificado, con años de experiencia, autorización de seguridad y cierto nivel de idiomas no podía perder mucho tiempo buscando información en las páginas web de periódicos y agencias de noticias. Se consideraba un trabajo basurilla y nadie lo hacía si no se veía obligado a ello, pero Riquelme lo veía como extraer oro de un río. Hacía falta la paciencia de un santo para destilar toda aquella información en productos útiles, colar, colar y seguir colando toda la grava para encontrar esa pepita de oro que ayudaba a proteger a las tropas. Los reservistas le parecían una buena opción, pero parecía que nadie más compartía su idea.

   Almería. 23 de octubre de 2006. 14:17.

   Amorín llegaba a su casa con el tiempo justo para comer. Había mirado en el buzón y vio que tenía carta de la Unidad de Formación Paracaidista. La abrió y leyó lo que no era más que la copia del fallo del Mando de Personal sobre su solicitud de ser empleado como instructor en la unidad. La carta volvía a explicarle en un lenguaje legalista que no era posible satisfacer su petición dado que la instrucción estaba encomendada a los miembros del Cuerpo General de las Armas y los reservistas voluntarios no estaban adscritos a ningún arma ni cuerpo. No se argumentaba falta de experiencia ni cualificación. Aquello a Amorín le parecía una excusa estúpida con, pero no parecía tener vuelta de hoja. Lo que le inquietó fue la última página. En ella, el teniente coronel de la UFPAC le pedía que le remitiese aquella copia fechada y firmada a la mayor brevedad posible. Parecía que querían refrendar aquella negativa del MAPER y dar por terminado el tema. Estaba claro de que no le querían como instructor, y ahora temía haber molestado al teniente coronel con su solicitud. Dejó la carta encima de una mesa y se sentó a comer más preocupado que frustrado.

   Me cago en la leche, yo sólo quiero ayudar un poco, pensó. Se metía en el Foro de Reservistas en Internet casi cada día y sabía que no era ni mucho menos el único reservista que se sentía infrautilizado. Sabía que en Irak el contingente norteamericano había llegado a tener casi un 40% de reservistas. Él no pedía tanto, sabía que la Reserva Voluntaria no estaba madura para ello, pero que la UFPAC tuviese que traer personal agregado de Madrid y pagar dietas para cubrir sus bajas mientras que a los reservistas no se les dejaba ni formar con sus compañeros era algo que clamaba al Cielo. Si al menos pudiese pedir traslado a otra unidad antes de renovar el compromiso.

   Estado Mayor Mayor de la Defensa, Madrid. 4 de noviembre de 2006. 16:19.

   El JEMAD leía el documento moviendo ligeramente los labios mientras que el general Riquelme buscaba algún signo de aprobación. No lo encontró. Cuando acabó de leer, el JEMAD se quitó las gafas y miró al general de brigada del Ejército del Aire que se sentaba frente a él. Exhaló pesadamente por la nariz como preparándose para dar una mala noticia y Riquelme se preparó para el golpe.

   ─Hombre Antonio… no lo veo, la verdad.

   ─No lo veo tan difícil, y lo cierto es que nos ahorraría dinero a la larga.

   ─Coño, pero es que reservistas en inteligencia…. Mira, habría que hacerles autorizaciones de seguridad, comprar más ordenadores, darles un perfil lingüístico, instruirles en inteligencia…

   ─Al principio podrían ocuparse de la inteligencia de fuentes abiertas, no es tan complicado. Se busca gente con disponibilidad, con idiomas, con un perfil psicológico adecuado…

   ─Pues a eso voy, que esa gente viene activada un par de semanas las más de las veces, alguno un mes quedándose sin vacaciones. Por poco que hagan tendrían que pasar una prueba de idiomas, habría que investigarles. Que no ─dijo sacudiendo la cabeza─, que no compensa. Lo siento Antonio, no me parece viable.

   Riquelme frunció los labios. Siempre lo mismo, aquella era una máquina dominada por la inercia y el ordenancismo, como un vago que prefería pasar sed a levantarse para ir a por agua. Pero estaba hablando con el JEMAD y sabía que era una discusión que no podía ganar, al menos de momento.

   ─Venga, pues toro al corral. Otra vez será.

   ─¿Cómo lleváis lo de los cursos del CESEDEN?

   ─Lento, pero va. Bueno, si no ordenas otra cosa vuelvo a la oficina. Hay unas cosillas que quiero dejar cerradas antes de irme ─dijo levantándose.

   ─Nada, ve con Dios. Antonio, no he dicho que la idea sea mala. Es que… no compensa.

   ─No pasa nada. A tus órdenes.

   ─Hasta luego.

   Riquelme bajó las escaleras y salió del edificio. Entró en su oficina y encontró al comandante Camaño, su ayudante y el sustituto de Forero para casi todo.

   ─A la orden de vuecencia, mi general. ¿Qué, cómo ha ido?

   ─Como el culo, se ha cerrado en banda.

   ─Vaya por Dios. Aunque también era de esperar.

   ─Que no compensa, que es muy complicado, que hay que hacer autorizaciones de seguridad… ¡Dios mío, que no nos pille una guerra con esta gente! ¡Todo es un problema, coño!

   ─Hombre, mi general, mírelo así. A esto le quedan por lo menos cinco años para funcionar bien. A una sopa que no cuaja no se le debe echar más mondongo. 

   ─¿Tú también, Brutus?

   



─No, oiga, que a mí me parece bien. Pero ahora mismo creo que tampoco podemos asumir el trabajo de traer a los reservistas. Estamos a tope con los cursos del CESEDEN, no sabemos si será posible sacar adelante lo del curso superior de inteligencia, estamos literalmente peleándonos por un ordenador… ─dijo enumerando con los dedos─. Yo creo que los reservistas estarán bien como añadido cuando esto esté un poco más encarrilado, pero es que de momento no podemos.

   ─No, si ya se ve que voy contra corriente. Pues mira, al carajo. Me voy a casa y mañana será otro día ─respondió cerrando con llave la caja fuerte del despacho─. ¿Tú te vas ya?

   ─Sí, dentro de nada.

   ─Pues me voy cambiando abajo. Me iré a mi casa a pegarme un lingotazo o dos. Hasta mañana.

   ─A la orden, mi general. Hasta mañana.

   Camaño no comprendía a veces como Riquelme había llegado a general, pero admiraba su energía. No le vendría mal algo más de diplomacia de pasillo, pero tampoco parecía interesarle una segunda estrella. Miró su despacho y pensó que tendría que volver a llevarse trabajo a casa. Los cursos del CESEDEN le estaban matando. A ver si volvía el jodido Forero o mandaban pronto un sustituto.

   Sevilla. 30 de diciembre de 2006. 12:51.

   Gustavo acababa de aparcar como pudo y estaba llegando al bar donde había quedado con su amigo para tomarse juntos la última caña del año. En realidad se trataba de celebrar su publicación en el BOD como alférez de fragata de la Reserva Voluntaria. Y tenía razones para ello, había salido primero de su convocatoria con la especialidad de Oficial de Información Pública y destinado en el gabinete del almirante jefe del Estado Mayor de la Armada. Hasta había hecho las delicias de su mujer, poco inclinada a lo militar, cuando se puso para ella el uniforme de verano y le obsequió con su particular recreación de la escena final de Oficial y Caballero. Pero a pesar de todo ello Gustavo no estaba del todo satisfecho.

   Hacía dieciocho años que trabajaba como documentalista en la biblioteca de la Universidad de Sevilla y su pasión eran los estudios estratégicos, especialmente lo relacionado con el terrorismo islámico. Había hecho la mili obligatoria en el Regimiento de Infantería Garellano 45 y se presentó a una convocatoria de la Reserva Voluntaria con la esperanza de conseguir algún puesto de analista, pero no vio nada de eso en las plazas que se ofrecían. 
Llegó al bar y encontró a su amigo pendiente del televisor como el resto de los parroquianos.

   ─¿Qué hay, qué pasa?

   ─ETA ha puesto una bomba en la T4, en Barajas ─respondió Manolo sin más saludo.

   ─¡Hijos de puta! ¿No estaban de tregua?

   ─Sí, pues toma tregua. Le querrán dar un empujón al gobierno con el tema de los presos.

   El dueño del bar subió el volumen del televisor para oir el informativo especial. Manolo dejó escapar un improperio cuando salieron las imágenes de la destrucción en la terminal. Era un espectáculo dantesco, con cientos de coches destruidos en el aparcamiento y un edificio abierto como una tarta a medio comer.

   ─¡La puta de bastos, esto parece el 11-M! ¿Se sabe cuántos muertos?

   ─Dicen que avisaron un poco antes para que evacuasen, pero de momento parece que han muerto dos ecuatorianos que estaban dormidos dentro de una furgoneta.

   ─¿Sólo? Ahí tienen que haber puesto por lo menos trescientos kilos de explosivo.

   ─Ya te digo, avisaron antes. Por eso te digo que para mí la intención ha sido más bien hacer que el gobierno espabile con la negociación. Pero con dos tíos de cuerpo presente…

   ─Nada ─dijo Gustavo negando con la cabeza─. Son inmigrantes, lo tienen fácil para taparles la boca a las familias. Tarjetas de residencia y pisos de protección oficial, el muerto al hoyo y el vivo al bollo. Si fuesen seis o siete sería más difícil taparlo, ¿pero con dos ecuatorianos? Al tiempo, volverán a negociar con ETA.

   ─Coño, Gustavito, qué cínico te has vuelto.

   Gustavo se encogió de hombros y siguió mirando el televisor. El dueño se puso a pasar el paño por la barra y miró a Gustavo, que aún no había tomado nada.

   ─Bueno, señores. ¿Qué va a ser?

   Tel Aviv. 30 de diciembre de 2006. 20:31.

   El hombre llevaba un traje oscuro, pero sin corbata. Subió al cadalso con un ejemplar del Corán en las manos. Estaba tranquilo, o más bien resignado. Todo parecía sacado de un escenario de otros tiempos. Un verdugo le puso una capucha oscura y el hombre murmuró algo que no se entendió en aquel vídeo. Luego le puso la soga al cuello y sólo unos segundos después se abrió la trampilla bajo sus pies. El cuerpo calló hasta donde le permitió la longitud de la cuerda y quedó balanceándose un poco, como un saco de patatas. El verdugo había hecho bien su trabajo. La longitud había sido bien calculada con arreglo al peso y constitución del condenado y la caída había hecho separarse a la segunda y tercera vértebras.

   Moshe Eisenberg sabía bien lo que pasaba después. El esfínter se relajaba y el cadáver se lo hacía encima. Se preguntaba si le habrían puesto algún pañal. Al cabo de un poco descolgaron el cadáver y le quitaron la capucha. Aquel fue el final de Saddam Hussein, cuyo nombre significaba “el que se enfrenta a todo”, y que había hecho honor al mismo. Había sido juzgado durante meses por un tribunal iraquí y se le había encontrado culpable de crímenes contra la Humanidad.

   Moshe paró el vídeo ilegal que alguien había colgado en Internet. Irak se estaba convirtiendo en una especie de Hollywood macabro en el que proliferaban los vídeos de ejecuciones de la insurgencia, combates, torturas y hasta algo de porno casero. Pero él tenía la cabeza en otras cosas. Después de la guerra en el Líbano, ni la Aman ni el Mossad habían sido capaces de encontrar la cabeza de VX. El único hilo del que podían tirar era Saddam, aunque había sido imposible. Poco después de su captura había sido transferido a las autoridades iraquíes y ni tan siquiera habrían podido interrogarle a través de los americanos. Ramani tenía razón. Saddam quería joderles a todos incluso después de muerto y puede que lo consiguiera.

   CESEDEN. Madrid. 8 de enero de 2007. 08:27.

   El teniente coronel José Mª Forero Martín terminaba de cambiarse en el vestuario. Riquelme había hablado con él antes de Navidad y le había propuesto reincorporarse de nuevo a su equipo. Aquello le tentaba, pero fueron dos motivos los que le decidieron a poner fin a su excedencia. El primero fue que el general le prometió su apoyo para sacar adelante el curso superior de inteligencia, que Forero pretendía que tuviese los mismos créditos que el de estado mayor. El segundo motivo fue que el ambiente en casa se estaba volviendo insoportable. Su hija estaba fuera la mayor parte del tiempo y cuando estaba se sentía cada vez más incómodo en casa. Parecía que sólo estaba en paz entre los halcones y las águilas; las discusiones se sucedían y temía que la relación se deteriorase irremediablemente.

   Habían contratado a un cetrero para que le ayudase con el criadero de halcones, así que se sintió libre para elegir seguir igual o volver al ejército y “dejar pasar un poco de aire” entre ellos. Vistas las opciones escogió lo último. Riquelme y Camaño se alegraban de su vuelta. El trabajo sobraba, el problema era la logística. Madrid estaba abarrotado de militares entre los destinados allí, los que estaban realizando algún curso y los que tenían que hacer la adaptación a la unificación de las escalas. Encontrar una plaza en una residencia militar con carácter indefinido era más difícil que conseguir una pensión de invalidez, pero Riquelme pudo tocar algunos resortes y consiguió que se alojase en la residencia logística de la base de la BRIPAC en Paracuellos del Jarama.

   Forero repasó su cartera de cuero y se preparó para un día intenso. Las mañanas las tenía ocupadas enseñando en el CESEDEN, luego tenía trabajo como analista del Magreb a mediodía y por la tarde. Sería a ratos cuando se dedicaría a perfilar los contenidos del curso superior de inteligencia y del curso de HUMINT que ahora tendría que construir desde cero. Le sentaría bien centrarse en el trabajo al principio, pero en aquel momento se encontró echando de menos su paseo matinal con Flamenco.

   Valle del Bekaa, Líbano. 29 de enero de 2007. 13:49.

   Era la primera vez que Faisal y Abbas se encontraban desde el verano, y queriendo olvidar penas el último le había invitado a comer en uno de sus pisos francos, sabiendo lo que le gustaba la cocina libanesa. Sus hombres habían preparado un pequeño catering y Abbas intentaba hacer gala de buen humor, pero su invitado parecía inconsolable. No es que le faltasen motivos. Los palestinos llevaban casi un año de guerra civil, lo que había permitido a los israelíes liberar efectivos para la guerra del verano; Hamás parecía haberle dejado colgado en el Líbano, sin darle un puesto en el nuevo gobierno ni ningún reconocimiento; parecían haber consolidado su poder en la Franja de Gaza, pero Cisjordania seguía bajo control de Al Fatah; y como colofón el fracaso del misil. Por la misericordia de Dios había sido posible recuperar la cabeza entre los escombros. Los depósitos con el VX estaban tan bien protegidos que podrían haber pasado varios días ardiendo sin que se liberase un solo miligramo. La pérdida del misil no era cualquier cosa para Hezbolá, pero con el alza del precio del petróleo e Irán mandando fondos sin parar era bastante asumible. Pero aquella cabeza con VX parecía unida al destino de Faisal, ambos atascados en el Líbano, ignorados y sin una misión.

   Estaban ya por el babaganouj, un puré con pasta de sésamo, limón, berenjena y ajo acompañado de arack, la bebida nacional. Pero Faisal apenas tocaba nada.

   ─Come algo, hombre. No estés así.

   ─Lo siento, estoy siendo un grosero. Es que a veces todo esto me supera.

   ─Fue mala suerte para todos, pero podría haber sido peor. Tenemos aún la cabeza, nuestros hermanos de Irán están contentos, hemos conseguido prestigio y los israelíes se han quedado con dos palmos de narices.

   ─Para vosotros la cosa ha salido bien, ¿pero en qué lugar estoy yo ahora?

   ─En el mismo que estabas, Faisal. Ahora lo importante es sacar ventaja de la situación. Ahora incluso patrullamos con los cascos azules, ¿lo sabías? ─dijo Abbas casi riendo.

   ─Ya lo he visto. Hay que joderse.

   ─Lo bueno es que Beirut y hasta la ONU nos reconocen como interlocutor y no vienen a molestarnos aquí. Si podemos conseguir unos años de tranquilidad y prepararnos bien creo que podríamos ganar las elecciones.

   ─Todo es política, amigo. Y si no mira a los tuyos, sin ánimo de ofender.

   ─¿Qué vamos a hacer con el VX? Es a lo que voy.

   ─Pues como tú dijiste, guardarlo para un caso de necesidad. Pero creo que deberíamos olvidarnos de volver a montarlo en un misil. No se… creo que deberías buscar un modelo más discreto ─dijo Abbas mientras le retiraban el plato y le traían unas galletas de dátiles conocidas como ma´amul que acompañaría con café arábigo.

   ─¿Me estás diciendo que a Hezbolá ya no le interesa guardar la cabeza?

   ─No, amigo. Lo que digo es que los israelíes han llevado baterías de Patriot al norte. Que si lanzásemos el misil algún día puede que no llegase a su destino.

   Faisal además de deprimido estaba un poco paranoico.

   ─¿Qué me sugieres?

   ─Por tierra está descartado mover el VX y por mar yo diría que también. Pero hay otras opciones además del misil. Una sería cargar proyectiles de artillería con el gas.

   ─Demasiado peligroso de manipular. Y poco práctico.

   Abbas tenía todo el aspecto de un pletórico bon vivant. A veces le daba la impresión de que su amigo encajaría mejor en Marbella junto a aquellos árabes decadentes que en el Valle del Bekaa.

   ─Mmmmm… sí. Dime, Faisal. ¿Qué sabes de los UAV?

   CESEDEN, Madrid. 14 de marzo de 2007. 16:39.

   Forero estaba despachando con Riquelme, revisando las evaluaciones del CESEDEN antes de cerrar la jornada. Forero parecía llevar bien su nueva rutina, aunque procuraba liberarle pronto el viernes por la tarde para que cogiese el tren a Pamplona. A él le veía relajado y más o menos con buen humor, así que decidió volver a dejar caer el tema de los reservistas.

   ─Oye Chema, ¿has vuelto a pensar en lo que te dije el verano pasado?

   ─¿Qué, lo de meter reservistas aquí?

   ─Sí.

   ─Si le digo la verdad, no. No hay dinero, no hay instrucciones respecto a ellos… supongo que con el tiempo, cuando haya más, podremos ver en que podemos usarles. Pero sinceramente, no lo veo claro.

   ─Ya, bueno. Si tienes tiempo me gustaría que hicieses uno de esos informes de reflexión interna sobre el tema. Con Sanz Roldán ya se que lo tengo perdido, pero de aquí a un año lo más seguro es que haya nuevo JEMAD.

   ─Ya, si después de las elecciones ya se sabe. Pero el tío está muy bien conectado y es amigo de Zapatero.

   ─Bueno, es más bien que me ha dicho un pajarito que le van a proponer para Bruselas. Agárrate, de SACEUR.

   ─ ¡Coño! ¿De SACEUR? Sería el primer europeo, ¿no?

   ─Creo que sí. Claro, si le proponen supone cesar en el puesto tanto si lo consigue como si no.

   ─Llevo mucho fuera de las covachuelas. ¿Suena algún papable?

   ─Varios. Yo diría que quien tiene más posibilidades es Julio José Rodríguez Fernández. Le toca a un gavioto. Aunque sólo sea por eso espero tener algo más de suerte.

   ─Bueno, mi general. Si me firma esto creo que hemos terminado.

   ─Pues un momento… ya.

   ─¿Ordena algo más, mi general?

   ─Nada, tira.

   Forero cogió la carpeta y volvió a su oficina con Camaño. Camaño estaba a punto de tomarse una baja para operarse del ojo derecho, parecía tener una disfunción en el lagrimal que le obligaba a ir todo el día con el pañuelo en la mano.

   ─¿Se va ya? ─preguntó Camaño.

   ─Casi ya. ¿Sabes qué? Me ha vuelto a sacar el tema de los reservistas. Joder, como si no tuviese ahora otra cosa que hacer.

   ─Es como un perro con un hueso, no se rinde el tío. Pero quizás tenga algo de razón. Yo he conocido a algunos muy válidos.

   ─Ya, pero es que no es el momento. Estamos a tope, le han rechazado el proyecto, nos queda mazo con este JEMAD… leche, que espere un par de años para esto.

   Camaño inclinó la cabeza. Su jefe llevaba menos años que él en inteligencia. Era un paraca con muchos años de operativo, pero aún no controlaba los golpes de efecto en los estados mayores.

   ─Lo que creo que quiere el general es adelantar trabajo este año. Posiblemente él se irá trabajando al próximo JEMAD para que cuando venga aquí ya esté en una posición de ventaja para presentarle el proyecto. Si además tiene algo ya hecho como la selección del personal y unas atribuciones definidas podrá presentarlo como algo ya maduro, un hecho casi consumado. No es que me lo haya dicho así, pero así lo entiendo.

   ─De acuerdo, bien. Acudir a los MAPER es como escribir una carta al rey. ¿Cómo conseguimos una base de datos de los reservistas que puedan valer para esto?

   ─La cosa no es fácil ─respondió Camaño apoyando el mentón sobre su mano derecha─. Pero conozco a alguien. Es un tal Óscar Jovellanos, es el delegado de ARES en Madrid. Conoce a un montón de reservistas, tienen sus datos… digo yo que podrían hacer un sondeo interno de forma discreta.

   ─¿Qué es eso de ARES?

   ─Una asociación de reservistas, por lo que sé la más importante.

   ─Pues mira, eso no cuesta mucho y puede ir bien para empezar. Antes de irte de baja busca a ese tío y mira si puede darte una lista de gente con buen nivel de idiomas, fiable y que esté dispuesta a activarse aquí.

   ─Pues muy bien, luego le llamo.

   ─Por hoy vale. Me voy ya. Hasta mañana.

   ─A la orden.

   Forero bajaba las escaleras hacia los vestuarios. No esperaba que aquello cuajase, pero puede que al menos le sirviese para cubrir un poco el expediente con el general. Ahora quedaba por ver qué clase de gente se presentaba voluntaria para algo que no existía y que no ofrecía prácticamente ninguna ventaja.

   Academia de Ingenieros. Hoyo de Manzanares, Madrid. 22 de junio de 2007. 19:28.

   Óscar Jovellanos acababa de pasar el control de accesos y se dirigía con su coche al edificio donde habían preparado los alojamientos. Quedaba cinco días para que terminase el primer Curso de Introducción a la Defensa NBQ para oficiales reservistas, y aunque habría podido dormir en casa, quería disfrutar a fondo la experiencia. Así que tras pasar el fin de semana en casa quiso volver a la base y charlar un poco con quien estuviese allí. Cogió sus cosas y subió las escaleras. Al pasar por el pasillo vio que tres compañeros estaban en la sala de descanso mirando fijamente la tele. Entre ellos estaba Amorín, un almeriense que destacaba entre todos por su uniformidad paracaidista. Si su gesto era serio, esta vez su cara parecía de piedra. Cuando se dio cuenta de que Jovellanos estaba allí le saludó enseñando la palma de la mano como un indio americano y seguidamente le señaló con el índice la pantalla del televisor.

   ─¿Qué pasa? ─preguntó al asomarse y ver en el televisor unos soldados corriendo por una calle llena de humo.

   ─Un coche bomba en el Líbano se ha llevado por delante un BMR. De momento cinco muertos y otro está grave.

   ─Cojonudo, luego dirán que lo que hay que hacer es abrir un Instituto Cervantes y enseñarles español. ¿Es ese el BMR? No se ve tan mal.

   ─No se ve mal desde aquí, pero antes lo han sacado del otro lado y le falta casi todo el lado derecho. Ahora están con que si no tienen bastantes inhibidores de frecuencia, que si inteligencia ha fallado… en fin.

   ─No, claro, los inhibidores los tienen aquí para que el ministro y los jefes de estado mayor puedan ir bien tranquilitos.

   ─Ya, pues así nos va ─dijo señalando la pantalla con el mentón─. ¿Y tú qué haces aquí tan pronto?

   ─Nada, buscaba un poco de olor a cuartel.

   ─Empieza a hacer calor. Verás mañana con los trajes NBQ. Cuando acabemos vamos a parecer los calcetines sudaos de un albañil.

   ─Pero el curso está bien, no dirás que no.

   ─El curso está de puta madre, los alojamientos están bien… esto es un balneario comparado con mi mili. A ver si los mamones de Javalí me dejan dar instrucción NBQ cuando vuelva.

   ─¿Y si no?

   ─Si no que les den. Me quedan dos años para renovar compromiso y si la cosa no mejora busco prados más verdes. La verdad es que me gustaría probar el Grupo de Operaciones Psicológicas, pero con mi plaza no sé si podré. Bueno, no te quedes ahí. Cámbiate, siéntate o haz lo que te salga. Luego podemos cenar en el comedor.

   ─Paso, gracias, traigo bocata. Pero me cambio y vengo.

   ─Vale, habibi.

   Estado Mayor de la Defensa, Madrid. 2 de octubre de 2007. 13:12.

   Finalmente llegó el día que Forero había temido-deseado. La junta de revisión del Mando de Adiestramiento y Doctrina le había enviado su fallo por correo interno. El curso superior de inteligencia estaba aprobado, pero con algunas salvedades. Para empezar, tendría una fase a distancia y otra presencial para, según explicaba, no perjudicar la disponibilidad de los mandos que concurriesen y crear problemas de plantilla. Sería pues un curso de tres meses a distancia y seis presenciales en Madrid, con lo que no tendría los mismos créditos que el curso de estado mayor y por tanto sería menos apetecible para los oficiales con buenas perspectivas de ascenso. Forero descargó un puñetazo en la mesa y soltó un improperio que sin duda le habría valido unos cuantos reglazos de Sor Inés cuarenta años antes. 

   Esos cabrones de estado mayor, pensó, siempre protegiendo su estatus de privilegiados. La idea a largo plazo de Forero era crear un curso igual de prestigioso y completo para con los años ir creando una cantera de mandos con un profundo conocimiento de inteligencia militar. Con los años, si uno de esos oficiales llegaba a general podría hacer de la inteligencia una especialidad fundamental, como la infantería o la artillería. Pero no, aquellas mulas ancianas preferían pastar tranquilamente en sus sillones hasta su jubilación. Aunque las Fuerzas Armadas tenían ya unos medios de obtención bastante respetables, las capacidades de análisis y difusión seguían siendo como hacía veinte años. Buena parte del generalato había sido cultivado con un pobre concepto de la inteligencia militar y tendían a despreciar sus propuestas como “películas de espías”. Además estaban la lucha encarnizada por el presupuesto y la necesidad de multiplicarse. Camaño seguía de baja. Esperaba que él al menos tuviese algo de suerte en recopilar la información sobre los reservistas.

   Centro Comercial ABC Serrano, Madrid. 4 de octubre de 2007. 18:58.

   Jovellanos había llegado un poco antes a la cita y había pedido una cerveza. Al cabo de unos instantes apareció el comandante Camaño.

   ─¿Qué tal va eso, Óscar?

   ─A la orden, mi comandante, buenas tardes ─saludó Jovellanos en voz baja para no significarse demasiado─. ¿Qué le pido?

   ─Pues cerveza también.

   Jovellanos le hizo una señal al camarero mientras Camaño se sentaba. Una vez trajo la cerveza, los dos hombres se sintieron libres de hablar del tema que les había traído.

   ─Mira, resulta que hay un trabajo en el EMAD que requiere idiomas y hemos pensado que podrían hacerlo reservistas. La cosa sería más bien de documentación para apoyar las misiones exteriores. Pero chico, nos estamos encontrando problemas por todos lados. Los expedientes están desperdigados por las delegaciones, hay cosas que no están informatizadas y buscar a la gente adecuada está siendo realmente complicado. ¿Tú me habías dicho que eras delegado de ARES en Madrid, no?

   ─Sí, correcto. ARES tiene intención de tener delegados en cada provincia, pero la verdad es que de momento ni siquiera tiene uno por comunidad autónoma.

   ─¿Y cuántos socios tiene?

   ─De momento creo que anda por los doscientos.
Camaño se sintió un poco decepcionado, esperaba contar al menos con una base de quinientos.

   ─¿Y en Madrid?

   ─Madrid creo que tiene alrededor de 450 reservistas, más lo que están pendientes de boletinar. Socios de ARES en Madrid hay unos treinta o treinta y pico. No son muchos.

   ─Oye Óscar, ¿tú tienes buena relación con el presidente de ARES? Es que con estas cifras no creo que saquemos muchos candidatos. Si pudieras acceder a los asociados de toda España…

   ─Puedo planteárselo, claro. Pero tenga en cuenta que hablamos de datos privados. Cada asociado tiene que dar permiso expreso para darle esa información. Yo puedo empezar llamando a los que conozco, pero claro, estaríamos hablando de una docena que puedo considerar válidos. Me facilitaría las cosas si supiera exactamente lo que tengo que buscar.

   ─Pues mira, buscamos gente inteligente y con idiomas. Nos interesa el árabe, el pastún, el dari, el ruso, el farsí, por supuesto el inglés y el francés. De hecho, quien no sepa inglés tiene que tener alguna especialidad muy crítica como un hacker, un analista de fotografía aérea o algo así. También nos interesa gente que viaje por África y Asia. Pero Óscar… buscamos gente comprometida a tope, ¿vale?, muy entera y con muchas ganas de trabajar. Puedes decirles que se trata de hacer estudios de área para apoyar las misiones exteriores.

    ─Pero eso implicaría el traslado al EMAD.

   ─No, serían activados en el EMAD pero sin formar parte de la plantilla. La tenemos muy limitada y además llamaríamos la atención. El empleo y el ejército nos la pela. Si encuentras un marinero que hable ruso nos interesa. Otra cosa, queremos formar cuatro grupos: Norte de África, África Subsahariana, Espacio Ex Soviético y Oriente Próximo. Dependiendo de los idiomas y de la experiencia se les asignaría a uno o a otro. Dices que vas a llamar a los que conoces. Bien. Que te manden un currículo, una carta manuscrita, una foto y una fotocopia del DNI. Me lo mandas por correo electrónico, lo vemos y si interesa citamos al sujeto para una entrevista.
Jovellanos asintió varias veces, memorizando las instrucciones de Camaño. Aunque aquello sería como ordeñar a una gata.

   ─Entendido, me pondré a ello. Ya tengo un par de candidatos bastante presentables.

   ─Bueno, no te lo he preguntado. ¿Esto a ti te interesa?

   ─¿A mí? Claro, apúnteme el primero.

   ─ Estupendo. ¿Tienes preferencia por algún tema o alguna zona?

   ─Oriente Próximo y el terrorismo islámico. Ya sabe que el verano pasado hice el curso NBQ para reservistas.

   ─Eso puede estar bien.

   ─De hecho tuve un compañero al que le podría interesar esto, andaba quemado con su unidad.

   ─Aún mejor ─respondió Camacho con una amplia sonrisa.

   Estado Mayor de la Defensa, Madrid. 21 de enero de 2008. 15:42.

   Acababa de comer solo en el comedor sin mucho apetito. Llevaba un año reincorporado y el balance no era muy positivo. Estaba harto de tener que dedicar tanto tiempo a las clases del CESEDEN a expensas del análisis del Magreb, harto de vivir solo en un cuarto pequeño e ir a su casa los fines de semana, y sobre todo estaba harto de tener que pelear con los estados mayores para sacar adelante el curso de inteligencia. Necesitaba hacer otra cosa o acabaría amargado. Pensó en el proyecto de los reservistas. No es que la idea le atrajese más que antes, pero al menos sería el máximo responsable en eso y sabía que contaría con el apoyo del general. En cualquier caso no le daría más quebraderos de cabeza que el curso.

   Esperó hasta la hora en que sabía que Riquelme estaría en su despacho y se encaminó hacia allí con paso vivo. Abrió la puerta del despacho apenas un palmo.

   ─ A la orden de vuecencia, mi general. ¿Da su permiso?

   ─Pasa Chema. ¿Qué pasa?

   ─Mi general, he estado pensando un poco. Creo que si lo manejamos bien puede que lo de los reservistas puede salir bien. Pero si quiere que me ocupe del tema tiene que ser con tres condiciones.

   Riquelme se quitó las gafas y las dejó sobre la carpeta que tenía encima de la mesa.

   ─Joder, si que has tardado en caer. A ver, dime.

   ─Primero, nadie hará nada para lo que no esté preparado. Segundo, nos organizaremos por temas y áreas de operaciones, nada de que todo el mundo haga un poco de todo. Y tercero, que vayamos poco a poco. Primero OSINT, que es lo más barato. A medida que tengamos más soltura y más presupuesto haremos más cosas, pero de momento eso.

   ─Vale, es razonable. ¿Cómo vais con la base de reservistas?

   ─Camaño tiene ya doce posibles candidatos.

   ─¿Sólo doce?

   ─Lo estamos haciendo a base de los contactos de un reservista de Madrid. La cosa no es fácil si buscamos gente con un perfil tan específico.

   ─Pues ya que te vas a hacer cargo del proyecto empieza por pedir los datos a las delegaciones, a los cuarteles generales…

   ─Creo que hay una Oficina General de Reservistas, pero dice Camaño que no colaboran.

   ─Echepare y Aguirre, ya lo sé. Pasa de ellos, me ha dicho mi pajarito que van a chapar la OGRE.

   ─¿Y su pajarito no le ha dicho quien va a ser el próximo JEMAD?

   ─Está todo parado hasta las elecciones, pero seguramente será Rodríguez Fernández. Está casi cantado. Cuando vaya a verle antes del verano tenemos que tener mucho más hecho, ¿vale? Hablo de unos equipos perfilados, de unas zonas de operaciones, un jefe de seguridad y por lo menos una base de veinte o treinta candidatos fetén.

   ─Bien, me pongo a ello. ¿Ordena alguna cosa más, mi general?

   ─Chema…

   ─Dígame.

   ─Siento mucho que lo del curso no saliera como querías. Sé que era importante para ti.

   ─Gracias, mi general.

   ─Ahora ponte a funcionar y tráeme algo bueno ─dijo al tiempo que volvía a ponerse las gafas.

   ─A la orden.

   Forero salió del despacho con la sensación de haber eliminado un obstáculo sin saber porqué. Quien sabe, puede que hasta saliese algo bueno de aquello.

   Beirut, Líbano. 3 de marzo de 2008. 12:40.

   A Faisal le encantaba Beirut. Le fascinaba la abigarrada historia de aquella ciudad y la enorme oferta de todo que siempre florecía, incluso en las peores circunstancias. Se había transformado en toda una metrópoli de casi dos millones de habitantes, aunque no dejaba de ser una estimación dado que el último censo de población fue en 1932. Beirut era ante todo una ciudad dividida como su querida Jerusalén, poblada por diferentes ramas cristianas y musulmanas. De hecho, la guerra civil la había dividido casi como Berlín. Pero a pesar de aquello era un pujante centro comercial, financiero y cultural que contaba con veintiuna universidades y que albergaba cada vez más organizaciones internacionales.

   Una vez se compró una guía de la ciudad para orientarse mejor y no pudo menos que sorprenderse de que esa aparente modernidad ocultase cinco mil años de historia. Había leído que unas excavaciones en el centro habían descubierto restos griegos, romanos, árabes y otomanos superpuestos en estratos como si fuesen una lasaña. La primera referencia histórica a Beirut databa del siglo XV a.C., cuando el rey Ammunira de Biruta envió tres cartas al faraón de Egipto hablando ya de una isla en un río cuyos sedimentos la fueron uniendo al continente.

   Ya en el 140 a.C., la ciudad fue tomada Diodotus Tripfón en su lucha por la corona seleúcida contra Antíoco. Beirut (o Berytus) fue destruida en esa guerra, pero pronto fue reconstruida con estilo griego y rebautizada como Laodicea de Fenicia. Una excavación de 1994 descubrió que la calle Souk Tawile seguía aún el trazado de la época greco-romana.

   Con Roma la ciudad prosperó bajo la dinastía de Herodes I y se formó la Colonia Iulia Augusta Felix Berytus en el 14 a.C. Era la época de la Escuela de Derecho de Beirut y de los grandes juristas de Phoenicia como Ulpiano y Papiniano. Pero no fue hasta el siglo VI cuando Justiniano I reconoció la escuela como facultad de derecho oficial del Imperio, no mucho antes de que un terremoto la destruyese en 551.

   Beirut pasó a ser una ciudad árabe en el 635 con la gran expansión de Mahoma y durante la Edad Media perdió su posición de centro comercial del Mediterráneo Oriental a favor de Akka. Mucho tiempo después llegaron los cruzados, que mantuvieron Beirut entre 1110 y 1291. Ya en el siglo XII fue gobernada por emires drusos, uno de los cuales, Fakr ed-In Maan II, fortificó la ciudad por primera vez. Sin embargo, ello no impidió que a principios del siglo XVII volviera a caer en poder de los otomanos. Con la ayuda de Damasco, Beirut recuperó parte de su antiguo esplendor y sustituyó a San Juan de Acre como principal centro comercial en la región, aunque quedó reducida a una ciudad de aproximadamente diez mil habitantes.

   El Beirut moderno databa más bien de finales del siglo XIX. En 1888 fue capital del vilayato y se convirtió en una ciudad cosmopolita, con estrechos vínculos con Europa y Estados Unidos. Parte de esos lazos consistían en la actividad misionera y la creación de un impresionante sistema de educación, lo que incluía una universidad protestante de Siria con misioneros norteamericanos y que con el tiempo sería la Universidad Americana de Beirut. El puerto moderno fue construido por ingenieros franceses en 1894, y más tarde construyeron un enlace ferroviario que conectaba la ciudad con Damasco y Alepo. Esas infraestructuras fueron diseñadas para llevar gran parte del comercio al puerto de Marsella, así que Francia consiguió una relación privilegiada sobre otras potencias europeas.

   Ya en 1911 la población excedía los veinte mil habitantes y uno de cada cinco era extranjero. Siete años después, el Imperio Otromano cayó tras la Pripera Guerra Mundial y todo el Líbano se convirtió en un protectorado francés. Líbano conseguiría su independencia en 1943 con Beirut como capital, que siguió siendo la capital intelectual del mundo árabe y un importante centro turístico y comercial. Aquellos fueron los años de estabilidad y cosmopolitismo, los años en que Beirut fue conocida como la Suiza de Oriente. Esa época era ya un recuerdo lejano que se contemplaba con una mezcla de nostalgia de algunos por su esplendor y de desprecio de otros por su decadencia.

   Aquel cocktail de creencias y etnias resultó a la larga un polvorín y en 1975 todo el país se hundió en una cruel guerra civil. Durante la mayor parte de los quince años de guerra, Beirut estuvo dividido entre el oeste principalmente musulmán y el este de mayoría cristiana. Pero la cosa no acabó ahí. El sur estaba habitado por una creciente comunidad palestina y la OLP usaba su posición para atacar las colonias del norte de Israel. El 17 de julio de 1981 la aviación israelí bombardeó Beirut y el sur del Líbano. Sólo en Beirut murieron unas cien personas y otras trescientas cincuenta resultaron heridas. En 1982 comenzó la Operación Paz en Galilea y el Tsahal ocupó Beirut para acabar con la impunidad con que actuaba Arafat. El 29 de julio de ese año, un nuevo bombardeo de la aviación israelí alcanzó un edificio matando a otras noventa personas y causó heridas a otras ciento cincuenta. Realmente los israelíes sólo eran bien recibidos por las milicias falangistas, que no tardaron en implicarles en el episodio más negro de su historia.

   El 16 de septiembre, milicias cristano-falangistas entraron por la parte de Beirut ocupada por el Tsahal y bajo la responsabilidad del entonces ministro Ariel Sharon. El objetivo era la ejecución de hasta 3.500 refugiados palestinos en lo que se llamaría más tarde las matanzas de Sabra y Chatila. Los militares israelíes recibieron órdenes de formar un cordón de seguridad y de no intervenir en lo que se consideraba un asunto interno libanés.

   La ciudad siguió su Vía Crucis hasta el fin de la guerra por agotamiento en 1990, los israelíes se retiraron y los sirios mantuvieron una presencia militar masiva hasta 2005. Fue el primer ministro Rafik Hariri quien dio el impulso necesario para reconstruir otra vez el centro de la ciudad, esta vez con influencia arquitectónica francesa. De posiciones abiertamente anti-sirias, Hariri fue asesinado en febrero de aquel año, lo que provocó una ira popular contra una ocupación siria que ya no parecía tener sentido. El ejército sirio, como otros muchos antes que él, se fue del Líbano con las manos vacías y muchos féretros llenos.

   Pero si los habitantes de Beirut creían que les esperaba una larga paz se equivocaron. La cadena de ataques contra el norte de Israel volvió a tener una dura respuesta, amén de otros objetivos en la agenda. Beirut fue bombardeado de nuevo por la aviación israelí con toda clase de proyectiles, incluidas las prohibidas bombas de racimo. [. ][]El aeropuerto de Beirut fue bloqueado durante dos meses, aunque la parte más castigada fue el sur, de mayoría chií y donde se encontraba la sede nacional de Hezbolá.

   De aquello hacía más de año y medio. Aún se veían los daños, pero Beirut siempre parecía recuperarse, pensaba Faisal. Era un día inusualmente nublado, aunque no dejaba de ser agradable. Acababa de ver a un contacto del que esperaba conseguir una partida de Dragunovs ucranianos y se concedió un paseo por el puerto. Realmente necesitaba darse un tiempo para reflexionar y decidir si quería seguir en aquello. Cada vez soportaba menos aquella situación, aislado, casi exiliado por los israelíes y por los suyos en aquel pequeño país y pidiendo permiso a Hezbolá para casi todo. Llevaba desde los doce años en la lucha, nunca había hecho otra cosa y no sabía con que podría ganarse la vida si aceptaba la oferta de aquel amigo que le ofrecía un visado para el Reino Unido. ¿Camarero, operario de fábrica? No era una perspectiva halagüeña. Como otras veces que estaba desanimado, recordó los malos tiempos en la cárcel de Maalot. Las noches sin fin, los gritos, los interrogatorios de tres días a cuatro patas y sólo con agua sucia, aquellos electrodos que parecían arrancarle la vida cada vez que aquellos cabrones pulsaban un botón. A veces aún se despertaba sudando de madrugada tras una pesadilla. Nada de lo que le pudiese pasar podría ser peor que aquello, ni siquiera Guantánamo. 

   No te quejes tanto, se dijo. Tienes aire en tus pulmones, salud, comida en la barriga y nadie te molesta, o al menos no demasiado. Tienes un piso para ti solo y televisión por cable. Al fin y al cabo a veces podía darse un paseo por Beirut y visitar un prostíbulo, lo que ya habría hecho felices a muchos de sus compañeros en la Franja de Gaza.

   De repente sonó su móvil. La llamada era de un número oculto.

   ─¿Sí?

   ─¿Faisal?

   ─¿Quién es?

   ─Me llamo Sami. No sé si te acordarás de mí. Jaled me dio este número.

   Faisal se paró y miró el teléfono al reconocer la voz cansada de la insuficiencia respiratoria. Era Sami Abu Zuhari, uno de los principales portavoces de Hamás. ¿Qué querría?

   ─Sé quien eres.

   ─¿Crees que podrías venir a Gaza? Me gustaría hablar contigo de eso que tienes guardado.

   Faisal dio un respingo de sorpresa. ¿Tendrían planes al fin para el VX?

   ─Sí, claro. Necesitaré una semana al menos. ¿Dónde quieres que nos encontremos?

   ─Tranquilo, tómate tu tiempo. Ven en barco, será lo mejor. ¿Podrías estar en el vestíbulo del Hotel Nasser a mediodía del día dos del mes que viene, en Gaza?

   ─No veo porqué no.

   ─Bien, cuento contigo. Allí nos veremos. Adiós.

   ─Adiós.

   Faisal se guardó el móvil en el bolsillo y se sumió en sus pensamientos. ¿Sería posible que Hamás hubiese cambiado de opinión? Desde luego, la situación no era nada buena. Los territorios eran un caos económico en que la población se afanaba por sobrevivir con unos índices de paro del 40% en el mejor de los casos. Hamás parecía haber congelado sus operaciones contra los israelíes y estaba empeñada en borrar a Al Fatah del mapa. No veía en que podía ayudar el VX. Pero se animó un poco, alargó el paso y se fue al piso franco.

   Intercambiador de Moncloa, Madrid. 30 de marzo de 2008. 08:13.

   La gente se desparramaba por la estación de metro como cualquier día laborable, fundiendo a las personas en una especie de corriente sanguínea que alimentaba Madrid. En esa corriente estaba un hombre al borde de un ataque de nervios, ya a esa hora. Forero estaba tan alterado que todo le molestaba: la música, las voces y hasta la vista de otros seres humanos. Después del fracaso del curso, todo eran problemas para el proyecto de los reservistas. Los cuarteles generales no daban información de sus reservistas, muchos de sus datos no estaban informatizados y cada delegación de defensa parecía una taifa, con sus propias reglas y política, normalmente establecidas a tenor del talante del jefe de delegación. Jovellanos se empleaba a fondo para conseguir candidatos, pero no eran suficientes.

   Salió a la calle para coger el autobús y vio el imponente edificio del Cuartel General del Ejército del Aire. Llevaba casi treinta años en el ejército, si contaba la excedencia y los años de academia, pero seguía sin soportar las mentalidades obtusas y ordenancistas. Sabía que muchos reservistas estaban deseando poder hacer más en sus destinos, que muchos tenían idiomas y otras habilidades que a Defensa le costaría millones proporcionar, y toda esa información estaba ahí, en ese y otros edificios. Y él sin dejar de darse contra un muro a pesar de trabajar para el EMAD. No quería pensar en qué posibilidades tendría un humilde jefe de batallón si quería buscar a un reservista que le instalase un sistema de alarma, por ejemplo. Se lió la manta a la cabeza y dirigió sus pasos hacia el enorme edificio.

   Se identificó en el control de accesos y pidió ver al coronel Marquina, un viejo conocido de los días de Bosnia. Por suerte, no tenía que salir hasta mediodía y pudo recibirle.

   ─¡Hombre, Chema, cuánto tiempo! ¿Qué es de tu vida?

   ─A la orden de usía, mi coronel. Ahí vamos, luchando. Oye, perdona que no te haya venido a ver antes, pero es que voy como puta por rastrojo con los cursos del CESEDEN y todo lo demás.

   ─Ya me enteré de que volviste de la excedencia. Bueno, maricón, ya sé que a estas horas no será una visita social. ¿Qué te traes entre manos?

   ─Recto al asunto, cómo estropea Bruselas.

   ─¿Qué pijo Bruselas? Que yo tampoco doy abasto. Venga, desembucha.

   ─Mira, buscamos reservistas con cierto perfil para que nos ayuden a apoyar las misiones. Gente con idiomas, analistas, en fin.

   ─¿Y por qué no los buscas en la OGRE, que se ocupa de los reservistas?

   ─Dicen que no tienen gente, que muchos de los datos de los reservistas no están informatizados… Los estamos buscando a nivel de asociaciones, pero claro, la mayoría se nos quedan fuera.

   ─Para cagarse, en 2008.

   ─Pues sí, y además los cuarteles generales pasan de nosotros. Llevamos ya casi un año, joder, estamos desesperaos. He pensado que si me echases una mano con el general del MAPER…

   ─Pues venga ─dijo haciendo ademán de levantarse.

   ─¿Pero cómo, ahora?

   ─Si, coño, ahora es el momento, antes de que empiecen las reuniones. Si éste me da lo que le pida.

   ─Vale pues… vamos.

   ─Subieron dos plantas por las escaleras y recorrieron más de cien metros de pasillo hasta que llegaron al despacho del general de división José Luís Álvarez Montalvo.

   ─¿Da su permiso, mi general?

   ─Pasa Marquina, pero rápido que me voy.

   ─Buenos día, le presento al teniente coronel Forero, un amigo de Bosnia. Está destinado en el EMAD.

   ─A la orden de vuecencia, mi general ─saludó Forero en posición de firme.

   ─Hola, ¿qué tal? Pues ya me diréis en que puedo ayudaros.

   ─Mire, mi general, resulta que Forero me ha contado que están buscando a reservistas con idiomas para activarlos en el EMAD como apoyo a las misiones. Parece que es un proyecto interejércitos, pero lo que pasa: faltan datos, los cuarteles generales no colaboran…

   ─¿Ah, pero es que los van a llevar de misión?

   ─No, no. Nada de eso. Se trata de un trabajo de documentación más que nada. Tenemos una plantillas muy limitadas, la idea es activarles con nosotros, pero sin destinarles allí.

   ─Y usted lo que busca es que le demos alguna lista de reservistas nuestros con perfil de idiomas, ¿correcto? Reservistas, no personal… digamos de empleo.

   ─Correcto, mi general. En principio sólo reservistas.

   El general asintió con la cabeza y miró a Marquina.

   ─Pues por mí no hay inconveniente. Que le saquen una lista con los reservistas y sus calificaciones de S.L.P.

   ─Es que esta gente no tiene el S.L.P., no les dejan sacarse el perfil lingüístico. Habría que mirar los expedientes personales uno a uno.

   ─Manda huevos. ¿Y para qué coño convocan plazas de traductor si luego no les dejan sacarse el S.L.P.?

   ─Eso y que muchos expedientes no están ni informatizados ─terció Marquina.

   ─Pues los nuestros habrá que informatizarlos, no vamos a estar revisando uno a uno cada vez que tengamos que hacer una búsqueda. Haremos lo siguiente. Marquina, saca a los reservistas con idiomas que tengamos en la base de datos, así tendrás algo que darle aquí a Forero. Los demás que los vayan metiendo en la base y a medida que salgan más se los sigues pasando. ¿Le parece bien?

   ─Me parece genial ─respondió Forero─. Es la mejor ayuda que he tenido en un año con esto, se lo agradezco mucho.

   ─Pues nada, a mandar. Marquina, ¿te ocupas tú? Yo me tengo que ir ya.

   ─No le retengo más, mi general. De verdad, gracias.

   ─Nada, hombre, para eso estamos. Hasta otra, un placer ─dijo el general saliendo por la puerta.

   Forero se quedó con una sonrisa estúpida en la cara, pensando en la cantidad de trabajo que se habrían ahorrado si hubiese venido antes.

   ─¿Ves? Para ser general es un tío mu enrollao. Siempre que le pidas algo que no le cueste demasiado, eso sí.

   ─La verdad es que sí. Bueno, ¿me mandas esos expedientes por correo electrónico?

   ─No, te llamo, vienes a recogerlos y me invitas a comer. Que a quien le toca buscar todo esto es a mí.

   ─Vale ─respondió sonriendo─, cuenta con ello. Oye, me voy ya a ver si llego al cuartel general de Tierra. 

   ─El cercanías te deja en Recoletos. Te acompaño a la puerta.

   Forero salió del edificio más animado, la verdad era que había tenido suerte. Sabía por experiencia que el Ejército del Aire tenía una gestión más ágil, posiblemente porque su tamaño le obligaba a tener una estructura menos farragosa que Tierra. Su alegría fue mayor cuando al presentarle su caso al general del MAPER de Tierra en Cibeles se encontró con mejor acogida aún. El general Ramos no paraba de recibir quejas de las unidades y de los propios reservistas, que a menudo no encontraban cometidos acorde con su plaza. Se mostró encantado de que al menos los traductores pudiesen prestar por fin un servicio útil. Acordaron la misma solución y Forero quedó a la espera de la llamada del gabinete del general.

   Animado por lo que parecía su día de suerte, Forero encaminó sus pasos hasta el Cuartel General de la Armada, que no distaba mucho. Allí no conocía a nadie y le atendió un frío director de personal que no entendía porque la Armada debía facilitar información de sus reservistas con la idea de que fuesen activados fuera de ella. A pesar de que le expuso el proyecto y enfatizó el carácter de apoyo a las misiones exteriores, el oficial se negó siquiera a plantearle la idea al vicealmirante del MAPER. Hombre de recursos, Forero salió de aquel edificio con un ánimo más aplacado, pero sin alterarse. Llamó a su oficina y consiguió el teléfono de un teniente de navío que conocía en el gabinete del AJEMA y que se mostró mucho más receptivo. El oficial le explicó el caso al AJEMA aquel mismo día y no hubo mayor problema en obtener la colaboración de los aspirinos. No le gustaba puentear a un capitán de navío, pero como le gustaba decir, hay objetivos que se baten con fuego tenso y otros que se baten con fuego curvo.

   Su pequeña peregrinación le había llevado toda la mañana y aun no había aparecido por el centro. Cuando llegó y se cambió se fue ya a comer pensando en qué le diría al general sobre su gestión. Lo mejor sería coger el toro por los cuernos y decírselo en cuanto pudiese. Al fin y al cabo había abordado a dos MAPER sin su permiso y puenteado a un oficial superior, lo que en otros tiempos podría haberle costado un arresto, si no ir a una prisión militar. Se tomo un carajillo cargado en la cafetería y se armó de valor. Subió las escaleras y fue directamente al despacho de Riquelme.

   ─A la orden de vuecencia, mi general. ¿Da vuecencia su permiso?

   A Riquelme le escamaba tanta formalidad. ¿Le diría aquel tío que había decidido pasar a la reserva?

   ─Pasa Chema, siéntate.

   ─Prefiero estar de pie, mi general. Tengo algo delicado que contarle.

   Ya está, se me va, pensó Riquelme.

   ─Llevamos ya casi un año intentando sacar candidatos para el proyecto de los reservistas y ya sabe como nos ha ido. Esta mañana pasaba cerca del Cuartel General del Aire y probé suerte con un coronel que conozco allí, Marquina. Me presentó al general del MAPER y se han comprometido a pasarnos la información que tengan. Luego en Cibeles Tierra me ha respondido igual, ojalá lo hubiésemos hecho antes. Los de la Armada ya me han costado un poco más, pero tengo un amigo en el gabinete del AJEMA que nos va a dar acceso. En fin… sé que no ha sido muy ortodoxo, pero es que estábamos perdiendo el tiempo miserablemente. La verdad, no sé que más podíamos hacer.

   Riquelme se quitó las gafas y le miraba con seria perplejidad. Forero ya se preparaba para una buena bronca.  Los segundos pasaban lentamente en el silencio del despacho. Las comisuras de Riquelme empezaron a curvarse y su boca se abrió mostrando dos hileras de dientes espaciados. Sus hombros comenzaron a moverse arriba y abajo y empezó a sonar una de las raras carcajadas del general.

   ─¡Eres un puto terrorista, coño! ─dijo Riquelme casi sin poder aguantarse la risa─. ¡Pirata cabrón!

   Forero sonrió y se relajó por dentro. Gracias a Dios, a Riquelme le había hecho gracia su maniobra.

   ─Bueno, espero que ahora nos vaya mejor.

   ─ Sí, más nos vale. 

   Los hombres siguieron hablando sobre la futura organización de los grupos. Cuarenta y ocho horas después, el MAPER de Tierra le dio a Forero veinte expedientes de reservistas con dos o más idiomas. Uno a uno les fueron llamando y Forero pensó que aquello empezaba a rodar.

   Hotel Nasser, Gaza. 2 de abril de 2008. 11:59.

   ─ ¿Faisal? ─le preguntó con gravedad un hombre alto.

   ─Sí, soy yo.

   ─Acompáñeme, le está esperando.

   Faisal le siguió al ascensor y el desconocido apretó el botón del cuarto piso. Recordó con nostalgia a su amigo Tariq y la última vez que le vio. Supuso que si no había muerto en la invasión se habría unido a la insurgencia, le era imposible saberlo. De nuevo, alguien le sacaba de un ascensor y le hacía pasar por una puerta, esta vez menos suntuosa. Pasó a un salón y el hombre alto le dijo que esperase. Al cabo de un par de minutos apareció un hombre delgado con un traje color crema. Parece que ahora los jefazos de Hamás se visten mejor, pensó Faisal.

   ─Hola Faisal, me alegro de verte.

   ─Es un honor conocerte, Sami.

   Los hombres se cogieron de los brazos e intercambiaron dos besos en las mejillas. Al menos a Saddam no tuve que besarle, cruzó por su cabeza.

   ─Bueno, por fin estás aquí. Sé que llevas mucho tiempo fuera, lo lamento hermano. Me gustaría haber podido traerte de vuelta, pero tu labor se hace mejor fuera que dentro de Gaza, y con tus antecedentes te sería muy difícil mantenerte a salvo.

   ─Lo sé. Bueno, en parte por eso me has pedido que venga.
Sami asintió. Faisal no parecía contento y pensó que era hora de abordar el asunto.

   ─Siéntate. Verás, Faisal, como puedes ver tenemos amigos comunes y por lo que sé intereses comunes. Habrás visto que Hamás no está precisamente en su mejor momento. Los palestinos estamos más divididos que nunca y pasamos más tiempo luchando entre nosotros que contra los israelíes. Por desgracia, nuestra cúpula está adoptando una línea que cada vez más de nosotros considera… desacertada.

   ─Lo siento, llevo mucho tiempo fuera y estoy algo desconectado. ¿A qué línea te refieres?

   ─Algunos miembros de nuestro gobierno están planteando el reconocimiento de Israel a cambio de la creación de un estado palestino en Gaza y Cisjordania. De momento no son muchos, pero Al Fatah lo ve con buenos ojos y por lo que sé los israelíes estarían dispuestos a negociarlo si Al Fatah ganase las próximas elecciones.

   ─¿Y eso puede pasar?

   Sami se encogió de hombros y balanceó un poco su peso en el sofá.

   ─En Cisjordania sí, aquí es más difícil. Pero no voy a mentirte, las cosas no van como esperábamos. La ayuda internacional se ha quedado en casi nada y el bloqueo nos lo está poniendo muy difícil.

   Se hizo una pausa y Faisal quedó pensativo con las novedades, pero seguía sin saber qué querría ese hombre de él.

   ─Faisal, ese nuevo estado es una aberración que no podemos permitir. Tú mejor que nadie sabes el precio que hemos pagado para recuperar nuestra tierra, la herencia de nuestros hijos. Cuando coges a un ladrón no esperas que te devuelva sólo una parte de lo que te ha quitado y te haces amigo suyo. Te lo devuelve todo o se atiene a las consecuencias. Que los israelíes pretendan esa componenda puedo entenderlo, pero ningún verdadero palestino puede consentir esa traición. 

   ─El VX entonces…

   ─De momento es sólo un recurso que queremos tener para un caso extremo. No sería para nuestra gente, te lo juro por Dios. Pero ha llegado el momento de tomar otras medidas. 

   Faisal parecía dudar. Su interlocutor vio que tendría que pisar algo más el acelerador.

   ─Faisal, sé que hace dos años intentaste usar la cabeza sin nuestro permiso. Debes saber que algunos de nuestros hermanos querían castigarte severamente. La cabeza es nuestra, tú eres nuestro ─dijo inclinándose hacia delante─, y no puedes tomar esa clase de decisiones por tu cuenta. Ya me he enterado que fue cosa de tu amigo Abbas. Sé que le debes mucho, pero no tenías derecho a cederle algo tan valioso. Pude interceder por ti cuando nos enteramos de aquello, pero no puedes permitirte otro error como aquel.

   Faisal apretó los dientes y maldijo por dentro. ¿Cómo coño se habría enterado? Ahora Sami tenía poco menos que derecho de vida y muerte sobre él, por delicadamente que lo expresase. Levantó la cara y tras inspirar profundamente preguntó al hombre del traje color crema.

   ─¿Qué quieres que haga?

   ─Sólo lo que has estado esperando cinco años, hermano. Quiero que prepares la cabeza… sigue operativa, ¿verdad?

   ─Sí, la carga y el mecanismo de dispersión siguen estando bien.

   ─Excelente. Pues como decía, lo que quiero es que la prepares para alcanzar Tel Aviv. Pero no vuelvas a usar un misil, no creo que consigas uno con tanto alcance y los Patriot lo derribarían.

   ─He estado pensando en un UAV.

   ─¡Magnífico, yo también! Un misil es poco discreto y vuela alto, los radares lo detectarían enseguida y aunque no lo interceptasen no sería difícil averiguar el punto de lanzamiento. He pensado en que tendríamos más posibilidades si el UAV fuese volando casi a ras del mar, bordeando la costa y tomando rumbo a Tel Aviv en el último momento.

   ─Yo pensaba algo parecido, pero Hezbolá nunca nos cedería uno de los suyos y no hay muchos con tanto alcance.

   ─No vamos a comprarlo ni a pedirlo. Haremos nuestro propio UAV. Hay un hermano en Francia, un ingeniero aeronáutico que se llama Mahmud Husseini. Trabaja para una empresa aeronáutica francesa. Es un buen musulmán y ya nos ha hecho algún favor. Lo que quiero es que vayas allí y le tantees, primero que vea si es viable la operación y después si está dispuesto a irse una temporada al Líbano contigo a construir el aparato. Obviamente, le pagaríamos generosamente pero no mucho más de lo que gane allí. Si no le ves receptivo tendríamos que buscar a otro, pero por lo que sé creo que aceptará.

   Al menos iré a Francia, pensó Faisal.

   ─¿Cuándo tendría que ir allí?

   ─Hacia fin de año, antes no tendremos el dinero preparado.

   ─¿Y mi trabajo ordinario?

   ─Hazlo, hermano, lo necesitamos. Esto es una carrera de fondo y sé que eres un hombre paciente. Sigue como siempre y mantente a salvo. Ahora eres aún más importante para nosotros ─dijo poniéndole una mano sobre la rodilla.

   La reunión se alargó unos diez minutos más y su anfitrión le despidió cortésmente. El hombre alto esperaba en la puerta y le llevó al vestíbulo, no sin antes darle una nota con el teléfono y la dirección de Husseini. Faisal salió a la calle y se sintió mareado hasta la náusea. Había pasado de ser un hombre atrapado y sin misión a ser un hombre más atrapado que nunca por su misión. Se maldijo por haber cedido ante Abbas aquel verano. Por culpa de aquello ya no había vuelta atrás.

   Castelldefels, Barcelona. 8 de septiembre de 2008. 19:48.

   Víctor miró el saldo de su cuenta por enésima vez. Cinco meses sin cobrar la activación. Se estaba planteando seriamente no renovar su compromiso. Al principio todo era genial. Había obtenido plaza de sargento en la Unidad de Seguridad del Cuartel General de la Armada con especialidad en seguridad. Parecía el destino obvio para un escolta con doce años de experiencia y veterano del GOE III. Pero pronto quedó decepcionado con el destino. Al principio los suboficiales le recibieron con los brazos abiertos porque ayudaría a descargar el cuadro de servicios para unas plantillas exiguas, pero llegó la orden de que los reservistas no podían hacer guardias hasta la tercera semana de activación. Víctor se encontró relegado a pequeños trabajos de despacho y cuando podía hacer servicios de armas estaba muy limitado. Primero algunos decían que como reservista no podía mandar tropa, luego que no tenía el curso de seguridad para suboficiales de Infantería de Marina, más tarde que al no poder hacer guardias hasta la tercera semana  sus activaciones no eran rentables.

   Llevaba ya dos años en aquella situación y se estaba arrepintiendo. No era respetado por sus superiores, había subordinados que le negaban el saludo, no le concedían los cursos que pedía y además le pagaban con meses de retraso y sin complemento de destino.

   Aquel era su día de descanso y se dedicaba a ponerse al día en su correo electrónico y a hacer algunas gestiones. Estaba a punto de desconectar el ordenador cuando le sonó el móvil y vio en la pantalla un número familiar.

   ─¿Dígame?

   ─Hola Víctor, soy Óscar Jovellanos, de ARES. ¿Te acuerdas de mí?

   ─¡Hombre, Óscar! Sí, hombre, de la asamblea de ARES. ¿Qué es de tu vida?

   ─Aquí, luchando. ¿Oye, te pillo en buen momento?

   ─Sí, estaba a punto de sacar al perro.

   ─¿Tú tenías buen nivel de inglés, no? Habías viajado por Siria, Israel y tal.

   ─Sí, claro, y por Europa del Este. Algo por Iberoamérica también con David Bisbal.─Mira, se trata de una iniciativa de Defensa para buscar gente que nos ayude a hacer ciertos trabajos de documentación. Todo enfocado para apoyar las misiones. Se busca gente con idiomas, pero también gente que viaje, que tenga contactos… Tendrías que pasar una selección y si te consideran apto harías un curso de tres o cuatro días en Madrid.

   ─¿Pero… me estás hablando de trasladarme a otra unidad?

   ─No, seguirías… ¿dónde estás ahora?

   ─En el Cuartel General de la Armada, Unidad de Seguridad.

   ─Quiero recordar de cuando hablamos que no estabas muy contento allí.

   ─¿Contento? Me tienen hasta los huevos. Joder, es como si no existiera, hasta para cobrar.

   ─Bien, pues ahora tienes la oportunidad de hacer algo útil.
 

   ─Pero vamos a ver, ¿hablamos de salir de misión?

   ─De momento no. Si todo sale bien estarías activado en el EMAD, con residencia logística. Vienes aquí aunque sigas adscrito a tu unidad, es una componenda que se puede hacer ahora con la Ley de Carrera Militar. ¿En principio te interesa?

   ─Mmmm… sí, creo que sí. ¿Pero dices que es un trabajo de documentación? Lo mío es la seguridad.

   ─Bueno, documentación y puede que otras cosas. Lo que necesito ahora es que me mandes por correo electrónico una copia de tu D.N.I., un currículo, una carta manuscrita de un par de folios y una foto. Si les pareces un buen candidato te llamará un oficial del EMAD para que pases una entrevista en Madrid y él te daría el visto bueno.

   ─Pues vale, porque volver a lo otro es perder el tiempo.

   ─Verás como aquí no lo pierdes. ¿Tienes mi correo, no?

   ─Sí, en la agenda creo que lo tengo. Tardaré unos días en tener todo esto en digital, pero antes de una semana lo tienes. Es que mañana salgo de viaje…

   ─Vale, sin problemas. Pues en eso quedamos. Espero tu correo, colega.

   ─Nada tío, me alegro de oírte. Saluda a Manolo de mi parte si lo ves.

   ─Descuida, hasta luego.

   ─Adiós.

   Víctor apagó el ordenador y le puso la correa al perro. ¿Qué coño tendría que ver Jovellanos con el EMAD? ¿No estaba en una USBA? Aquello le pareció un poco raro, pero con tal de salir del cuartel general estaba dispuesto a probar lo que fuese.

   Grupo de Escuelas de la Defensa, Madrid. 8 de septiembre de 2008. 09:02.

   Jovellanos miró a su alrededor en el aula. Desde luego había predominancia de terris, pero de dieciocho alumnos había uno de Sanidad, un alférez de fragata y otros dos alféreces del Ejército del Aire. Con la excepción de dos sargentos, todos eran oficiales y a sus treinta y siete años era uno de los jóvenes. La media de edad pasa y mucho de los cuarenta. Debido a la escasez crónica de plazas en las residencias militares, Forero había tenido que hacer juegos malabares para alojar a los alumnos, que quedaron repartidos en cuatro lugares. Conseguir un aula fue menos problema. De hecho, el GED, que venía a ser la academia de los Cuerpos Comunes junto al Hospital Militar Gómez Ulla, tenía aulas infrautilizadas y Forero conocía bien al director de la Escuela Militar de Idiomas. Había un amplio vestuario con taquillas de sobra, especialmente antes del curso académico, y había más de un aula con ordenadores donde pudiesen trabajar.

   El comandante Camaño, que ya había vuelto de su baja, se miró el reloj y decidió que ya era hora de empezar.

   ─Buenos días a todos y bienvenidos. Soy el comandante Jose Luís Camaño Fuentes, algunos de vosotros ya me conocéis, y os voy a dar la primera parte de este curso. Nuestra intención es daros los fundamentos para empezar a trabajar como recopiladores de OSINT, pero también para que seáis capaces en su momento de dirigir equipos y construir vuestra propia red de colaboradores. Nadie está aquí por ser tonto, tenedlo presente. Tened presente también que nuestro trabajo es obtener y procesar información útil. Con útil quiero decir precisa, veraz, contrastada, oportuna y remitida por los canales adecuados. No es suficiente con saber, tenemos que ser capaces de orientar nuestros esfuerzos, sacar la información, analizarla y distribuirla. ¿Parece claro? Pues la mayoría de los ejércitos no lo consigue de verdad. Ahora os voy a explicar lo que llamamos el ciclo de inteligencia ─dijo girándose hacia la pizarra.

   ─Mi comandante…─dijo una voz con acento gallego.

   ─¿Sí?

   ─Sólo por tenerlo claro ─dijo con la voz más baja que pudo para que lo oyesen todos─, ¿iremos en un futuro de misión?

   ─De momento no. La RV no está madura comparada con otras reservas de los aliados. Por otra parte, Defensa no está muy convencida de la viabilidad de mandaros fuera con la legislación que tenemos ahora y los tiempos de instrucción. En mi opinión la mejor oportunidad de ir de misión está en la pura necesidad. Las plantillas están limitadas, hay gente que ha ido cuatro veces a Afganistán y hay mandos que están pidiendo reservistas, plantillas ampliadas o lo que sea porque no pueden más. Paciencia, que la oportunidad acabará por darse.

   ─Entendido.

   ─Bien. El ciclo de inteligencia se compone de cuatro pasos en continua retroalimentación: la orientación, que corresponde al mando, la obtención de la información, el análisis y la difusión. España ahora mismo no tiene problemas de obtención salvo en cierta áreas, donde anda floja es en análisis. A medida que ganéis experiencia se esperará de vosotros que proporcionéis más y mejores conclusiones en vuestros informes. Tened en cuenta que vuestros productos irán a los analistas de defensa, que tienen que leer una burrada cada día. Es importante no hacerles perder el tiempo. Muchas veces lo primero que leen son las conclusiones, así que es importante que la información se transmita en el formato previsto y el canal reglamentario. Estos tíos van siempre a contrarreloj, como los ciclistas, y cuando algo no les viene como esperan es como ponerles un palo en la rueda, aunque lo más probable es que desechen el producto y hayáis desperdiciado vuestro trabajo. Ahora veremos la clasificación de los tipos de inteligencia según el medio de obtención y pasamos a los formatos de productos.

   Clases como esa se sucedieron durante dos semanas. Era un humilde curso de introducción, pero los alumnos lo encontraron interesante. No obstante, los reservistas empezaron a darse cuenta de uno de los grandes secretos de su nuevo oficio. Al contrario de lo que puedan contar el cine o la literatura, el trabajo de inteligencia estratégica es en esencia muy aburrido. Se trata de pasar miles de horas delante de un ordenador, en bibliotecas y a veces sobre el terreno. Es recopilar, ordenar, sistematizar, analizar, guardar, contrastar, leer y evaluar. La inteligencia táctica, al tratar directamente con las necesidades de las fuerzas sobre el terreno, es una lucha muy distinta. Consiste en trabajar largas horas y destinar muchos medios para buscar ese detalle o ese pedazo de información que puede ser decisivo, como un nombre o unas coordenadas. Aunque ese precioso pedazo de información es tan escurridizo que raras veces se encuentra de una vez. En ese sentido, la inteligencia táctica era también como la continua búsqueda de las piezas de un puzle que nunca está completo. 

   Si algún candidato esperaba vivir grandes aventuras no tardó en quedar decepcionado, pero todos parecían motivados. En las dos semanas siguientes aprendieron a entrevistas, a hacer un INTREP, un INTSUM o un HUMINTREP de nivel profesional, a encriptar y desencriptar e incluso llegaron a hacer ejercicios de obtención en la calle. Camaño era más partidario de limitar la instrucción a lo básico para elaborar productos de OSINT, pero Forero tenía la vista un poco más allá. De hecho pensaba en la unidad de interrogadores. Había seleccionado a los candidatos uno a uno y constituían un grupo extraordinario que combinaba una amplia variedad de habilidades . El coeficiente intelectual medio era de 130, todos tenían estudios superiores y hablaban perfectamente algún idioma, la mitad tenía un máster y había desde directivos de empresa hasta artistas pasando por un policía. Pero lo que más le impresionaba de aquel grupo era un patriotismo a la antigua que Forero ya casi no encontraba ni entre sus compañeros. Sabía que los interrogadores militares españoles raras veces tenían formación específica como tales, sobre todo porque los prisioneros solían ser entregados inmediatamente a las fuerzas de la nación anfitriona, al mando de zona o en su defecto a los americanos. Pero puede volviese a proponer la idea. Con el tiempo.

   Bois de Vincennes, París. 7 de enero de 2009. 20:11.

   Mahmud estaba nervioso. No estaba acostumbrado a aquel ambiente de camellos y prostitución cutre. El hombre del teléfono le avisó de que fuese con la ropa más informal que tuviese, pero aún así no dejaba de destacar en cuanto alcanzaba una zona iluminada. Aún le quedaban unos minutos para la hora de la cita con su contacto y se planteó irse a su coche a entretener la espera, pero no dejaban de pulular prostitutas que ofrecían sus servicios y sin duda alguna se le acercaría al coche. Se alejó un poco del camino débilmente iluminado y se reclinó junto a un árbol, esperando que los rasgos árabes le diesen alguna protección. Esperó unos minutos que se le hicieron eternos. Miró su reloj y pensó que ya era hora de hacer la señal que esperaba su contacto, golpearse el muslo con el periódico tres veces. No había acabado con la tercera cuando sintió una voz casi en la oreja.

   ─Estás llamando la atención, sígueme.

   Obedeció y mantuvo el paso del hombre, que llevaba su viejo parka con la capucha puesta.

   ─¿Eres Fais…?

   ─¡Aquí ni un nombre! He visto por lo menos tres coches de policía rondando, este sitio está más vigilado que La Défense.
¿Y por qué me has traído, cabrón?, pensó Mahmud. Lo cierto era que la vigilancia de proxenetas y pequeños traficantes era la mejor tapadera para aquella reunión. Nadie iba allí si no era por drogas o sexo, así que incluso si había una redada y eran detenidos no podrían ni ponerles una multa.

   ─Nuestros amigos de Gaza me han dicho que estás dispuesto a trabajar para nosotros, ¿es verdad eso?

   ─Sí, trabajo como ingeniero aeronáutico en… bueno, una empresa importante.

   ─¿Diseñas aviones?

   ─No, es decir, colaboro en el diseño de partes de muchas cosas: aviones, instrumentos de aviación, o de coches, sistemas de guía…

   ─¿Aviones no tripulados?

   ─Sí, también.

   ─¿Sabrías construir uno?

   Mahmud arqueó las cejas. Realmente su contacto no era un experto en el tema.

   ─Depende. Casi cualquiera puede construir un UAV pequeño con algunos conocimientos de aeromodelismo. Pero si quieres algo grande, con alcance, tienes que meterle otros sistemas, sensores, un motor más grande…

   ─Necesitamos algo que pueda recorrer cuatrocientos o quinientos kilómetros con cualquier tiempo, que pueda cargar al menos cincuenta kilos y debería poder guiarlo una sola persona.

   ─Con cámara infrarroja, GPS, algún sistema de autodestrucción…

   ─Sí, también necesitaríamos al menos dos estaciones de control en tierra.

   ─¿Autoguiado por GPS?

   ─Eso puede estar bien, pero lo que queremos es que alguien que no sea un experto pueda guiarlo hasta el objetivo y que pueda confirmar el blanco por televisión.

   Hubo un instante de silencio y Faisal oyó la respiración de su contacto. ¿Acaso no era posible?

   ─¿Puedes hacerlo? ─preguntó.

   ─Buscas un UAV de utilidad militar, eso es complicado. Yo podría fabricar uno ligero pero…

   Faisal endureció su rostro en la penumbra, pensando que habría hecho el viaje en balde.

   ─… pero la cosa cambiaría si pudiese seguir los planos de un modelo ya existente.

   ─Bien entonces, consigue los planos de algún UAV y ponte a trabajar.
Mahmud casi suelta una carcajada. Aquel hombre no tenía ni idea de lo que estaba hablando.

   ─Los planos de los UAV son alto secreto, muy pocas personas en la empresa tienen acceso a ellos. No puedo copiar un modelo actual.

   ─¿Y qué puedes hacer? ─preguntó Faisal ya un poco harto.

   ─Hay modelos descatalogados. Algunos porque ya no están en uso y otros porque no eran viables. Esos no están tan protegidos, es posible que pueda hacerme con planos de ellos.

   ─¿Es posible o lo harás?

   ─Lo haré. Pero antes tengo que saber qué ayuda tendré para construir el aparato.

   ─En principio nadie. Puede que consigamos a alguien que te ayude en el taller, pero cuenta con que estarás solo. Tú nos dirás lo que necesitas y te lo iremos proporcionando. ¿Hay algún componente que esté controlado?
Mahmud dudó un instante y se encogió de hombros.

   ─No, cada vez hay más usuarios civiles de UAV. Lo que necesitaré son cosas como altímetros, sensores de infrarrojos, cámaras, aluminio, fibra de vidrio… no hay nada que no pueda exportarse a… ¿dónde? ─preguntó al recordar que algunas tecnologías estaban sujetas a embargo.

   ─Digamos que el Líbano.

   ─Eso puede ser un problema con algunos componentes.

   ─Podemos traer lo que sea de Chipre o Turquía.

   ─Eso está mejor. 

   ─Ahora dime cuanto tardarás en construirlo.

   ─Veamos, no todo depende de mí. Tengo que conseguir los planos, analizarlos para hacer la lista de la compra, mandártela, hacer un plan de trabajo, pedir una excedencia en mi empresa, esperar a que me la concedan, trasladarme a “digamos que el Líbano”, hacer el trabajo, probar el modelo, instruir a quien vaya a usarlo… Yo diría que entre dos y tres años como mínimo.

   ─¡Dos o tres años! Eso es inaceptable.

   ─¿Inaceptable? ─respondió Mahmud, que había recuperado su confianza─. Me estás pidiendo que deje mi trabajo, mi familia, que me vaya Dios sabe donde y que construya una pieza de maquinaria que la mayoría de los países no tiene, que lo haga solo y desde cero. ¿Qué esperabas, hermano, comprar esto en una alguna tienda?

   Faisal gruñó. La verdad era que el encargo era toda una aventura, pero aquel petrimetre era la mejor baza para conseguir un UAV.

   ─Está bien. ¿Cuándo puedes empezar?

   ─Antes de fin de mes te diré que modelo puedo copiar los planos. A partir de ahí ya podremos ir concretando cosas. Por cierto, hay un tema que me gustaría aclarar. En fin, tengo una familia.

   ─¿Cuánto cobras en tu empresa?

   ─Mmmm… unos cincuenta mil al año más incentivos. En total unos sesenta mil más o menos.

   ─Pues tendrás sesenta mil al año y gastos pagados cuando llegues. Ni un céntimo más.

   ─ Hermano, si no tuviese una familia lo haría gratis.

   ─Pues no me jodas si no quieres dejar de tenerla. El día 31 irás a un ordenador público y accederás a esta cuenta de correo ─dijo dándole una tarjeta─. Me dirás qué aparato vas a construir, lo que necesitas y lo que vas a tardar en poder venir. No mandes nada, lo dejas en la carpeta Borradores. Yo lo leeré más tarde. ¿Entendido?

   ─Entendido ─respondió intentando leer la tarjeta en la oscuridad y metiéndosela en un bolsillo─. Perdona la pregunta, ¿pero cuándo tendría…?

   La figura se había internado de nuevo en la oscuridad entre los árboles y Mahmud sólo oía el crujido de la nieve bajo sus botas. Suspiró y volvió a su coche para volver a casa. Tenía mucho en que pensar. Y que hacer.

   EMAD, Madrid. 2 de abril de 2009. 12:39.

   Madiha Rashid llevaba ya cuatro horas husmeando Internet en busca de noticias de interés. Era su segundo día de activación e intentaba esmerarse todo lo que podía, rodeada como estaba por mandos. De hecho, era uno de los poquísimos miembros de tropa de lo que el teniente coronel llamaba “el proyecto”. Con sus antecedentes, nadie se planteó otra zona para ella que Oriente Próximo, así que su trabajo consistía para ella en leer la prensa y hacer unos buenos resúmenes, al menos al principio. Había oído que había más de un araboparlante en el proyecto, pero no tenían permitido a los grupos comunicarse entre ellos y de hecho no se consideraba conveniente ni que la gente se conociese por su nombre fuera del grupo, así que tenían que reunirse usaban un alias.

   Como propuso Forero, la unidad se dividía en cuatro grupos correspondientes a Oriente Próximo, Espacio Ex Soviético, Magreb y África Subsahariana, y cada grupo se dividía en un equipo de obtención y otro de apoyo. Todos ellos hablaban al menos un idioma usado en su zona de trabajo. Ceuta, Melilla y cada vez más Andalucía proporcionaban una buena cantera de traductores de árabe, pero los reservistas de origen marroquí estaban vetados, no tanto porque se dudase de su lealtad como porque podían ser fácilmente chantajeados por el gobierno de Marruecos. Y seguirles no era difícil. Por muy poco dinero y hasta gratis cualquier persona podía acceder al B.O.D. y seguir las activaciones de los reservistas con nombre árabe. Es por ello que se creó el Grupo de Estudio y Documentación integrado en el gabinete del JEMAD para publicar las activaciones de los reservistas. Cuando un reservista era activado se desplazaba cada día al EMAD, entraba en una sala llena de ordenadores y hacía sus búsquedas siguiendo las instrucciones de su jefe de grupo, generalmente otro reservista con más experiencia y un curso más largo. El reservista remitía sus productos por una Intranet segura al final de la jornada y se iba a descansar. Nadie alrededor hacía preguntas. A veces se intentaba conseguir “productos terminados” como fotos aéreas recientes de una zona de operaciones, informes de organizaciones internacionales o incluso manuales militares extranjeros.

   Un miembro del Grupo de África Subsahariana llegó incluso a diseñar un escudo para la unidad. Mezclando elementos en Photoshop se le ocurrió plasmar esa cultura de vigilancia y conocimiento en la figura de un búho real con el escudo de los reservistas en el pecho, aunque cambiando las espadas por lanzas griegas en alusión a la función de inteligencia. El búho tenía entre sus garras una llave de oro, otro elemento de secreto y seguridad, y un lema en latín: In pace et in bello cognitio vigor noster. Para distinguir a cada grupo, incorporó una Cruz de San Andrés con diferentes colores. Cuando recibió el boceto, Forero esbozó una sonrisa. No era tanto por la calidad artística, sino porque la unidad estaba soldándose por su cuenta a pesar de que sus miembros trabajaban prácticamente solos.

   Pero no todo eran alegrías. Dos miembros fueron dados de baja sin contemplaciones por tener conversaciones indiscretas sobre su nuevo trabajo. Los miembros del proyecto se sabían fuera de lo corriente. Eran como secretos ocultos a plena vista. La mayor parte del tiempo eran oficinistas, autónomos, amas de casa, profesores o funcionarios y ni tan siquiera se les permitía comentar su labor con su familia o sus amigos. Pero la tensión del secreto y la soledad son enemigos silenciosos que no puede ignorarse, así que se les aconsejaba que compartiesen su secreto con alguien de su absoluta confianza. A ser posible dentro del grupo.

   El tiempo pasaba y el Grupo de Estudio y Documentación pasó del goteo de información de los primeros meses a generar cientos de productos por semana que mantenían ocupados a varios analistas. Con el tiempo, el GED producía sus propios análisis. Forero, Camaño y Riquelme veían crecer su criatura, dar sus pasos y hasta tomar sus propias decisiones. 

   Oficinas de Sagem, París. 18 de abril de 2009. 18:04.

   El corazón se le iba a salir del pecho. Llevaba dos meses esperando ese día para que el volcado de archivos no llamase la atención. Al final se había decidido que aquel día se ahorraría espacio en el servidor de la oficina volcando cientos de miles de archivos en discos duros externos. A Mahmud le pareció la ocasión perfecta para descargar en su tarjeta de memoria los planos del Sperwer. Era un UAV ya obsoleto que estaba siendo retirado del servicio, pero era lo más avanzado a lo que tenía acceso.  Los minutos pasaron agónicamente mientras descargaba los planos en la tarjeta de memoria que había introducido. Estaba casi al final de la jornada y cada uno iba a lo suyo en la oficina, pero sentía como si todo el mundo le observase.

   Finalmente los archivos se descargaron en la tarjeta, se la metió en el bolsillo y fue al cuarto de baño. Allí se metió la tarjeta en el calcetín derecho, justo en el puente del pie. La tarjeta tenía el tamaño de una moneda, pero a Mahmud le parecía que se había metido un libro. ¿Se estropearía con la sudoración? Debería haberla envuelto en plástico, pensó. Cuando terminó la jornada recogió su mesa y tras despedirse fue al aparcamiento. Como suministradora del Ministerio de Defensa, Sagem estaba sujeta a estrictos controles de seguridad y a Mahmud no se le concedía una autorización de seguridad de más nivel, a pesar de tener un informe limpio. Otra de las medidas de seguridad era el registro aleatorio de los coches al entrar o al salir. Intentaba no parecer nervioso, pero no conseguía serenarse. Mientras esperaba en la cola cogió un cigarrillo del paquete que guardaba en la guantera y lo encendió. Un par de grandes bocanadas después se sintió mejor. Se acercaba al control de acceso y saludó al vigilante. Era sábado y todo parecía un poco más relajado, pero sabía que a él le registraban con más frecuencia que a los demás.

   ─Hola Dédé, ¿necesita que baje?

   ─Buenas tardes. No, gracias, con mirar el maletero será suficiente hoy.

   ─Como quiera.

   ¿Qué esperan estos estúpidos, que me lleve un ordenador? Aquí lo que vale dinero es la información, pensó. Pasaron unos instantes y el vigilante no encontró nada fuera de lo habitual. Sabía que Mahmud tenía acreditación de seguridad y no tenía noticia de que faltase nada, así que no vio motivo para hacer un registro minucioso.

   ─Todo correcto, Sr. Husseini. Perdone que le haya detenido.

   ─Tranquilo. Si algún día encuentra dinero nos lo repartimos.

   ─Sí, no me vendría mal ─respondió sonriendo─. Adiós, buenas tardes.

   ─Hasta el lunes.

   El coche salió a la calle y siguió su camino hacia el 4º distrito. Mahmud suspiró aliviado y puso música alta. A finales de verano tendría la excedencia por tres años que había solicitado en Sagem. Había dicho que quería sacarse una licenciatura en Historia del Arte en El Cairo, y aunque aquello provocó más de un comentario no resultó increíble porque todos conocían la afición al arte antiguo de su compañero. Su familia se quedaría en París y él vendría a verlos cada seis meses, es todo lo que podían concederle, como dijo Faisal. Eufórico, pisó el acelerador como lanzándose a la aventura de su vida.

   Mahmud nunca lo sabría, pero el pájaro cuyos planos había robado realizaba ese mismo día su última misión operativa con los militares canadienses en Afganistán. Había sido un buen UAV y los franceses lo habían vendido a la Guardia Aérea Nacional de Estados Unidos, a Grecia, Canadá, Suecia y Holanda. En Francia lo operaba el Regimiento de Artillería Nº61 como medio de observación, pero hacía mucho que no participaba en operaciones de inteligencia. Con sus tres metros de largo y su hélice delantera, el Sperwer era un pájaro chato y lento, tenía un techo de unos 4.800 metros y a pesar de sus cinco horas de autonomía su alcance no pasaba de los ciento cincuenta kilómetros. Esa era su principal desventaja, aunque ya tenía pensado como compensarla. Lo bueno era que su capacidad de carga permitía no sólo los cincuenta kilos, sino además unos depósitos de combustible que extendían mucho ese radio de acción. No ganaría ninguna competición, pero cumpliría su cometido. Ahora tenía por delante un largo trabajo para hacer saber a Faisal lo que tenía que ir comprando.

   Sede Central de la CIA en Langley, Virginia. 9 de diciembre de 2009. 10:46.

   Con los israelíes no había nada que se pudiese llamar una visita de cortesía, siempre tenían algo en mente. Pero aquella vez el jefe de la División de Oriente Próximo quería enseñar a su invitado las últimas innovaciones con las que esperaban aumentar su eficacia operativa. El invitado era nada menos que Meir Dagan, el director del Mossad, y Moshe Eisenberg como enlace israelí para temas de terrorismo. Los dos israelíes ya se estaban cansando de la visita turística y esperaban poder verse ya con el director de la Agencia. Tas algo de charla intrascendente en la cafetería, se les invitó a subir a su despacho. Les recibió Leon Panetta, que a diferencia de muchos de sus antecesores intentaba cultivar una relación tan sincera como podía con el Mossad. Aunque no podía asegurar que Dagan hiciese lo propio.

   ─¡Meir, Moshe! Shalom, me alegro de verles. ¿Han visto ya un poco el edificio?

   ─Sí, gracias, el Señor Figgis nos ha dedicado generosamente su tiempo. Esto está muy cambiado desde la última vez que vine, claro que eso fue en 1998.

   ─Hemos tenido que contratar más analistas, de hecho estoy pendiente de que el Congreso apruebe el presupuesto para un anexo al lado del aparcamiento. ¿Nos sentamos?

   ─Sí, claro.

   Figgis le alargó una carpeta de cuero a Panetta y éste pasó un par de páginas, queriendo ya entrar en materia.

   ─ ¿Les parece que hablemos del VX antes que nada?

   ─Nos parece muy bien.

   ─ Parece que hace unos tres años y medio les avisamos que un detenido iraquí, Tariq Ramani, había confesado que le había dado una cabeza cargada con VX a un miembro de Hamás llamado Faisal Hammuda. ¿Correcto?

   ─Correcto.

   ─Bien. Dado lo sensible de la información para Israel avisamos a nuestro enlace, el Señor Eisenberg aquí presente, para que se personase en nuestro centro de detención 4002 y recibiese un informe completo de la confesión. Creo que hablo usted con el agente Melvyn Karras.

   ─Así es, volví enseguida y Tel Aviv e informamos al primer ministro. Nos pareció que la hipótesis más probable era que la cabeza estuviese en Siria o en el Líbano, cerca de la frontera con Israel.

   Dagan posó una mano en la rodilla de su subordinado, como pidiendo que le dejase hablar a él.

   ─Encontrar el VX ha sido nuestra prioridad desde hace tres años y medio, Leon. Pusimos patas arriba toda la parte del Líbano que pudimos, hemos recurrido a toda nuestra red de informantes en Siria, Egipto y Jordania. Pero no hemos encontrado nada. Hemos llegado a plantearnos si esa confesión es realmente cierta, al fin y al cabo no está confirmada. El único hombre que podría haberla confirmado acabó bailando al final de una soga.

   ─No podíamos interrogar a Saddam, estaba bajo custodia iraquí.

   ─¿Y bajo qué custodia está Irak?

   ─Meir, no podíamos. Era del todo imposible. Le pedimos varias veces a los iraquíes que nos dejasen interrogarle, pero sólo accedían a interrogarle ellos para nosotros. ¿Qué podíamos hacer?

   Dagan guardó un instante de silencio, era mejor ir a lo positivo.

   ─¿Ha habido nuevas pistas?

   ─No, nadie sabe nada. Por lo que sabemos de nuestro enlace en Tel Aviv, el superior de Hammuda en 2003 era Samir Hawdan, que murió en Gaza en 2004 cuando mataron al jeque Yasin. Así que a nuestro hombre y al VX se les ha tragado la tierra después de quedarse sin apoyo. No hay absolutamente nada de ese tío, al menos con ese nombre.

   ─Pensemos por un instante ─dijo Figgis─. Si fuésemos un miembro de Hamás con una cabeza cargada de VX y hubiese muerto mi jefe, ¿qué haríamos?

   ─Posiblemente vendérsela a Al Qaeda, pero tratándose de un miembro veterano de Hamás yo diría que guardarla en el Líbano.

   ─Bien, ¿quién podría ayudarnos en eso?

   ─Hezbolá ─respondió Dagan con naturalidad.

   ─No tenemos nada claro que Hamás se prestase a colaborar con Hezbolá. O al contrario.

   ─Señor Figgis, como sabe muy bien en nuestro trabajo a veces tenemos que tomar aliados poco agradables para cumplir con la misión. Pero créame, si se trata de matar israelíes no les costaría tanto ponerse de acuerdo.

   ─Tanto si es el caso como si no lo es, ¿qué podemos hacer ahora? ─preguntó Panetta─. Quizás sea el momento de informar al gobierno libanés. Sin los libaneses seguiremos dando vueltas con este asunto.

   ─Pero no deberíamos contarles toda la historia, el gobierno libanés tiene más fugas que el Titanic. Podemos decirles que tenemos indicios de que Hezbolá y Hamás intentan introducir armas químicas. La reacción será pedir ayuda y les propondremos desplazar equipos de búsqueda.

   ─Nosotros podríamos darles detectores y equipos de protección NBQ. A la larga podemos hacer hasta negocio ─dijo Figgis.

   ─Parece buena idea. Bien, ¿y quien informa a los libaneses?

   Los cuatro hombres se miraron entre sí sin decir palabra. Para los israelíes estaba fuera de lugar que fuesen ellos. Dagan pensaba que era función del embajador norteamericano en Beirut, pero Panetta pensaba para sí si no tendrían más éxito buscando un mediador más reconocido. ¿Qué tal Francia?

   Zahlé, Líbano. 27 de febrero de 2010. 09:13.

   Faisal aparcó el coche a unas tres manzanas en lo que parecía un pequeño polígono industrial de las afueras. Condujo a Mahmud hasta una vieja nave que habían alquilado a un matrimonio anciano que había tenido allí un taller de costura. Entraron y encendieron las luces. La nave estaba tan sucia que un corte en un dedo era un caso de tétanos de necesidad, pero era lo bastante grande y no había vecinos curiosos.

   ─Ahí está el almacén ─señaló Faisal antes de dirigirse allí.
Encendió la luz de una habitación y en medio de aquella suciedad había un montón de embalajes nuevos y limpios. Mahmud reconoció su “lista de la compra”. Había planchas de acero y aluminio, una fresadora, sierra eléctrica, un giroscopio, soldadores, taladros…

   ─Comprueba que tienes todo lo que necesitas. Te espero aquí.
Mahmud pasó e hizo inventario de lo que tenía. Realmente había costado más de siete meses reunir todo aquello de forma segura. A medida que escribía su lista se dio cuenta de que Faisal o quien hubiese reunido aquello se había tomado muchas molestias para seguir sus instrucciones. Allí podía haber material y utillaje por valor de más de cincuenta mil euros. Al fin podría trabajar en lugar de pasarse los días en aquel piso franco de mala muerte viendo la soporífera televisión libanesa o navegando por Internet.

   ─Tengo lo que necesito al menos para la primera fase ─dijo al salir del almacén.

   ─Estupendo. Empiezas ya. En la bolsa tienes comida y alguien vendrá a recogerte a las ocho. Que pases buen día.

   ─Oye, ¿podría alguien limpiar un poco esto? Parece una pocilga.

   Faisal meneó la cabeza y salió por la puerta por toda respuesta. Ya veo, pensó Mahmud. Pues a trabajar.

   Madrid. 16 de mayo de 2010. 20:11.

   Jovellanos estaba teniendo un mal día. Después de esperar hasta abril para publicar el plan anual de activaciones para reservistas, ahora tenía que llamar a cada miembro de su grupo, el de Oriente Próximo, para comunicarles que todas las activaciones quedaban suspendidas. 

   Nueve días antes, José Luís Rodríguez Zapatero había anunciado las medidas “anticrisis”. Los sueldos de los funcionarios quedaban reducidos en un 5% de media, las pensiones quedaban congeladas y el tipo medio de IVA pasaría en julio del 16 al 18%. A esto había que añadir el aumento de la retención de todos los salarios desde primero de año y los casi tres años de decrecimiento económico que arrastraba España. Defensa, que solía ser el primer departamento que sufría cada crisis, ya había tenido un recorte de más de un 11%, pero no era suficiente. Se anunció más tarde que se recortarían unas  cinco mil plazas de tropa y marinería para 2013, de hecho la convocatoria para tropa profesional era la más exigua que se recordaba con 325 plazas para todo el año. Los reservistas, que podrían haber ahorrado miles de plazas fijas y millones de euros, tampoco se libraron del hachazo.
Había casos como el de González, un alférez del Ejército del Aire recién incorporado al grupo, que al ser funcionario había perdido casi cuatrocientos euros de sueldo neto mensual desde primero de año. Rosales y Amorín se habían quedado sin cuatro meses de activación cada uno, y las incorporaciones se habían detenido al no haber dinero para organizar los cursos de capacitación. Casi todas las actividades previstas por Forero para 2010 quedaron canceladas. Éste se citó con el general Riquelme para salvar algunas activaciones prioritarias, pero sólo pudo conseguir tres para proyectos ya comprometidos.

   Los años de despilfarro y el maquillaje del déficit público habían creado un agujero mayor del que el gobierno podía manejar. Se ordenó cancelar la participación en todas las actividades no esenciales y acelerar la baja de buques de la Armada con operatividad reducida. Pero el malestar en las Fuerzas Armadas no acababa ahí. La Ley de Carrera Militar comprometía las posibilidades de ascenso de miles de mandos y los recursos se contaban ya por centenares. El Proyecto de Ley de Derechos y Deberes de los Militares les sometía a un control aún más estricto del Ejecutivo. El Reglamento de Honores, que incluía algunas novedades necesarias, ofendía gratuitamente a los militares al prohibirles ejecutar el himno nacional y rompía con tradiciones centenarias. Si por eso fuera poco, el Proyecto de Reglamento para los Reservistas Voluntarios proponía nada menos que los reservistas y los aspirantes no cobrasen en sus activaciones de instrucción y adiestramiento y se limitasen al reembolso de determinados gastos que pudiesen justificar.

   Estos eran los pensamientos del atribulado Jovellanos cuando terminó de informar a los miembros de su grupo. A continuación cogió el teléfono y llamó a Forero.

   ─¿Sí?

   ─ A la orden, mi teniente coronel. Soy Óscar.

   ─Hola Óscar, ¿cómo vas? ─saludó una voz algo apagada.

   ─Pues ya se lo puede imaginar, esto es un palo. Llevo tres meses moviendo a mi gente para lo de la base de datos y ahora no hay dinero ni para pagar el servidor.

   ─Tranquilo hombre, no hay mal ni bien que cien años dure.

   ─Entendido, no me quejo pero le informo. La gente de momento aguanta y nadie ha querido darse de baja. Amorín, González y Rosales ya habían pedido días en el trabajo para la activación del mes que viene, habían hecho planes para las vacaciones y ahora se han quedado colgados. Por no mencionar que Rashid está sin trabajo y contaba con sacarse un dinero con los seis meses de activación. 

   Forero cerró los ojos con disgusto y gruñó.

   ─Eso último no lo sabía. Intentaré meterla en las activaciones prioritarias, pero no te prometo nada.

   ─Gracias. ¿Puedo hacerle una pregunta?

   ─Sí, hombre, la que quieras.

   ─¿Cree que podrían cerrar el proyecto?

   ─Pues ahí le has dao. La verdad es que no lo sé. Yo diría que no, no les costamos apenas dinero, pero como dices me preocupa que si no hay activaciones este año ni el que viene la gente se canse y deje esto.

   ─¿Se ha dado alguien de baja en los otros grupos?

   ─ De momento nadie, pero los que llevan más tiempo han superado el subidón y están con la moral baja. Lo mismo, esperaban activación en junio o julio y ahora mira.

   ─¿Y las misiones qué?

   ─Las misiones se mantienen, no hay más remedio. Yo tenía la esperanza de mandar a uno o dos de vosotros a la Célula Nacional de Inteligencia en Kabul el año que viene, pero con esta ministra y con este varapalo tampoco lo tengo nada claro.

   Forero sonaba él mismo desmoralizado. Tenía los suficientes años de ejército para estar acostumbrado a las anulaciones de última hora y a los proyectos abortados, pero aquello era distinto. Por mal que se pusieran las cosas, él cobraba todos los meses y contaba con su mes de vacaciones. Pero aquella gente se quedaba sin vacaciones por ir allí a trabajar, casi siempre perdiendo dinero, incluso como Rashid había algunos en aquellos días que esperaban la activación como el único trabajo remunerado que tendrían ese año. Pensó en esos compañeros suyos que se quedaban en casa un año en espera de destino cuando ascendían, los que fingían bajas por depresión o los generales que por no perder el favor del ministro de turno comulgaban con ruedas de molino sin la menor protesta. 

   ─¿Querías algo más, Óscar?

   ─Nada, mi teniente coronel, eso era todo.

   ─Seguimos en contacto. Pasa buena noche.

   ─A la orden, buenas noches.
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Nicosia, Chipre. 6 de septiembre. 23:45.

   Aquello estaba tomando tintes casi ridículos. Un hombre estaba trazando las líneas en un mapa urbano de escala 1:2.000 prácticamente debajo de las narices de un miembro de la otra delegación que vigilaba que no le comiese ni un palmo de terreno. Al mismo tiempo, otro miembro de la otra delegación plasmaba esas líneas en unas grandes fotos aéreas. Era un trabajo en extremo tedioso, pero el paso previo a la negociación de la agenda.

   En esencia parecía que al menos estaban de acuerdo en trazar unas fronteras que correspondiesen exactamente a las de 1967, claro que el nuevo trazado de calles y carreteras hacía las cosas más complicadas que simplemente guiarse por un mapa de entonces. Más complicado había sido el acuerdo de Jerusalén. Los israelíes aceptaban en principio que la capital del nuevo estado palestino estuviese en Jerusalén Este, aunque no les hacía gracia la idea de tener tan cerca de su suelo las instituciones palestinas y especialmente las fuerzas de seguridad que traerían. La solución fue considerar una capitalidad dual de Jerusalén y Ramala, la primera como capital espiritual y cultural y la segunda como sede del gobierno. El acuerdo preveía la total desmilitarización de Jerusalem, pudiendo quedar a cada lado una fuerza policial que no excediese los cinco mil agentes equipados con armas ligeras y material antidisturbios. Gaza y Cisjordania quedaría comunicadas por seis corredores terrestres que se considerarían territorio palestino, aunque con derecho de paso.

   Quedaba por delante lo más espinoso. Negociar la composición de la nueva Guardia Nacional Palestina, diseñar el despliegue de una fuerza de la ONU para implementar el acuerdo, establecer un calendario para la firma del tratado, y sobre todo vender el acuerdo en Ramala y Tel Aviv. Si es que conseguían llegar a un acuerdo.

   Karami cogió el mapa perfilado tan pronto hubieron terminado de dibujar las líneas con el portaminas y selo llevó a otra mesa. Allí empezó señalando con lo que podría llamar su homólogo israelí los posibles puntos de entrada a los territorios. El israelí señaló algunos más que no correspondían a carreteras, sino más bien a salidas conocidas de pasos subterráneos. Al cabo de no menos de diez minutos, el contorno del nuevo estado estaba salpicado de círculos azules y verdes. Haría falta una fuerza de estabilización de al menos veinte mil hombres para ofrecer ciertas garantías. Para los israelíes era condición sine qua non que debía ser una misión de la ONU, y que la proporción de soldados de la Liga Árabe no podía exceder el 20%.

   ─ Es casi media noche. ¿Hacemos una pausa?

   ─De acuerdo, diez minutos.

   Karami salió al balcón y encendió un cigarrillo. Más bien necesitaría un Alkaselzer, pensó. Aquello estaba resultando agotador, pero tenía que aguantar. Era práctica corriente de unos y otros prolongar las reuniones hasta bien entrada la madrugada para agotar al contrario y sacarle más concesiones. Pero había ya muy pocos trucos de unos que no conociesen los otros, así que Karami sacó dos cápsulas de gin-seng de un frasco y se las tomó con un vaso de agua. A pesar de todo se sentía animado. Lenta y laboriosamente estaban alcanzando cada vez más puntos de acuerdo, aunque tenían que negociar cada puesto de control, cada detalle del equipo de las fuerzas y cada línea de la agenda.

   Ahmed Harali era el nuevo presidente de la Autoridad Nacional Palestina y había tenido la suerte de encontrar una Hamás muy dividida y debilitada. Tras cinco años, la situación económica en Gaza era tan desastrosa que algunos miembros del gobierno tenían problemas para cobrar sus sueldos. Harali vio la ocasión de formar un gobierno de unidad nacional con algunos de los miembros más descontentos de Hamás. Una vez obtuvo la mayoría que necesitaba en el parlamento palestino, vio el momento de lanzar al nuevo primer ministro israelí el órdago que quería: el reconocimiento de un estado palestino y el fin del bloqueo a Gaza a cambio de un tratado de no agresión y el definitivo reconocimiento de Israel y sus fronteras. Cansados de espectáculos que sólo quedaban en honrosos fracasos, el primer ministro Dan Haretz puso como primera condición que las negociaciones tendrían lugar en secreto en algún país cercano para poder mandar personal de apoyo si era necesario. Chipre era lugar discreto y el gobierno estuvo encantado de colaborar sin necesidad de organizar una costosa cumbre. Una vez Harali y Haretz tuviesen un acuerdo, lo plantearían en sus parlamentos y posteriormente en la ONU, aunque lo último era más bien una formalidad dirigida a la solicitud de una nueva misión. Ban Ki-moon ya dijo que apoyaría el plan que diseñasen israelíes y palestinos.

   Castelldefels, Barcelona. 12 de octubre. 11:02.

   Víctor parecía tener un día tranquilo. Su protegido había llegado tarde a casa la noche anterior y parecía aprovechar el día festivo para dormir. Otros años había intentado librar para ir al desfile en Madrid o verlo en casa, pero este año no quería ni oir hablar de él. De nuevo los recortes habían hecho cancelar la participación de los reservistas. Tenía dos amigos en el Regimiento Inmemorial del Rey que llevaban todo el año esperando la activación para el desfile y que al final se habían quedado con las ganas.

   No era que su nuevo cometido como reservista le resultase muy emocionante, pero al menos se sentía útil. A veces los viajes de sus protegidos le llevaban a sitios como Siria, Marruecos o Arabia Saudí. Su trabajo era informar de donde había estado, especialmente de los lugares de interés militar. Otras veces se trataba de hacer un trabajo de OSINT y se dedicaba a rastrear Internet en busca de noticias para redactar algún INTREP. Hasta ahí llegaban de momento, como le decía su superior. A pesar de todo, no dejaba de esperar que algún día tendría su oportunidad para ir de misión. Era experto en seguridad e intervención, tenía treinta y ocho años y estaba más en forma que la mayoría de los militares que conocía.

   Dio una vuelta alrededor de la casa para airearse antes de que perdiese la concentración. Lo cierto era que llevaba días inquieto. Algo le decía que se cernía una amenaza, pero en su oficio la paranoia es una deformación y no quería que se apoderase de él. Como siempre, se limitó a mantenerse alerta y a aplicar el procedimiento en lugar de especular con intuiciones.

   Tel Aviv, Israel. 14 de octubre. 16:40.

   El primer ministro leía el informe de los negociadores. Lo más peliagudo era Jerusalén, pero si podían dividir la ciudad y la ONU era capaz de mantener la seguridad durante el suficiente tiempo, puede que la gente se acabase acostumbrando. Otro problema era el de los colonos, que sin duda le darían muchos quebraderos de cabeza aunque el tratado garantizase su protección con una combinación de Guardia Nacional Palestina y seguridad privada. Se les permitiría seguir viviendo dentro de las nuevas fronteras a los que ya estaban allí instalados, pero entregando sus armas y con un visado renovable cada  seis meses. Haretz no se hacía ilusiones de que aceptasen muchos. Así que tendría que poner en marcha nuevos asentamientos cerca del Mar Muerto.
Pero a pesar de todo tenía una leve esperanza. Si realmente se producía el reconocimiento mutuo de ambos estados podría significar el final de toda una era. Si no todos, buena parte de los países musulmanes les seguirían, Irak se estaba convirtiendo en una democracia viable. Hacía tiempo que Israel no tenía amenaza de invasión y su defensa estaba centrada en el terrorismo palestino y en Hezbolá. Si se pudiese conseguir una paz estable con los palestinos podría producirse un crecimiento económico sin precedentes. El gasto en defensa podría reducirse en al menos un tercio, volvería la confianza a los mercados e Israel podría exportar sin miedo a boicots ni a tentados contra sus ciudadanos. Desde luego no se hacía ilusiones con Irán o Hezbolá, pero sólo por el ahorro potencial valía la pena presentar aquella propuesta en el Knesset.

   Haretz apoyó los brazos en su mesa e intentó concentrarse en su cálculo. No podría contar con el Likud ni los partidos religiosos, salvo alguna excepción. Contaba con el apoyo del Partido Liberal, que era su principal socio de gobierno, pero si podía presentar el acuerdo como la manera de ahorrar los tres mil millones de dólares que necesitaría la reforma sanitaria propuesta por el Likud la cosa podría funcionar. Puede que fuese el momento de que el ministro de defensa propusiese un plan de ajuste presupuestario y que algunos periodistas se pusiesen a escribir sobre la necesidad de la reforma sanitaria. Cogió el teléfono y mandó llamar a su portavoz en el Knesset.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 17 de octubre. 09:18.

   ─Buenos días a todos, perdonen el retraso ─dijo la ministra al tiempo que los presentes se levantaban de la mesa.

   Los jefes de estado mayor y sus adjuntos respondieron y comenzaron a sentarse. Ana Rosa Venteros acababa de ser nombrada ministra de defensa y aún no estaba familiarizada con el protocolo militar, aunque no había tardado en cogerle el gusto a que todos los uniformados de una habitación se pusiesen en pie cuando entraba. Las divisas ya casi se las sabía, aunque aún tenía problemas con las de la Armada.

   ─ Bueno. ¿Qué tenemos primero, lo del Líbano?

   ─Así es ─respondió el JEMAD─, volvemos a asumir el mando de la FINUL en enero. Además del relevo normal habrá que mandar entre trescientos y cuatrocientos elementos más.

   ─¿Mandamos todos esos la última vez que tomamos el mando de la FINUL?

   ─Creo que fueron algunos menos, pero cada contingente que asume el mando tiene que reforzarse. El problema es que se están retirando algunos países y cada vez somos menos. 

   ─Pues empezamos el sudoku. ¿De dónde los sacamos?

   ─La misión en Uganda ya se está cerrando ─dijo el AJEMA─. Eso libera a 136.

   ─Vale, ¿pero qué se necesita en el Líbano?

   ─Hace tiempo que nos están pidiendo reforzar la célula nacional de inteligencia en Marjayún y Beirut. También convendría mandar más zapadores para los trabajos de desminado. Y por su puesto hay que mandar por lo menos una compañía más de infantería y si acaso algún equipo de operaciones especiales ─intervino el JEME.

   ─Y eso representa…

   ─… entre trescientos y trescientos cincuenta elementos, señora ministra.

   ─¿Están de acuerdo con esa composición?

   Un par de cabezas asintieron sin mayor gesto, llevaban casi seis años de misión en el Líbano y aquello era ya una máquina bien engrasada. Sólo el general Riquelme levantó una mano.

   ─¿Sí, Antonio?

   ─Quería comentarles algo de la célula de inteligencia. No quiero ser quien ponga pegas, pero ya saben que la célula actual está bajo mínimos y la UNIFIL hace tiempo que nos pide más gente.

   ─¿Qué pasa, no puedes mandar a otros diez o veinte? ─preguntó el JEMAD, que ya suponía por donde saldría Riquelme.

   ─Como saben, ya propuse hace tiempo a su antecesora  reforzar la célula de Afganistán con personal reservista. Pero no lo vio claro, y eso que el informe del ministerio apoyaba el uso de reservistas. Bien, puede que este sea el momento. 

   ─Hombre Antonio, es que lo de Afganistán manda mucha romana. Ahora que el Líbano ya es otro cantar. ¿Pero tú crees que están preparados? Si llevan dos años casi sin activaciones.

   La ministra parecía un tanto despistada y el JEMAD se inclinó hacia ella para susurrarle cierta aclaración.

   ─Se trata de los reservistas voluntarios. Son civiles con determinadas especialidades que pasan una instrucción corta y son activados cierto tiempo al año en las unidades.

   ─¿Pero son civiles?

   ─Mientras están activados tienen condición militar, llevan uniforme, reciben un empleo…

   ─Ya.

   Riquelme esperó a que el JEMAD y la ministra terminasen con su cuchicheo.

   ─Como ya sabrá, hace tiempo que hay reservistas en esas funciones. De hecho ustedes han leído más de un informe suyo. Tengo a más de una docena que hablan árabe perfectamente y hay nueve o diez analistas de primera especializados en Oriente Próximo. Uno de ellos incluso da clases en el CESEDEN. 

   ─Mi pregunta es: ¿ve a su gente preparada para ir a un área de operaciones? Entiéndame general, no es que no me fíe. Pero si hay alguna baja no quiero que nadie nos salga con que no estaban preparados o que si son civiles de uniforme. No quiero ser la primera que entierre a un reservista, si tengo que hablar claro.

   ─Nadie quiere serlo, desde luego. En la OTAN la inteligencia militar está ya casi en manos de reservistas. Hace siete años que estamos invirtiendo en ellos sin sacarles partido en las misiones. Bien, ahora tenemos una necesidad en el Líbano y estamos en situación de satisfacerla. No sé que más esperamos. Yo no pretendo que nadie haga nada para lo que no esté preparado. De hecho, hace tiempo que queríamos formar algunos reservistas como interrogadores, pero eso requiere más tiempo. Nos están pidiendo interrogadores en Afganistán, el Índico y el Líbano. Yo sólo digo que o los sacamos de los reservistas con idiomas, de los profesionales o… no sé, los pintamos.

   ─Vale, le he entendido, Riquelme ─respondió la ministra─. Digamos que acepto que mande a sus reservistas. ¿Cuánto tiempo necesitaría para tenerlos listos para el Líbano?

   ─Dos meses de preparación, pero antes hay que reunirlos y eso es complicado. Si quiere que vayan con el reemplazo de abril sería buena idea empezar el mes que viene.

   Venteros escudriñó las caras de los presentes. El general parecía convencido, pero a ella se le hacía raro mandar de misión a gente que era a efectos prácticos militar por afición y que tenían una formación tan breve. Pero el caso era que le habían hablado bien del Grupo de Estudio y Documentación, sobre todo por lo barato que salía.

   ─Tomo nota, Riquelme. Lo consideraré y le daré una respuesta para fin de mes.

   Riquelme asintió e hizo una anotación en su agenda.

   ─Fulgencio, ¿te encargas tú de buscar la gente para el refuerzo? ─le preguntó el JEMAD al JEME.

   ─Sí, sin problemas ─respondió con algo de desgana.

   ─Siguiente tema: la construcción del siguiente grupo de buques de acción marítima.

   El AJEMA abrió su carpeta para sacar el estudio de viabilidad de la flotilla y empezó a exponer la necesidad de una nueva serie. El JEMAD miró de reojo a Riquelme. Este hombre es como un bull-dog, pensó. Llevaba ya como seis años dando la vara a cada JEMAD con la idea de llevarse a los reservistas de misión. Ahora parecía haber impresionado a la ministra y hasta era posible que se saliese con la suya, pero él aún tenía sus reparos. Sobre todo con el tema de los interrogatorios. Aquel era siempre un asunto espinoso y pocos militares de estado mayor estaban dispuestos a verse envueltos en eso, pero usar militares no profesionales le daba aún más reparo. Al final todo se haría según el humor con que se levantase ese día aquella petarda.

   Daganzo, Madrid. 20 de octubre. 19:31. 

   Mamen Sierra acababa de mirar su correo electrónico. Estaba ya algo cansada y tenía que hacer la cena, pero antes quería meterse en el foro de reservistas. Estaba activada ese mes en el EMAD, un tanto aburrida de mirar noticias y redactar informes. Abrió la pestaña Favoritos y quiso pinchar en el foro, pero el cursor se desvió un poco por la inercia y Mamen accedió a la página de la BBC con noticias de Oriente Próximo. Lo que leyó no la sorprendió demasiado.

   “Haretz and Harali agree to propose a new peace plan to UN”

   Genial, pensó. Otros dos novatos que intentan hacer méritos ante la ONU. Ya había perdido la cuenta de las iniciativas que habían comenzado los gobiernos israelíes, inestables por condición, y la Autoridad Nacional Palestina, corrupta por definición. Como analista de aquella zona, sabía que la mejor posibilidad era el creciente hartazgo de la gente en general, pero tampoco se le olvidaba que todo conflicto prolongado engendra una clase de gente que lo adopta como medio de vida. A ambos lados había miles de personas que vivían de un conflicto que ya era algo cultural: Hamás, políticos israelíes, Brigada de los Mártires de Al Aqsa, Mossad, traficantes de armas, Shavak, Hezbolá… Incluso una guerra visceral y aparentemente de baja intensidad como aquella representaba un inmenso negocio. Mamen esperaba que algún día acabase aquello, pero estaba segura de que no faltaría quien hiciese fracasar ese principio de acuerdo del que hablaba la página web.
Cerró la página y desconectó el ordenador. Ya analizaría aquello al día siguiente en Madrid.

   EMAD, Madrid. 21 de octubre. 10:11.

   El móvil de Riquelme sonó cuando estaba tomando su segundo café de la mañana en la pequeña barra en L. Miró la pantalla y vio el número del móvil del JEMAD.

   ─Hola Antonio, la seña ministra te ha dado luz verde. Quiere que formes la CNI para el Líbano.

   ─¡Cojonudo! Esas son buenas noticias.

   ─Eso sí, no quiere ni un problema. Estamos asumiendo un riesgo importante con esto, camarada, así que ya puedes mandar a lo mejorcito que tengas. No quiero que uses a nadie que tenga pendiente ni una multa de tráfico ni que tenga autorización de seguridad por debajo de NATO Secret. ¿Nos entendemos?

   ─Nos entendemos perfectamente. Pongo a mi gente a currar y antes de Navidad tendré la organización de la célula con la gente. Tú ocúpate de darme las activaciones que necesito.

   ─Pues en eso quedamos. Y enhorabuena mariquita, ya te has salido con la tuya. Venga, te dejo.

   ─Quien la sigue la consigue. A la orden ─dijo sonriendo.

   Riquelme cerró el móvil con una sonrisa dibujada en su boca. Le apeteció pedir un cuba libre, pero era demasiado temprano. En otro tiempo podías pedir un coñac primera hora de la mañana y nadie decía nada, pensó. Luego iría al despacho de Forero y Camaño para darles la noticia. Seguramente ellos también tendrían que ir al Líbano para vigilar a su rebaño. Se sentía especialmente bien por Forero. Le debía una alegría y ahora tenía la oportunidad de crear la unidad de interrogadores con su propia gente. Camaño también se alegraría, llevaba más de quince años sin salir de misión, aunque ese estaba más pegado a su casa. Pagó, salió del comedor y cruzó la plaza hacia su despacho con unos pies que casi se le iban volando. Saborearía la sorpresa que les iba a dar hasta la hora que volverían los dos del CESEDEN.

   Hanoun, Franja de Gaza. 2 de noviembre. 20:50.

   Hubo que preparar dos escenarios y distinta vestimenta. Sami consideraba que era demasiado peligroso preparar dos grabaciones, así que prepararía ambos vídeos en la misma sesión, uno para la advertencia y otro para asumir la autoría del ataque. En ambos casos habría una bandera palestina y otra de Hamás, pero usaría diferentes aleyas como fondo. Para la primera grabación usaría una imagen menos intimidante, un jersey verde y una capucha. Para la segunda usaría una vestimenta militar, una capucha y una cinta verde de mujaidín ceñida a la frente con un AKSU apoyado en la pared.
Sami se vistió y repasó su texto mientras el cámara preparaba la iluminación y comprobaba el equipo. Finalmente acabó y fue a la habitación contigua del piso franco.

   ─Cuando quieras.

   ─Bien, voy.

   Su voz era relativamente conocida, aunque hacía tiempo que no trabajaba como portavoz de Hamás. Por eso llevaba un distorsionador de voz incorporado al micrófono que se ajustó por encima del shebagh. Repasó su equipo y su vestimenta por última vez y se colocó delante de la cámara. El cámara le hizo una señal con el índice y comenzó la grabación.

   ─Hablo en nombre de Hamás, mi identidad es no es importante. Este es un mensaje que emitimos con la esperanza de salvar la dignidad de la nación palestina y miles de vidas israelíes. Desde hace casi setenta años luchamos por recuperar la integridad territorial de nuestra patria contra la ocupación ilegal de quienes han querido apropiársela con la connivencia de Occidente. Durante ese tiempo nuestro pueblo ha soportado esfuerzos y sacrificios inconmensurables. Nos han obligado a salir de nuestros hogares y a vivir como animales en campamentos, otros se han repartido por el mundo y han sido recibidos como parias, a menudo por nuestros hermanos de fe. Muchos han muerto luchando por la libertad de nuestra nación. Todos los pueblos que nos han apoyado han sufrido la injusticia de Israel, América y sus aliados. Todo ello lo hemos soportado porque no concebimos otra cosa que la total recuperación de la tierra arrebatada. Pero ahora hemos vuelto a ser traicionados por nuestros propios hermanos. El gobierno corrupto de Harali ha presentado un plan de ignominia que traiciona la lucha de los palestinos al reconocer las fronteras de 1967. Palestina no legitimará jamás la ocupación de 1948 ni la partición de su suelo. Desde aquí hago un llamamiento a los miembros del gobierno que ya se han pronunciado en contra de ese acuerdo vergonzoso. Es el momento de que los palestinos leales hagan oir su voz contra esta afrenta a nuestros mártires. Por nuestra parte, advierto que si el acuerdo es ratificado tenemos los medios para atacar una gran ciudad israelí con un agente nervioso en el momento que consideremos oportuno. No deseamos la muerte de más inocentes, pero el castigo de Dios caerá tanto sobre los invasores como sobre los traidores si no cejan en su felonía. Este es el primer y único aviso. Inshallah.

   Sami guardó silencio e hizo señal al cámara de que cortase.

   ─¿Qué tal?

   ─Creo que bien. Miraré si se entiende bien el mensaje con el distorsionador. Ve a cambiarte mientras.

   ─De acuerdo, pero quiero ver lo grabado antes de empezar.

   El cámara puso el vídeo desde el principio. Lo cierto era que era un archivo corto. Mejor, podría pasarlo a algún pen drive y subirlo a Internet desde cualquier locutorio. La iluminación era buena, y ya que era breve podía afinar la calidad del sonido. Pero eso lo haría más tarde con el Windows Movie Maker, ahora había que grabar el vídeo para después.

   Zahlé, Líbano. 3 de noviembre. 10:00.

   Salah Barhum era un taxista que Faisal conocía del Hogar Palestino. No era un hombre muy despierto, pero era habilidoso con la mecánica y sabía mantener la boca cerrada. Faisal a veces se servía de él como transportista o para arreglar algún coche. Mahmud estaba retrasado en los plazos y lo sabía, pero siempre argüía que tenía que trabajar solo. Un día, harto de la presión de Faisal, le dijo que le mandase un ayudante o que cogía un avión a París. Faisal le dijo que si le dejaba colgado puede que llegase a coger ese avión, pero que no viviría para disfrutar del anticipo que había cobrado. Serenados los ánimos, Faisal decidió mandarle a Salah por si podía ayudarle un poco en el montaje.
El hombre se presentó en la nave que le habían indicado y dio tres golpes en la puerta metálica. Al cabo de cuatro minutos salió un hombre con los ojos entornados al sol y cara de pocos amigos.

   ─¿Sí?

   ─Soy Salah. Me manda Faisal.

   ─Bien, pasa.

   La nave estaba casi a oscuras, de hecho Mahmud usaba sólo una pequeña parte, y que se veía aparte una oficina iluminada era un gran bulto cubierto por lonas con algunas máquinas alrededor. Salah distinguió un carrito de herramientas, un torno, una prensa, un soplete y lo que parecía una fresadora.

   ─¿Qué eres, mecánico? ─preguntó Mahmud.

   ─Sí, de coches sobre todo. Trabajé muchos años en un taller, aunque arreglo tanto motor como chapa.

   ─¿Y neumáticos?

   ─Bueno, neumáticos… llanta, transmisión… eso sí.

   ─Bien, vamos a verlo.

   Le llevó a la oficina y le enseñó un boceto.

   ─Necesito que cortes estos pedazos de chapa y que les hagas los agujeros exactamente como aparece aquí. Ahí fuera tienes la cortadora y la taladradora. La chapa está debajo de esa lona. ¿Podrás hacerlo?

   ─Sí, claro.

   ─Pues empieza.

   A Mahmud no le gustaba tener a alguien allí después de todo. Tantas horas en soledad en la nave y el piso franco le estaban haciendo insociable. Lo cierto era que necesitaba más la conversación que la colaboración, pero no creía aquel patizambo pudiese hablarle de mucho. Cuando había hablado con él a la entrada le había repelido su aliento mezclado de cebolla y tabaco y tenía el aspecto de un chimpancé. Aunque parecía saber lo que hacía. Salah se puso manos a la obra y cortó con agilidad todos los pedazos de chapa. Después separó las piezas cortadas y las limó cuidadosamente. Se hizo la hora de comer y los hombres compartieron la mesa de la oficina. Para disgusto de Mahmud, Salah había recalentado un kibbeh, unas albóndigas de carne con cebolla y piñones que desprendían un fuerte olor y que ofrecían un aspecto grasiento. Para empeorar la comida, Salah no era un hombre de cuidados modales de mesa y le obsequió con eructos y ruido al masticar. Mahmud guardó silencio, aunque la expresión de su cara no dejó duda a Salah de que su presencia no era grata.

   Terminaron pronto y reanudaron el trabajo. Salah empezó a hacer los agujeros en la chapa y al cabo de poco rato había terminado.

   ─¿Qué hago ahora?

   ─Quiero que prepares estos patines ─le dijo enseñándole un boceto y algunos componentes─. De momento no los montes cuando acabes. Hoy me conformo con que estén preparados. Los cojinetes están en este cajón.

   Salah miró el boceto como si estuviese leyendo el periódico. Aquel tío dibujaba bien, tenía que admitirlo. Separó los componentes y se preparó para hacer el montaje como si fuese un Mecano. Ensambló las primeras piezas que correspondían a las patas de los patines y encajó los cojinetes antes de cubrir las llantas. Le encantaba como encajaba todo, era lo que más le gustaba de la mecánica. Un par de veces levantó una de las lonas para ver que era el enorme bulto que guardaban allí, pero su anfitrión le lanzó una mirada asesina y la segunda vez le ordenó taxativamente que no tocase aquello sin su permiso. Aquel hombre era realmente cortante y no parecía tenerle respeto. Cuando los cojinetes quedaron encajados, Salah los engrasó un poco para que girasen mejor. Les puso la cubierta y al cabo de un rato los patines de lo que sería el tren de aterrizaje quedaron listos para montar.

   ─¡Eh!

   ─¿Sí?

   ─Esto ya está.

   Mahmud se acercó e inspeccionó los patines. Parecía estar satisfecho hasta que vio algo y los puso debajo de una luz. Tras soltar un exabrupto, metió la punta de un dedo por un orificio y la sacó con un resto grisáceo.

   ─¿Qué coño es esto?

   ─Grasa. Para los cojinetes.

   ─¿Te dije yo que engrasaras los cojinetes, estúpido?

   ─Hay que poner grasa en los cojinetes  para que rueden bien, o se desgastan enseguida y pueden causar un accidente ─respondió Salah con aire molesto.

   ─¡Ya sé que hay que engrasarlos, paleto! ¡Pero no ahora! ¡Puede pasar un montón de tiempo antes de que funcionen y ahora el polvo se pegará a la grasa!

   ─No si envuelves la pieza.

   ─¿Ahora vas a decirme como tengo que trabajar?

   ─No sabía el tiempo que va a estar esto parado. Si no los querías engrasados haberlo dicho.

   ─Vaya con el señor ingeniero, pues te lo digo ahora: no los quiero engrasados, así que desmontas los patines, sacas los cojinetes, los limpias bien y los vuelves a montar. Y rápido, ya es tarde.

   Salah le miró fijamente y se aguantó las ganas de poner la cabeza de aquel imbécil en la prensa. Desmontó las piezas y limpió furiosamente los cojinetes mientras que Mahmud aporreaba las teclas de un ordenador haciendo no sabía el qué. Volvió a montarlo todo y lo dejó encima del carrito de las herramientas. Mahmud apagó las luces de la oficina y se preparaba para cerrar la nave. Miró las piezas y pareció satisfecho, aunque casi no miró a Salah.

   ─Ya está bien por hoy, vámonos.
Se puso su cazadora y cogió su pequeña mochila y le siguió hasta la puerta por donde había entrado. Apenas hubieron salido y cerrado la puerta con candado, Mahmud le miró por última vez.

   ─No hace falta que vengas mañana. Adiós. 

   Salah le miró alejarse con la palabra en la boca. Menudo gilipollas. Mantener a Aisha en la universidad costaba dinero a pesar de la beca y a veces tenía que aceptar trabajos que no le gustaban. Faisal había querido ofrecerle aquello para que se ganase unos billetes y porque confiaba en él, pero preferiría chupar vergas en un baño turco que volver a ver a aquel payaso.

   ─ Ya lo creo que no ─siseó antes de escupir al suelo.

   Nahal Oz, Franja de Gaza. 4 de noviembre. 06:28.

   Los hombres estaban bien abrigados, pero todos tenían frío. El teniente Mayal probó el contacto por radio con los cuatro puestos en que estaban repartidos. Aquel era uno de los pasos de salida de la franja, posiblemente uno de los menos transitados. No era raro que lo usasen los militantes de Hamás cuando iban en vehículo. Si no llevaban carga era más seguro usar los pasos subterráneos. Es por ello que la unidad había recibido la misión de apostarse por turnos en aquel paso con la lista de matrículas sospechosas e interceptar los vehículos.

   Era una sección de los Sayeret Tzanhanim, la unidad de operaciones especiales de los paracaidistas israelíes, y aquel era su pan de cada día. Lo normal con aquellos puestos de observación era hacer una operación de tres días, otros tres en la base y uno de descanso. Las funciones corporales se inhibían con fármacos, aunque a veces aquello costaba alguna obstrucción intestinal.

   El soldado Heller, que ya tenía un buen dolor de cuello por el peso del visor, escudriñaba la carretera en busca de movimientos sospechosos. De momento veía un muro alto de cemento, una carretera rodeada de matorrales y unos pocos árboles. Esperaba que empezase a clarear para quitarse al menos el visor, pero vio salir un coche.

   ─Golem 5 a Golem 3. ¿Me recibe? Cambio.

   ─Golem 3. Le recibo, Golem 5. Cambio.

   ─Contacto visual en salida. Turismo de cinco puertas de color oscuro. Yo diría que…un Ford Ghia. Sólo el conductor a la vista. Cambio.

   ─Golem 5, ¿tiene la matrícula? Cambio.

   ─Aún no, está demasiado lejos. Deme un momento. Cambio.

   El Ford, que por el ruido debía tener problemas de carburación, tomó dirección noreste a velocidad moderada. Los matorrales impedían a Heller leer la matrícula. Pero en el sentido de la carretera se encontraba un binomio de francotirador y observador.

   ─Golem 4, aquí Golem 3. ¿Puede ver usted la matrícula? Cambio.

   ─Aquí Golem 4. Está tomando una curva, espere. Cambio.

   El Ford redujo para tomar la curva. Estaba a punto de salir a una recta prolongada y si cogía velocidad sería difícil de interceptar. El observador enfocó hacia la placa amarilla.

   ─Golem 3, la matrícula es 35-030-87.Cambio.

   ─Aquí Golem 2. Recibido.

   El teniente Mayal repasó rápidamente la lista, aunque le sonaba. La matrícula constaba en quinto lugar.

   ─Aquí Golem 2, es de los nuestros. Procedan a intercepción. Repito, intercepción. Cambio.

   Inmediatamente se encendieron dos halógenos en la bajada del mogote y por un megáfono sonó en árabe la orden de que detuviese el coche. Al mismo tiempo, un resorte hacía elevarse una ristra de púas metálicas disimuladas en la carretera. El conductor aminoró asustado, no había ninguna razón para que le parasen. Usaba aquel mismo coche desde hacía dos años y nunca le habían parado más que en los controles ordinarios. Era mejor parar y mostrarse colaborador. Tenía permiso de trabajo, documentación en regla y no llevaba nada incriminatorio. Tan sólo los vídeos en la tarjeta de memoria encriptada que guardaba en los bajos.

   Cinco soldados bajaban rápidamente por la ladera, pero el francotirador ya apuntaba con su M-21 al pecho del conductor por si decidía despedirse a la francesa.

   ─Baje del vehículo. Ya ─le dijo un cabo con el cañón de su M-4 apoyado contra la ventanilla.

   ─¿Hay algún problema? Tengo permiso de trabajo y cruzo el paso tres veces por semana, vea ─dijo el hombre mostrando una documentación a nombre de Osama Awad. 

   ─Baje inmediatamente o abrimos fuego. ¡Ya!

   El hombre que se identificó como Osama Awad sabía que era inútil discutir a menos que buscase un suicidio instantáneo. Seguramente se conformarían con mirar la documentación. Lo que no sabía en ese momento era que la matrícula y la descripción de su coche la había facilitado un infiltrado del Shavak en Gaza con el título de “posible colaborador de Sami Abu Zuhari”.
El teniente Mayal consultó en su ordenador el nombre. No aparecía nada, pero la matrícula que constaba en las placas y en la documentación no ofrecía dudas. Llamó a la base y enseguida se mandó un CH-53 para llevarse al coche y a su dueño. A ambos les esperaba un  registro exhaustivo y al segundo además un largo interrogatorio de la Aman.

   Cuartel General de la Aman, Tel Aviv. 10 de noviembre. 09:03.

   Acababan de traerle la tarjeta de memoria y estaba viendo ya el segundo vídeo. Descodificarla había tardado un poco, pero por suerte lo habían hecho con un programa gratuito disponible en Internet y hacía tiempo que no era un problema. Yatom llevaba más de veinte años en el ejército y era ya un oficial veterano en la inteligencia militar, pero casi podía sentir que se le erizaba el pelo.

   “Nos hemos visto obligados a usar por primera vez un arma química. Les avisamos de lo que podía pasar si seguían con su traición al pueblo palestino. Hamás nunca reconocerá la ocupación de Palestina, sea el pedazo que sea. Este ha sido nuestro castigo contra Israel. Nuestro castigo contra los traidores a su pueblo será incluso peor y ustedes volverán a verlo. No nos detendremos hasta conseguir la total restitución de la tierra que nos pertenece. Ahora me dirijo al Secretario General de Naciones Unidas. Refrendando este acuerdo ha avalado un nuevo insulto a nuestro pueblo. No espere que sus fuerzas de ocupación nos impidan llevar a cabo nuestra venganza ni que tengamos ninguna consideración. Consideraremos como enemigo cualquier soldado que entre ilegalmente en nuestro suelo. Espero que ahora escuchen. Allahu Akbar”.

   Al final existía el jodido VX, pensó Yatom. Al cabo de todos estos años todo era verdad: el gas nervioso sacado de Irak y cedido a Hamás, la confesión de Ramani… ¿y lo habían guardado todo este tiempo para esto? ¿Por qué no lo usarían en 2006?

   Los analistas pasarían toda la mañana examinando las grabaciones, aunque no había mucho que mirar. La voz podía ser analizada incluso a través de la distorsión, pero cotejarla sería casi una pérdida de tiempo. Habían puesto mucho cuidado en que no hubiese ningún detalle significativo. Los metadatos no habían aportado gran cosa, salvo que la grabación había sido hecha con una cámara digital Sony y procesada con un ordenador Compaq casi inmediatamente, ambos de modelos comerciales imposibles de rastrear. Los muy cabrones no dijeron en qué ciudad iban a lanzar en VX, ni aún en el vídeo preparado para después del atentado. Sin duda querrían conservar la flexibilidad para elegir un blanco secundario. Haifa estaba cerca y ya había sido atacada, Jerusalem no parecía probable. ¿Y Tel Aviv? Parecía estar demasiado lejos del Líbano, pero sospechaban que Hezbolá tenía misiles con un alcance de hasta quinientos kilómetros.

   Yatom se sacudió la cabellera como intentando sacar alguna idea. El general estaba esperando el informe para llevárselo al gabinete de crisis. Apartó su ansiedad durante un rato y redactó su informe para el primer ministro, pero no podía sacudirse la sensación de un punzón de hielo que atravesaba sus tripas.

   A 6 kilómetros al sureste de Marjayún, Líbano. 17 de noviembre. 02:09.

   El capitán Rodero esperaba a que el equipo de asalto estuviese en posición para dar la orden. Habría preferido que aquello lo hubiese hecho la UEI de la Guardia Civil, pero sólo había unos pocos en la embajada y no formaban parte de la misión. La manzana había sido rodeada con los RG-31 y los paracas de la Bandera Ortiz de Zárate habían formado ya un cordón de seguridad. Aquella era la culminación de casi dos semanas de trabajo. El primer aviso vino del equipo del Regimiento de Guerra Electrónica 31 que había detectado emisiones al sur de la zona de responsabilidad española. El equipo CIMIC había sondeado a los vecinos en busca de alguna presencia extraña. Al principio sólo obtuvieron vaguedades, pero el dueño de una frutería les habló de seis hombres jóvenes que se habían mudado a un bloque cercano. Podía identificar a uno o dos que hacían allí la compra, pero sabía que eran seis por la señora Ibrahim, que vivía en el mismo edificio. El CNI decidió tomar cartas en el asunto y cuatro agentes que podían pasar por árabes siguieron a los sospechosos hasta lo que parecía un piso franco. Por lo que pudieron oir hablaban siempre en árabe, pero no con el acento de aquella parte del Líbano. Eran extraordinariamente discretos y habían pagado tres meses por adelantado, pero no traían más familia ni casi enseres, sólo un montón de maletas grandes.

   El equipo operativo del GOE IV había subido sigilosamente por la escaleras y escuchaba a través de la puerta con el estetoscopio que habían cogido prestado del botiquín. Tenían microondas para atisbar el interior de la casa a través de las paredes. Cuatro hombres estaban acostados, uno en el cuarto de baño y otro en el salón. El hombre en punta señaló a su compañero de atrás que había seis hombres, dos de ellos despiertos. La señal pasó hacia atrás hombre a hombre hasta el teniente Mayoral, que informó al capitán Rodero.

   ─Oruga 2, aquí es Oruga 3. Son seis tornillos, cuatro horizontales y dos verticales. Solicito permiso para entrar. Cambio.

   ─Permiso concedido, entren. Cambio.

   ─Recibido. Oruga 4. ¡Ya, ya, ya!

   El cabo Del Ama disparó la escopeta Franchi con postas contra los goznes de la puerta. Habría preferido una carga de marco, pero no habían tenido tiempo de prepararla. Los dos disparos debieron despertar a toda la escalera y la puerta quedó colgando por un poco de la lámina de imitación de madera. Un par de patadas más tarde, uno de los elementos del equipo ya estaba dentro, pero el hombre del salón ya se había adelantado hasta el pasillo. El soldado Videla vio su silueta en el pasillo con lo que parecía un arma en la mano y ya estaba a punto de encajarle una ráfaga en el pecho cuando el hombre se arrodillo rápidamente y dejó en el suelo lo que llevaba. Otros estaban entrando en el estrecho recibidor como podían cuando el hombre que estaba en el cuarto de baño salió y se encontró con la escena. Sin ver más que unas sombras en la oscuridad y armado sólo con un rollo de papel higiénico, se lanzó contra el hombre que tenía más cerca, pero el cabo Del Ama le quitó la idea de la cabeza en el mismo momento en que el punto rojo de la mira láser se dibujó en la base de su cuello. A juzgar por el olor que salía del cuarto de baño abría tenido más éxito de haber dejado la puerta abierta.

   ─UNIFIL, don´t move!

   El resto del equipo entró en el piso y se iba desplegando mientras los dos hombres eran inmovilizados boca abajo sobre el suelo. Los otros cuatro ya estaban despiertos y saliendo de sus habitaciones, aunque parecían un poco más tranquilos. Uno de ellos avanzó hasta Del Ama con las manos en alto, aunque el sargento Visconti ya había entrado, y parecía más extrañado que furioso.

   ─ Are you UNIFIL?

   ─Yes, Spanish Army. Who the hell are you?

   El hombre inspiró un momento. Por un momento había creído que Hezbolá les había descubierto. Estaba visto que su operación se había ido al traste, así que más valía no empeorar las cosas.

   ─We are Israelis.

   Visconti oyó la respuesta y casi se le escapa un exabrupto de sorpresa. Apretó el botón del radioteléfono e intentó adoptar un tono profesional.

    ─Oruga 3, aquí es Oruga 4. El piso está asegurado, no ha habido bajas.

   Pero tenemos un marrón entre manos.

   Tel Aviv, Israel. 18 de noviembre. 08:59.

   El primer ministro tomaba su tercera taza de tila aquella mañana. Desde luego aquello era lo último que necesitaba cuando intentaba convencer de sus buenas intenciones a la ONU. Esa misma tarde tenía una videoconferencia con Ban Ki-moon y tenía que explicarle qué hacía un equipo de la inteligencia militar israelí en una zona de responsabilidad exclusiva de la ONU.
Estaban con él Yadlin, Dagan y el ministro de defensa. Haretz sorbió su tila esperando que eso le calmase un poco su estómago y se dirigió a los tres hombres circunspectos sentados frente a él.

   ─Bueno, señores. ¿Y ahora qué hacemos? Porque no nos han pillado con la mano en el tarro de las galletas, nos han pillado con las dos manos dentro y  las galletas en la boca.

   ─Señor primer ministro ─empezó a decir el director del Mossad─, tanto el general Yadlin como yo le advertimos que la zona ocupada del Líbano es un entorno muy controlado y con poca movilidad geográfica. Era sólo cuestión de tiempo que descubrieran al equipo de la Aman.

   ─Sí, ya, vale. Ustedes tenían razón y yo no. Pero mi pregunta es qué hacemos ahora.

   Dagan bajó la cabeza e hizo una mueca. Todos los primeros ministros eran iguales. No te hacen caso hasta que están con la mierda hasta el cuello. Ahora la has pisado y otra vez tengo que limpiarte los zapatos.

   ─Dan, creo que es el momento de que hables con los libaneses para explicarles lo que buscamos. Eso neutralizará en gran parte este… incidente. Y además sabes que no podemos hacer esto sin ellos, nunca hemos podido.

   ─Los libaneses no encontrarían ni peces en el mar. Además, la mitad del país está ocupado por la UNIFIL. Y la mayor parte de la otra mitad está controlado por Hezbolá.

   ─Está claro que habría que informar a la UNIFIL, aunque la forma de hacer esto sería que los libaneses aceptaran una misión militar discreta ─dijo Yadlin.

   ─¿Qué queréis, que se lo diga también a Ban Ki-moon? ¿Y a quien más?

   ─Señor ─intervino Yadlin un poco harto ya de la actitud del primer ministro─, esto es una granada que nos ha estallado en las manos. Teng… tenemos seis hombres retenidos en el Líbano. Que se queden allí una semana o una década por espionaje depende de lo que haga esta tarde. La realidad es que tenemos un arma de destrucción masiva encima de nuestras cabezas, muy posiblemente el VX que llevamos más de cinco años buscando, y no podemos encontrarlo solos. 

   ─Contárselo a la ONU o a los libaneses puede hacer saltar la liebre y hacer que nos lancen ya el gas. ¿No ha pensado en eso, general?

   ─Sí señor, lo he pensado. Pero ahora tenemos algo que no teníamos hace cinco años: los vídeos. No es como un informe de la OIEA, pero le dará más fuerza ante ellos. De hecho es una pena que no haya imágenes de la cabeza con el gas.

   Haretz apoyó el mentón sobre los puños y miró a su ministro de defensa.

   ─¿Tú qué dices, Salomón?

   ─Tampoco me hace gracia, Dani. Pero no veo otra salida. Al fin y al cabo tenemos posiblemente el mejor programa de defensa civil del mundo… o lo hemos tenido. Podemos repartir hasta dos millones de equipos individuales de protección NBQ, la defensa antiaérea puede literalmente blindar el cielo en un radio de veinte kilómetros alrededor de Tel Aviv y Jerusalem. 

   ─¿Y el resto? En el norte no pudimos ni defenderlos de los Katyushas.

   ─Sabemos… bueno, sospechamos que puede tratarse de la cabeza de VX. Una cabeza de cincuenta kilos puede suponer entre doce y dieciséis litros de esa sustancia. En 2006 se hizo un cálculo de bajas en caso de lanzarse por aire sobre Tel Aviv, que es el punto de más densidad de población, y se preveía un total de entre dos mil y tres mil en las primeras veinticuatro horas. Número que se podría doblar después dependiendo de la dirección y velocidad del viento, de nuestra capacidad de respuesta… Señor primer ministro, si me pregunta si podemos hacer frente militarmente a un ataque de esa magnitud mi respuesta es sí. Pero si me pregunta si el país puede encajarlo debo responder rotundamente que no.

   Haretz visualizó en su mente la imagen dantesca de los civiles muriendo en las calles entre convulsiones, los servicios de urgencia colapsados, la contaminación del aire y el agua. Había algo obsceno en la imagen de un soldado muriendo de esa manera en un desierto, pero imaginar a su hija paseando por la calle con su nieta de ocho meses en el carrito era más de lo que podía soportar. No. Sencillamente no podía arriesgarse a eso.

   ─Está bien. Informaré a la ONU y al primer ministro Sadiki. Salomón, quiero que nuestra fuerza estratégica de misiles se ponga en estado de alerta. Yo les advertiré que estamos dispuestos a tomar todas las medidas necesarias para encontrar el gas nervioso, pero que si no lo conseguimos a tiempo me reservo el derecho a responder con armas nucleares contra los responsables, en el Líbano, en Gaza o donde estén. Puede que entre eso y los vídeos se decidan a ayudar. Señores, nos vemos mañana otra vez a primera hora.

   Los hombres se levantaron y se fueron, el ministro con cierta sensación de embriaguez por lo último que había dicho su jefe.

   Madrid. 18 de diciembre. 17:26.

   El comandante Camaño estaba de los nervios. La intención era sacar un grupo de voluntarios del Grupo de Oriente Próximo para la misión en el Líbano, pero las distintas disponibilidades de los reservistas hacían imposible cuadrar la plantilla con un solo grupo. Se decidió entonces formar un equipo mixto con gente de los grupos de Oriente Próximo, Magreb y África Subsahariana. La protección laboral de los reservistas tras la entrada en vigor de su nuevo reglamento aún no era tan sólida como se necesitaba, así que algunos de los integrantes eran parados, habían pedido una excedencia o un permiso no retribuido. Esteban Rosales, por ejemplo, llevaba meses en el paro y se había presentado voluntario de cabeza. Mamen Sierra, una productora de Antena 3, tuvo que solicitar una excedencia ya que se resistía a que su empresa supiese que era reservista. Para Jovellanos fue todo un problema. Tuvo que repartir sus atribuciones entre varias personas e incluso contratar a un becario para su empresa. Amorín era autónomo y apenas podía pagar el recibo, así que tampoco se lo pensó dos veces.

   Otras incorporaciones eran casi imprescindibles, como las de Madiha y Marwan, en principio en calidad de intérpretes tal y como figuraba en su documento de activación, pero tenían claro que su trabajo iría mucho más allá del de un simple terp. Más discutida fue la activación de Mariano González, un alférez del Ejército del Aire que trabajaba como funcionario del Ayuntamiento de Murcia y que tenía un buen nivel de árabe. Él mismo se decía muy identificado con la mentalidad árabe, y aunque nadie dudaba de sus lealtades, a Forero le parecía que le faltaba la dureza moral que requería el trabajo de campo. Otros de los elementos reclutados para obtención fueron Víctor Cardoso y Manuel Gutiérrez, en realidad los únicos reservistas que habían tenido puestos operativos como tales. El primero era escolta y el segundo sargento de la Policía Local de Melilla y formaban una extraña aunque bien avenida pareja. Camaño confiaba en ellos para que impartiesen a sus compañeros algunas nociones de defensa personal y conducción de detenidos.

   Otro rompecabezas de la preparación del equipo era parir un programa de instrucción intensiva de dos meses escasos. Familiarizarse con la zona, formarse como interrogadores, instrucción física, armamento, algo de árabe, ejercicios de campo, redacción de informes, comunicaciones… y encima con Navidad por medio. Tendrían que echar los hígados para tenerlo todo listo para el primero de febrero como quería Riquelme y desplegarse a principios de abril. A eso había que sumar el personal de OSINT que apoyaría la misión desde territorio nacional, aunque de momento no necesitaría más formación. A esos ya los tenía detrás de lo que había pasado en Marjayún, no tanto por contrastar lo que les llegaba del Mando de Operaciones como por ver cómo reaccionaba la prensa. Si los israelíes estaban haciendo una vigilancia en la zona española no sería por cualquier cosa, por mosqueante que fuese. ¿Qué puñetas estarían buscando por allí? Volvió a ponerse las gafas y siguió trabajando.

   Cuartel General de la FINUL. Naqura, Líbano. 1 de enero. 10:30.

   Era ya una rutina bien establecida, aunque los que debían realizarla eran un mosaico de pequeñas unidades italianas, indonesias, indias, danesas, tanzanesas, francesas que entregaban el mando y españolas en representación del mando entrante. Lo que solía hacerse era formar secciones y compañías por separado, mandar firmes, descanso, presentar armas y como mucho hacerles desfilar por delante de un palco o lo que se hubiese preparado para el nuevo jefe de la FINUL. Era una mañana fresca que amenazaba lluvia, así que se aceleró el acto y el general Alberto Saeta tuvo que conformarse con la entrega de la bandera de manos del general Joselin y una rápida revista a aquel batiburrillo.

   Pero había otra razón para aquella premura. Justo antes de salir de España, el general tuvo una inquietante reunión con un representante de la embajada libanesa que olía a oficial de inteligencia. El hombre no quiso entrar en demasiados detalles y se limitó a advertirle que el día de la toma del mando tenía que reunirse sin falta con el primer ministro Hafed Sadiki, el ministro de defensa y el jefe de la inteligencia militar libanesa, el coronel Gazwan Shahin. El visitante sólo quiso decir que era “un asunto de importancia crítica” y que la inteligencia española ya estaba informada”. El intrigado general llamó a su contacto del Mando de Operaciones, pero éste sólo le dijo que se preparase para poner a la FINUL en estado de alerta máxima en cuanto los libaneses le informasen de la situación.

   El acto finalizó y un helicóptero UH-1H libanés le esperaba detrás del edificio principal. Como el contingente español aún estaba trasladándose, fue el KKKL quien puso la protección. El trayecto se hizo a tal velocidad que Saeta pensó que iban en vuelo táctico. Rodeado por aquellos serios caballeros de la Kowa Al Dareba armados con P-90 se preguntó qué se habría perdido en las reuniones predespliegue. Aterrizaron en el pequeño helipuerto del Ministerio de Defensa y le hicieron pasar al interior a través de una escalera de emergencias. Finalmente llegó a una sala donde le esperaban sus atribulados anfitriones.

   ─General Saeta, bienvenido a Beirut ─le dijo el primer ministro adelantándose─. Este es el señor Sibjun, nuestro ministro de defensa, y este es el coronel Shahin. Él será su enlace con la inteligencia militar. 

   ─Buenos días, un placer, señores ─respondió a medida que estrechaba las manos de los presentes.

   ─Por favor, sentémonos. Coronel, informe al general Saeta si es tan amable.

   ─Como posiblemente sabrá, el pasado diecisiete de noviembre fue capturado un equipo de la Aman de seis hombres en un piso franco. Precisamente por fuerzas españolas, ya que estaban cerca de la base de Marjayún ─señaló─. Bien, el oficial al mando los entregó enseguida a nuestros servicios de seguridad y fueron interrogados. Al día siguiente recibimos una llamada del primer ministro Haretz responsabilizándose de la operación, que en palabra de los detenidos era de investigación y vigilancia. Huelga decir que nuestro gobierno protestó enérgicamente y les pidió a los israelíes que ampliasen esa explicación.

   ─Muy lógico. ¿Lo hicieron?

   ─Sí, ahí empieza nuestro problema. La primera explicación que nos dieron era que buscaban una cabeza cargada con un agente nervioso llamado VX y que Hamás pretendía impedir la firma del tratado entre palestinos e israelíes amenazando con usar el VX contra una ciudad israelí. Al principio no lo creímos, claro, pero al parecer habían encontrado en un registro dos vídeos que Hamás habría grabado para antes y después del atentado. Nos mandaron el vídeo, que podría haber grabado cualquiera, pero también nos enviaron el informe de un interrogatorio de la CIA hace ya unos años. Se trataba de la confesión de un oficial de la inteligencia iraquí cercano a Saddam. El iraquí decía que le habían dado la cabeza de un Scud a un tal Faisal Hammuda, un activista de Hamás.

   ─ Sería una cabeza convencional, supongo. Las armas de destrucción masiva habían sido destruidas.

   ─ ¿Podría ser un farol? No hay pruebas de que ese VX esté aquí, esa es la verdad. Pero la confesión del iraquí está avalada por la CIA y el Mossad y luego tenemos esos vídeos encontrados, supuestamente, en el coche de otro activista de Hamás. Pero eso no es todo.

   Shahin abrió una carpeta con unos archivos enviados por el Shavak.

   ─Este es el señor Hammuda. Estuvo en la cárcel de Maalot entre 1992 y 1998. A partir de 2002 desaparece de la Franja de Gaza, según los israelíes vino aquí para operar como proveedor de armas. Todo esto nos ha llegado hace menos de una semana. Hemos cotejado el expediente de Hammuda con todo lo que tenemos, pero no hay nada.

   ─Vaya. Es toda una historia. ¿Sabemos si ese hombre sigue en el Líbano?

   ─De eso se trata ahora, general. De encontrarle y de encontrar el VX si realmente está aquí. Los israelíes no creen que se lo hayan llevado a Gaza. No es imposible, pero la verdad es que casi. Pero queda otra cuestión.

   ─¿Hay algo más? ─preguntó Saeta, que sentía que se encogía en su asiento bajo el peso de lo que le contaban.

   ─La buena noticia es que el primer ministro Haretz sigue dispuesto a firmar en julio el tratado con los palestinos. Pero Hamás amenaza que usará el VX contra una ciudad israelí si lo hacen. Ahora Haretz dice que usará su armamento nuclear contra quien use el VX. Esté donde esté.

   Saeta sintió un escalofrío que empezó en la coronilla y siguió por su cara y su espalda como una ducha helada. Había llegado como un supergeneral de la ONU, respaldado por una fuerza multinacional de casi quince mil hombres y mujeres, en una misión que representaba el colofón de una brillante carrera de casi un tercio de siglo. Ahora le costaba mantenerse erguido y se estaba arrepintiendo de no haber pasado a la reserva cuando tenía la pensión asegurada. Inspiró profundamente y miró a los hombres de la habitación. Pues no, no se trataba de ninguna broma.

   ─¿Qué necesitan de mí?

   ─Encontrar a Hammuda y el VX antes de julio es ahora nuestra máxima prioridad ─dijo el primer ministro─. La ONU tiene que reforzar su aparato de inteligencia y colaborar más estrechamente con nosotros. Todos nuestros recursos estarán volcados en la búsqueda, pero la seguridad en la zona de la UNIFIL es cosa suya.

   ─Entiendo.

   ─Los israelíes se han ofrecido a ayudarnos, esta vez con nuestro conocimiento. Más bien lo han exigido. Estamos pendientes de su propuesta de mandar algún personal de apoyo. Por nuestra parte contará con todo nuestro apoyo en las zonas autorizadas. Ban Ki-moon ya ha sido informado. Dadas las circunstancias, pensábamos solicitar una nueva resolución de la ONU que diese plenos poderes a la UNIFIL, pero no es políticamente asumible. Hemos pensado que la forma de realizar la búsqueda sin salirnos de la Resolución 1701 es que todos los registros, detenciones e interrogatorios se hagan bajo autoridad libanesa.

   ─Señor Sadiki, con todo respeto, sabe que las Fuerzas Armadas no están aún a punto para asumir todas las competencias de la UNIFIL. Hemos hecho mucho, pero les quedan al menos tres años para estar listas. No me parece que sea el momento para adelantar el traspaso…

   ─No, no quería decir eso. Me refería a repartir personal libanés entre las unidades de la UNIFIL. En vez de entrar en un edificio y más tarde entregarnos a los sospechosos como el otro día, hablo de que haya presente una autoridad libanesa para hacer directamente la detención. En esta fase de la búsqueda la función de inteligencia es esencial, pero como sabe nuestros servicios de seguridad tienen… ¿cómo decirlo?... malos antecedentes entre la población chií.

   ─A ver si lo entiendo. Lo que quieren es que en menos de seis meses peinemos el país buscando una cabeza que puede que no esté aquí, deteniendo gente bajo autoridad libanesa pero haciendo nosotros el trabajo. ¿Podremos al menos entrar en las zonas de Hezbolá? Si no podemos no puedo garantizar el resultado.

   ─General, lo intentaremos pero no puedo prometérselo. Si Hamás realmente ha introducido el VX en el país ha tenido que hacerlo con la connivencia de Hezbolá. Si alguien de Hezbolá es detenido tiene que ser entregado a sus autoridades. Así están las cosas.

   Genial. Esto es genial, pensó Saeta. Con lo a gusto que estaría yo en Estrasburgo.

   ─¿Algo más?

   ─De momento nada. El coronel Shahin se coordinará con usted y la mantendrá informado de las gestiones con los israelíes y Hezbolá. Pero estaremos en contacto.

   ─Eso espero. Pues les dejo, entenderán que tengo que informar a Madrid para que hagan los cambios necesarios. Ha sido un placer, a pesar de las circunstancias ─dijo levantándose y ofreciendo la mano al primer ministro.

   ─Le deseo mucha suerte, general. Pida lo que necesite. No repare en nada que podamos darle, estamos juntos en esto.

   ─Gracias. Pues me pongo a trabajar. Adiós, señores.
Saeta abandonó la sala con la cabeza pesada y los pies ligeros, agilidad que reflejaba más bien sus súbitas ganas de coger el primer avión a España. Aquel era un marrón de proporciones bíblicas.

   Mando de Operaciones, EMAD. 8 de enero. 09: 41.

   Riquelme había citado a Forero y Camaño a su despacho y les había puesto en antecedentes. El silencio que se hizo en el despacho cuando terminó de hablar era tan pesado que casi podía cortarse con un cuchillo.

   ─¿Qué dice el CNI? ─preguntó Camaño.

   ─Mandarán gente, desde luego, pero tampoco es que tengan demasiada estructura en el Líbano. La verdad es que se va a formar tal cacería entre libaneses, israelíes, americanos, franceses, británicos y toda la pesca que veo venir alguna historia de operaciones cruzadas. Por eso los libaneses insisten tanto en coordinarlo todo.

   ─Bueno, visto lo visto supongo que lo de los reservistas…

   ─… sigue adelante. Cuanta más gente mejor. Lo que quiere Saeta es inteligencia militar, registros, interrogatorios, todo en plan La Batalla de Argel. ¿Tenéis ya perfilada la célula con los reservistas?

   ─Aquí está ─dijo Forero alargando un folio.

   La palabra “inteligencia” es tabú en la ONU, así que figuraba como Célula Nacional de Información. Ésta era una unidad táctica bajo el mando de Forero y Camaño como segundo que se dividía básicamente en cuatro. En primer lugar un Equipo de Obtención al mando del capitán Fernando Lagüerta Ruiz que haría la mayor parte del trabajo de campo. En ese equipo irían dos de los reservistas de Forero: Víctor Cardoso y Manuel Gutiérrez. El segundo sería el Equipo de Análisis con el capitán  Javier Llorente Carrasco, que se ocuparía del análisis político, militar y de terrorismo. La elección era obvia y fue el recién ascendido alférez de navío Gustavo Rodríguez-Fuente. 

   Con la entrada en vigor del nuevo reglamento para los reservistas habían llegado los primeros ascensos. Además de Gustavo habían ascendido Jovellanos, Rosales, Rashid y Amorín. Es por ello que se consideró que Jovellanos bien podía liderar el Equipo de Lingüistas, que se llevaba la mayoría de los reservistas. La propuesta de Forero era que ese equipo se dividiese en una Unidad de Documentación al mando de Rosales y una Unidad de Interrogadores, en principio al mando de Amorín, que había redactado la mayor parte del manual de HUMINT. La composición definitiva estaba pendiente aún, pero Forero había pensado en Rashid y Marwan para Documentación y en Sierra y González para Interrogadores. La célula se completaba con un Grupo de Apoyo formado por un sargento y siete de tropa.

   ─Aquí faltan interrogadores, Chema.

   ─Esto es sólo un organigrama. He pensado que hagan el curso de interrogador al menos Rashid, Marwan, Amorín, Sierra, González y Rosales. Los evaluará Intriago y ya nos dirá si valen. Alguno tendrá que hacer más de una cosa. En cuanto a lo del VX, Jovellanos y Amorín hicieron un curso NBQ aquí en Hoyo de Manzanares. Convendría ponerlos al corriente y que ellos den algo de instrucción NBQ ya que pueden.

   ─No.

   ─¿No?

   ─Demasiado peligroso, aún no están activados y no podemos arriesgarnos a una filtración. A los dos que tienen el curso les dices que van a dar instrucción NBQ y que vayan empapándose del tema porque creemos que Hezbolá está intentando fabricar armas químicas. Pero nada más. Les informaremos de todo cuando estén en zona, allí las comunicaciones están controladas, pero durante el curso que se centren en las materias.

   ─¿Puedo decirle a los dos al menos que busquen algo sobre el VX?

   ─Mezclado con otras cosas, vale. Y con absoluta confidencialidad, ojo. Tenemos entre manos algo muy grande, señores, y el ministerio nos mira con lupa. Si ven que alguno no está a la altura se queda en tierra. ¿Estamos?

   ─Entendido ─respondió Camaño mientras Forero asentía. Intriago llegará dentro de dos semanas. Hablamos el viernes a última hora, pero habrá que alojarle aquí en la escuela.

   ─Por mí bien. Venga, sigamos con lo nuestro.

   Madrid. 25 de enero. 21:42.

   Jovellanos estaba desempolvando los apuntes del I Curso de Introducción a la Defensa Nuclear, Biológica y Química para Reservistas Voluntarios Categoría Oficial, como pomposamente rezaba en la portada de la carpeta. Camaño le había dado una corta lista de agentes de los que tenía que recabar información: carbunclo, viruela, VX y gas mostaza. Miró los apuntes y lo que encontró fue bastante somero. De hecho, tendría que dar un buen repaso sólo para recordar cómo se ponía el equipo de protección. Pero antes de entrar en eso quiso documentarse sobre esa lista. Pasó un buen rato buscando por Internet, y lo que encontró sobre el VX empezó a poner a prueba su motivación.

   El VX era una sustancia extremadamente tóxica, tanto que su única aplicación era la de arma química y fue clasificada por la ONU como arma de destrucción masiva en su Resolución 687. Su producción y almacenamiento quedaron prohibidos en 1993 y sus principales productores, Rusia y Estados Unidos, fueron eliminando sus existencias. Si bien poco a poco y con diferentes resultados.

   Como tantas veces en la ciencia, su descubrimiento fue fruto de la casualidad. El Dr. Rajanit Ghosh, un químico de Imperial Chemical Industries, estaba investigando una clase de compuestos de organofosfatos. Como había ya descubierto otro investigador, el Dr. Gerhardt Schrader, los organofosfatos eran unos pesticidas muy eficaces. De hecho, ICI ya comercializó uno en 1954 bajo el nombre de Amilton, hasta que fue retirado por resultar demasiado tóxico para un uso seguro. Esa toxicidad no pasó inadvertida al Ministerio de Defensa británico, que pidió muestras para investigar en sus laboratorios de Porton Down.

   Tras completar la evaluación, los británicos obtuvieron una familia de agentes nerviosos conocida como V, cuyo miembro más conocido sería más tarde el VX. Corrían buenos tiempos para la investigación de armas químicas. Incluso el Dr. Tammelin investigó el uso de organofosfatos para el Ministerio de Defensa sueco, aunque su trabajo no recibió tanta publicidad. Lo cierto es que el VX no era una criatura de la que sus padres pudiesen estar legítimamente orgullosos. A decir verdad, era el agente nervioso más letal que se había creado, muy viscoso y poco volátil, con el aspecto y la textura de un aceite para motores. Este eficaz asesino tenía una gran persistencia en el ambiente, no tenía olor ni sabor y además podía ser distribuido en estado líquido. Pero además podía ser usado como aerosol en combinación con un polímero.

   El VX trabajaba como un agente nervioso bloqueando la función de la enzima acetilcolinesterasa. En condiciones normales, un pulso nervioso eléctrico provocaría la liberación de acetilcolina, que estimularía la contracción muscular. La acetilcolina era entonces descompuesta en dos sustancias no reactivas, la colina y el ácido acético, por la acetilcolinesterasa. El VX bloqueaba la acción de esta última, lo que provocaba unas violentas contracciones al principio seguidas de una supercontracción sostenida y de un bloqueo neuromuscular para terminar con una parálisis fláccida de todos los músculos del cuerpo. Realmente era la parálisis del diafragma lo que causaba la muerte por asfixia.

   La dosis media para obtener tan poco recomendables efectos era de unos 734 miligramos sobre la piel o bien de entre 30 y 50 por minuto y metro cúbico si se extendía en forma de aerosol. El desdichado que estuviese expuesto al contacto cutáneo podía empezar por temblores musculares, sudoración en la zona afectada y nauseas o vómitos. Si la dosis no llegaba a la letalidad la cosa podía acabar en secreciones nasales, presión en el pecho con dificultad al respirar y miosis.

   En los años 60 aún no había un protocolo de limitación de armas químicas y Estados Unidos se lanzó a la producción a gran escala del VX en 1961 en Newport para detener la producción y empezar a destruir las existencias al final de la década. A pesar de todo, el último resto del arsenal norteamericano de VX no fue destruido hasta el 24 de diciembre de 2008 y Rusia aún tenía existencias en 2009. El misterio de donde obtuvo Saddam Hussein su VX aún no ha sido del todo aclarado, pero no faltan las suposiciones toda vez que tanto Estados Unidos como la Unión Soviética fueron proveedores en su momento. El régimen iraquí admitió ante la UNSCOM que había investigado el VX, pero que no lo había usado como arma debido a problemas técnicos. La investigación subsiguiente a la invasión de 2003 indicó que en realidad fue usado tres veces contra Irán en 1988. La cabeza que Ramani le dio a Hammuda fue preparada poco antes de la invasión de Kuwait en 1990 y poco le faltó para ser usada en 1991. Sin embargo, la combinación de amenaza de represalias nucleares y la intensa caza de los Scuds por parte de la aviación y las fuerzas especiales aliadas hicieron que Saddam prefiriese guardarse su armamento químico para mejor ocasión. A partir de ahí la cabeza tendría que sobrevivir a un largo juego del gato y el ratón que duraría doce años, primero con la UNSCOM y luego con los inspectores de la ONU que debían verificar su destrucción. Parecía como si aquella cabeza se escurriese de su destino una y otra vez.

   Jovellanos no sabía nada de eso último y nunca lo sabría, pero aquella misión no le olía tan bien como antes. Sin embargo, había una razón de peso para ir además de su compromiso como jefe de grupo. Hacía meses que su hija Beatriz tenía problemas respiratorios y la habían llevado al Departamento de Alergología del Hospital Dr. Marañón. Le diagnosticaron bronquitis crónica y disnea, lo que hacía necesario un largo tratamiento que la Seguridad Social no cubría. Un amigo le habló de la Clínica Universitaria de Navarra, que tenía uno de los mejores cuadros de alergólogos de Europa, pero sus precios estaban fuera de su alcance. Ya que ahora también se trataba de la salud de su hija, iría al Líbano aunque tuviese que ir a limpiar campos de minas con las manos.

   Imprimió la información que sacó y la metió en la carpeta del curso. Tengo que hablar con Amorín en cuanto pueda, pensó. A ver si se le está ocurriendo lo mismo.

   Grupo de Escuelas de la Defensa, Madrid. 2 de febrero. 09:01.

   El suboficial mayor Miguel Intriago era todo un personaje en la inteligencia militar. A sus cincuenta y tres años estaba reconocido como el mayor experto en HUMINT de las Fuerzas Armadas, aunque la mayor parte de su carrera había transcurrido en operaciones especiales. Alistado a los dieciocho años, había pasado de la COE 31 en Valencia a la 81 en Mallorca. Más tarde, cuando se constituyeron los GOE, se quedó en el II de Santa Fe hasta que por su disolución tuvo que pedir nuevo destino. Después de dieciséis años trepando monte con una mochila pensó que era hora de probar algo distinto dentro de ese mundo y obtuvo plaza para el curso básico de inteligencia. Dos años más tarde tuvo que volver a Bosnia, pero esta vez al Cuartel General de la SFOR en Sarajevo. Fue entonces cuando empezó a curtirse en las artes del interrogatorio, al principio dándose de bruces contra sospechosos de crímenes de guerra, pero también contra estraperlistas y traficantes de armas. No había escuela para aquello, al menos alguna a la que pudiese ir, así que Intriago tuvo que aprender por prueba y error a partir de un manual del ejército americano. Poco a poco empezó a entender la lógica del interrogatorio y  tenía muy poco que ver con lo que tenía entendido. Era mucho más un ejercicio de psicología que de intimidación. De sus experiencias sacó incluso notas para un manual para otros interrogadores militares, pero el Ejército de Tierra, siempre reticente a las innovaciones que no viniesen de alguien con mucho más empleo, no escribió ese manual y los interrogadores militares españoles siguieron siendo principalmente autodidactas.

   Hacía tiempo que había dejado aquello y ahora tenía un puesto tranquilo en el MADOC, pero aún seguía en contacto con Camaño. Gracias a él parecía que al cabo de los años sería posible redactar ese manual para interrogadores y que fuese editado por el CESEDEN. Intriago sabía por experiencia lo integrados que estaban otros reservistas de la OTAN en tareas de inteligencia, sobre todos los británicos y los norteamericanos, pero cuando le dijeron que los primeros alumnos de su curso de interrogadores serían reservistas voluntarios se le puso cara de haber encontrado una piedra en su café. La segunda sorpresa vino cuando le dijeron que tenía que dar un curso diseñado para más de trescientas horas en menos la mitad de tiempo. Tras mucho discutir y hablarlo con su superior en el MADOC, se acordó extender las horas hasta ciento ochenta.

   Miró al pasillo y cerró la puerta del aula, era hora de empezar.

   ─¿Falta alguien? Pues empezamos. Para empezar, buenos días a todos. ¿Cómo me llamo?  ─preguntó tapándose la regleta del pecho.

   ─Miguel Intriago González ─respondió Amorín con seriedad.

   ─No. Miguel, por favor. ¿Y usted, mi teniente?

   Amorín curvó las comisuras de su boca y giró su mano derecha hacia arriba.

   ─Pedro.

   ─¿Les parece bien?

   Todas las cabezas asintieron. Lo cierto era que había mayoría de oficiales, pero había alumnos de las tres categorías y no había un ambiente protocolario.

   ─De acuerdo entonces. Bien, el objetivo de este módulo es daros los conocimientos teóricos…y prácticos dentro de lo posible para cualificaros como interrogadores de inteligencia militar. No sé qué concepto tendréis de lo que es un interrogatorio. La imagen que se da en las películas suele ser bastante siniestra. Para empezar tenéis que tener dos cosas muy claras. La primera es que es una labor metódica, requiere preparación, documentación, a veces montar un escenario, seguridad… las más de las veces es un trabajo de varias personas, pero al final es un enfrentamiento entre dos mentes. En muchos sentidos se parece al toreo. La segunda es que independientemente de lo que creáis saber, lo que hayáis visto, leído o lo que opinéis, la tortura no es una opción. Borradla de vuestra mente. Es inmoral, ilegal y no funciona ─dijo recalcando las palabras─. La gente dice lo que sea con tal de no sufrir más. Si uno de vosotros tortura a alguien lo único seguro con lo que puede contar es con un consejo de guerra. Como la mujer del César, el interrogador no sólo debe ser decente, sino además parecerlo. Así que como norma está prohibido el contacto físico con los detenidos. A veces incluso se graban los interrogatorios.

   ─Habrá alguna circunstancia extrema en la que se admitan ciertos métodos, digo yo. No me dirás que si hubieses sabido lo del 11-M con antelación y cogieses a uno de los sospechosos te pararías en bandas con tal de sacarle información ─dijo Rosales.

   ─ Ya. A eso le llaman los americanos time ticking bomb syndrome, el creer que el detenido tiene necesariamente información perecedera que va a salvar vidas. Lo cierto es que las situaciones dramáticas estilo 24 no se dan. La mayor parte de los detenidos en Irak y Afganistán por ejemplo son gente que estaba cerca cuando ha habido un atentado y muchos de ellos han acabado en Guantánamo. Bien, lo primero que hay que hacer es separar la paja del grano para no perder el tiempo. Y la forma de hacerlo es más o menos como la policía: recoges su declaración, estableces una línea temporal y buscas contradicciones preguntando lo mismo de diferentes maneras. Lo bueno es no partir de cero. Un detenido tiene que traer una ficha como esta ─dijo poniendo una transparencia en el retroproyector─. Nombre, apellidos, lugar, fecha y hora de la captura… en fin, lo que veis. Cuanto más completa sea esta información más fácil le será al interrogador empezar a trabajar. Ahora bien, hay interrogadores, en Afganistán sobre todo, que han trabajado a partir de tíos que las fuerzas especiales les dejaban en la puerta sin una triste nota. Vamos, como las madres solteras dejaban antes a los niños en el torno del convento.

   Los alumnos comenzaron a exhibir unas cuantas sonrisas. Aquel ex guerrillero no sólo dominaba el tema, sino que sabía ser ameno.

   ─Cuanto mejor haga la gente su trabajo más le facilitará las cosas al escalón siguiente. Si tenéis esta información para empezar bien, si no estaréis en pelotas, pero tiene remedio. Tendréis que sacarle al detenido esa línea temporal con un trato más o menos neutro. Pero incluso si no os da nada nuevo, tendréis que aprovechar ese rato para establecer lo que yo llamo la “plantilla” del detenido. Observáis su lenguaje corporal, su habla, sus reacciones físicas… Después de una hora o incluso menos debéis ser capaces de dilucidar si miente o no. En el segundo caso se hace un informe favorable para la liberación y a otra cosa si no os dicen lo contrario. Si hay gato encerrado, las claves que habréis sacado os ayudarán a elaborar un plan de interrogatorio. Es el momento de decidir que técnica tenéis que usar. Hay básicamente dieciséis técnicas, más las combinaciones de éstas. Tomad nota de esto.

   Intriago comenzó la presentación que tenía preparada en PowerPoint. Su público parecía atento y dispuesto a aprender. Era obvio que había algunas ideas equivocadas, pero sin duda eran mejor público que los veinteañeros vacilones de muchas unidades de élite. Había dos que le daban buenas vibraciones, pero la cosa se pondría interesante cuando empezase con las dramatizaciones.

   Cuartel General de la Aman, Tel Aviv. 27 de febrero. 12:19.

   Isser dirigía sus pasos al despacho del general Yadlin. Supuso que sería para que le informase del análisis de los vídeos y del material capturado en noviembre. Hacía ya días que no le agobiaban con eso y estaba perdiendo la costumbre, pensó. Tocó la puerta con los nudillos y asomó la cabeza.

   ─¿Da su permiso, general?

   ─Pasa, Yatom.

   Isser recorrió la distancia hasta la mesa del general intentando escrutar la cara del hombre sentado ante él. 

   ─Usted dirá.

   ─Tenemos que mandar un enlace a Beirut para ayudar a los libaneses con lo del VX. Sales el lunes que viene. Puedes llevar a dos de los tuyos. Tienes que presentarte al coronel Gazwan Shahin. Alguien os recogerá en el aeropuerto y os buscarán alojamiento ¿Alguna pregunta?

   ─Pues un par sí. ¿Compartiré información con ellos?

   ─Lo justo para la búsqueda, nada más. Vais en calidad de observadores y asesores. No llevaréis armas y estaréis bajo autoridad libanesa en todo momento, así que portaos bien.

   ─Entendido. La segunda pregunta: ¿cuánto estaré fuera?

   ─Hasta que hayáis encontrado la cabeza. Bueno, tendréis cinco días libres al mes, organizaos como queráis. ¿Algo más?

   ─Lo del tratado está en el aire, así que no quiero problemas con la UNIFIL, con los libaneses ni con la prensa. Vuestra presencia es confidencial, así que iréis con ropa civil casi todo el tiempo. No hablo de perfil bajo, el perfil tiene que ser subterráneo. Los informes a mí directamente cada jueves a mediodía.

   ─ De acuerdo ─respondió Yatom un tanto desanimado por el regalito que le había caído. Le daré instrucciones a Mota para que me sustituya aquí.

   ─Bien, pues… buen viaje. Y mucha suerte, Isser.

   ─Gracias, general.

   Isser se dio la vuelta y abandonó el despacho mordiéndose los labios. Dejarlo todo para irse de forma indefinida al Líbano, seguro que le recibirían con los brazos abiertos después de encontrar un equipo de la Aman y de que ese imbécil de Haretz les amenazase con armas nucleares. Magnífico.

   Zahlé, Líbano. 28 de febrero. 17:29.

   Mahmud se tomó un rato para contemplar su obra. Tenía razones para estar orgulloso, en menos de dos años había construido un UAV prácticamente de cero, en solitario y con menos medios que cualquier aeromodelista serio de París. Su pájaro no era bonito ni rápido, pero se complacía en que al fin y a cabo era el primer UAV de combate palestino. Lo más complicado había sido el motor, había tenido que usar el motor de un ultraligero comprado en Grecia para que tuviese el suficiente empuje. El problema que planteaba era que el consumo de combustible era entonces mayor, con lo que tuvo que ampliar a casi el doble el depósito. Resuelto el problema de la autonomía de vuelo hasta alcanzar los cuatrocientos kilómetros, había que resolver el alcance del control. Eso no fue difícil, ya que Mahmud sólo necesitaba unos relés que mantuviesen el enlace de datos. Construyó cuatro, que básicamente eran repetidores de señal de radio y de imagen, tres para usar y uno de repuesto.

   La carga se dividiría en dos pods bajo las alas y la dispersión por aerosol del VX tenía su propio receptor, por si el UAV quedaba destruido por un impacto o el fuego antiaéreo.

   Aún no quería llamar a Faisal para enseñárselo, quería darse un par de días para testeo antes de empezar los vuelos de prueba. Que tendrían que ser de noche y muy cortos, parecía que la vigilancia era ahora mayor que nunca.
Llevado por un arrebato de entusiasmo, quiso bautizar a su pájaro con un nombre sonoro que evocase su función. Tras unos minutos, Mahmud sonrió y buscó un lápiz para ver como quedaba sobre el fuselaje en el boceto que tenía sobre su mesa. Necesitaría un poco de esmalte negro y un pincel fino, pero su criatura ya tenía nombre. Se llamaría La Lluvia de Alá.

   Grupo de Escuelas de la Defensa, Madrid. 15 de marzo. 20 :11.

   La preparación entraba ya en su recta final e Intriago estaba cansado, más mental que físicamente. Los módulos de HUMINT ya habían terminado y ahora los reservistas se dedicaban más a procedimientos de comunicaciones, tiro, y preparación física. Amorín les había dado algunas nociones de supervivencia en ambiente NBQ, principalmente ponerse el equipo en el menor tiempo posible, manejar los detectores individuales y algún procedimiento de actuación. La fase de campo había tenido que reducirse a unos paseos con el equipo puesto alrededor de los edificios del GED. Hubo que avisar al personal de que se trataba de un simulacro para evitar que cundiese el pánico, al fin y al cabo ofrecían una imagen muy inquietante pululando por los jardines con los trajes de protección.

   Intriago bajó a la planta baja y buscó a Camaño, que tecleaba en su portátil en un aula vacía. Camaño le vio venir y cerró el potátil. Estaba esperando a que acabase Intriago para tener su evaluación, así que le indicó con un gesto que se sentase sin más saludo.

   ─¿Ha terminado ya?

   ─He terminado ya. Hago la maleta esta noche y mañana a Graná.

   ─Pues… dispare.

   Intriago arrugó los labios meditabundo y juntó las manos encima de la mesa.

   ─Lo ideal sería una mezcla de Rashid y Amorín. A Amorín sólo le falta hablar árabe y haber vivido por allí, pero es bueno. El tío podría ganarse la vida de actor, entiende muy bien toda la dinámica del interrogatorio y tiene dotes de mando. Para mí lo hará bien como interrogador jefe. Rashid no es que sea mala, pero le falta “sangre”. Y no creo que le guste el trabajo. Yo la dejaría como terp. Pero como interrogadora la usaría para mujeres o niños.

   ─De acuerdo ¿Y Marwan?

   ─Ese ya es otra cosa, pero le pasa lo que a González. Hay técnicas que se le dan bien, pero esto es como actuar, ya lo sabe. Hay algunos que tienen un registro limitado, bordan una cosa pero no sirven para otra. González no queda convincente a la hora de intimidar y Marwan no sabe mentir. A Marwan lo dejaría sobre todo como terp, González… puede valer, pero no para un detenido difícil.

   ─¿Quién vale para un detenido difícil?

   Intriago levantó la barbilla y se tomó un instante. Sabía que lo que dijese podría tener serias consecuencias una vez en zona.

   ─Yo diría que Amorín, Sierra y Rosales.

   ─¿Y Cardoso?

   ─Para obtención vale, es decidido y sabe juzgar rápido una situación. Para un interrogatorio en caliente vale, aunque no le veo todo el día interrogando a alguien.

   ─Así que Amorín de interrogador jefe, Rashid y Marwan de terps, y Cardoso y Gutiérrez para obtención ─dijo Camaño mientras tomaba nota en un cuaderno─. Pues casi lo que teníamos pensado. ¿Está de acuerdo entonces?

   ─Sí. Pena de no tener un mes más, podría hacerse algo realmente bueno con ellos.

   ─Puede que cuando vuelvan, estamos empezando.

   Intriago se encogió de hombros. Aprendió hacía muchos años que no valía la pena protestar contra lo que no tenía remedio.

   ─¿Ordena algo más, mi comandante?

   ─Que se vaya a descansar y mañana cuidado en la carretera. Gracias por su ayuda, Miguel ─respondió estrechándole la mano.

   ─No las merece. Hasta la próxima.

   ─Cuídese.

   La alargada figura de Intriago se fue por el vestíbulo apenas iluminado. Camaño dejó de verle antes de oir sus pisadas. Empezó a recoger sus cosas, aunque su mente estaba haciendo balance. En menos de tres semanas estarían en Marjayún y tendrían que meterse pronto en faena. La búsqueda del VX aún no había producido más resultado que agitar unas aguas ya de por sí turbias. Quien conozca el Líbano sabe que cualquier paz se basa en el equilibrio de una miríada de comunidades que constituyen un complicadísimo mosaico. Los chiíes eran la comunidad más pobre y más numerosa, la más hostil a Israel y la más inclinada a participar en aquel complot. Pero estaba mandada por Hezbolá, que operaba como un estado dentro del estado. Tenía sus propios hospitales, sus propios canales de televisión, emisoras, unidades de combate y hasta su propio país si se consideraba el veto sobre su territorio. Para Camaño era como buscar en una casa sin poder entrar en el trastero ni la cocina. Y encima con gente sin experiencia. ¿Qué coño esperaban que hiciesen?

   Baalbeck, Líbano. 18 de marzo. 08:17.

   El hombre sorbió su té e intentó concentrarse en preparar su predicación del sábado, pero su cabeza estaba demasiado ocupada. Gamal Benisadr tenía muchos años como imam de Hezbolá, lo que le reportaba un enorme prestigio en la organización, pero no estaba seguro de si eso compensaba las presiones con las que tenía que lidiar. Hacía ya un mes que las cosas habían cambiado, y no para bien.

   El gobierno y la FINUL respetaban su acuerdo, pero estaba claro que buscaban algo fuera de su zona. La reacción de Hezbolá fue blindarse en su feudo, lo que no provocó aún más sospechas. Las unidades designadas seguían patrullando con las de la FINUL, si bien el trato era bastante frío. Ellos no era el problema. El problema eran las consecuencias con que podían enfrentarse por viejas amistades. Había conocido a Hassan Nasrallah toda su vida, y como era natural también a su sobrino Abbas. No era que tuviese nada en contra de sus amistades en Hamás, al fin y al cabo eran buenos hermanos con los que compartían enemigos e intereses, pero Abbas no tenía derecho a ponerles a todos en esa situación cuando invitó a su amigo Faisal a traer… aquello. Quedaba poco para las elecciones y Hezbolá tenía fundadas esperanzas de ganarlas. En el peor de los casos quedaría como una fuerza política con la que cualquier gobierno tendría que contar necesariamente. A ello habían contribuido tres factores. El primero eran sin duda los servicios públicos que Hezbolá ofrecía en su zona y que solían superar a los del gobierno libanés. El segundo era la enorme popularidad que habían conseguido con la victoria sobre los israelíes en 2006. El tercero era la decisión de Hezbolá de no convertir el país en un estado islámico sin un referéndum. 

   Pero todo aquello podía irse al traste si se descubría que Hezbolá había puesto en peligro a todo el país por los palestinos. Sobrino y tío habían tenido ya unas palabras a respecto, el problema era que Abbas era considerado el delfín y cada uno tenía sus partidarios. Ahora que Hezbolá tenía mejores perspectivas que nunca corría el riesgo de dividirse. Era en esas situaciones cuando se necesitaba un buen imam, y  nadie mejor tenía Nasrallah a quien recurrir que a su buen amigo Gamal. Abbas se defendió diciendo que Faisal había estado de acuerdo en cederles el VX cuando lo necesitaron en 2006 y que tenían un acuerdo con Hamás. No podían dejarles colgados porque la FINUL buscase fuera y sin causarles molestias.

   Abbas fue inteligente al plantear la cuestión como un dilema moral más que como un problema de seguridad. El imam, como árbitro, decidió que seguiría el asunto, así que tendría que ser mantenido al corriente por los informantes que tenían en el gobierno. Siempre y cuando Hezbolá no saliese perjudicada Abbas podría mantener su compromiso. Nasrallah no estaba tranquilo, pero admitió la decisión de su amigo. Le gustaría que su sobrino hubiese demostrado la misma prudencia.

   Desde entonces Gamal seguía los movimientos de las tropas con una atención extrema, recibiendo informes todos los días como un general. Eso le distraía de su misión pastoral y no le gustaba, pero se había comprometido a ello. Qué trabajos tenía que hacer a veces un siervo de Dios, pensó para sí.

   Cuartel General de la FINUL. Naqura, Líbano. 3 de abril. 22:10.

   Llevaban sólo dos días cuando la CNI tuvo su primera oportunidad de ganarse el sueldo. Los registros de la FINUL, fuesen bajo la autoridad que fuesen, estaban llenando de quejas los despachos de los líderes de las comunidades y los equipos CIMIC trabajaban a destajo. Pero fue una sección de infantería italiana la que se llevó el golpe cuando iba de su puesto en Al Mansuri hacia Naqura. Un coche bomba estalló al paso de la columna, que al tratarse de un sector tranquilo no tenía inhibidores de frecuencia. Murieron tres bersaglieri y cinco quedaron heridos de gravedad. Los italianos se desplegaron rápidamente y formaron un cordón de seguridad. Por lo visto uno de los coches de los perpetradores no pudo arrancar y los ocupantes tuvieron que salir a pie. Uno de ellos, por ser titular del coche, le pareció que podía resultar sospechoso dejarlo en la calle. Así que se quedó. Los italianos formaron un checkpoint que no dejaba salir ni entrar a nadie del barrio sin comprobar su identidad. Los sospechosos o indocumentados eran registrados en tiendas de campaña. El hombre intentó mantenerse tranquilo y se puso en la cola para salir. Al cabo de más de hora y media llegó al punto de control, donde le atendió un sargento de los bersaglieri que parecía a punto de explotar y un intérprete libanés. Entregó su documentación e intentó parecer lo más dócil posible.

   ─¿Nombre?

   ─Ayman Bardawil, lo pone ahí.

   ─Limítese a responder. Veo que vive en Jazzin. ¿Es correcto?

   ─Sí, lo es.

   ─Jazzin está a más de ochenta kilómetros. ¿Qué le ha traído aquí?

   ─Tengo una tienda de material eléctrico, he venido a visitar clientes.

   ─Ya. ¿Y su coche?

   Ayman se maldijo por no preparar mejor su historia. Ahora tenía dos opciones: dejar su coche y que alguien se lo robase o decir que había tenido una avería. No había nada incriminatorio en él y no había perros que pudiesen detectar restos de explosivo, así que decidió decir casi la verdad.

   ─He tenido que dejarlo dos calles más abajo. Creo que falla el motor de arranque.

   ─Señor, tenemos que retirar todos los vehículos no acreditados. Acompáñeme y haré que una grúa se lo lleve fuera de la zona acordonada.

   ─Muy bien, gracias ─respondió Ayman aliviado.

   El sargento llamó a tres hombres para que le acompañasen por seguridad o para empujar el coche si hacía falta. Uno de ellos llevaba una pequeña maleta metálica. Aymán se fijó pero intentó no parecer preocupado. El sargento se puso en marcha y no dejaba de acribillarle con preguntas que traducía rápidamente el terp.

   ─Dice que ha venido a ver clientes en Naqura. ¿Quiénes?

   ─Pues no sé, he venido a lo que me encontrase. No conozco nadie aquí. Se ve que no es mi día de suerte ─dijo con una sonrisa.

   ─¿Y dónde tiene la tienda?

   ─En Jazzin, claro.

   ─¿Pero dónde en Jazzin?

   ─Es el mismo sitio donde tengo la casa. Vivimos encima de la tienda mi mujer, mi padre, mi hijo y yo.

   ─¿Vive alguien más con ustedes?

   ─No.

   Llegaron a donde estaba el coche. De momento el sargento estaba casi satisfecho de sus respuestas, siempre y cuando ahora en el coche encontrase un muestrario de material. No le convencía que un empresario se fuese por las buenas a Naqura a buscar clientes, pero sin decir cuales ni tener cita. Ayman abrió el coche, se sentó e intentó arrancar. El motor respondió con un ruido ahogado.

   ─Bien. ¿Puede abrir el maletero, por favor?

   ─Sí, claro.

   El hombre abrió el maletero y retrocedió un par de pasos. Había un surtido de cables, interruptores, conmutadores y más o menos lo que el sargento esperaba encontrar. Asintió satisfecho e hizo un gesto a uno de los soldados.

   ─Rafaele, dale una pasada.

   Rafaele abrió la maleta metálica y sacó algo con lo que Ayman no contaba. Era un detector portátil de explosivos parecido a uno de esos aspiradores de coche. Le quitó el tapón a la punta y lo conectó. El sargento le miraba de reojo y su mano se deslizó sobre la pistolera de su Beretta 92F. La cara de Ayman parecía de pronto más pálida. El detector emitió un zumbido en cuanto Rafaele lo pasó por el fondo del maletero. A Ayman se le descompuso el gesto y el sargento sacó la pistola tan rápido que poco le faltó para golpearle con ella la cara. Los soldados le imitaron y encañonaron al sospechoso a distancia de quemarropa.

   ─¡Al suelo, coño! ¡Me cago en la leche, pon la cara en el suelo y las manos detrás de la espalda!

   Ayman obedeció sin necesidad de oir al terp, aunque protestó débilmente mientras se tumbaba.

   ─Oiga, esto es un error, no entiendo que…

   ─¡Silencio, mueve un músculo y te vuelo los sesos! Festi, ponle las bridas a este tío, voy a pedir refuerzos.

   El soldado se arrodillo sobre la base de la espalda de Aman, que tenía ya las manos detrás, y se sacó las omnipresentes bridas de plástico para maniatarle.

   Lo que pasó más tarde se prolongaría hasta bien entrado el día siguiente. Al haberse producido el ataque tan cerca del Cuartel General de la FINUL, Ayman fue llevado allí antes incluso de ser detenido por un oficial libanés. Sin duda había una atmósfera electrizante, los italianos estaban deseando ocuparse de él pero lo cierto era que no existía ninguna prueba concluyente que vinculase a Ayman con el ataque a la columna, y él lo sabía. Necesitaban una confesión. El nuevo acuerdo de la FINUL y el gobierno libanés establecía que la FINUL podía retener hasta tres días a un detenido antes de remitirlo a las autoridades libanesas a menos que proporcionase información valiosa. Incluso los militares libaneses tenían siete días de plazo para interrogar a un detenido antes de entregarlo a la policía para su procesamiento. Le correspondía pues al personal de inteligencia de la FINUL realizar su interrogatorio, para lo cual se había establecido unos turnos de interrogadores que debían mantenerse de guardia. Aquel día le tocaba a Esteban Rosales.

   Antes de mediodía Amorín convocó una reunión del equipo. La idea era establecer un protocolo para coordinar y planificar los interrogatorios de los españoles. De hecho, a Amorín le sorprendió cuando supo que no se hacía nada parecido allí, claro que la situación había sido muy distinta y allí no solía haber un gran flujo de detenidos. Los italianos habían hecho un buen trabajo hasta ahora. El informe de la detención era minucioso y el del registro del coche más minucioso aún, los efectos personales estaban listos para ser revisados y el enlace libanés estaba a la espera de recibir el informe policial, si es que lo había. Todos estaban expectantes en la mesa ante el estreno del equipo de interrogadores. Amorín leía el informe y finalmente se dirigió a Rosales.

   ─Bueno, ¿qué vas a hacer?

   ─Establecer la línea temporal del sospechoso y buscar contradicciones. Bueno, la contradicción la tenemos ahí: ¿cómo explica el tío que hubiese restos de explosivo en el maletero? Observar sus pautas, ver en qué miente y de ahí elegir la técnica. Yo diría así a priori que hará falta una combinación de “meter miedo” con “establece tu identidad” y algún incentivo.

   ─Bien. Pero tenemos que hablar antes de entrar a fondo, ¿vale?

   ─Entendido.

   ─Pues amigo, ta llegao la hora. Tranquilo y recuerda lo aprendido.

   Rosales se levantó y se marchó por el pasillo hacia la sala que habían habilitado para interrogatorios. Entró con el intérprete libanés, que se sentaría detrás de él para no entorpecer el contacto visual. Unos minutos más tarde llegaron dos policías militares tanzaneses con un hombre encapuchado y esposado al que sentaron en una silla barata de plástico blanco. Le quitaron la capucha y pareció sorprendido de ver a Rosales. Se decidió que los interrogadores no llevarían divisas ni nada que les identificase, en parte por seguridad y en parte para evitar que no se tomase en serio a los interrogadores de menos empleo. Ayman esperaba ver a alguien de los servicios de seguridad, pero supuso que se trataba de algún interrogador italiano.

   ─Mi nombre es Marco. Voy a hacerle unas preguntas. Diga la verdad, será lo mejor. ¿Se llama Ayman Bardawil? ─empezó con la voz más severa que pudo.

   ─Sí.

   ─¿Cuál es su dirección?

   ─Calle Al Yasair 44. Encima de mi tienda.

   ─¿Cómo se llama la tienda?

   ─Bardawil e Hijos. Instalaciones y componentes eléctricos.

   ─¿Quién lleva la tienda?

   ─Pues yo, mi hijo mayor y a veces trabaja el hijo de unos amigos. ¿Por qué?

   ─Limítese a responder. ¿Qué edades tienen su hijo y ese otro chico?

   ─Mi hijo trece y el otro dieciséis.

   ─Así que la tienda la lleva principalmente usted. Mis padres tienen una panadería ─mintió─. Nunca tienes tiempo para nada más, no puedes descuidarte ni un rato. Supongo que se pasa allí casi todo el tiempo.

   ─Bueno, pero a veces hay que salir, es inevitable. Alguien tiene que ver a clientes, proveedores, hacer gestiones… mi hijo es aún joven para eso.

   Esteban intentaba relajarle un poco y establecer cierta confianza, aunque Aymán seguía pareciendo alterado. Veamos cómo se defiende.

   ─ Verás, Ayman. ¿Puedo llamarte Ayman? Lo que no entiendo es cómo un empresario tan ocupado como tú viene a una ciudad a más de ochenta kilómetros sin tener ninguna cita, sin saber a donde va a ir y con restos de explosivo en el maletero. Entenderás que la cosa huele.

   Ayman se movió en la silla nerviosamente, como si tuviese ganas de orinar.

   ─Nunca he llevado ningún explosivo en el coche, Señor… Marco. Puede que la máquina estuviese mal o… no sé, ya sabe que aquí a veces usamos material sobrante de edificios abandonados. El kilo de hilo de cobre se paga a casi un dólar. Yo mismo saco cosas de vez en cuando. No sé si cargué algo que estaba contaminado.

   ─Eso no se sostiene, Ayman ─respondió Esteban levantado el tono─. Si hubieses cogido algo contaminado el detector habría pitado al acercarlo a eso, pero el pitido fuerte no dio al acercarlo al fondo del maletero. No me cuentes milongas. Además, no me creo que vengas a ver clientes así, a lo que salga.

   ─Señor Marco… mis clientes son pequeños negocios, muchos no figuran en ninguna parte. En Jazzin el negocio está flojo, tengo que buscar clientes nuevos y no sé dónde encontrarlos en Naqura. ¿Qué podía hacer?

   Esteban veía la brecha. Aunque Ayman parecía tener respuesta para todo, el hueco era demasiado grande para cubrirlo. Era hora de entrar a matar, pero antes tenía que hablarlo con Amorín.

   ─Mira, tengo que dejarte un momento, hay más detenidos. Quiero que te tomes este rato para pensar muy bien para lo que vas a decirme, porque de lo que me digas dependerá de si te haces viejo en tu casa o en la cárcel. 

   Esteban se levantó y dejó a Ayman solo para que se lo llevasen los guardias. Fue a la sala y encontró a Amorín redactando un INTREP. En cuento entró levantó la cabeza y se quitó las gafas.

   ─ Parece que el explosivo del coche de tu hombre es el mismo que el de la explosión, pero no estaremos seguros hasta pasado mañana ¿Qué, cómo ha ido?

   ─Tiene respuesta para todo, pero su historia no se sostiene. Lo que saben los libaneses es que realmente tiene un negocio de componentes eléctricos, no tiene antecedentes ni vinculaciones raras que se sepa. Mi impresión es que es un civil al que han recurrido para montar el IED y como conductor. Le veo nervioso, no parece un tío duro. Creo que empieza a tener miedo, sabe que su familia lo va a tener difícil si acaba en la cárcel a menos que sea de Hezbolá. Mi idea es cansarle hasta sacarle el nombre de sus compañeros, el origen de los explosivos o algún hilo del que tirar. Pero se me ha ocurrido otra cosa.

   ─Dime.

   Esteban le contó lo que quería hacer. Amorín no se sorprendió, conocía el truco antes que él, aunque no contaba con empezar tan pronto con esos métodos. Pero habían muerto tres italianos y la cosa estaba que ardía.

   ─Bien, pero hazlo con personal libanés. Yo hablaré con S-1.

   Amorín fue a buscar al responsable de personal y le pidió que les dejase durante media hora a cinco empleados de mantenimiento. Los guardias fueron a buscar a Ayman, le encapucharon y le llevaron por un pasillo donde le sentaron sobre el suelo. Ayman no sabía que pensar, esperaba que le llevasen de nuevo a su celda, pero de pronto comenzó a oir movimiento a ambos lados. Oía cada vez más pisadas a derecha e izquierda y algunas órdenes de los guardias.

   ─Aquí, siéntate. No habléis.

   Ayman sentía que los cuerpos se acumulaban a su alrededor, tres, cuatro… ya no sabía. Parecían hombres jóvenes a juzgar por la facilidad para sentarse en el suelo y por algún gruñido que llegaba a oir. ¿Qué habría pasado?

   Finalmente apareció Esteban y se situó en una punta con el intérprete. Antes le había dado unas instrucciones, así que el intérprete se preparó para decir su frase como si de una función se tratara.

   ─¿Quien quiere hablar primero? A ver… uno, dos, tres.. cuatro ya… ¡Samir, dile al comandante que necesitamos otros dos interrogadores por lo menos! Empezamos por ese.

   A Ayman le pareció que podría tratarse de una treta, pero no pudo evitar que le invadiese una profunda inquietud. ¿Y si fuesen ellos? No era probable que les hubiesen cogido tan rápido, pero si fuese así él era quien estaba en la picota. Jodidos idiotas, ¿tanto les habría costado poner un plástico en el maletero? La verdad era que a él tampoco se le había ocurrido. Joder, esto pasaba por no hacer esto con profesionales de verdad. El coche era suyo, él era quien no tenía protección. Las dudas se acumulaban en su cabeza mientras esperaba a que se le llevasen. Al cabo de un rato cuatro manos le levantaron del suelo y alguien le guió hasta una habitación. Cuando le quitaron la capucha se encontró de nuevo con la cara de Esteban con una expresión de desaprobación.

   La mentira tiene todo un lenguaje corporal. Se muestra en los ojos, afecta a la postura y desencadena movimientos en manos y pies. Puede alterar el pulso, activar las glándulas sudoríparas y dejar la boca seca. Todo ello es parte de un léxico más amplio de señales no verbales que encontramos en la vida diaria, como las señales visuales que nos hacen ver el humor y las emociones de nuestros interlocutores. Nuestras antenas para esas señales suelen ser bastante sutiles. Podemos diferenciar la sonrisa de cortesía, la forzada o la sincera. A menudo la gente juega a espiar un poco a una pareja que discute y discernir quien está ofendido o avergonzado. Muchas de estas señales nos son tan familiares que tienen un nombre propio, como la mirada asesina. La deshonestidad tiene su propia colección de señales, como sabe cualquier policía experimentado, algunas de ellas tan integradas en la naturaleza humana que salen casi involuntariamente.

   La descodificación de esas señales de engaño ha sido como la búsqueda de una Piedra de Rosetta para los servicios de inteligencia durante muchos años. Ya en 1963, la CIA redactó un manual de interrogatorio llamado Kubark Counterintelligence Interrogation, que salió a la luz pública décadas más tarde cuando el diario Baltimore Sun obligó a la CIA a publicarlo invocando el Acta de Libertad de Información. El manual incluye una lista de posibles signos de engaño, como una cara contraída. El sudor frío es un fuerte signo de miedo o impresión. Una cara pálida indica miedo y que el interrogador se está acercando a algo importante. Un pequeño carraspeo, aguantar la respiración o una voz temblorosa pueden también traicionar al detenido. El manual concluye que el cuerpo de una persona tiende a ser la proyección física de su tensión mental.

   El manual de Kubark (nombre en clave usado para la CIA) fue escrito en una época de grandes avances en psicología y en la comprensión del lenguaje corporal. Los investigadores clasificaron cada gesto consciente e inconsciente que pudieron identificar, creando poco a poco una gramática no verbal. Paul Elkman, un profesor de psicología en la Universidad de California de San Francisco, dedicó casi toda su carrera a la materia. Tras años de estudio, aisló cuarenta y tres músculos faciales y más de tres mil combinaciones de sus movimientos que corresponden a emociones específicas o tienen algún significado. Tanto las agencias de inteligencia como los cuerpos de policía estadounidenses siguieron con atención el trabajo de Elkman, tanto el FBI como la CIA y los militares no dejaban de recurrir a sus estudios intentando adivinar los secretos para detectar el crimen o la traición. No encontraron métodos infalibles, y la complejidad del alma humana hace poco probable que lo hagan algún día, pero se atesoró un valioso conocimiento sobre indicios fiables que un interrogador puede encontrar. Hoy hay docenas de libros sobre el lenguaje corporal y han proliferado cursos para profesionales, algunos de ellos divergentes. Pero los expertos están de acuerdo al menos en dos cosas. La primera es que no se puede estar seguro de que alguien miente sólo observando sus movimientos y posturas. Segunda, a pesar de esa limitación hay docenas de indicios físicos que pueden alertar a un interrogador perspicaz sobre aspectos de la declaración del detenido que deben ser analizados con más atención.

   Para decir cuando alguien está mintiendo primero hay que saber como se comporta cuando dice la verdad. Aunque hay bastante coincidencia entre diferentes culturas y grupos étnicos en lo referente a expresiones y movimientos básicos, hay muchas variaciones de un individuo a otro derivadas de su respuesta emocional. Así que el primer paso es establecer una línea de base observando al interrogado al hablar de temas “inofensivos”, aquellos en los que tienes pocas o ninguna razón para mentir (sus hijos, su mascota o el tiempo). Una vez se tiene esa línea de base y se sabe como “dice la verdad”, deben buscarse variaciones de ese patrón para detectar la mentira. A menudo se buscan síntomas de estrés, porque no es la mentira lo que provoca la reacción corporal, sino la ansiedad del engaño. Cada persona tiene un nivel distinto para proyectar esa ansiedad. Algunos son incapaces de decir una mentirijilla sin que el corazón se les salga del pecho. Otros no revelan nada hasta que se dan cuenta de que están perdidos. Pero nadie puede comportarse indefinidamente como un témpano.

   El punto focal de un interrogatorio son los ojos, donde hay más comunicación interpersonal. La mayoría de la gente piensa que el contacto visual sostenido es un signo de honestidad, pero las cosas no siempre son así en un interrogatorio. Los detenidos más formados saben que desviar la vista del interrogador puede ser interpretado como una señal de engaño, así que hacen lo contrario en incurren en una mirada más directa y continuada de lo natural. No se trata de buscar tanto un signo concreto o el contrario, sino de buscar las desviaciones del “patrón de normalidad” del interrogado. El pestañeo es otro indicador. A veces, el pestañeo rápido indica que la mente está acelerada, como suele estarlo cuando se intenta mantener una historia falsa. Hacer que el interrogado de una descripción detallada de lo que ha hecho, haciéndole retroceder en el tiempo y recordar, lo hace aún más difícil y puede hacerle revelar más signos.

   Hay algunos movimientos de ojos que son pistas casi seguras de engaño y están relacionadas con donde el interrogado recoge imágenes de su memoria. La neurología y la psicología no tienen una explicación satisfactoria, pero cuando la gente recuerda algo que ha visto tiende a mirar arriba y a la izquierda. Pero cuando intenta imaginar algo que no ha visto mira arriba y a la derecha, como buscando una esquina en una pantalla mental. Lo segundo se llama construcción visual, lo que significa que el sujeto está montando imágenes que no ha almacenado en ninguna parte. Esa construcción visual es perfectamente normal cuando se busca una respuesta creativa, pero si se pregunta a alguien que describa la decoración de la casa en que dice haber estado y éste mueve los ojos hacia arriba y su derecha, es un claro indicio de que intenta sacar algo de la nada.

   La CIA en su manual va contra el conocimiento convencional al afirmar que la boca de un prisionero suele ser mucho más reveladora que sus ojos. Morderse los labios o mascarse las paredes de la boca son indicios claros de intranquilidad. Bostezar con frecuencia puede ser una táctica dilatoria, un intento de ganar tiempo para fabricar una respuesta, o puede significar que el metabolismo se ha acelerado hasta el punto de buscar más oxígeno. Si por el contrario revela tan sólo aburrimiento es hora de que el interrogador se busque otro trabajo.

   La mayoría de los interrogados no son conscientes de las señales no verbales que están emitiendo y los pocos que lo son raras veces consiguen mantenerlo todo bajo control. En una interacción intensa como un interrogatorio, el cerebro es más consciente de las partes del cuerpo que están más cerca, especialmente la cara. Las partes más alejadas tienden a recibir menos atención mental. Así que no es raro que un interrogado mantenga “cara de póker” y se olvide de sus manos y pies. Las manos son a menudo muy activas en momentos de mucha agitación: tamborileo, golpear con las puntas de los dedos, masajear un brazo o una pierna, tocarse el pelo, juguetear con los botones o tocarse la ropa… todo indica nerviosismo, pero hay ciertos gestos manuales que sugieren engaño. Si un interrogado se tapa la boca o pone sus dedos sobre sus labios sugiere a menudo que subconscientemente intenta bloquear lo que dice, puede que intentando tapar una mentira. De forma perecida, si usa sus dedos o sus manos para oscurecer sus ojos puede que sea porque no le guste la imagen que cruza su mente. Si se toca la nariz puede ser un indicador de que intenta sacarse pensamientos incómodos. Si se la tapa, puede sugerir inconscientemente que cree que su historia apesta. Estos razonamientos parecen sacados de los apuntes de un mal estudiante de psicología y suelen ser recibidos con escepticismo por los estudiantes del lenguaje corporal, pero la experiencia ha refrendado su validez. Puede que la explicación sea más sencilla, que el interrogado sepa que está en un lío e intente inconscientemente enmascarar su cara.

   Fumar interfiere con todas estas señales, así que el gesto de dejar fumar al interrogado debe usarse con prudencia. No obstante, un cigarrillo puede ser un importante incentivo y una herramienta para el interrogador: da confianza, ayuda a establecer una relación y acercar al interrogado a sincerarse, pero también puede rebajar su ansiedad y ayudarle a disfrazar su engaño.

   También es importante observar la posición de los miembros en relación al cuerpo. Alguien que se siente vulnerable tiende a cubrirse, cruzando sus manos por delante de sus genitales o cruzando sus brazos sobre su abdomen, como protegiendo sus órganos internos. Los hombros retrasados son una señal de desafío. Si el interrogado se gira y pone su hombro en dirección al interrogador se está poniendo a la defensiva. De hecho, un gran número de detenidos orienta su cuerpo hacia la ventana o la salida más cercana.

   Entre todas estas señales negativas, un interrogador debe también buscar signos positivos, indicios de que un interrogado se dispone a decir la verdad. Por ejemplo, frotarse la barbilla sugiere reflexión y puede indicar que el interrogado está considerando dejarse de mentiras. Algunos manuales de interrogatorio afirman que uno de los movimientos más prometedores es cuando el interrogado echa atrás la cabeza y mira al techo, parpadeando rápido, como intentando que no se le salten las lágrimas. Los ojos pueden cerrarse un momento y el interrogado puede exhalar antes de volver a la posición original con una expresión de resignación o incluso de alivio. La gente, al enfrentarse con emociones intensas o aceptar un destino difícil, suele dejar caer la cabeza, bajar los párpados y hasta deja que la barbilla toque el pecho, como si estuviesen reuniendo el coraje para confesar. Lo que sucede a continuación es clave. Si el interrogado levanta la cabeza en dirección al interrogador y se inclina hacia delante como pidiendo algo es que está listo para hablar. Pero si sale de esa postura mirando hacia arriba o abajo para volver a una postura de desafío, como cruzando los brazos o con una mirada de descaro, es que se ha recompuesto y seguirá resistiendo.

   Todas estas señales no verbales son indicadores de la mentalidad de una persona. Los tics nerviosos y las posturas defensivas pueden sugerir que alguien está mintiendo, pero hay interpretaciones alternativas para cada señal. Una persona puede cruzar sus brazos sobre el pecho por ansiedad o porque esté a la defensiva, pero también porque tenga frío. Las salas de interrogatorios no suelen ser lugares bien climatizados. Por otra parte, el interrogatorio puede provocar una gran ansiedad, incluso en alguien inocente. Alguien que crea que no van a creer su historia puede mostrar los mismos signos que alguien que intente mentir. La clave es el contexto, ya sea si las señales aparecen constantemente o sólo en las cuestiones en que el interrogado tiene motivos para mentir.

   A pesar de lo mucho que mentimos, la mayoría de la gente no sabe disfrazar su propio engaño o detectarlo en los demás. Nos esforzamos en encontrarlo, incluso en los más cercanos a nosotros: pareja, parientes, amigos y compañeros. Según los estudios de Elkman, incluso profesionales que tienen  que lidiar con el engaño como policías, jueces y agentes de inteligencia  no hacen mucho más que adivinar cuando ven una grabación y tienen que determinar si alguien está mintiendo. Hay quien cree que nuestra facilidad para mentir es una muestra de evolución, ya que nuestros antepasados de las cavernas tenían poco que ganar mintiendo o acusando a otros de hacerlo. Otras teorías afirman que sencillamente no nos gusta reconocer  la cantidad de engaño que hacemos o encontramos, ya que es una parte de nosotros de la que no estamos orgullosos. Detectar el engaño es algo que se puede aprender, pero requiere oficio y largas horas de práctica. Rosales esperaba que hubiese practicado lo suficiente, aunque estaba casi tan nervioso como el detenido.

    ─¿Y bien, Ayman?

   ─No se nada más de lo que he dicho. Si hay restos de explosivo debe ser del material usado que he llevado. Por favor, compruébelo.

   Esteban dio un fuerte puñetazo en la mesa que sobresaltó tanto a Ayman como al intérprete.

   ─Y una mierda. Hemos encontrado un resto en estado sólido en las fibras del maletero y es el mismo explosivo que el que han usado esta mañana  ─mintió ─.Mira, Ayman, no te veo poniendo bombas en las cunetas. Es evidente que estás protegiendo a alguien, cosa que entiendo, pero ahora estás con el culo al aire. Así que ya me puedes ir diciendo quien iba contigo o te vas a comer todo el marrón solo. ¡Y ni Fátima, ni Jalal ni tu padre volverán a verte! ─gritó inclinándose hacia delante ─. Libre, al menos.

   Ayman no había mencionado sus nombres, así que al oirlos sintió que se le venía encima todo el peso de la situación. Eso y lo del explosivo, que lo cambiaba todo de color. Ahora había una prueba física. Empezaba a tener claro que tenía que darle algo a ese hombre, ¿pero qué? ¿Y los otros detenidos, qué estarían contando?

   ─Hay más detenidos, los he oído.

   ─Así es, Ayman  ─respondió Esteban levantando una ceja.

   ─¿Tienen algo que ver conmigo?

   ─No puedo decírtelo porque no lo sé, los están interrogando en este momento. Pero dentro de… una hora tenemos reunión de interrogadores para poner en común lo que tenemos. Ya ves que soy sincero contigo. Están poniendo Naqura patas arriba, no dejan de llegar detenidos. ¿Quieres que dentro de una hora vaya a la reunión y resulte que uno de tus amigos ya ha confesado? Estás detenido, tenemos los restos del explosivo y no colaboras, no es una buena situación para defenderse.

   Ayman inspiró y se dejó caer en el respaldo. Si realmente habían cogido a los otros no tenía duda de que le echarían la culpa. ¿Pero y si no los tenían?

   ─Ayman, tú eres un hombre listo. Y tienes una familia y un negocio. No seas tonto ahora y no te quedes el último para contar lo que ha pasado. Os ha salido mal, ¿vale? Esto es ahora una carrera para salvar el culo y quizás vayas retrasado. Tienes que salir de esta, hombre. Por tu familia, por tu negocio. ¿Quién va a llevar la tienda?

   ─Lo se, pero…

   Esteban se sintió enaltecido, estaba a punto de soltar algo.

   ─Venga, Ayman. Jalal tiene trece años, es muy joven para perder a su padre. Fátima te necesita, tu padre también. No les falles.
Las manos de Ayman parecían crispadas y su cuerpo estaba cogiendo una postura semifetal.

   ─Había otros cuatro, no sé sus nombres. Lo juro.

   ─Venga ya, Ayman, con eso no vamos a ninguna parte.

   ─Es verdad, vinieron a verme a mi tienda en Jazzin y me ofrecieron un trabajo de montaje.

   ─¿Montaste tú la bomba?

   ─No, no sé nada de explosivos, sólo el cableado. Me trajeron un plano e hice el trabajo en mi tienda. Se lo llevaron y me llamaron ayer para que les recogiese esta mañana. Eso es todo, de verdad.

   ─O sea, que unos desconocidos entran en tu tienda y te piden que les hagas el cableado de una bomba como el que te dice que le instales la parabólica. Y tú no sólo haces eso sino que además les llevas en tu propio coche para volar una columna de la FINUL. Me estás tomando por imbécil, Ayman. Y eso no me gusta.

   ─¡Es la verdad, no querían que supiese sus nombres por seguridad! ¡Y nunca lo pregunté, yo sólo quería ganar algo de dinero!

   Esteban se levantó de la silla y la empujó hacia atrás con un pie haciendo que se estrellara contra la pared de cemento. Rodeó la mesa y acercó su cara hasta la de Ayman casi hasta tocarla con la nariz. El intérprete,  un poco asustado, se acercó hasta estar casi encima.

   ─¿Me vas a decir que te arriesgaste a perderlo todo con cuatro desconocidos? ¡No me jodas! ¡Los conocías o alguien te los presentó, alguien en quien sí confiabas, a ese estás protegiendo!

   Ayman le sostuvo la mirada y a Esteban le pareció ver que sus párpados se abrían un ápice. Había tocado una fibra sensible.

   ─ ¿Sabes lo que voy a hacer? Le voy a dar esto a la policía libanesa para que investiguen a todos los que entran en tu tienda, a tus vecinos, a tus familiares. Cualquiera que haya hablado mal de la FINUL será sospechoso, y todos ellos sabrán que han acabado aquí por tu culpa. ¿Y todo por qué? Porque prefieres joder a tu familia, a tus clientes, a tus vecinos con tal de proteger al hijo de puta que te ha metido en este lío

   ─¡Por favor, no haga eso! ¡Me tendré que ir de Jazzin!

   ─¡Pues dame un nombre, coño! ¡Lo vas a perder todo por proteger a ese cabrón!

   ─No… no puedo…

   El torso de Ayman se inclinó hacia delante y empezó a sollozar. Esteban era escéptico tanto con las demostraciones emocionales de los árabes como de las mujeres. Admitía que era un tanto cínico, aunque no más de lo que correspondía a la edad, como solía decir. No estaba allí para ganar un premio a la corrección política. Pero aquel hombre estaba sufriendo de verdad o merecía un Oscar.

   ─Me van a matar… me van a matar… ─siguió balbuceando entre las lágrimas y la mucosa que empezaba a salir por su nariz.

   ─¿Quién, Ayman? ─preguntó esta vez con dulzura.

   ─No… puedo…

   ─Ayman, presta atención. Si tenemos la información que necesitamos para cogerles podemos vigilarles, esperar a que cometan un fallo para arrestarles sin que lo relacionen contigo. Pero si vuelvo a la sala y alguien sabe algo nuevo les cogeremos sin ti y a ti te soltaremos mañana. ¿Qué crees que pensarán?

   ─¿Y si no tenéis nada? ─preguntó desafiante.

   ─Coño, ¿a ti que te parece? Que desde mañana por la mañana todo tu puto barrio pasará por aquí y te aseguro que sabrán porqué. Que te den, tengo que irme ya.

   Esteban cogió su carpeta y ya estaba abriendo la puerta para irse cuando oyó un murmullo. Fue el intérprete quien lo dijo en voz alta.

   ─Es mi tío. Salah Wakim. Un imam.

   Se paró en seco y volvió a acercarse.

   ─Bien. ¿Dónde está?

   ─No lo sé, cambia mucho de sitio. De verdad que no lo sé.

   ─Pues no es suficiente. ¿Y los explosivos, los puso él?

   ─No, fue otro hombre. Uno de los que iban en el coche. Fue el que vino a mi tiende para que hiciese el cableado. No supe su nombre.
Inspiró hondo y se miró el reloj.

   ─Tengo que irme. Tienes un rato más para pensar en lo que vas a contarme. Y más vale que nos lleve a algo, porque si no estamos como al principio.

   Salió al pasillo y entró en la sala de reuniones. Todo el equipo de lingüistas le esperaba expectante como si viniese de otra dimensión. Sólo Amorín parecía tener un semblante sereno.

   ─Bueno, ¿tenemos algo?

   ─No está siendo fácil, pero creo que se ha tragado el número de los detenidos y que le tenemos por el explosivo. El tema es que fue su tío quien le metió en esto, un imam, Salah Wakim. Luego dice que alguien vino a su tienda a montar la bomba y que luego él se limitó a recogerles donde le dijeron.

   ─¿Eso es todo, sólo el nombre de su tío? Bueno, se lo pasaremos a los libaneses a ver si saben algo más de él. ¿Ha dicho donde podemos encontrarle o donde consiguieron el Semtex?

   ─No. En mi opinión es plausible que trabajase con ellos sin saber nada si es verdad que se los presentó su tío. Ahora lo que le preocupa es que interroguemos a todo su barrio o que se quede el último para hablar. ¿No hemos sacado nada por otra parte?

   ─De momento no, pero tratándose de un imam deberíamos saber algo en un día o dos. Si queremos tener alguna oportunidad de pillarle no tenemos tanto tiempo. ¿Crees que podrías sacárselo?
 

   ─Ni siquiera sé si lo sabe. Intentaré cansarle y repetir la historia una y otra vez. Le he metido la idea de que el tiempo trabaja en su contra. Si no suelta prenda no estaría de más que traigamos a alguien de su familia.

   Amorín asintió pesadamente. Realmente aquel no era un trabajo bonito, pero con tres cascos azules italianos muertos tenían cierto margen.

   ─Está bien, adelante.

   Antes de volver a la sala de interrogatorio le preguntó algo a Madiha. Le respondió y Esteban lo repitió varias veces para asegurarse de que era correcto. Entró en la sala y se encontró con un Ayman algo más repuesto. ¿Sería ahora menos vulnerable? Mierda de interrupciones, era necesario mantener la presión.

   Pasaba ya de medianoche y Esteban se preparó para una larga madrugada. Ayman estaba sentado en un taburete y se notaba que a veces se movía incómodo. Los guardias le habían llevado al cuarto de baño, pero no le habían dado nada excepto agua. La noche anterior no había dormido casi, así que sentía que su cuerpo ya acusaba el cansancio. Le costaba concentrarse y repetía las respuestas de forma cansina. No le digas donde está el tío Salah, no dejaba de repetirse. Las preguntas pasaban de un tema a otro, del explosivo a Salah, de Salah al hombre que trajo la bomba a la tienda. Esteban no aflojaba. Al contrario, lanzaba sus preguntas una tras otra rápidamente para desorientar a Ayman. No sacaba nada que le ayudase, pero le gustaba la sensación de poder que tenía cuando le amenazaba con implicar a todos los suyos. Compensaba la frustración y el cansancio con esa sensación. Desde el 11-M se había querido echar a la cara a uno de aquellos hijos de puta, aunque había soñado con ese momento de otra manera. Ahora estaba administrando un dolor más profundo y sin tocarle siquiera. Tenía que reprimir ese brote sádico, no estaba allí por ninguna venganza. Consigue el paradero del tío, se decía. Venga, sácaselo.

   Aquello se prolongó durante toda la madrugada. Ayman lloró, suplicó y dio toda clase de excusas, lo que sólo reforzó la idea de que realmente sabía donde podían encontrar a su tío. Amaneció y Esteban decidió poner fin a aquello, más por piedad hacia el intérprete que por su propio cansancio. Decidió quemar su último cartucho.

   ─Está bien, Ayman. Tú lo has querido así. Dentro de una hora la policía irá a tu casa y traerá a tu familia. Seguiremos con tus vecinos, tus amigos, tus proveedores. Vamos a interrogar a todo Jazzin y todo el mundo sabrá que ha sido por ti. Ahora a dormir. Descansa, amigo. 

   Se levantó y pulsó el botón de llamada a la policía militar. Volvieron a entrar dos guardias tanzaneses que le esposaron y encapucharon antes de llevarse lo que parecía un pelele más que un hombre. Ayman estaba deshecho y se dejó llevar dócilmente hasta lo que pensaba que era su celda. Estaba en un estado semiconsciente en que ya no era capaz de medir las consecuencias, sólo quedaba la cerrazón de no contarle nada más a aquel hombre bajito. Oyó cerrarse la puerta de la celda y echar el cerrojo. La habitación estaba a oscuras y en silencio. Una mano le quitó la capucha y una voz le preguntó al oído susurrando en árabe.

   ─¿Dónde está Salah?

   ─En Sour. En la mezquita.

   Se oyó decir las palabras como si las dijese otra persona. ¿Qué había pasado? ¿Quién era?

   Esteban volvió a ponerle la capucha antes de que reaccionase. Golpeó la puerta y volvieron a entrar los guardias para llevarse a Ayman, esta vez a su celda. Esteban se encaminó hacia el comedor tras preguntar donde estaba Amorín. Eran ya las ocho pasadas y la gente estaba desayunando.

   ─Su tío está en la mezquita de Sour, está cerca.

   Amorín soltó su tostada y salió en busca de Jovellanos. Antes de quince minutos el comandante Camaño informaba al comandante Hariri del resultado del interrogatorio. Éste avisó enseguida a la QRF y a la policía de Sour para que rodeasen discretamente la mezquita. Ya que no sería una entrada en fuerza, se decidió que esperarían a que saliese el imam para hacer el arresto. A la policía de Sour no le fue difícil conseguir una fotografía de Salah, y ya que lo último que quería era organizar un escándalo allí mandaron un policía de paisano para hacer un pequeño reconocimiento. Cerca de allí estaba un batallón mecanizado italiano que fue puesto en alerta. La base hirvió con la perspectiva de atrapar a uno de los responsables del atentado, pero tras inspeccionar el interior de la mezquita, la policía pudo hacer un arresto tranquilo sin que casi nadie se enterase.

   No fueron los españoles quienes le interrogaron, sino que esta vez el interrogador de guardia era italiano. Sin embargo,  le llovieron las felicitaciones a la unidad española por obtener una confesión tan rápida con un gator sin experiencia. El comandante Hariri comentó el hecho con el coronel Shahin. El tiempo corría y no tenían ni una mala pista del VX. Tenían que sacarle más partido a los españoles.

   Zahlé, Líbano. 29 de abril. 11:42.

   Había pasado ya algún tiempo y Faisal estaba agotando su capacidad de resistencia la presión. También estaba agotando su paciencia con Mahmud. Aquel petrimetre parecía estar alargando la fase de pruebas del aparato haciendo más y más vuelos. Estaba saliendo más caro de lo que había planeado y no dejaba de recibir mensajes de Gaza urgiéndole a que pusiese fin a aquella fase de la operación, que ahora llamaban Lluvia de Alá al conocerse el nombre con que se había bautizado el UAV. Pese a que le había mandado a varios técnicos para que le ayudasen, Mahmud no les había dejado intervenir salvo en labores muy básicas con la consiguiente ralentización de todo el proyecto.

   Finalmente, Mahmud le había llamado dos días antes para decirle que el UAV era por fin operativo. Todos los vuelos de prueba habían sido satisfactorios, si bien no era posible hacer una prueba de larga duración debido a la vigilancia aérea. Se citaron para dos días después, pero Faisal no le avisó de quien le acompañaría. Faisal no sabía si pensar que Mahmud no había querido tener compañía para hacerse imprescindible o porque, como decía más de uno de los que mandó, era un imbécil insociable. En cualquier caso no podía arriesgarse a que sólo él supiese operar el UAV, así que buscó entre sus amigos algún aficionado al aeromodelismo. Como no lo encontró, llamó a Yafaar Saab. Yafaar era un joven despierto de veintiocho años que llevaba tiempo colaborando con Faisal. Era joven, enérgico, sabía moverse por diferentes países y Faisal le estaba considerando como un posible lugarteniente. Le propuso la idea y aceptó sin vacilar.

   Los dos hombres llegaron y aparcaron el coche a tres calles de distancia. Se acercaron a la nave y Faisal abrió la puerta con la llave. Entraron y vieron en la penumbra un gran bulto cubierto con la vieja lona de un camión. En la oficina vieron luz y a un abstraído Mahmud delante de su ordenador.

   ─Buenos días ─dijo Faisal en voz alta.

   Mahmud se limitó a girar la cabeza y saludar con la mano. Los dos hombres esperaban un recibimiento algo más cálido. Yafaar empezaba a compartir la opinión de que Mahmud era un gilipollas. Se levantó y se acercó a la entrada de la oficina, esperando allí a los visitantes.

   ─Bien, ya estáis aquí.

   ─¿Está todo en orden?

   Mahmud asintió lentamente. Aquella era la fase final de un proyecto que había empezado más de dos años antes y que le había llevado miles de horas.

   ─Venid, tengo grabaciones de los vuelos de prueba. Había un problema de carburación al principio y el motor petardeaba, pero era sólo cuestión de hacerle un pequeño rodaje.

   ─Antes de entrar en eso quiero presentarte a Yafaar. Quiero que le enseñes todo lo que necesite saber para operar el avión.

   ─Esto no es un avión, es un dron. ¿No lo manejaré yo?

   ─Lo harás tú, pero quiero tener un sustituto. ¿Algún problema?

   ─No, ninguno. Salam, Yafaar.

   ─Salam. Venid, voy a enseñaros lo que estaba haciendo ahora. El principal problema del dron era la autonomía, el Sperwer fue diseñado para un radio de ciento cincuenta kilómetros. Con los depósitos de combustible que le he puesto ahora podrá llegar a Tel Aviv sin problemas desde aquí, incluso tiene un margen de unos cien kilómetros. Lo que no ha sido posible es instalar un sistema de guía que sea operable desde tanta distancia. Así que la opción era darle un rumbo fijo desde un punto de no retorno y dejarlo en piloto automático o extender el radio de la estación de tierra con un repetidor de señal. Bueno, tres en realidad. He estado calculando las distancias y yo diría que tendremos que instalar los repetidores por aquí, aquí, aquí y… aquí ─dijo señalando cuatro círculos en un mapa en la pantalla de su ordenador.

   Faisal miró atentamente el mapa y frunció el ceño. Uno de los repetidores tendría que estar en la zona de Hezbolá y otro en el mar. Más problemas.

   ─¿Los repetidores podrán estar en cualquier punto dentro de su círculo?

   ─Lo ideal sería en el centro. Pero sí, hay ese margen.

   ─Excelente. Quiero que saques las coordenadas exactas del centro de cada círculo y su radio. Oye, esos cálculos supongo que corresponden a un punto de lanzamiento.

   ─Sí, lo he calculado todo pensando en lanzarlo desde aquí. No me dijiste otra cosa.

   ─¿Y si tuviésemos que lanzarlo desde otro sitio?
Mahmud se rascó la cabeza y miró al mapa. 

   ─El problema sería lanzarlo desde más al norte. Pero si fuese otro punto más al sur o al oeste también tenemos cierto margen. Eso o poner otro repetidor.

   ─Pues ya que vas a sacar las coordenadas quiero que selecciones otros tres posibles puntos de lanzamiento sin cambiar los repetidores. Que lo haga Yafaar, conoce muy bien Zahlé. Os dejo ahora. Yafaar, te quiero hecho un experto antes del fin de semana.

   ─Entendido.

   ─Bien, señores. Pues a trabajar.

   Faisal salió cruzando la nave y cerrando la puerta metálica. Mahmud y Yafaar se quedaron solos. El primero estaba de mejor humor, y como la participación del segundo no era negociable se lo tomó como una oportunidad de presumir de su obra. Después de todo aquel joven parecía más inteligente que los zotes que le habían estado mandando. Imprimieron el mapa con la ubicación de los repetidores y calcularon la zona donde se podría lanzar el pájaro sin problemas, fiel a la denominación francesa, Mahmud se refería a él como dron. Señalaron en el mapa con rotulador una zona en forma de judía para la plataforma de lanzamiento, pero el problema era que estaba urbanizada en su mayor parte. Por más que miró, Yafaar sólo encontró adecuado un solar abandonado a unos dieciocho kilómetros. Luego haría un reconocimiento de la zona a pie, pero veía difícil encontrar los tres puntos alternativos que pedía Faisal.

   Pasó el resto del día viendo los vídeos de los vuelos de prueba y familiarizándose con los mandos de la estación de tierra. Le sorprendió la aparente sencillez del manejo, prácticamente era como un avión de aeromodelismo grande guiado como en un videojuego. Mahmud se complacía en lo maravillado que estaba su nuevo discípulo y le dijo que en cuanto le viese preparado manejaría él mismo el dron en un vuelo de prueba. Si todo iba bien en tres meses volvería a París con su familia, con un buen montón de dinero y con una gran historia que contar a los nietos.

   Prisión Militar de Yarzé, Beirut. 30 de abril. 08:46.

   Los días siguientes vieron muchos cambios. El coronel Shahin leyó el informe completo de la investigación del atentado contra la columna italiana y ordenó al comandante Hariri que le mantuviese informado de los avances de los españoles. Dios sabía hasta qué punto era experta la inteligencia militar libanesa en interrogatorios, pero las cosas habían cambiado y a menudo los interrogadores libaneses se encontraban demasiado constreñidos por las nuevas reglas. Llegaron a la conclusión de que había que potenciar los interrogatorios de los españoles. Conseguían resultados rápidos y no había que temer a la ONU. Si algo saliese mal sería relativamente fácil echarles la culpa, si bien tenían claro que el Cuartel General de Naqura no era el sitio adecuado.

   Yarzé no era ni mucho menos la mayor cárcel del Líbano, esa era la de Rummieh, pero sí la que tenía la reputación más siniestra. Tenía todo un historial de torturas y abusos desde su construcción, pasando por los años de guerra civil y hasta el motín de 2009. Estaba situada al sureste de Beirut y era el único centro penitenciario bajo control directo del Ministerio de Defensa. Bajo la presión de la ONU y no pocas denuncias de Amnistía Internacional, el gobierno libanés había acometido una profunda remodelación del centro, si bien seguía siendo una mole de hormigón siniestra y deprimente. Había un permanente olor a humedad, las celdas eran minúsculas y la habitabilidad era discutible hasta para los guardias. Pero estaba bajo control exclusivamente libanés y si los militares libaneses le habían sacado partido en el pasado bien podían hacerlo los españoles. Además, Beirut estaba mucho mejor situado que Naqura a efectos de coordinación. 

   Jovellanos recibió la orden de trasladar allí a todo el equipo de lingüistas. Forero y Camacho se mantendrían en Naqura con el resto de la CNI, Jovellanos estaría principalmente en Yarzé, aunque también pasaría tiempo en Naqura. A Amorín se le encomendó formar una subunidad sobre su equipo de interrogadores. Se llevó a Rodríguez-Puente, Sierra, González, Rashid, Marwan, Gutiérrez, Cardoso y por supuesto a Rosales. Fue entonces cuando lanzó algunas ideas.  Pesar de que el interrogatorio de Ayman Bardawil había sido un rotundo éxito no le parecía que se hubiese hecho correctamente. No se grabó de ninguna manera, no había transcripción, Rosales no estaba supervisado en tiempo real y no tenía apoyo del equipo. Propuso que un oficial libanés estuviese permanentemente presente en los interrogatorios y que éstos se grabasen en vídeo. El motivo era tanto didáctico como para defenderse de potenciales alegaciones de malos tratos, pero había otra razón. Todo lo que Amorín llevaba aprendido del siniestro arte del interrogatorio le llevaba a tres conclusiones claras: que era ante todo un enfrentamiento de voluntades, que era un trabajo sucio y que era una labor en equipo. Lo que pretendía era monitorizar todo lo posible al detenido durante las sesiones y que el interrogador fuese la parte visible de toda una estructura enfocada a conseguir información: analistas, lingüistas, rastreo en mapa, en bases de datos, control del lenguaje corporal y de las reacciones… Cuando el equipo llegó a Yarzé Amorín se dio cuenta de lo limitados que estaban, pero aún así había soluciones. Se habilitaron tres salas de interrogatorios pequeñas y con un mobiliario elegido cuidadosamente. Ya que no había el habitual espejo de doble cara hubo que improvisar otro medio. Sierra, como productora de Antena 3, había estudiado Imagen y Sonido. Amorín le encargó que instalase doce pequeñas cámaras con zoom en las esquinas de las paredes a las que daba la espalda el interrogador. Éstas estaban conectadas a sendos monitores en una sala de control, lo que permitía que desde ella alguien pudiese vigilar los pies del detenido mientras el interrogador se concentraba en sus ojos. Otro elemento que Amorín quería cambiar era el del terp presencial. Opinaba que distraía al interrogador y al interrogado y obligaba a un empleado a aguantar durísimas jornadas. Ya tenían a Madiha y a Mohamed, con lo que las necesidades se reducían como máximo a dos o tres intérpretes militares libaneses que podía seleccionar Hariri. El nuevo sistema de traducción simultánea era otro trabajo de Sierra, y no consistía en otra cosa que un equipo de sonido con auriculares y micrófonos inalámbricos para el interrogador y el detenido. El gator podía ahora comunicarse a través de su compañero terp, que trabajaba desde la sala de control y que cerrando una salida de audio podía ayudarle con los matices del lenguaje o con sus propias observaciones. La sala de control ya no era un lugar donde alguien asistía pasivamente al interrogatorio a través de un cristal. Era como el centro de inteligencia y combate de un buque, el lugar donde a través de los monitores y los equipos de sonido se controlaba totalmente lo que pasaba en la sala de interrogatorio y se podía dar al interrogador todo el apoyo necesario. Amorín se quedó con las ganas de monitorizar las constantes de los detenidos como la presión arterial, el ritmo cardiaco y la tensión. Eso habría equivalido a conectar a cada interrogado a un polígrafo, lo que según Hariri no era viable salvo en algún caso excepcional. El equipo de interrogadores tendría que confiar en la observación y en aplicar sus conocimientos.

   Otro problema fue el alojamiento. A pesar de las reformas, la prisión no estaba preparada para tener personal de ambos sexos. De hecho apenas había sitio para el personal libanés, así que trasladaron tres contenedores con aseos químicos que se instalaron en el aparcamiento. Amorín planteó incluso habilitar un cuarto contenedor como sala de interrogatorio, pero no parecía técnicamente viable. Al final quedó un cuarto contenedor como sala multiuso.
El enlace con el KKKL estaba asegurado a través del comandante Hariri, que aseguró de que hubiese permanentemente a su disposición un equipo de la KAD. Posiblemente la medida que dio más que hablar fue la asignación de Gutiérrez y Cardoso como observadores al equipo de la KAD, aunque el objetivo real era tener dos interrogadores de campo para abordar inmediatamente a los prisioneros y tener a alguien del equipo sobre el terreno recogiendo material de interés. El problema del idioma quedó resuelto cuando a cada uno se le asignó a su vez un compañero libanés. Se trataba de dos oficiales del KKKL que habían recibido entrenamiento con los SEAL en Estados Unidos. Cardoso quedó emparejado con el teniente Khaled Haddad y Gutiérrez con el sargento Saad Sleiman. También se había asignado como medio de enlace un helicóptero UH-1H de la Base Aérea de Rayak que se mantendría en el patio. Otro problema era la coordinación con la policía libanesa. El Ministerio del Interior había dado a la policía órdenes precisas de colaborar en todo, pero la mayor parte de sus archivos no estaban informatizados y su Intranet dejaba mucho que desear. Sacar copia de toda la documentación llevaría semanas, así que no Hariri no tuvo más remedio que buscar un enlace policial. Tras algunas llamadas fue designado el comisario Marun Barakat, que se encargaría de proporcionar los informes y la intervención policial cuando hiciese falta.
La máquina tardó un poco en estar lista, pero el veintiuno de mayo ya llegaron los primeros detenidos. Amorín organizó los turnos para los interrogadores, lo que no costó mucho dado lo reducido del personal, y se ocupó de que todos cogiesen práctica. La verdad era que aquellos primeros interrogatorios no aportaron casi nada, salvo el rodaje que necesitaba el equipo. Poco a poco, todos fueron depurando sus métodos y ganaron en soltura y confianza.

   Sin embargo, las aguas estaban revueltas a otro nivel. La búsqueda del VX finalizaba su cuarto mes sin ningún resultado y la fecha para la firma del tratado se acercaba. Forero y Camaño tuvieron una charla y tras verificar la operatividad del equipo en Yarzé organizaron una conferencia con el general Riquelme. Quizá era hora de decirles la verdad.

   Baalbeck, Líbano. 4 de mayo. 16:57.

   Salah Barhum había salido de su casa hacía ya un rato, igual que siempre. Su hija estaba estudiando en Beirut y había comido solo con su mujer. Salah llevaba días escrutando su cara en busca de alguna pista, algo que le ayudase a confirmar o desmentir lo que le había dicho su amigo. Pero no vio nada. Aquel día decidió salir de dudas y se quedó en una tetería cerca de su casa vigilando la entrada. Tuvo que esperar como una hora, deseando no ver a quien esperaba pero sin desviar la vista del portal. Había vigilado muchas veces personas y lugares desde su taxi, pero aquella era la vigilancia más amarga de su vida. Finalmente vio pasar un hombre no muy distinto a él. Era Fazil, su hermano pequeño. Llevaban unos doce años viviendo allí y, antes incluso de que su hermano abriese la carnicería. Fazil comía a menudo con su hermano y su mujer, sobre todo cuando volvía de repartir a domicilio, y a Salah no le importaba que en su recorrido también incluyese su casa, la carne era buena y a su mujer le ahorraba un viaje. Aquello tenía que ser un error, iba a partirle la cara a Omar por deshonrar a su mujer, pero tenía que estar seguro. Dejó pasar unos quince minutos, pagó su consumición y caminó despacio hasta el portal como si fuese su cadalso. Subió las escaleras hasta su piso y abrió sin ruido la puerta de su casa. Al principio todo parecía en silencio, pero no veía a Zina. Se dirigió a su dormitorio y entonces comenzó su descenso a los infiernos. Primero solo oyó movimiento de ropa, luego una respiración y después un ligero gemido. La puerta estaba entreabierta y a medida que se acercó pudo ver como alguien se movía debajo de las sábanas. Empezó viendo la espalda y la cabeza de Fazil, moviéndose rítmicamente, luego a la cara de Zina. No era ya joven, pero se mantenía de buen ver. Su pelo negro estaba suelto y mantenía la vista fijada en el rostro de su amante, ajena a todo. Su boca estaba entreabierta y sus pechos parecían agitarse un poco con las embestidas de él. Salah parpadeó varias veces esperando que aquella visión desapareciese como una pesadilla, pero no lo consiguió. Se sintió el hombre más ridículo sobre la Tierra, pero tenía claro lo que tenía que hacer. Tragó saliva y dijo su nombre.

   ─Zina.

   De repente Fazil se dio la vuelta sobresaltado y quedó sobre la cama mirando hacia la puerta. Zina tiró de las sábanas para cubrirse como accionada por un resorte e intentó articular palabra.

   ─¡Salah! ¿Qué… haces aquí?

   Salah habría querido tener algo que decir, pero su alma era como un escombro incapaz de comunicar nada. Se limitó a alzar su mano derecha hacia la cama sosteniendo su vieja Tokarev T-33 y apretó el gatillo. Una vez, otra. El primer disparo pareció abrir una amapola sobre la sábana a la altura del vientre de ella, luego otra sobre el pecho, la siguiente dio en la almohada y la cuarta en la cara. El resto del cargador  lo disparó en dirección a Fazil, que al separarse se había caído de la cama. El primer disparo dio en la mesita de noche hiriéndole en la cara con las astillas de madera. Luego le disparó otras tres veces en la cara. Él pareció morir en el acto, mientras que ella se quedó sobre la cama con débiles convulsiones y produciendo un gorgoteo raro durante unos instantes. El gorgoteo se hizo más intenso y comenzó a salir sangre de la boca. Salah no dejó de mirarla mientras sentía que la vida se le iba y que aquellos ojos negros tomaban un aire ausente. Se sentó en la cama sin soltar la pistola. No hizo el más mínimo intento de huir o de ocultar lo que había pasado. Las paredes eran delgadas y todos los vecinos habrían oído los disparos. Algunos salieron al rellano de la escalera y empezaron a hacerse preguntas. Uno de ellos llamó a la policía. Salah pensó por un momento en coger más munición y acabar con su sufrimiento, pero era un buen musulmán y en el Corán no había sitio para el suicidio. Se resignó a su destino y esperó a la policía. Dios mío, ¿qué pasará ahora con Aisha?, pensó.

   Albacete. 6 de mayo. 01:38.

   La cosa había empezado de lo más normal. Como otros reservistas, Jesús Moreno había querido casarse de uniforme y en su Subdelegación de Defensa no le pusieron ningún problema. Fue a Madrid a que le hicieran a medida el uniforme de etiqueta de sargento del Ejército de Tierra en una sastrería especializada de la Calle Mayor y la novia en una tienda de Albacete. Como todas las bodas, ésta tuvo sus contratiempos y sus discusiones, pero nada que no se pudiese arreglar. La otra gran ilusión de Jesús era que sus amigos le hiciesen el pasillo de sables a la salida de la ceremonia en la Parroquia de San Nicolás, y lo consiguió. A la salida le esperaron tres oficiales reservistas del Ejército de Tierra, dos de la Armada y uno de Infantería de Marina que con toda marcialidad  desenvainaron sus sables y formaron el pasillo por donde pasaron los recién casados. A continuación vinieron el lanzamiento de arroz, las fotos, la salida de los coches hacia la recepción y el largo banquete. Los invitados reservistas habían notificado en sus delegaciones el uso del uniforme y no habían recibido respuesta en contrario. Hubo comida, baile, copas y los reservistas mantuvieron un comportamiento impecable. Hasta entonces.

   Cuando llegó la hora de las copas a algunos les apeteció terminar bien la noche, pero no podían hacerlo de uniforme. Finalmente quedaron tres, dos marinos y uno de Tierra con las suficientes ganas de juerga para ir a su hotel y ponerse otra ropa. Dejaron los coches en el garaje y tomaron un taxi. Al taxista no le costó recordar donde podían relajarse unos caballeros con garantías de higiene y discreción, así que les llevó al Chalet Los Llanos. Entraron y encontraron lo que podían encontrar un sábado noche en aquellos lugares. Un ambiente de música alta y luz escasa con un variado batiburrillo de chicas buscando vender lo que la naturaleza o la cirugía les había dado. Tras pedir algo en la barra, no tardaron en revolotear meretrices que les arrullaban con promesas de placer y les manoseaban por donde se dejasen. Tras unos minutos de conversación, el más joven decidió marcharse con una escultural húngara vestida de negro y con una larguísima melena. Los otros dos decidieron tomárselo con más calma y ver algo más de la oferta. No pasó mucho tiempo antes de que la noche se torciera.

   Uno de los clientes que había estado hablando con una chica brasileña se ausentó para ir al cuarto de baño. Al volver se encontró a ésta hablando con uno de los reservistas, lo que no le sentó nada bien. El hombre había bebido y empujó a uno de ellos para apartarlo de la chica dedicándole además un par de insultos. El empujado no opuso resistencia, pero tampoco le gustó que aquel palurdo borracho le levantase la chica, aunque fuese de pago. Siseó algo sobre el levantisco parroquiano y entonces fue cuando se montó el altercado. Hubo más forcejeo que golpes, aunque el que estaba borracho no dejó de intentarlo. A la entrada del club había un vigilante que se apresuró a entrar para separarles. Acudió también el dueño del local y echaron a ambos al aparcamiento. Normalmente quien se encuentra en esos lugares no quiere llamar más la atención y eso debió ser el fin del incidente, pero el borracho estaba fuera de si y fue a su coche a buscar una enorme navaja de muelles. Ya que aquello amenazaba con pasar a mayores, uno de los clientes que empezaba a marcharse pensó que sería una buena idea llamar a la policía. No tardaron más de cinco minutos en presentarse dos dotaciones de la Guardia Civil, que tras reducir al borracho entraron en el local a tomar declaraciones.
Entonces fue cuando empezaron de verdad los problemas. Muchas de las chicas eran inmigrantes ilegales y el dueño del club tenía antecedentes penales, así que pronto comenzó una procesión de coches hacia el cuartel de la Guardia Civil entre testigos y detenidos. Los tres reservistas acabaron declarando como testigos unas dos horas más tarde, pero al examinar su documentación el cabo Seronero vio sus TIM.

   ─”Reservista Voluntario” ¿Es usted militar?

   ─Bueno, lo soy cuando me activan. Ahora mismo no estoy activado. Hemos venido a una boda y estábamos pasando el rato cuando el tío ese se ha puesto como un energúmeno.

   ─¿Y sus acompañantes, están activados ellos? Uno de ellos lleva pantalones militares, me ha parecido.

   ─Íbamos de uniforme en la boda, pero nos cambiamos en el hotel antes de ir al club. Este amigo se dejó los pantalones por no tardar más, digo yo. Pero no estamos activados ninguno.

   ─¿Y pueden llevar el uniforme sin estar activados?

   ─Sí, lo notificamos en Defensa y si no nos dicen nada se considera una autorización.

   El cabo hizo una pequeña mueca de incredulidad. El caso era que tenía a tres individuos con identificación militar involucrados en un incidente en un prostíbulo, uno de ellos parcialmente uniformado y no tenía forma de saber si en ese momento tenían o no condición de militares.

   ─Mire, por mi parte creo que podrán irse en cuanto presten declaración. No hay indicio de delito y no hay denuncia, pero tengo que informar a la Subdelegación de Defensa.

   ─¿Pero por qué?

   ─Tenemos orden de informarles de todos los incidentes en que esté envuelto personal militar. Ellos tendrán constancia de si ahora mismo son ustedes militares y tienen que tomar alguna medida o si son legalmente civiles y no son cosa suya.

   



─Oiga, ¿no se podría evitar de alguna manera? Ya le digo que no estamos activados, somos civiles a todos los efectos.

   ─¿Tienen algún medio de demostrar que no están activados?

   ─Hombre… pues no. Lo que se suele pedir es prueba de que uno está activado, que es la publicación en el BOD.

   ─Entonces no me queda otra que informar en prevención de que lo estén y por tanto tengan condición militar.

   El reservista se encogió de hombros con cierto disgusto. A nadie le gusta que conozcan sus correrías, sobre todo cuando se acaba declarando ante la Guardia Civil, pero al fin y al cabo no estaban imputados.

   El lunes siguiente, el cabo Seronero informó por la intranet militar al subteniente Ródenas y éste se limitó a remitir la información a las respectivas delegaciones de los tres reservistas. La finalidad de esta comunicación era tener constancia de las detenciones de militares, bien para que se hiciese cargo de ellos la Policía Militar o para que se tuviese en cuenta en sus expedientes personales. Antes del viernes el jefe de cada subdelegación estaba enterado del incidente en que había estado envuelto su reservista. En principio la cosa no pasó de ahí, pero tendría serias consecuencias en otro lugar.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 8 de mayo. 08:31.

   Amorín se preparó para el briefing de la mañana, aún chocado por la reunión del día anterior. No había podido dormir ni una hora. A última hora se habían presentado el teniente coronel, el comandante y Jovellanos para decirles nada más y nada menos que había que encontrar una cabeza cargada con VX. Al principio estaba por tomarlo a broma, pero la cara de Forero no dejaba lugar a duda de lo serio de la situación. Ahora entendía el módulo de protección de NBQ que tuvo que dar, los equipos y todo aquel despliegue de medios. Ahora todos los interrogatorios debían enfocarse a encontrar la cabeza. Genial, ahora que tenían dieciocho prisioneros para interrogar tendrían que derivarlos o tenerlos allí hasta que viniesen más interrogadores. Preveía que aquello se iba a llenar de detenidos de la inteligencia libanesa y que la escasa capacidad de procesamiento de la FINUL se colapsaría.
Para terminar de añadirle emoción a la cosa estaban los israelíes. Forero les avisó que vendría un oficial de la inteligencia militar israelí como enlace y observador, un tal comandante Isser Yatom. Lo que no mencionó Forero es que los israelíes estaban dispuestos a tomar represalias nucleares, le pareció que ya tenían bastante y temía que cundiese el pánico. Para el equipo de Amorín la situación no cambiaba tanto en esencia. Seguirían con los interrogatorios, si bien reorientándolos, y continuaban estando bajo mando libanés. 

   Intentó concentrarse en lo que tenían que hacer aquel día y soslayar sus temores. La gente empezó a entrar en la sala de reuniones, se fue sentando y el último cerró la puerta.

   ─Buenos días a todos.

   ─Buenos días ─respondieron casi al unísono aunque con tono algo apagado.

   ─¿Habéis dormido algo? Bueno, pues ya sabéis. La tarea de hoy es despejar nuestra lista de interrogatorios. Tenéis que sacar hoy quien de los prisioneros puede tener información útil para encontrar en VX y descartar al resto. El comandante Camaño me ha dicho que en un par de días vendrá a vernos con Hariri y el israelí, ese… Yatom ─dijo mirando sus notas─, para ver como vamos. Tenemos un tío nuevo. Mamen, te toca a ti. Toma.

   Amorín le pasó la traducción del informe policial del caso de Salah Barhum.

   ─¡Anda! ─exclamó al empezar a hojear la carpeta─. ¿Con lo que tenemos encima vamos a interrogar al sospechoso de un asesinato por cuernos?

   Aquello atrajo la atención de toda la mesa, la verdad es que resultaba chocante.

   ─La cosa no es sólo de cuernos. Bueno, creo que el tío pilló in fraganti a su mujer con su hermano y se los cepilló allí mismo. El caso es que la policía ha registrado su casa y entre otras cosas había un móvil con unos números un tanto curiosos. Concretamente hay cuatro números que la inteligencia libanesa relaciona con activistas palestinos. Así que sácale lo que puedas y a otra cosa.

   ─Qué fuerte. Bien, de acuerdo. ¿Le interrogo y mañana presento mi informe?

   ─Sí, pero no te entretengas mucho.

   El briefing terminó enseguida y Sierra fue a su sala de interrogatorio. Entonces mandó traer a Salah para que le diese tiempo a pensar su estrategia. Al contrario que en Naqura, aquí todo el personal era libanés salvo ellos, así que Salah se sorprendió un poco cuando le quitaron la capucha y vio una mujer occidental de unos cincuenta años.

   ─¿Quién es usted?

   ─Mi nombre es Sara y voy a hacerle algunas preguntas.

   ─No. Yo sólo responderé a un policía de mi país, ustedes no pueden hacer esto.

   ─Señor Barhum, ya ha sido detenido por la policía y está bajo autoridad libanesa, no de la ONU. Mi presencia aquí se limita a… digamos apoyo técnico. Si no colabora será juzgado según su legislación y cumplirá condena en esta misma cárcel. La verdad, está en un buen lío. ¿Sabe por qué está aquí?

   ─ Sí, ¿y usted? 

   Vaya, pensó Sierra. Para estar en el marrón que está se le ve chulito. No debe estar acostumbrado a dar explicaciones a una mujer. Habrá que ponerle en su sitio para que empiece a contar algo.

   ─Encontraron en su poder una pistola ilegal, cuatro números que la Mujabarat relaciona con terroristas y diez mil libras en su garaje. Por eso está aquí. Se enfrenta usted a una posible cadena perpetua. He leído que tiene una hija estudiando Medicina en la Universidad de Beirut. Aisha, ¿no es así? Dígame, ¿qué va a pasar ahora con ella?

   Salah se retrepó incómodo en la silla. No quería imaginarse como estaría viviendo todo aquello en casa de sus tíos.

   ─Heredará el piso, el dinero, mi taxi… Le irá bien.

   ─No, no creo, Señor Barhum ─respondió meneando la cabeza─. Por si nadie le ha informado todos sus bienes han quedado confiscados a la espera de juicio. Pero si se demuestra su relación con terroristas esos bienes serán embargados y su hija no recibirá ni una pulsera de su madre.

   Las fosas nasales de Salah se hincharon y se puso rígido. Aquello le había sorprendido. Bien, sigamos por ahí, se dijo Sierra.

   ─Yo no sé nada de terroristas. Maté a mi mujer y a mi hermano para lavar mi honor. Ningún juez libanés me encerrará para siempre. No pueden quedarse con mis cosas.

   ─¿Ah no? ¿Puede justificar ese dinero en su garaje, y los números de su móvil? Por no hablar de la pistola.

   Se inclinó hacia delante y habló más sereno. Estaba claro que eso último no le suponía presión. Mal paso.

   ─Tengo ese dinero en mi garaje porque soy taxista y cobro siempre en efectivo. No declaro todo lo que gano, ¿y qué? Me llaman muchísimas personas que no conozco pidiendo un taxi, a veces tengo que devolver la llamada y no tengo ni idea de quien es cada número porque la gente se presta los móviles, ¿vale? Y tengo una jodida pistola porque vivo en Baalbeck y tengo que ir todo el día con dinero y llevando a desconocidos. Así que no veo porqué me relacionan con terroristas. Veamos, ¿alguien me ha acusado, alguien dice que me ha visto con terroristas? Creo que está usted dando palos de ciego, señorita.

   Aquel hombre estaba resultando más listo de lo que parecía y lo cierto era que no tenían evidencias concluyentes contra él. Era el momento de la técnica “amor a la familia”.

   ─Yo no doy palos de ciego, Salah. ¿Puedo llamarle Salah? Le expongo sus opciones. Creo que el que sea sospechoso de colaboración con terroristas es un buen problema, pero que en estas circunstancias sea su mejor oportunidad. ¿Lo ha pensado?

   Salah entornó los ojos, extrañado.

   ─Usted ya está acusado de doble homicidio, de hecho tiene una condena asegurada. Pero ahora la Mujabarat cree que tiene algo útil para ellos, algo con lo que puede negociar. Si no nos da nada me limitaré a archivarle como no colaborador bajo sospecha de actividades terroristas, sus bienes serán embargados y Aisha tendrá que dejar los estudios. Pero si nos ayuda podría reducir y mucho su condena. Podría volver a cuidar de su hija, Salah.

   ─¡Pero yo no no sé nada!

   ─Venga ya, Salah. Es usted un taxista palestino, puede conseguir un arma y está claro que no vive sólo del taxi. Deme algo para que le ayude, joder.

   Ahora Salah parecía más calmado y pensativo, miraba hacia abajo y movía la cabeza.

   ─No se… tendría que hacer memoria… ¿puede darme un día para que no piense?

   ─Negativo. Tengo mucho trabajo. La oferta es para hoy. Depende de usted si se queda sin nada o recupera su vida dentro de un tiempo. Piense, Salah, deje que Aisha tenga su oportunidad. ¿No quiere verla hecha una doctora, casándose…?

   La cabeza de Salah iba en todas direcciones. Conocía a esos cabrones de la Mujabarat, eran capaces de acusarle incluso sin tener pruebas. La cárcel ya no le importaba, pero no podía dejar a su hija sin nada. No se habían sacrificado tanto para ello. Su madre había resultado una puta y había tenido su merecido, lo mismo que Fazi, pero Aisha, su niña… Tenía que darles algo de algún valor. No podía delatar a Faisal, eso jamás. Pero tenía que haber un hueso que pudiesen roer, alguien que moviese armas y no fuese palestino. Alguien a quien no debiese nada.

   ─Está bien. Conozco a alguien que se que consigue explosivos. Estuvo de zapador en el ejército sirio. Se llama Samir Qa´i.
Qué buena soy, pensó Sierra reprimiendo una sonrisa.

   ─¿De qué le conoce?

   ─Le he llevado muchas veces en taxi, le oigo hablar por el móvil, va con gente… se mueve mucho.

   ─De acuerdo ─dijo apuntado con su boli y señalando a Salah que escribiese él mismo el nombre en árabe─. ¿Dónde vive?

   ─Sí, claro, tengo su dirección, su cuenta de correo electrónico y su número de la Seguridad Social. ¿Qué se ha creído, que soy su mujer? Le recojo donde me dice y le llevo donde me dice, eso es todo.

   ─Ya. ¿Y por dónde suele hacerlo?
─Por todo Beirut.

   De pronto Sierra cogió la carpeta del expediente y se la tiró a la cara para sorpresa de Salah. El hombre hizo ademán de levantarse, pero aquella mujer seguía imperturbable y le respondió en un tono más bien cansino, como una funcionaria.

   ─Estoy a punto de perder la paciencia con usted. Esta información no vale una mierda si no nos lleva a una detención, entérese. Y entérese de que si me hace perder el tiempo acusando a alguien porque no le dejó propina le haremos saber que fue usted quien le señaló. Estoy seguro de que aquí saben tratar a los taxistas chivatos, sobre todo en la cárcel.

   ─¡No le miento, ese tío trafica con armas! ¡Le he oído mil veces hablando de ello!

   ─¡Pues deme algo útil, no querrá que le busquemos casa por casa!

   ─Vale, pues muchas veces le recojo por el Barrio de Hamra, cerca del puerto. Pero nunca en el mismo sitio. Ni siquiera sé si vive allí.

   ─¿Qué aspecto tiene?

   ─Delgado, unos cuarenta y cinco años, bien vestido. Piel clara y con ojos verdes, aunque siempre va con gafas de sol, hasta de noche.

   ─¿Y cómo sabe que tiene los ojos verdes?

   ─Porque se lo he oído decir. ¿Cree que me voy fijando en los ojos de los hombres que llevo en el taxi?

   ─Bien, continúe.

   ─Le gusta llevar relojes caros. Tiene una cicatriz que le atraviesa los labios, así ─dijo señalándose en diagonal─. Y habla con un acento raro. Es sirio, pero no le gusta que se sepa. Intenta hablar como los de aquí.
Sierra seguía tomando nota a medida que oía por los auriculares la traducción de Mohamed. Aquello ya tenía otro cariz.

   ─¿Si trajésemos un dibujante podría hacer un retrato robot?

   ─Supongo que sí.

   Cuartel General de la FINUL. Naqura, Líbano. 12 de mayo. 09:10.

   El coche se detuvo y el comandante Hariri le indicó a su acompañante que le acompañase. Aún llevaba su equipaje y vestía de paisano, de hecho aún tenía que buscarle algún alojamiento y no sabía si habría en Naqura. De momento la orden era integrarlo en la investigación para encontrar el VX, así que tenía que darse prisa. Los dos hombres recorrieron los pasillos hasta la sala donde esperaban encontrar a Forero, pero fue a Camaño a quien encontraron con una expresión rara delante de su portátil.

   ─Buenos días, Jose Luís. ¿Está aquí el teniente coronel?

   ─No, ha salido temprano para Marjayún, ¿por?
Hariri se acercó tras cerrar la puerta y habló en voz baja.

   ─Este es el comandante Yatom, va a ser nuestro enlace israelí. La orden es de colaborar con él y sacarle el máximo partido, pero lo más discretamente que se pueda. No hace falta que le diga lo que puede pasar si Hezbolá...

   ─Bien, no hay problema ─respondió el español─. Hola, ¿cómo está? Bienvenido a Naqura. Mi nombre es Camaño

   El israelí se adelantó y le estrechó la mano. De hecho era la primera cara amable que encontraba.

   ─Bien, encantado. Me llamo Isser. Hablábamos de que convendría que me pusiese pronto a trabajar, dada la… situación.

   ─Desde luego, sí. Ahora mismo estamos siguiendo la pista que nos ha dado un taxista de origen palestino, aunque tiene pasaporte libanés. Un tal Salah Barhum. Nos sería útil si tuviésemos acceso a los expedientes que ustedes puedan tener de activistas palestinos, traficantes de armas, Hezbolá…

   Yatom se irguió un poco en prevención.

   ─De los palestinos estoy autorizado a darles casi lo que sea, pero Hezbolá ya es otro cantar.

   ─¿Por qué?

   ─No se fían de nosotros ─terció Hariri─. Hezbolá es a efectos prácticos parte del gobierno, el riesgo de filtración es demasiado alto. O eso creen, ¿no?

   El israelí inclinó la cabeza a un lado e hizo una ligera mueca.

   ─No puedo entregarles documentación israelí, lo que pueda darles será de forma totalmente extraoficial y en lo posible sin constancia escrita.

   ─ ¿Así que básicamente tenemos que creer lo que nos diga usted? ─preguntó Camaño─. No se ofenda, pero nosotros tenemos que referenciar nuestras fuentes en los informes.

   ─ Eso no es posible. La presidencia tiene que poder negar de forma plausible cualquier intervención israelí ─sentenció Hariri.

   A Camaño se le puso cara de póker, pero así estaban las cosas.

   ─¿Dónde puedo ayudarles mejor? 

   ─Pues en eso estoy pensando, porque el cuartel general es este, pero no sé si sería mejor que estuviese cerca de los interrogatorios. Son los interrogadores los que le necesitarán.

   ─Señores, traigo en dos cajas más de veinte kilos de documentación y en un disco duro casi un terabyte con fotos, vídeos y expedientes ─dijo señalando su bolsa─. Nos conviene empezar a darle uso.

   ─Pues a Farzé. ¿Le lleva usted, Michel?

   El libanés asintió, aunque refunfuñó por dentro por haber echado el viaje en balde. Ahora tendrían que habilitar algo para alojar a aquel tío.

   ─Espero que no sea usted delicado, Isser.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 14 de mayo. 10:02.

   A la ministra Venteros le habían traído los resúmenes de prensa y estaba de un humor de perros. Ella no quería la cartera de Defensa, de hecho esperaba llevar el Ministerio de Igualdad, y sabía que no había sido bienvenida en el cargo por aquellos militronchos. Sin embargo, no era en los estados mayores donde había encontrado la horma de su zapato. Los generales habían resultado más dóciles de lo que esperaba, pendientes de conseguir aquel o aquel otro puesto y de tener un retiro tranquilo. Le irritaban más las contínuas críticas a su falta de preparación por parte de la derecha mediática, aquellos reaccionarios de Intereconomía, de Libertad Digital o de la Cadena Cope. La llamaban ministra de cuota y otras lindezas, y parecían empeñados en echarle la culpa hasta de si a un soldado se le metía una china en la bota.

   Al poco de jurar el cargo le hablaron por primera vez de la Reserva Voluntaria. Se trataba de un proyecto heredado de la última etapa del gobierno de Aznar, y poco faltó para que fuese disuelto a los pocos meses de su creación. Cuando le explicaron que se trataba de civiles que se incorporaban a las Fuerzas Armadas durante cierto tiempo al año le pareció una idea espléndida. Podía ser la oportunidad de crear una nueva clase de militares. Durante un tiempo fantaseó con la idea de usar a algunos para labores de divulgación: conferencias contra la discriminación, módulos sobre Alianza de Civilizaciones, charlas de reclutamiento… Pero no tardó en darse cuenta de que los reservistas eran en realidad unos fachas viscerales que no le daban tregua. Aquello era inaudito, muy pocos militares se habían atrevido a criticarla en público. Los reservistas se escudaban en su libertad de expresión como civiles mientras no estaban activados y la ponían constantemente a bajar de un burro. Lo hacían en revistas, en foros de Internet, en redes sociales, en programas de televisión y radio y hasta en las delegaciones de Defensa. Su antecesora Carme Chacón ya había estado a punto de ordenar su disolución en septiembre de 2008 cuando se supo de cierta conversación de los representantes de una de sus asociaciones. Pero no pudo hacerlo, se decía, porque habría llevado demasiado trabajo cambiar la legislación desarrollada desde 2004. En su lugar, se había arrumbado a los reservistas con la esperanza de que se aburriesen y, tras la anulación general de las activaciones en 2010, la Reserva Voluntaria fuese muriendo por inanición. A ello contribuyó que la ministra nunca la mencionase en público, que se negase sistemáticamente a emplear a los reservistas en misiones exteriores y a la redacción de un reglamento que parecía pensado para humillar y desmotivar a aquellos patrioteros. Y si no hubiese sido por la insistencia del JEMAD así seguirían. Ahora tenía que lidiar con la noticia que había publicado La Verdad de Albacete. Al parecer se había filtrado la información de que tres reservistas habían sido arrestados en una redada en un prostíbulo, uno de ellos de uniforme. La noticia ya corría en Twitter y cada vez eran más los medios en Internet que se estaban haciendo eco. La ministra ya lo estaba comprobando en su ordenador cuando el JEMAD se presentó en su despacho.

   ─Buenos días, ministra. ¿Qué pasa?

   ─¿Que qué pasa? Pues esto.

   El JEMAD leyó el titular y reconoció la noticia de su propio resumen de prensa. Sabía lo poco que apreciaba su ministra a los reservistas, pero pensaba que aquello ya había quedado atrás con su envío al Líbano. De hecho, les habían felicitado por el trabajo de la célula de información.

   ─Un asuntillo bastante sórdido, pero no deja de ser una tormenta en un vaso de agua. Podemos llamar a la Subdelegación de Albacete y a la Guardia Civil, pedirles un informe y ver si ha habido falta disciplinaria. Si acaso no se les renueva el compromiso y ya está.

   ─ No, no está, Felipe. Usted sabe lo que ha costado mejorar la imagen de los militares en este país. Y ahora que lo hemos conseguido nos sale esta panda de retrógrados desbarrando por todas partes y poniéndonos en ridículo.

   ─Ministra, es inevitable que en un colectivo tan numeroso…

   ─Que no, Felipe, que estoy harta ya de esta gente. Que tocan ya mucho los cojones para lo poco que hacen. Así que mire como lo hace pero les quiero fuera antes del otoño.

   ─ ¿Quiere disolver la Reserva Voluntaria? ─preguntó el JEMAD con su entrecejo.

   ─Exactamente, mejor ahora en verano, menos follón.

   ─Pero eso se vio hace ya tiempo y no era factible. Además, la OTAN nos está exigiendo un sistema de reserva más operativo, disolver lo que tenemos nos podría causar más problemas en Bruselas. Y habría recursos, seguro.

   ─ Estoy segura de que el Área de Reservistas tendrá un informe sobre transgresiones en foros, revistas y todo eso. Hágalo como quiera, ¿vale? Pero quiero quitármelos de encima ya. Es más, si lo conseguimos este verano que vuelvan hasta los que estén de misión. Así aprenderá  el personal.

   El JEMAD se quedó de pie mirando a la ministra, que se mantenía ensimismada firmando los documentos de una carpeta. Estaba claro que había cogido una rabieta de mañana de lunes y pensó si no sería mejor dejar que se calmase antes de argumentar. La verdad es que hacía tiempo que se le habían atravesado los reservistas, a los que Defensa no podía callar cuando no estaban activados. Personalmente le parecía un travestismo que alguien pudiese ser militar “de quita y pon”. Mientras que a los militares se les prohibía terminantemente cualquier militancia política, al menos tres reservistas eran diputados. Había algún sindicalista, profesores de universidad, y lo que era peor, periodistas. Demasiadas personas con capacidad de crear opinión y que a la vez tenían un acceso privilegiado a los cuarteles. Era cuestión de tiempo que aquello explotase.

   ─Pues muy bien, me pongo a ello y ya le diré algo. ¿Ordena algo más?

   ─Nada, Felipe. Nos vemos mañana para lo de la visita a la Academia.

   ─A la orden.

   Se dio la vuelta y se marchó. Tenía más o menos buena sintonía con ella, había conocido ministros peores. Pero a pesar de que aún era escéptico con los reservistas no le hacía gracia la idea de que su gabinete, en el que también había reservistas, tuviese por delante miles de horas de trabajo buscando el fundamento legal  para dar de baja a más de seis mil personas. Como si no hubiesen tenido bastante con los cientos de recursos que provocó la Ley de Carrera Militar, aun le daba dolor de cabeza sólo recordarlo. No, no estaba dispuesto a pasar por algo parecido. Puede que hubiese que buscar otro camino.

   Barrio de Hamra, Beirut. 16 de mayo. 17:23.

   Ponerle cara al nombre no fue difícil. Samir Qa´i era un viejo conocido de la policía y había sido detenido antes por tenencia ilícita de armas y asociación con delincuentes, aunque nunca se le había podido probara nada más serio. Como esperaba el comisario Barakat, la dirección que figuraba en su ficha policial era falsa, así que hizo falta dar una orden urgente de localización a las comisarías. Tras unos días, un policía informó de haberle visto en Hamra saliendo de un restaurante. Le siguió hasta un edificio de cuatro plantas, pero el policía prefirió no interrogar a la portera. Muy probablemente ésta estaría pagada por Samir para que le informase y al comisario no le apetecía encarcelar a una viuda de casi sesenta años.

   En menos de doce horas se organizó un dispositivo de vigilancia de la policía y se avisó a la KAD. El equipo de asalto esperó en dos furgones civiles a la espera de Samir. Uno de los miembros del equipo se hizo pasar por un borracho camorrista en cuanto le vio bajarse del coche y se acercó pare pedirle un cigarrillo. Samir intento zafarse de aquel pesado que apestaba a alcohol barato, aunque no le daba la imagen típica del bebedor a deshoras. El borracho, al ver que su objetivo no le hacía caso, decidió comenzar una pelea y le lanzó un par de golpes torpes a la cara. Samir le esquivó y derribó a su atacante con una llave de judo. Fue entonces cuando aparecieron los coches de policía y se detuvieron para investigar lo que a todas luces era un incidente sin importancia. A pesar de todas las excusas de Samir, los policías insistieron en que les acompañase a comisaría a prestar declaración. Fue al subir a uno de los furgones de la KAD cuando se dio cuenta de que aquello había sido una trampa.

   Samir parecía más enfadado que sorprendido cuando le pusieron las esposas y alguien que llevaba otro uniforme le espetó la primera pregunta. Era Cardoso, que quería hacer el primer interrogatorio aprovechando la sorpresa.

   ─ ¿Se llama usted Samir Qa´i? ─le preguntó directamente en árabe.

   ─Sí, ¿quién coño eres tú?

   ─Limítate a responder, gilipollas ─le dijo el teniente Haddad al tiempo que le daba un golpe en la parte trasera de la cabeza─. ¿Qué hace un macarra como tú en Hamra?

   ─ Vivo aquí.

   ─ Pregunto cómo te ganas la vida. No tienes un trabajo reconocido, pero tienes malas compañías y llevas un BMW, un reloj Cartier…

   ─No tengo que deciros una mierda. La habéis cagado bien, imbéciles, ahora trabajo para Hezbolá.

   Al oir la palabra, Cardoso se puso rígido. ¿Sería posible que se cortase la única pista que tenían que merecía la pena? Miró al teniente Haddad, que le devolvió la mirada extrañada. De momento, ante la duda, el interrogatorio había terminado. Se hizo un pesado silencio y Cardoso maldijo para sí. Pero a Haddad no le cuadraba que Samir fuese miembro de Hezbolá. Si resultaba verdad tendrían que ponerlo en libertad esa misma tarde. Pero si no, el motivo para soltar aquella trola era todo un indicio. Se guardó sus cavilaciones para después y dio orden de que llevasen a Farzé el coche y las pertenencias de Samir.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 16 de mayo. 19:49.

   Yussef Nasri era lo más parecido a un enlace que tenían los militares libaneses con Hezbolá. Dado que este último se consideraba parte del gobierno, las operaciones en su territorio sin su aprobación expresa estaban terminantemente prohibidas. Es más, sus miembros no podían ser arrestados ni interrogados, así que se decidió que lo más cómodo sería que alguien verificase el estatus de los detenidos para evitar situaciones incómodas. Ese privilegio de Hezbolá era algo conocido, pero no tanto la existencia de ese enlace. El teniente Haddad mandó a sus hombres a descansar, y mientras Cardoso informaba a Amorín, él hacía lo propio con el comandante Hariri. Un minuto después, este llamaba a un número de móvil.

   ─¿Sí?

   ─ ¿Yussef?

   ─Sí, soy yo.

   ─ Soy Michel Hariri, estoy en el centro de detención de Farzé. Tenemos aquí a alguien que dice ser de los vuestros. Se llama Samir Qa´i.

   ─El nombre me suena, pero no estoy seguro. ¿Puede mandarme una foto y el nombre completo?

   ─Ahora mismo le mando una foto al móvil con el nombre y el apodo que use.

   ─Bien, espero y les digo algo en una hora.

   ─Hasta ahora.

   Hariri le sacó una foto con el mismo móvil y tecleó el nombre. Se acercó al detenido y le preguntó:

   ─¿Tienes algún apodo?

   ─A veces me llaman El Sirio.

   ─Ya. El Sirio.

   Lo añadió y lo mandó en un mensaje multimedia. Ahora era cuestión de esperar, pero hasta el momento era mejor no arriesgarse con aquel sujeto. Pasó hora y media hasta que el móvil de Hariri sonó con el teléfono que había marcado antes. Tuvo que darse un trote, pero quiso oir lo que fuese delante del tal Samir.

   ─Hariri.

   ─Soy Yussef. Samir Qa´i ha hecho trabajos para nosotros hace tiempo, pero no es del partido.

   ─¿Estás seguro?

   ─Seguro. Ya ni trabajamos con él. Puedes decirle de mi parte que no nos gusta un pelo que se haga pasar por uno de nosotros.

   ─Perdona, te he perdido un momento. ¿Puedes repetir lo último? ─dijo Hariri acercando el móvil a la oreja de Samir.

   ─Dile que si vuelve a decir que está en Hezbolá le corto los cojones, se los meto en la boca y se la coso con alambre.

   La cara de Samir se puso lívida y se alegró de estar sentado para no evidenciar su temblor de piernas. De momento había perdido a sus mejores clientes y tenía por delante una noche muy larga.

   ─Gracias, Yussef. Mensaje recibido.

   Hariri cerró su móvil sonriendo y meneando la cabeza.

   ─Gilipollas ─siseaba mientras iba al despacho de Amorín para decirle que tenían otro pollo para desplumar.

   Amorín estaba en la sala de control observando otro interrogatorio de Esteban. La monitorización parecía funcionar bien, Marwan y Rashid estaban haciendo un excelente trabajo de traducción que se alargaba hasta dieciocho horas. La verdad es que no daban abasto y le preocupaba que el exceso de trabajo acabase mermando el rendimiento de la gente. Habían recibido un montón de fotografías tanto de los libaneses como de los israelíes a través de ese Yatom, pero les estaba costando mucho encontrar un hilo del que tirar.

   ─¿Teniente?

   ─Sí, mi raid ─respondió Amorín usando el término libanés para comandante.

   ─¿Se acuerda de Samir Qa´i, ese traficante de armas del que habló Barhum? El muy imbécil ha querido colárnosla diciendo que era de Hezbolá, pero no le ha salido bien. El caso es que es una buena pieza, ¿quién puede interrogarle?

   ─Nadie, ahora mismo tengo a todo el mundo ocupado.

   ─Venga hombre, será un rato, a este tío le hemos encontrado en su apartamento armas cortas, porno, cocaína…

   ─Mi raid, ¿si se trata de un caso criminal claro por qué no se lo da a la policía? Nosotros estamos ocupados con… otras cosas.

   Amorín no se podía creer que quisiese enjaretarle el interrogatorio de una mierdecilla de traficante en mitad de la búsqueda de un arma de destrucción masiva.

   ─Barhum está relacionado con terroristas palestinos y ha señalado a este capullo ─dijo señalando la foto de su móvil─, este capullo es un traficante sirio que trataba con Hezbolá y puede que con los palestinos. Está jodido dentro y fuera de la cárcel, dirá lo que sea para salvar su pellejo. Al menos enséñele unas fotos a ver si conoce a alguien.

   ─De acuerdo… que lo haga González cuando termine con lo que está haciendo.

   ─Bien, gracias. Dígale que Haddad puede ponerle en antecedentes.

   Aquel Amorín era trabajador y respetuoso, pero un poco obcecado, pensó Hariri. Era ya de noche cuando González entró en la sala de interrogatorio donde habían dejado a Samir. Según le habían dicho se trataba de un traficante sirio que había intentado pasar por miembro de Hezbolá y estaba bien pillado. Tendría que hablar un rato, pero a González le parecía que aquello requería un “establece tu identidad” y algo de incentivo. Se sentó con una carpeta y decidió adoptar un tono neutro, al menos hasta que calmase sus nervios.

   ─Señor Qa´i, mi nombre es Mario y voy a exponerle sus opciones─empezó a decir en árabe─. Pero empecemos por establecer lo que ha pasado hoy. ¿Quiere darme su versión?

   Samir se extrañó de que le hablase en árabe cuando ambos llevaban los auriculares inalámbricos para la traducción simultánea. Pero era un cambio agradable, al menos aquel hombre no parecía el típico policía. De hecho, parecía más bien un contable. Se relajó un poco y contó una historia sobre que era un humilde empresario que se había quedado en el Líbano tras licenciarse del ejército sirio hacía doce años. Que los libaneses no dejaban de acusarle sin pruebas y que en todas partes encontraba gente que le ponía todas las zancadillas posibles porque era sirio, pero que sólo intentaba ganarse la vida con algún negocio como con los DVDs. González fue observando a aquel hombre y tomaba nota, no tanto de lo que decía como de las pautas que revelaba. Parecía bastante seguro, aunque esquivo cuando le preguntaba por su vida personal. Pasaron dos horas antes de que González hablase con Amorín.

   ─Mi teniente, estamos perdiendo pie. No tenemos nada que le relacione con terrorismo aparte de lo que dijo Barhum. Las armas de la casa y los DVD porno, una pijada.

   ─¿A ti qué te parece?

   ─¿Qué trafica con armas está claro, pero no sé si nos puede ayudar en lo nuestro. Empieza a creer que no le buscamos a él.

   ─Mira, intentamos una última cosa y si no va se lo pasamos a la policía libanesa. Quiero que le enseñes todas estas fotos, despacio y una a una, y que estés atento a los microcambios de la cara. Los nombres los tienes escritos por detrás. Anotas todas las reacciones, pero mantente neutro, como si fuese un test de esos de las manchas. Pero antes de eso hay que ablandar sus defensas. Presiónale con algo, que su caso parezca más jodido.

   ─¿Y cómo lo hago?

   ─¡Ay coño, no sé! Busca algo en el informe, habla con Cardoso que ha visto lo que tenía en el piso… algo habrá.

   González cogió la carpeta con las fotos y buscó a Cardoso. Le dijeron que estaba en la sala de entretenimiento, pero estaba cerrada. Oyó risas dentro y dio unos golpes en la puerta. Las risas se cortaron y la puerta se abrió un par de centímetros. Era uno de los miembros de la KAD, que sin dejar pasar a González avisó a Cardoso. 

   ─Mariano pasa, no sabes lo que tenía este tío en el piso ─le dijo sonriendo.

   Dentro de la sala había lo que Amorín llamaría un grupo de caballeros en actitud relajada. Se trataba del equipo de asalto con Gutiérrez y Cardoso montándose una pequeña fiesta con cerveza, falafels y los DVDs que habían encontrado en casa de Samir. En Oriente Próximo la industria del porno está sometida a serias limitaciones por decir lo mínimo y menudeaba una industria clandestina principalmente amateur. Al parecer el amigo Samir distribuía ese material de entre clientes de confianza tras sacar copias en su casa. En la hora aproximada que González estuvo allí no pudo comprobar si además intervenía como actor, pero desde luego salió con una idea en la cabeza y una sonrisa en la cara. Dejó al equipo de asalto con su entretenimiento y volvió a la sala de interrogatorio, muy a su pesar. Encontró a Samir aburrido y cansado, pero poco comunicativo. Se puso el auricular y se sentó con gesto serio.

   ─Samir, he visto lo que tenías grabado en casa.

   ─¿Ah si, te ha gustado? Alguien se lo estará pasando de miedo ahora.

   ─Pues no creas amigo. ¿Te acuerdas de la muchacha con mechas en el pelo? Una bastante… ágil. Pues parece que es menor de edad. Así que la fiscalía va presentar cargos por corrupción de menores, pornografía y piratería cuando acabemos.

   ─¡Y una mierda, esa tía tenía por lo menos veinte años!

   ─¿Viste su carnet, puede confirmarlo ella?

   ─Me la presentó un amigo, era una estudiante que quería ganarse un dinero. No he vuelto a verla.

   González se encogió de hombros y comenzó a abrir la carpeta con aire distraído.

   ─En fin, yo no puedo ayudarte con eso. Aquí sólo nos queda una cosa. Quiero que mires sin prisa estas fotos y me digas si conoces a alguien. Con eso creo que habremos terminado y mañana irás con la policía.
Samir estaba confuso. Ya tenía un buen problema con Hezbolá, había recibido un anticipo por el material que ahora estaba en una sala de custodia y ahora encima le iban a acusar por lo del porno. No había tomado nada y su azúcar le estaba bajando mucho.

   ─¿Puedo beber un poco de agua?

   ─Naham ─respondió González sin esperar a la traducción en su oído.

   Le sirvió agua en un vaso de plástico y le miró a los ojos. Aquel hombre tenía que tomar una decisión rápida, pero tenía que dejarle claro que no podía permitirse más tonterías como lo de Hezbolá.

   ─Mira Samir, dadas las circunstancias creo que lo mejor que puedes hacer por ti mismo es ayudarnos. Parece que vas a ir a la cárcel durante mucho tiempo, pero si nos das algo de utilidad quedarías bajo nuestro control. Y a la mierda la policía y el fiscal ─dijo sacudiéndose las manos─. En fin, tú sólo mira esto.

   Samir pareció relajarse un poco y González pudo ver en sus ojos que su cerebro estaba procesando. El sirio estaba empezando a pensar qué podía darle a aquella gente sin que le costase la cárcel o la vida en cuanto saliese. Una tras otra, González sostenía aquellas fotos a un palmo de su cara con la mano izquierda mientras que tomaba notas con la derecha. Aquello se prolongó hasta bien entrada la madrugada y Samir pareció reaccionar ante un par de fotos, incluida la de Barhum. Pero ni se inmutó cuando le enseñaron la de Faisal Hammuda.

   Cuartel General de la FINUL. Naqura, Líbano. 19 de mayo. 20:02.

   Forero leía los informes del interrogatorio y esperaba pasar la noche con su enlace italiano repasando sus notas. Aquello estaba empezando a tomar el color de la hormiga a medida que pasaba el tiempo sin una mala pista del jodido VX. En su opinión el mejor escondite era en territorio de Hezbolá, que para él equivalía al Triángulo de las Bermudas. Estaba a punto de ir a cenar algo cuando sonó su móvil.

   ─¿Sí?

   ─Chema, soy yo. Buenas tardes… o noches ya.

   ─Hombre, a la orden de vuecencia mi general. ¿Qué tal le va?

   ─ Pues vamos tirando. Oye, ¿estás solo?

   ─Sí, de momento. ¿Qué pasa?

   ─¿Cómo vais con la búsqueda tú y tu gente?

   ─Pues regular, mucho trabajo, muchos interrogatorios, registros, pero de momento ningún indicio sólido. Y cada día es peor, porque encontramos de todo menos lo que buscamos. Esto se está enmarañando cosa mala.

   ─Mira Chema, tengo que decírtelo, a lo mejor tenemos que retirar a los reservistas.

   Forero se levantó de su silla como impulsado por un resorte.

   ─¿Quéeee, con la movida que tenemos? ¿Pero por qué?

   ─La seña ministra, que ha tenido un pronto. Me lo ha dicho el JEMAD. Resulta que pillaron a tres reservistas de uniforme en una casa de putas, la cosa ha trascendido y ya sabes la ojeriza que les tenía. Bueno, pues cuando se enteró se puso hecha una furia y vamos, que los quiere disolver de un plumazo.

   ─Pero eso no puede ser, quitarse a más de seis mil personas, muchas prestando ahora servicio… habrá recursos a punta pala.

   ─Ya, bueno, eso le da igual. El JEMAD cree que si deja pasar unos días la cosa se enfriará y esta tía puede replantearse el tema. Hablé con él anoche y cree que si conseguimos un buen titular de los reservistas la cosa puede quedar en agua de borrajas.

   Forero se encogió de hombros como si tuviese delante a Riquelme.

   ─Hombre, mi general, lo nuestro no sale en los papeles. No debe, vamos. Ahora puede que haya más de mil reservistas prestando servicio en Sanidad, en la UME y en estas cosas que gustan tanto. Que salgan en Tierra, en la Revista Ejército…

   ─El Gabinete del JEMAD ya está en eso. Por tu parte lo que necesitamos es algo más discreto, una felicitación del gobierno libanés o algo así. ¿Crees que eso es posible?

   ─Estos no están para felicitar a nadie con la que tienen encima. Y en justicia los únicos que nos podrían felicitar son los italianos por el interrogatorio aquel. Ahora que pedirles una mención en plan “háganos una carta de recomendación, que si no nuestra ministra nos disuelve” es bastante patético.

   ─Entiendo, pero tú que estás en Naqura intenta sacar el tema por si sale de ellos.

   ─Entendido. Joder, es que no me lo puedo creer. Estamos buscando un ar… eso ─dijo tras recordar que al fin y al cabo estaban hablando vía satélite─, y quieren sacar a mi gente como si hubiesen hecho algo. Leche, si unos tíos se han ido de putas que les expulsen, les pongan un correctivo o no les activen más. Pero después de autorizar el llevarles de misión nos sale con esta espantada, es que no entiendo a esta tía.

   El general inspiró hondo. Ya estaba tan acostumbrado al sinsentido de las decisiones políticas en Defensa que a veces le parecía que él mismo estaba perdiendo el sentido de la realidad. Aquello era un despropósito que podría tener gravísimas consecuencias.

   ─Bueno Chema, ya sabes como están las cosas. Haz lo que puedas y tenme informado.

   ─Tomo nota, jefe. Hasta luego.

   Forero paseó por su despacho intentando airearse y pensar en lo que acababa de oir. Estaban a punto de echar abajo la misión más importante de su vida y cuatro años de su trabajo, por no decir el de Camaño, Jovellanos y toda la unidad, como si no tuviesen ya bastante presión. Pero en una cosa tenía razón Riquelme, esta gente toma decisiones en base a los titulares. Pero él no podía conseguirlo desde allí. Puede que fuese más útil en Madrid, ayudando al gabinete (o GABJEMAD como le llamaban) a mejorar la imagen de los reservistas. ¿Debía irse y dejar a Camaño al mando? Será mejor que yo también me enfríe y lo consulte con la almohada, pensó mientras apagaba la luz de su despacho. Jodida Venteros.

   Hotel Al Magribi, Beirut. 23 de mayo. 13:17.

   Mahmud Husseini, o como rezaba en su documentación, Messaud Fahdi, estaba de muy buen humor aquella tarde. Tras muchos meses de trabajo solitario y agotador podía tomarse unos días de descanso. Desoyendo las instrucciones de Faisal de quedarse en su piso franco y no dejarse ver demasiado, Mahmud decidió concederse unas vacaciones en un buen hotel de Beirut y hacer algo de turismo. Se registró con el pasaporte que guardaba para salir del Líbano y alquiló un Mini Cooper descapotable para recorrer la ciudad. 

   Acaba de comer algo y pensaba dar una vuelta por los pueblos de alrededor cuando ocurrió algo que tendría serias consecuencias. Quien conduzca en Beirut estando acostumbrado al tráfico de París debe saber que no hay reglas homogéneas, sino que la aplicación de las normas de tráfico depende más bien del nivel de presencia policial. A medida que uno se aleja del centro, conductores y peatones parecen competir por su espacio intentando no llegar a una siniestralidad que recuerde a una guerra civil. Una característica que observó Mahmud era que un Stop equivalía a un Ceda el Paso. Los libaneses solían aminorar un poco en el mejor de los casos para comprobar si no venía alguien demasiado cerca. Otras veces, sobre todo de noche cuando el tráfico era más reducido se limitaban a pasar dando una señal con las luces.

   Bishara Badraka y Mohamed Harun eran dos policías que vigilaban dentro de su coche patrulla. Harun era un agente a prueba y como tal intentaba impresionar a su instructor y compañero. Ya se fijó en el Cooper descapotable antes de llegar al cruce, así que cuando se saltó el Stop vio la ocasión perfecta para clavarle una multa a algún ricacho indolente.

   ─Vamos por él.

   ─Pues venga, luces, sirena y gas ─dijo cansinamente Badraka.

   Mahmud ya estaba acelerando cuando oyó la sirena y vio por el retrovisor que tenía detrás a la Policía. Masculló una maldición y puso el intermitente para aparcar en el arcén. No estaba dispuesto a arruinar sus vacaciones y no quería que Faisal se enterase de aquello, así que pensó que sería mejor resolverlo discretamente. Preparó su documentación y deslizó dentro dos billetes de cincuenta euros, con eso bastaría.

   Harun bajó del coche y se acercó despacio, comprobando que el motor estaba apagado y memorizando la matrícula. Se puso al lado de la ventanilla del conductor y vio a Mahmud.

   ─Buenas tardes. Documentación del coche y seguro, por favor.

   ─Sí, claro ─respondió dándole la carpeta que ya estaba en el otro asiento─. ¿Cuál es el problema?

   ─Se ha saltado un Stop. ¿Es éste su coche?

   ─No, lo he alquilado en mi hotel. Estoy de vacaciones.

   ─¿En qué hotel se aloja? ─preguntó Harun, que ya vio el dinero en la carpeta de plástico transparente.

   ─En el Al Magribi, en Beirut.

   ─Señor, voy a tener que denunciarle. Ha cruzado casi sin parar. Puede abonar la sanción con descuento si lo hace en las próximas dos semanas. También le informo que puede recurrir la sanción en Tráfico ─dijo ya con la libreta de sanciones en la mano.

   ─¿Y si pago ahora la multa? Me sería más cómodo pagarle a usted.

   ─Lo siento, no podemos tramitar nosotros los abonos.
Harun ya entendía lo que pretendía, pero quería tenerle bien pillado.

   ─Mire en la carpeta, a ver si puede resolverlo.

   La cara de Harun se endureció. Aquella era lo que le hacía falta para ganar puntos en su evaluación y le irritaba el aire arrogante de aquel  tal Fahdi con nacionalidad jordana pero sin rastro de acento jordano.

   ─Baje del coche y apoye los brazos en el capó. Badraka, ven aquí, tenemos un caramelo ─dijo por el micrófono refiriéndose a la denominación extraoficial de soborno.

   Badraka acudió y cubrió a su compañero mientras cacheaba a lo que parecía un turista adinerado. Era ya perro viejo y en otros tiempos habría dicho a su compañero que cogiese el dinero sin más, pero Harun intentaba quedar bien y Badraka comprendía que la mejor forma de mantener contento al comisario era no dar problemas y hacerle ganar puntos. Miró la carpeta y vio los cien euros. Por trescientos se arriesgaría y cogería el dinero, pero por cien… ¿Qué se habría creído aquel maricón del Cooper?

   Le ficharon en comisaría bajo el nombre de Messaud Fahdi, turista jordano acusado de cohecho y pendiente de una vista rápida para un juicio que seguramente no tendría lugar. Pero llevaban unos días muy locos y las celdas estaban abarrotadas, así que el señor Fahdi podía pasar allí algún tiempo antes de irse a su hotel.

   Ramala, Cisjordania. 25 de mayo. 26 de mayo. 10:31.

   El nuevo rais intentaba calmar sus nervios con el segundo té de la mañana. Aquellos estaban siendo los días más duros de su vida, más que cuando aguantaba los bombardeos israelíes en un sótano a oscuras. Llevaba más de un mes oyendo a los miembros del gobierno de Hamás que no sabían nada de aquello y que se comprometían a colaborar en la búsqueda de sospechosos. De hecho, Gaza estaba patas arriba y la policía se empleaba sin contemplaciones. Esa semana ya se habían producido dos tiroteos entre activistas de Hamás y la policía, aunque de momento sin muertos.

   Tenía muy claro que si se producía un atentado con armas químicas contra Israel en nombre de los palestinos, el reconocimiento como estado tenía tantas posibilidades como una anciana coja en un local de striptease. De momento le parecía más bien un atreta de los isrealíes para echarse atrás, pero se enfrentaba a una hipótesis aún peor. El Tsahal había doblado sus efectivos alrededor de los territorios, según decían para poder cerrar las fronteras, pero Harali se preguntaba si estarían preparando una nueva invasión. Por otra parte, la búsqueda de los renegados de Hamás estaba dividiendo de nuevo a los palestinos y no tardaría en recibir noticias de nuevos enfrentamientos. Era como si pesase una maldición que les impidiese formar un país. Maldijo entre dientes y tras calmarse un poco rezó por quien estuviese buscando el gas.

   Cuartel General de la Policía, Beirut. 26 de mayo. 10:40.

   El comisario Barakat llevaba días esperando una información que esperaba recibir en cuestión de horas, pero la transmisión de datos entre agencias del gobierno iba peor que sus procedimientos de coordinación, que solía basarse como en su caso en relaciones personales. La cosa se ponía peor cuando tenían que coordinarse también con la Dirección de Seguridad Interior del Estado.

   Le habían encargado investigar los antecedentes de una larga lista de detenidos, sus familiares cercanos y cómplices conocidos. Barakat se frustraba con tanta lentitud, cuando llevaba años insistiendo en la creación de una base de datos unificada e informatizada, pero nunca había tiempo ni hombres. Y aunque los hubiese, esos mamones de inteligencia nunca compartirían sus archivos con él. Pero entre los expedientes que estaban ya en su mesa había uno de un joven de veintidós años. Desde la frialdad de una ficha policial le miraban unos ojos vulnerables de color avellana. Lo ojeó un poco esperando encontrar robo o tráfico de drogas, pero en su lugar figuraban como cargos “conducta indecente” y “posesión de pornografía”. Al parecer le habían pillado en una redada en un local gay clandestino, una especie de club privado que algunos homosexuales libaneses organizaban para relajarse sin miedo a la policía. Y posiblemente habrían seguido haciéndolo si no fuese por una denuncia de ruido de los vecinos.

   La homosexualidad puede ser algo extremadamente difícil y peligroso en Oriente Próximo. Y aunque la libanesa no era una sociedad tan puritana como en Arabia Saudí, tampoco era como en Israel. Como no había drogas ni menores, aquella redada se saldó con unas cuantas detenciones y un buen número de multas que se pagaron rápida y discretamente. Nadie quería ir a juicio por aquello. La verdad es que aquel joven de Shabriha era un buen estudiante que no parecía haber tenido ningún otro problema con la ley, ni por drogas ni  mucho menos terrorismo ¿Para qué narices le buscarían? Miró su ficha y leyó en voz baja su nombre.

   ─Omar Qa´i… ¿qué quieren de ti?

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 27 de mayo. 21:48.

   Hariri había llegado a primera hora de la mañana con la carpeta de expedientes que habían pedido. Les llevó casi todo el día sacar la información que podría serles útil, ya que lógicamente los expedientes estaban en árabe, pero González tenía el nivel suficiente para sacar lo que necesitaba. De Samir Qa´i no encontró al principio mucho más de lo que sabía, pero había algo que le llamaba la atención. Samir había pasado de puntillas sobre su vida familiar y ahora entendía el porqué. Figuraba como divorciado desde hacía seis años, vivía en Hamra y en Beirut mientras que su ex mujer y su único hijo, ambos nacidos en el Líbano, vivían en Shabriha. Ahora empezaba a comprender. El joven Omar era homosexual, puede que por eso se deshiciese de madre e hijo y empezase a hacer vida por libre. Claro que puede que fuese al revés, Samir era un hombre de malas compañías y puede que su mujer decidiese llevarse a su hijo a otra parte. En cualquier caso sería interesante comprobar hasta dónde podría presionarle.

   Mariano esperó un poco a que Samir estuviese dormido en su celda, habían comprobado que romper el ciclo normal de sueño ablandaba las defensas de los interrogados mejor que tenerlos sentados todo el día. Esperó a la una de la mañana y le mandó traer a la sala de interrogatorio para fastidio de Marwan, que tenía que quedarse en la sala de control como intérprete de la grabación. Samir apareció soñoliento y confundido y se encontró con un González bastante menos amable que antes. Estaba sentado al otro lado de una mesa, iba de uniforme y tenía un sobre grande.

   ─Siéntate Samir.

   ─¿Qué pasa?

   ─¿Crees que no sé lo que intentas?

   ─¿A qué se refiere?

   ─Sabes que lo tienes muy mal fuera de aquí. Ya no puedes ni pedirle hora a Hezbolá, te van a acusar de corrupción de menores y tus otros clientes se van a desentender de ti. Así que nos arrojas unos huesecillos y así de paso te quitas algo de competencia.

   ─Mario… yo estoy colaborando, no querrá que invente lo que no sé.

   ─¡Nos estás dando mierda y nos haces perder el tiempo! ¿Crees que esto es un juego? Esto no es un hotel, o nos das algo que justifique que te tengamos aquí o vas con la policía. A ver si con ellos arreglas lo de los DVDs.

   ─¿Pero qué más quiere que le cuente?

   ─Samir, eres traficante de armas. No me digas que nadie te ha hablado nunca de armas químicas. ¿Nadie te las ha pedido o te ha comentado que alguien las haya conseguido?

   A Samir aquella obsesión empezaba a recordarle los meses anteriores a la invasión de Irak. No tenía ni idea de si habría de eso en el Líbano, pero estaba claro que la ONU tenía sus sospechas o estaría hablando con un libanés.

   ─Yo no sé nada de armas químicas, nunca he trabajado eso.

   ─Hezbolá ha intentado comprarlas.

   ─¡Y yo qué sé! ¡A través de mí no lo ha intentado, puede que con otros!

   ─¿Quién era tu contacto en Hezbolá?

   ─Eso no voy a decirlo. Si digo su nombre soy hombre muerto.

   ─No le diremos tu nombre, te doy mi palabra.

   Samir sacudió la cabeza. Aquel hombre no tenía ni idea de cómo funcionaba su mundo y pretendía buscar armas químicas en poder de Hezbolá.

   ─Ese tío no es ningún tendero. Trata con muy pocas personas y tienen que venir recomendadas. Si le hablas de armas químicas le costará media hora saber quien ha dado su nombre.

   Así que tenemos un contacto en Hezbolá que se encarga de las compras importantes, pensó González. Ahora es el momento. Dejó pasar un momento y sacó el expediente del sobre, pero boca abajo.

   ─Mira Samir, ya sé que esto es pedir mucho, pero la verdad es que ya no se trata tanto de ti como de proteger a tu hijo.

   El semblante de Samir se ensombreció y se inclinó hacia delante como si le hubiese mencionado algo que no le concernía a ese Mario.

   ─¿Qué pasa con mi hijo? ¿Qué tiene él que ver en esto?

   ─Se llama Omar, vive con su madre en Shabriha, tiene veintidós años y estudia Derecho, ¿verdad?

   ─Sí, ¿y qué?

   ─¿Por qué no vivís juntos? Parece un buen chaval y creo que su madre es guapa. Sé que les das dinero, ella sola no podría pagar los estudios de Omar.

   ─Eso no le importa a nadie. Son cosas que pasan en las familias, a mi hijo no le pasa nada.

   Ajá, el niño es el problema. Es el momento.

   ─Samir, tu hijo es homosexual.

   ─¡Eso es mentira! ─bramó Samir.

   ─¿Mentira? ─dijo González dándole la vuelta al expediente y enseñando la ficha policial.

   Samir la leyó atónito sin querer creer aquello, no tenía ni idea de que Omar hubiese sido arrestado. Era como una pesadilla que le perseguía desde aquella tarde. Omar tenía un amigo en el instituto, le invitaba a casa a menudo y se les veía muy unidos. De pequeño a veces le vio tonteando con la ropa de su madre, pero pensó que se trataba de curiosidad por las mujeres. Una tarde Omar y su amigo se metieron en su habitación a estudiar. Cuando se hizo la hora de la cena Samir fue a avisarle y al abrir la puerta se encontró una aberración que llevaba clavada en su mente. Su Omar estaba arrodillado delante del otro chico, que tenía los ojos cerrados. Esa expresión y la cabeza de Omar moviéndose era una visión que le asaltaba a veces cuando cerraba los ojos en un mal momento y que ahuyentaba sacudiendo la cabeza como ahora. Una paliza y muchas lágrimas después probaron suerte con un imam. Pero no supo ofrecerles otra cosa que remedios estúpidos y frases hechas. El rumor comenzó a extenderse por el barrio y la vida empezó a hacerse insufrible para los tres. Fue entonces cuando Samir decidió enviarles a vivir a Shabriha, lo bastante lejos para evitar las murmuraciones y lo bastante cerca para seguir viéndoles cuando quería, que no era muy a menudo. Samir leía “conducta indecente” y “tenencia de pornografía”, pero la ficha tenía ya varios meses. Se pasó la mano por la cara e intentó recomponerse.

   ─¿Está en la cárcel por esto?

   ─No, pero podría ir ─mintió González─. La verdad es que Omar ha caído en malas compañías. Si va a la cárcel no podremos protegerle y no hace falta que te diga lo que le puede pasar a un chaval bien parecido y con… cierta experiencia. Pero sus cargos no son tan graves, podría librarse si el fiscal tiene algo que agradecerte.

   Samir apretó los dientes y sus mandíbulas se marcaron como si fuesen de mármol. Habría matado con sus manos a aquel hombre si le hubiesen dejado.

   ─Tienes dinero y contactos. Un hombre como tú puede empezar en otra parte, porque en este país empiezas a tenerlo muy mal. Acaba con todo esto, líbrate de la cárcel, libra a Omar, Hezbolá que se vaya a la mierda. Tendrás algo ahorrado, si nos das algo importante no mandaremos investigar tus cuentas. Te vas a Chipre… o a Siria, qué se yo. Pero si quieres que no vayamos por tu dinero tienes que darnos tu contacto en Hezbolá.

   Samir estaba cabizbajo y meneaba la cabeza. Hace un rato estaba durmiendo y ahora tenía que decidir el resto de su vida y la de su familia estaba solo, confundido, cansado y abrumado por las perspectivas. González vio que su postura era casi fetal, no había duda de que su tensión interna era enorme. Aquel tío tenía algo que decir.

   ─Venga Samir, es tu hijo, no querrás que acabe chupando pollas en Rummieh.

   Samir levantó una mirada hacia González entre asustada y furiosa. La mención de la cárcel que había conocido y la imagen de Omar aquella tarde en su mente hizo que un nombre le saliese de alguna parte de su ser.

   ─Fawzi Rafsanjani.

   ─Fawzi Rafsanjani ─repitió González─. Ese era tu contacto.

   ─Sí ─respondió más encogido que nunca─. Joder, me van a matar. ¿Qué va a ser de ellos?

   Samir rompió a llorar sin consuelo y apoyaba la cabeza en sus manos. Era norma que los interrogadores no tocasen a los detenidos y aquello se estaba grabando. González se levantó y tras rodear la mesa se puso en cuclillas, le cogió las manos A Samir y le dijo en árabe:

   ─Tranquilo, con esto libras a Omar de la cárcel, te lo aseguro. Tenemos muchos detenidos, no eres el único que puede darnos ese nombre. Rafsanjani nunca lo sabrá por nosotros. Ahora vete a descansar, has hecho bien.

   El hombre se calmó un poco y le devolvió a González el apretón tras limpiarse las lágrimas con una manga. Marwan observaba la rendición emocional de aquel traficante de armas conseguida por un funcionario del Ayuntamiento de Murcia que acababa de aprender el oficio de interrogador. Le preocupaba lo que diría Amorín por la transgresión del contacto, pero tenía que admitir que había sido un gran trabajo.

   Anjar, cerca del Valle del Bekaa. Líbano. 29 de mayo. 8:59.

   El comandante Hariri se había pasado todo el día anterior convenciendo a su superior, éste al suyo y de ahí al primer ministro. Se trataba nada menos de un miembro de alto rango de Hezbolá, y nada menos que su comprador de armas. Interrogarlo en Farzé estaba fuera de cuestión, de hecho Hariri insistía en que se trataría de una entrevista informal en un lugar a elección de Rafsanjani. Un airado Yussef accedió al final proponérselo a éste, aunque avisó a Hariri que no esperase que lo consiguiese. Minutos después y con otra tarjeta en su móvil, Yussef se puso al habla con Rafsanjani.

   ─¿Sí?

   ─¿Fawzi? Soy Yussef. ¿Puedes hablar?

   ─Sí, estoy en mi coche. Dime.

   ─El gobierno quiere hablar contigo, creo que es por esa investigación que llevan.

   ─¿Conmigo? Hermano, yo soy la última persona que debería hablar con ellos. ¿Qué pasa, no saben que tenemos un acuerdo?

   ─Lo saben. Mira, me han insistido en que no es un interrogatorio, más bien una charla informal con un oficial del ejército y otro de la FINUL. Parece que han detenido a mucha gente y tu nombre ha salido. Creo que pudo ser aquel mamarracho de Samir, el sirio que nos vendió el explosivo hace año y medio.

   ─Pues habrá que tener una charla con él y saber qué les ha contado. ¿Sabes dónde está?

   ─Lo tiene detenido el ejército. Me llamaron hace unos días cuando quiso pasar por uno de nosotros.

   ─¿Pudo ser otra persona?

   ─Eso lo sabes tú mejor. ¿Quién sabe lo que haces?

   Fawzi repasó mentalmente. Excluyendo a los miembros de Hezbolá, puede que hubiese cinco o seis personas en el Líbano que lo supiesen. Eso o alguien había contado lo que no debía. Bueno, ya se ocuparía de eso. Ahora la prioridad era quitarse de encima al gobierno y a la ONU.

   ─¿Y de qué quieren hablar?

   ─No han entrado en detalles, sólo han dicho que querían consultarte el material que habías comprado.

   ─¿Y esperan que se lo diga? ─preguntó con incredulidad.

   ─No sé lo que espera el de la ONU, supongo que el libanés sólo quiere cubrir las apariencias. Hablas un rato con ellos, les cuentas cualquier historia plausible y fuera. ¿Qué van a hacer, arrestarte?

   ─El silencio sería sospechoso y no hay necesidad. Está bien, dame hasta mediodía y te diré si lo autoriza Abu Nasrallah. Pero si lo autoriza no quiero uniformes ni despachos. Será cuando y donde yo diga.

   ─Entendido, espero tu llamada. Salam.

   ─Salam, Yussef.

   Fawzil se quedó pensativo. Aquello era bastante inusitado. Hezbolá funcionaba como un estado dentro de otro desde hacía muchos años. Nadie tenía la desvergüenza de preguntarles por lo que compraban, donde, como o porqué. Pero sus fuentes habían dicho que los militares buscaban frenéticamente algún tipo de arma química. Aunque era la primera vez que les preguntaban sobre ello y no sabía si considerarlo una acusación o una consulta. ¿Habría conseguido Nasrallah algo por otra vía? ¿Sin decírselo? Aquello no le olía bien, pero igualmente tendría que pedir permiso para hablar con el ejército.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 30 de mayo. 16:08.

   Forero había llegado a la Base de Torrejón a mediodía y fue directamente al ministerio. Antes de salir, Camaño le informó de que posiblemente tendría que reunirse con ese Rafsanjani para ver si Hezbolá tenía el VX. Ninguno de los dos se hacía ilusiones con que les dijese la verdad, pero Camaño era bastante bueno con la interpretación corporal y puede que pudiese extraer alguna conclusión de aquella charla. Si el jodido Hezbolá condescendía. ¿Cómo carajo esperaban que aquello se resolviese si esa gente poseía casi su propio país? Le dolía dejar a Camaño con ese marrón, pero aquel fuego tenía que apagarlo él y tenía que ser desde Madrid.

   Un chófer fue a recogerle y el Volkswagen Polo ya atravesaba el control de accesos. Aparcó y Forero bajó con su equipaje para dejarlo en su despacho. Aún llevaba el uniforme de faena, y aunque podía cambiarse en el vestuario fue directamente a ver a su jefe.

   ─A la orden de vuecencia, mi general. ¿Se puede? ─dijo asomando la cabeza.

   ─¡Coooño, Chema! ¿Pero qué haces tú aquí?

   ─Ya ve, me parecía que podía ayudar más desde aquí. ¿Cómo está?

   ─Estoy bien. ¿Pero no me dijiste que estabais a punto de hablar con uno de Hezbolá tan importante? Ven, siéntate.

   Forero levantó un índice y describió un círculo en el aire mirando a Riquelme en silencio.

   ─No hay micrófonos, paranoico. Venga, responde.

   ─Eso lo lleva bien Camaño, no me necesita. A lo que he venido es a ayudar al JEMAD con lo de la Venteros. Si no desactivamos esa bomba lo que hagamos allí va a servir de poco. 

   ─Ya, ¿y qué vas a hacer?

   ─Tengo que recopilar material y hacer un informe general de los reservistas en las unidades, sobre todo aquí. A ver si así conseguimos argumentos para que no les disuelvan. Por otra parte tengo un amigo que es comandante jurídico en el ministerio. Voy a ver si le soborno con una caja de vino o algo y nos hace un recopilatorio de los cambios de reglamentación que habría que hacer si desaparece la Reserva Voluntaria.

   ─Una pinza, ya veo. El argumento de lo que costaría y por otra parte los méritos. Más ayudara lo primero. En fin, buena suerte.

   Aquello sorprendió un poco a Forero, esperaba que Riquelme se ofreciese.

   ─Mi general, creo que el informe de méritos tendría más fuerza si llevase su firma.

   Riquelme se quitó las gafas y se apoyó en la mesa como un médico preparándose para darle un mal diagnóstico.

   ─Mira Chema, ahora mismo lo que menos te interesa es que me meta es eso.

   ─¿Por qué?

   ─Pues ya sabes que soy además director de administración de esto. Resulta que a los de la cafetería los están investigando porque las facturas de lo que compraban parecían muy gordas para lo que sirven aquí. Lo que se sospecha es que estaban desviando parte del suministro a otra cafetería que el dueño tiene en Alcalá de Henares. El caso es que el interventor ha entrado a saco y nos está haciendo una auditoría de tres pares de cojones. ¿Y sabes quién está ahora en la picota?

   El general se señaló con ambos pulgares y levantó las cejas.

   ─Ahora tengo que justificar cada sábana de la residencia, cada litro de lejía y hasta el material de oficina. Anoche me fui de aquí a medianoche y aquí me ves.

   ─Pues si que estamos buenos. ¿Cómo va?

   ─Esto es una jodienda. El de la cafetería se levanta unas cervezas y unos kilos de café y ahora tenemos que ir de culo para demostrar que no estábamos en el ajo. En fin, ya veremos. Pero entenderás que estando en entredicho…

   ─Ya, entiendo. Bueno, ¿sabe dónde puedo encontrar hoy al JEMAD?

   ─Se va esta tarde con la ministra a Bruselas, creo que vuelven pasado mañana. Habla con él y a ver si os coordináis, pero no le va a hacer ni puta gracia que hayas venido de esta manera.

   Forero hizo una mueca. Riquelme podía perdonarle esos arranques de iniciativa, pero el JEMAD no le conocía como él. Tendría que hilar muy fino.

   ─Si es para ayudarle… en fin, me voy a mi despacho a sacar material para el informe. Y a darme una ducha.

   ─Vale Chema. Siento no poder ayudarte.

   ─Nos apañaremos. Bueno… buena suerte, mi general. Si me necesita estaré al lado.

   Riquelme le saludó con la mano a modo de despedida y se sumergió de nuevo en su piscina de facturas y arqueos de caja. 

   ─Me cago en el bar, en el interventor, en la Venteros y en to lo que se menea ─masculló entre dientes.

   Baalbeck, Líbano. 31 de mayo. 11:37.

   Faisal llevaba algún tiempo sin ir por aquella parte de Baalbeck y se pasó por la tetería para ver algunas caras conocidas. Era un barrio principalmente de palestinos, y aunque nadie sabía exactamente lo que hacía Faisal, allí era un personaje. Pero muy pocos sabían su verdadero nombre. Se sentó y entabló conversación con el dueño.

   ─Se te ve bien amigo. ¿Y la familia?

   ─Mi hija quiere casarse con un inútil, mi hijo quiere dejarse los estudios y mi mujer cada día más gorda. Claro que tampoco puedo quejarme, mira Salah.

   ─¿Qué pasa con Salah?

   ─¿Cómo, no lo sabes? ¡Pero si hace casi un mes, pensaba que ibais juntos!

   ─No… bueno, he estado fuera. ¿Qué es lo que ha pasado?

   El dueño se inclinó hacia delante y bajó la voz. Le indicó a Faisal que se acercara y adoptó un tono confidente.

   ─Casi nada. Resulta que descubrió a su mujer en la cama con Fazil, su hermano ─dijo en un susurro─. Se ve que alguien se lo había dicho, porque llevaba una pistola y los mató allí mismo.

   ─¿Pero qué dices?

   ─Los acribilló a tiros allí mismo. Pum… pum… pum. Vino la policía, se lo llevó y no hemos vuelto a saber nada. Creo que su hija está con unos tíos, la familia de Fazil se ha ido, la casa precintada… una tragedia. 

   ─¿No intentó huir?

   ─Me han dicho que se quedó en su casa con la pistola en la mano. Ya sabes que muy listo no era, pero ha sido un hombre. Ni divorcio ni advertencias, esas cosas se arreglan con sangre. Alá se apiade de él. Pero en el barrio ha dejado mal sabor de boca esta historia.

   Faisal oyó la historia con ojos como platos. La verdad es que no esperaba algo así de Salah, pero se maldijo a sí mismo por no haberlo sabido antes. Salah no sabía en que había trabajado, o eso creía, pero podría llevar a la policía a la nave o identificar a Mahmud para conseguir un trato. Era un hombre de honor o ya lo habría hecho, pero Faisal sabía que en la cárcel lo impensable puede convertirse en aceptable al cabo de un tiempo. Tendrían que cambiar el pájaro de sitio. Marcó en su móvil el número de Yafaar.

   ─Hola jefe.

   ─Hola. Mira, ¿te acuerdas del camión que tenemos en aquella nave? Ese que estuvisteis probando.

   ─Sí, sé del que me hablas.

   ─Pues quiero que lo traslades a la segunda nave. Me parece que la primera no es segura. ¿Podrás hacerlo hoy?

   ─¿Estará… ya sabes?

   ─ No, está de vacaciones. Pero llámale y que te ayude, pero que no sepa adonde va.

   ─De acuerdo jefe, me pongo a ello.

   ─Llámame cuando esté en la otra nave, ¿eh?

   ─En cuento llegue, no te preocupes. Hasta luego.

   ─Adiós.

   Faisal pagó su te y se marchó. Aquel día se lo pasaría intentando averiguar si la operación estaba comprometida, aunque como hombre acostumbrado a tomar precauciones era improbable que alguien le siguiese mucho tiempo sin que lo notase. Ahora que lo pensaba, llevaba varios días sin saber de Mahmud. Buscó el número y en Beirut sonó el móvil un instante después.

   ─ ¿Faisal?

   ¿Es que este imbécil no sabe aún que no se deben dar nombres por el móvil?, pensó Faisal

   ─Hola amigo. Llevaba unos días sin saber de ti. Te llamé hace dos días y me salía tu buzón de voz.

   A Mahmud se le encogió el estómago durante un segundo. Había salido de la cárcel un día antes y el móvil había estado en custodia en la comisaría. Pero no figuraba ningún mensaje en el buzón. Aquel cabrón le estaría probando.

   ─No sé qué decirte, no me figura.

   ─Es verdad, estaba bromeando. Oye, tenemos que trasladar hoy el camión a la segunda nave. Tu pupilo te llamará para que le ayudes. ¿Hay algún problema?

   ─No, no. Lo dejé todo preparado y recogido como dijiste. ¿Pasa algo?

   ─Nada serio, pero creo que la nave puede tener fugas. Además es vieja, tendríamos que habernos ido antes. Yafaaf ya comprobó que estaban a la distancia correcta.

   ─ Sí, pero sigo sin saber donde están.

   ─Lo sabrás si hace falta. Tu pupilo te llamará enseguida. Hasta luego.

   ─Yafaar, sí. Hasta luego.

   Faisal cerró el móvil y tomó nota de cambiar hoy mismo las tarjetas de los teléfonos. También se preguntó si aquel mamarracho no acabaría mandando el UAV a Damasco. La nueva nave era en realidad un almacén abandonado entre Baalbeck e Iraat, a unos 31 kilómetros de donde estaba ahora. Ya estaban preparados los repetidores de señal. El primero estaba cerca de Beit Yahoun y era el más comprometido, porque estaba en territorio de Hezbolá. El segundo y el tercero ya estaban en manos de Hamás y guardaban un cuarto de repuesto. El día se acercaba y la tensión aumentaba con el arresto de Salah y la presión de la búsqueda, aunque los medios sólo hablaban del reconocimiento del nuevo estado palestino para el mes siguiente. Las autoridades justificaban el despliegue de seguridad por la necesidad de prevenir atentados de protesta, pero sin entrar en más explicaciones. Si no fuese porque los israelíes no compartirían jamás su información con los libaneses y la ONU, sería un hombre marcado. Pero también se dijo que si no podía ocultarse de momento, quizás le conviniese cambiar de aspecto.

   Hotel Ammurabi, Beirut. 31 de mayo. 21:48.

   Camaño no estaba nada cómodo, y no sólo por la situación. Rafsanjani había accedido a verse con él y con Hariri, pero con ciertas condiciones, principalmente la discreción. No había traído ropa civil, así que Hariri tuvo que buscar a toda prisa entre sus hombres entre sus hombres algo con que vestir a su colega español. Finalmente encontró una camisa muy ancha, unos pantalones vaqueros y unas botas de lona, aunque el corte de pelo y el porte seguían delatándole. Y lo que era peor, como solían decirle, parecía además norteamericano. Ambos se detuvieron ante la puerta de la habitación que les habían dado unos minutos antes y tras intercambiar miradas Hariri tocó en la puerta. Inmediatamente un hombre con cara de pocos amigos les abrió.

   ─¿Quién les manda?

   ─Yussef ─respondió Hariri.

   ─Entren.

   Pasaron dentro y un hombre de modales distinguidos salió a su encuentro. En la habitación había otros tres hombres, que aunque no exhibían armas no dejaban lugar a dudas de su función. Les sometieron a un breve cacheo y les pasaron un detector de metales portátil. Tras enseñar el metal que llevaban encima salió un hombre de la habitación contigua.

   ─Buenas noches, soy Fawzi Rafsanjani. Siento lo de la hora ─dijo ofreciendo su mano a los visitantes.

   ─Salam. Soy el comandante Hariri y este es el comandante Camaño, de la UNIFIL. Le agradecemos que nos reciba tan pronto.

   Camaño estrechó la mano del hombre y se quedó en un segundo plano. Para empezar, no hablaba el suficiente árabe para seguir la conversación y además prefería concentrarse en el lenguaje corporal de su anfitrión.

   ─¿Nos sentamos? Perdón, ¿han cenado, puedo ofrecerles algo?

   ─¿Un té sería mucha molestia?

   Rafsanjani ordenó en voz baja tres tés y se desabrochó la chaqueta para sentarse en el sofá al tiempo que lo hacían sus invitados en sendos sillones alrededor de una mesa baja.

   ─Bueno señores, espero que entiendan que esta reunión es un tanto… inusitada. Realmente no acabo de comprender como mi nombre ha salido en esa investigación que están realizando. 

   Hariri le tradujo a Camaño y éste le respondió en voz baja. Ahí iba la primera bola.

   ─Bueno, le supongo enterado de las reacciones a la firma del tratado en julio. Hay muchos grupos que pretenden sabotear el acto y que tienen en el Líbano la plataforma ideal para preparar algún atentado. Entenderá que las medidas de seguridad sean mayores de lo habitual.

   ─Sí, un acto bastante desafortunado de Hamás. Si hubiesen llevado mejor su gobierno puede que ahora no se viesen obligados a esto. ¿Y?

   ─La hipótesis con que trabajamos es que podría estar organizándose un atentado con armas bioquímicas. Hemos investigado un poco, hemos hecho algunos arrestos y de momento hemos sacado lo evidente, que la forma más práctica de usar ese tipo de armas sería lanzando un misil desde el sur del país.

   ─Y como nosotros tenemos el mayor arsenal de misiles y controlamos el sur nuestra participación es… ¿cómo decirlo?... condición necesaria.

   Se ponía a la defensiva, pero seguía tranquilo.

   ─Quizás eso ya justificaría esta consulta, pero en realidad su nombre ha salido en repetidas ocasiones en los interrogatorios.
Rafsanjani hizo un ruido de sorpresa mientras sorbía su te.

   ─¿Puedo saber en qué contexto? O mejor aún, ¿puedo saber quien lo ha mencionado?

   Camaño veía ahora una mayor intensidad en la mirada, aunque su lenguaje corporal seguía relajado.

   ─Los testimonios son confidenciales, aunque puedo decirle que se trataba de detenidos relacionados con la venta de armas a los que se les preguntó quién podía organizar una operación como esa.

   ─Bien señores, he venido de buena fe pero no puedo admitir acusaciones basadas sólo en la palabra de unos detenidos que supongo estarían bajo fuerte presión, ¿verdad? Hagan su pregunta y terminemos por favor, me gustaría dormir con mi familia.

   Vaya, pensó Camaño, esto no lo esperaba. No juega ni se esconde, quiere aclararlo e irse a su casa. No era el comportamiento de un hombre culpable, aunque podía ser que lo tuviese muy ensayado.

   ─Está bien, señor Rafsanjani. ¿Tiene Hezbolá armas químicas en la actualidad?

   Levantó la barbilla y se tomó un momento para una larga inspiración.

   ─Supongo que esta conversación sigue siendo extraoficial.

   ─Extraoficial y confidencial.

   ─Bien. La respuesta es no. En otros tiempos no les niego que hemos hecho gestiones para ampliar nuestro arsenal y dotarnos con algún agente químico para defendernos de los israelíes. Pero desechamos ese proyecto porque se llegó a la conclusión de que los riesgos no compensaban el impacto militar de su uso.

   ─¿Quien tomó esa decisión?

   ─Hassan Nasrallah, naturalmente. Y el comité político. Creo que en 2007.

   ─¿Y antes de eso?

   ─Antes de entonces la opción del armamento químico se mantuvo abierta, aunque de forma intermitente. Pero nunca se materializó, al menos que yo sepa. Bien señores, esto es todo lo que tengo que decirles ─dijo poniéndose en pie.

   Camaño observó que su voz no presentaba tensión y su respiración era normal, pero su lenguaje corporal denotaba firmeza dentro de la naturalidad. Aquel hombre parecía estar diciendo la verdad. Maldijo por dentro y concluyó que habían seguido otra pista falsa. Ambos hombres se levantaron y se acercaron a su anfitrión.

   ─Está bien, con eso creo que hemos terminado, ¿verdad? ─dijo mirando a Camaño que asintió por toda respuesta─. De nuevo gracias por su colaboración, esperamos no haberle causado mucha molestia.

   ─Ha sido un placer, caballeros. Mis hombres les acompañarán a la salida. Si me perdonan, se me ha hecho un poco tarde.

   Finalmente se despidieron y tras salir del hotel los hombres se miraron con complicidad. Esperaron a doblar la esquina y fue Camaño quien empezó esta vez.

   ─Yo diría que dice la verdad.

   ─¿Está seguro?

   ─Completamente no, claro. Pero si no ha dicho la verdad ese tío podría ganar un Oscar.

   ─¡Joder! ¿Y ahora qué?

   Camaño se encogió de hombros e inspiró profundamente sin saber que decir. El tiempo se les acababa y el mejor indicio que tenían se había esfumado. Y lo peor era que no podían buscar en la zona más probable.

   ─No sé, seguiremos trabajando.

   Baalbeck, Líbano 1 de junio. 08:43.

   Yafaar llevaba esperando menos de cinco minutos cuando llegó Faisal, como casi siempre a pie, pero lo que le sorprendió fue su aspecto. Llevaba la cabeza afeitada y barba de varios días. También parecía llevar una dentadura postiza y fingía cierta cojera.

   ─Salam ─le saludó cuando estaba casi encima.

   ─Salam, hermano. No te conocía. ¿Pasa algo?

   ─En realidad sí. He sabido que uno de nuestros colaboradores está detenido, por eso tuvimos que cambiar el aparato de sitio. Yafaar, tenemos que tomar nuevas precauciones. El que han detenido no puede contar mucho, pero conoce mi cara y mi verdadero nombre. Tenemos que estar preparados para seguir adelante si nos capturan a alguno de los dos. ¿Estás en condiciones de guiar el aparato hasta el objetivo?

   ─Estoy preparado Faisal, te doy mi palabra. Las rutas están listas y el UAV está a punto.

   ─Bien, si la cosa se pone fea habrá que eliminar a Mahmud. Pero sólo como último recurso, sólo le tenemos a él si hay alguna avería. Anoche puede hablar con la dirección y el día es el 1 de julio, a mediodía. No habrá más comunicaciones salvo para cancelar la operación.

   Yafaar inspiró hondo. Aquello finalmente iba en serio, iban a lanzar un arma química contra Israel. El corazón le trotaba como un caballo. Faisal sacó un móvil antiguo del bolsillo.

   ─Este ladrillo es por si no hay otra salida. Le he puesto en la memoria un número con una tarjeta que he clonado, ten la tuya, ponla en un móvil y mantenlo siempre conectado. Mi tarjeta está en este otro. No lo uses para nada más.

   ─¿Y tendremos ambos el mismo número, no es un poco arriesgado?

   ─Escúchame con atención. Si te obligan a hablar les dirás que puedes quedar conmigo, pero que tienes que hacerlo a través de este móvil. Les traerás aquí, sacarás este móvil que dejaremos escondido y harás una llamada al número de la memoria. Yo la recibiré y sabré que te están obligando a hablar. No cogeré la llamada, pero la devolveré enseguida. Cualquier llamada a este móvil hará estallar una carga de veinte gramos de explosivo plástico. Te aconsejo que lo mantengas pegado a la cabeza. ¿Lo entiendes?

   ─Sí.

   ─Lo mismo para mí. Si recibes en tu móvil una llamada de mi antiguo número, cuelgas, esperas un momento y llamas. Es lo mejor, Yafaar.

   ─Lo entiendo. Estoy dispuesto.

   ─Bien. Ahora tenemos que meter esto en algún lugar seguro.

   No quisieron acercarse a la antigua nave por si estaba bajo vigilancia, así que pasearon hasta un solar que los niños usaban como campo de fútbol. Faisal metió el viejo móvil en una bolsa de plástico e hizo un nudo, escarbaron un agujero en el suelo y allí lo enterraron. Para evitar que lo desenterrase algún animal acercaron un viejo bidón de aceite que estaba tirado en el solar y lo pusieron encima. Tras hacerlo, Faisal y Yafaar se miraron largamente como si hubiesen sellado su destino y se dieron un fuerte abrazo.

   Anjar, Líbano. 1 de junio. 12:20.

   Gamal Benisadr estaba un poco contrariado, aunque intentaba disimularlo. Aceptaba ser mediador entre Hassan y Abbas Nasrallah, pero no le gustaba que el primero le convocase a reuniones que no le concernían. Él era un imam y tenía otras obligaciones. Aquella mañana tenía que acudir a un programa de radio para una entrevista que le había costado conseguir y aquella cita de emergencia le haría quedar como un mamarracho. Pero al gran Hassan no le podía negar nada y éste le prometió que lo que iba a oir le interesaba.
Fawzi llegó en un coche de lunas tintadas y se dirigió rápidamente a la sala donde esperaban aquellos prohombres.

   ─As Salam Aleikum, Sheij.

   ─Aleikum Salam, Fawzi. Por favor, toma asiento.

   El hombre se sentó sobre la alfombra y miró extrañado al imam.

   ─Este hombre se llama Gamal, es un amigo de la familia y no tenemos secretos. En realidad, creo que conviene que oiga de ti lo que ha pasado. Empieza, por favor.

   Fawzi se tomó un instante para sintetizar su relato, al Sheij no le gustaban los relatos largos y su expresión era de no estar para bromas.

   ─Bien. No hace falta que te diga que la policía, el ejército y la UNIFIL lo han estado poniendo todo patas arriba con la excusa de la seguridad para la firma del tratado el mes que viene. De momento han respetado el acuerdo, pero hace unos días me llamaron a través de un enlace para preguntarme si teníamos armas químicas. Me reuní con dos oficiales en la habitación de un hotel y por supuesto lo desmentí.

   El imam sintió como un mazazo, aunque se mantuvo impasible.

   ─¿Te creyeron? ─preguntó Nasrallah.

   ─Se dieron por satisfechos y se marcharon, pero no sé si me creyeron del todo.

   ─¿Por qué crees que te preguntaron a ti?

   ─Hace unos días arrestaron a un tal Samir Qa´i, un sirio que trabajó para nosotros algunas veces. Intentó convencerles de que estaba con nosotros, pero no le funcionó. Yo diría que fue él quien dio mi nombre. No tenemos constancia de nadie de los nuestros que haya sido arrestado. Y la otra posibilidad sería… no sé, un confidente que quiera venderles una historia y haya sacado mi nombre.

   El rostro de Nasrallah parecía de piedra y el imam parecía nervioso, pensó Fawzi. Sabían algo que él ignoraba de este asunto.

   ─¿Qué querían saber de armas químicas, dijeron qué buscaban?

   ─No, sólo preguntaron si las teníamos. Asumen que si las hay nosotros tenemos que saberlo o que estamos implicados. Me dio la impresión de que estaban un poco perdidos.

   ─¿Nos acusaron de tenerlas?

   ─No, en realidad fue todo bastante cortés y rápido. Aunque habló sólo un oficial del ejército libanés, un tal Hariri.

   ─¿Y el otro?

   ─Estuvo callado casi todo el tiempo, no recuerdo bien su nombre, algo como Camuña o Camoño. Era de la UNIFIL, o al menos eso dijo Hariri.
Nasarallah asintió varias veces pensativo, parecía no tener más preguntas.

   ─Sheij, ¿hay algo que deba saber?

   Inspiró hondo y habló con voz profunda.

   ─No, al menos nada de momento. Pero si vuelven a pedir una reunión avísame antes de aceptar. Eso es todo, Fawzi, puedes irte.

   El hombre se fue en silencio tras inclinar la cabeza. Los dos ancianos se quedaron de nuevo solos y se miraron a los ojos.

   ─Puede que sea un tiro a ciegas ─comenzó a decir el imam─, no es la primera vez que creen que Hezbolá…

   ─Ya, pero que se produzca ahora nos pone en una situación muy delicada con el gobierno y con la ONU. Ahora deberíamos averiguar quién ha comenzado ese rumor y porqué. Si es el cuento chino de algún confidente y no les lleva a nada puede que se olvide. Pero si uno de los hombres de Abbas hablase…

   El hombre meneó la cabeza y cerró el puño. Su sobrino podía llevarles a una catástrofe si salía a la luz su colaboración con los palestinos. Maldijo el día en que Abbas y el tal Faisal Hammuda se conociesen y esa megalomanía de su sobrino.

   ─¿Qué hacemos ahora?

   ─Por mi parte voy a reunirme con el comité militar, pero lo importante es lo que vas a hacer tú. Quiero que veas a Abbas y que le digas que se meta en el agujero más hondo que encuentre, que bajo ningún motivo vea a ese Faisal y desde luego que se aleje de la cabeza todo lo que pueda. Díselo tú, porque si le veo hoy no respondo de mí ─dijo apretando los dientes.

   El imam asintió y se preparó para irse. Intentaría quedar con Abbas ese mismo día. Aquello estaba tomando un color que no le gustaba nada.

   Puerto de Beirut, Líbano. 1 de junio. 21:38.

   Faisal llevaba casi una hora esperando, pero el mensaje de Abbas era urgente. Le esperaba oculto desde las sombras de un callejón cerca del puerto deportivo y sabía que tendría que ver a Abbas y asegurarse de que nadie les vigilaba. De lo segundo ya estaba seguro, al menos por la parte que le tocaba, pero Abbas era demasiado conocido.

   Finalmente llegó un coche al aparcamiento y Faisal lo escrutó desde la cuasi oscuridad de su puesto. Definitivamente eran Abbas y dos guardaespaldas. Faisal decidió seguir en su papel de mendigo y acercarse despacio.

   Abbas miró alrededor buscando a su amigo. Era una noche agradable en el puerto. Corría un poco de brisa que le traía el olor del mar, la luna estaba grande y el puerto estaba lleno de embarcaciones, algunas espectaculares. Lo único que parecía fuera de lugar era aquel vagabundo que se les estaba acercando. Le daría unas monedas para que se largara, Faisal no aparecería mientras estuviese allí.

   ─Señor, ¿puede darme algo? No he comido nada en todo el día.

   ─Toma amigo, buena suerte ─dijo extendiéndole la mano con algo de calderilla.

   ─Gracias señor. Se ve que espera a alguien, no quiero molestarle ─respondió mirándole a los ojos y usando su voz normal.

   Abbas reprimió su sorpresa, no sabía que su amigo se disfrazase con tanta habilidad. Ciertamente le había engañado con aquella dentadura y esos harapos. Vio que sus hombres no lo habían advertido y pensó que dadas las circunstancias era mejor prolongar la farsa. Le puso un brazo por encima de los hombros y fingió que se apiadaba del indigente.

   ─Dirás que no es asunto mío, ¿pero cómo has llegado a esta situación?

   Ambos hombres se alejaron unos metros y Abbas hizo un gesto a sus hombres para que se mantuvieran a distancia.

   ─Me metí en problemas por tener algo que otros buscan. Pero nunca he robado nada, se lo juro.

   ─Creo que ya podemos hablar ─susurró Abbas.

   ─¿Qué pasa para esta urgencia?

   ─Pues lo mismo que te ha hecho vestirte así, ¿o es la nueva moda?

   ─Un hombre al que pedí ayuda está en la cárcel. No tiene nada que ver con nosotros, pero conocía la nave donde guardaba la cabeza. Ya la he cambiado de sitio.

   ─¿No será Samir Q´ai? ─preguntó Abbas.

   ─No, se llama Salah Barhum, ¿por qué?
Abbas respiró hondo y empezó a abordar el tema.

   ─Pues mira, al tal Q´ai lo detuvieron el otro día y lo han estado interrogando. El muy cabrón intentó librarse diciendo que trabaja para Hezbolá, pero no le funcionó, así que dio el nombre de uno de los nuestros. Como sabes, tenemos inmunidad, pero para no levantar sospechas ese hombre accedió a hablar con alguien del ejército y la FINUL. Amigo ─comenzó a decir tras una pausa─, le preguntaron si tenemos armas químicas.

   Faisal sintió que su estómago se tensaba y miró a los ojos de Abbas.

   ─¿Qué les contó ese hombre?

   ─Le conozco, pero no tiene ni idea de lo nuestro. Por supuesto lo negó, aunque no sé si le creyeron. Según este hombre, Fawzi Rafsanjani, daban palos de ciego. No preguntaron por nada concreto y la cosa fue rápida.

   ─Ya. ¿Eso fue todo? ¿Le preguntaron si Hezbolá tenía armas químicas, él dijo que no y se despidieron?

   ─La verdad es que la cosa no daba para más. ¿Qué iban a hacer, acusarle, arrestarle, torturarle…? La cuestión es que estamos bajo sospecha. Mi tío se ha enterado esta mañana y me está presionando a través de un imam amigo de la familia.

   ─¿Presionándote para qué?
Abbas hizo un gesto de sorpresa y miró al palestino.

   ─Pues para que me desentienda de ti o que te entregue, ¿qué va a ser? Tienen miedo de que una operación con armas químicas les cueste el apoyo internacional y de que perdamos prestigio. Ahora te pregunto, ¿podéis usar ya la cabeza?

   ─Sí, instalamos aquel repetidor de señal en vuestro territorio, tú me diste permiso.

   ─Sí, ya lo sé, pero una cosa es instalar un repetidor de señal para comunicaciones o para lanzar la cabeza en un caso de necesidad como en 2006 y otra es colaborar en un atentado con VX contra Israel.

   ─Baja la voz, por favor. No sé seguro si lo haremos al final ─mintió Faisal─, pero si lo hacemos tu gente no se verá implicada. Para esta operación sólo he usado palestinos, ya lo sabes. Tú y tu tío sois los únicos que saben algo de esto, o eso espero. Lo único que puede comprometeros es el repetidor y si la cosa se pusiese muy mal podéis alegar ignorancia, lo entenderemos.

   ─¿Y si nos bombardean otra vez los israelíes? ¿O yo con mi tío, podré alegar ignorancia como dices? ─preguntó Abbas reprimiendo la voz y encarándose con Faisal.

   Faisal bajó la cabeza e intentó mantenerse calmado. Estaba claro que no era la misma situación que en 2006. 

   ─Amigo, llevamos mucho camino andado con esto y no podemos desandarlo. Sé lo que te debemos, pero también sé ante quien respondo. Haz lo que tengas que hacer, yo tengo que seguir adelante.

   Y si me veo obligado ahora es por haberte hecho caso aquel verano, pedazo de cabrón. ¿Ahora os comprometo yo? Estoy jodido por depender de ti en esta mierda de país de putas y marrulleros. Ahora que oléis botín con las elecciones te has vuelto político y me dejas en la calle, pues te jodes, pensó Faisal para sí.

   Abbas meneó la cabeza, jamás entregaría a su amigo pero si situación en Hezbolá se estaba haciendo insostenible.

   ─Escóndete, cambia de aspecto, vete al extranjero si puedes pero no te dejes coger. Si te cogen acabarás hablando, Faisal, todo el mundo habla en algún momento. Y si hablas estaremos tan jodidos que no puedo ni imaginarlo.

   ─Si eso ocurre lo he organizado para morir como un mártir. Jamás me sacarán nada sobre vosotros. Es mejor que no te lo cuente.

   Abbas respiró profundamente. No había mucho más que decir. Aguantó la respiración para librarse de aquel olor y abrazó a su amigo.

   ─Pues ve con Dios y que Él vele por todos nosotros. Inshallah.

   ─ Inshallah.

   Los dos hombres se dedicaron una larga mirada y dirigieron sus pasos en direcciones opuestas pensando que quizás no volverían a verse. Tenían razón.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 3 de junio. 00:48.

   Aquel no estaba siendo un buen día. Según el comandante Camaño, la pista de Samir Qa´i estaba seca. Habían empleado cientos de horas desde que Barhum dio su nombre y no habían sacado nada, por no mencionar las docenas de interrogatorios en que estaban empantanados los interrogadores sin ningún resultado. Quedaba menos de un mes y Amorín se estaba hartando de redactar informes de progresión que no hablaban de progresión alguna. En la reunión de la mañana, Amorín le ordenó a Sierra que acabase con Barhum y le entregase a la policía libanesa, pero ésta insistió en que le diese un día más para un último intento. Amorín accedió, pero tenía que ser el último. La frustración se mascaban en el ambiente y todos tenían un aspecto cansado.

   Sierra sabía que más tarde o temprano tendría que volver a interrogar a Barhum, así que había estado preparándole. Lo tenía en régimen de aislamiento, de hecho su hija no había ido a verle. Al contrario que en Abu Graib, no hubo perros ni vejaciones para ablandar a Barhum, pero Intriago les había enseñado como bordear los límites. La privación de sueño es una forma de tortura blanda aceptada en muchos ejércitos, pero al considerarse maltrato estaba sujeta a ciertos límites. En Afganistán, por ejemplo, la norma era que los prisionos no podían dormir menos horas que los interrogadores. En el caso de los españoles, eso ya suponía un desgaste de sus defensas nada desdeñable, pero de lo que los interrogadores no podían responder era de la calidad del sueño. Los guardias de Farzé podían inspeccionar las celdas cuantas veces estimasen necesario, a veces una radio mal sintonizada en la mesa del imaginaria podía amargarle la noche a quien durmiese cerca, y aunque los colchones se cambiaban de vez en cuando nadie respondía de lo que tardaban en volver o de si volvían húmedos.

   Barhum llevaba allí casi cuatro semanas recibiendo ese tratamiento, casi desde su primer interrogatorio. Cuando Sierra lo mandó llamar esa madrugada lo hizo a sabiendas de que ese hombre estaría al límite de sus fuerzas. Le observó un momento por los monitores que ella misma había instalado. Le sorprendió el peso que había perdido, pero más aún la expresión de su cara. Parecía casi catatónico, con una piel macilenta y tremendamente abatido. No se le había castigado físicamente para eso, o eso esperaba Sierra, pero era evidente que aquel hombre había estado sufriendo lo indecible. Esperaba que no hasta el punto de que no le importase nada. Aún quedaba su hija. Se despidió de Rashid en la cabina con un apretón en el hombro y entró en la sala de interrogatorio.

   ─Hola Salah.

   El hombre apenas giró la cabeza y la inclinó ligeramente.

   ─¿Qué quiere?

   ─Tengo malas noticias para ti. El nombre que nos diste, Samir Qa´i, no nos ha servido de nada, así que se ha decidido que te traspasemos a la policía y que tu caso se juzgue como criminal.

   ─¿No han encontrado nada en su casa? Ese hombre le pega a todo, no me digan que no les ha servido.

   ─Salah, pues no ─respondió Sierra con aire cansino de funcionaria a quien ya le daba igual aquello─. Cuatro bagatelas, pornografía, algunas pistolas y un nombre que no nos ha servido para nada. Me temo que tu estancia aquí ha llegado a su fin.

   ─¿Qué pasa con Aisha?

   ─¿Qué pasa con Aisha? Pues no sé, Salah. Puede que no tenga ganas de ver a su padre porque ha matado a su madre, a su tío y está destruyendo el futuro que le queda. ¿Qué cojones esperabas?

   El hombre apenas levantaba la cabeza, inmerso en su dolor y sus cavilaciones. Aquellas cuatro semanas le habían dado mucho tiempo para pensar y sabía que el nombre de Samir Qa´i podía no ser suficiente. Se daba por sentenciado, pero tenía que salvar el dinero para Aisha dándoles algo a aquellos perros. No quería traicionar a Faisal, pero se estaba quedando sin fuerzas y nadie iba a venir a salvarle. ¿Qué daño podía hacer si les daba el nombre de aquel imbécil de la nave? Seguramente ya ni estaría allí. ¿Pero si les daba otra pista inútil le mandarían con la policía? Probaría con eso y ganaría algo de tiempo. Si no funcionaba les hablaría de Faisal, pero con otro nombre. Dios mío, ¿cómo he llegado a esto?, pensaba.

   ─Bueno Salah, tu traslado está previsto a las ocho de la mañana. Si tienes algo más que contarme este es el momento, porque cuando estés con la policía no podré hacer nada más por ti.

   Salah se movió en su silla. Estaba tan cansado y deprimido que no sabía si estaba pensando con claridad. Cerró los ojos con fuerza y bajó la cabeza.

   ─Está apretando las piernas y las manos están crispadas. Mucha tensión ─dijo Rashid a Sierra por el auricular con la vista fija en los monitores.

   ─Salah, ¿estás protegiendo a alguien?

   ─Sí ─respondió débilmente.

   ─Dice la verdad ─apostilló Rashid desde la cabina en el oído izquierdo de Sierra.

   



  

    ─¿Y esa persona a quien proteges es más importante para ti que Aisha? ─preguntó Sierra con voz suave esta vez.


    ─No.


    ─¿Esa persona, qué le debes?


    ─Nada ─respondió con los ojos húmedos─, pero….


    ─Esa persona… ¿se metió en lo que fuese voluntariamente o alguien lo hizo?


    ─Lo hizo él.


    Sierra inspiró y se preparó para dar el golpe.


    ─O sea, que se trata de elegir entre el futuro de tu hija, que ha perdido a sus padres sin ser culpable, y un hombre con el que trabajaste y que sabía donde se metía. Sé que no eres un chivato, Salah, pero vas a tener que elegir. ¿Qué pasa, es amigo tuyo?


    ─No ─protestó casi llorando─, es un imbécil. Me trató como a una mierda, no le debo nada a ese cabrón.


    ─Pues la cosa está clara, hombre. ¡Que se vaya a la mierda, dame su nombre y protege a Aisha, joder!


    Tragó saliva un par de veces. Aquello ya no tendría vuelta atrás.


    ─Se llama Mahmud Husseini, es un ingeniero palestino.


    ─¿Qué hacías con él?


    ─Sólo le vi una vez. Hago trabajos de chapa además del taxi, a veces me llamaban para hacer cosas. Gente que no podía ir a un taller y que no quería preguntas. Así me sacaba un dinero.


    ─¿Pero qué hiciste para él?


    ─Poca cosa. Me puso a cortar unas láminas de cierta manera, ya estaban señaladas con rotulador.


    ─¿Para qué eran las láminas?


    ─No lo sé, no tengo ni idea. Nadie me enseñó ningún plano, pero más tarde tuve que montar algo. Eran como unos patines grandes.


    ─¿Patines?


    ─Sí era como esos patines que se ponen para que los niños aprendan a montar en bici, pero así ─dijo señalando con las manos.


    ─Y nadie te dijo para que eran. ¡Venga ya!


    ─¡Es verdad! Eso es todo lo que hice, cortar chapa y montar los patines, apenas hablé con aquel imbécil, me despidió esa tarde.


    ─¿Qué te despidió, y eso por qué?


    ─Engrasé los cojinetes antes de montar los patines y él los quería sin engrasar. Se puso hecho una furia, me hizo limpiarlos y montarlos y al terminar me dijo que no volviese.


    Aquello marchaba, se ve que el tal Husseini le había tratado con desprecio y se estaba despachando a gusto.


    ─¿Dónde ocurrió todo eso?


    ─En una nave industrial. No sé donde, me llevaron en un coche con los ojos vendados ─mintió.


    ─¿Quién?


    ─No sé, alguien que trabajaba para quien me contrató.


    Sierra golpeó la mesa con ambas manos, Salah estaba tomando confianza.


    ─No juegues conmigo. Como me sigas mintiendo te mando con la policía, lo juro por Dios.


    Salah respiró agitadamente y desvió la mirada. Faisal, necesitaba inventar algo para desviar la atención de él.


    ─Eso lo llevaba Fazil ─respondió débilmente.


    ─¿Fazil, tu hermano?


    ─Sí ─mascullo─. La gente sabía que tenía un hermano mecánico, le llamaban y él me decía donde tenía que ir y lo que tenía que hacer. Le pagaban a él y luego él me daba mi dinero después de cobrar su comisión. El muy cabrón siempre se aprovechó de mí.


    A Sierra le pareció que su emoción era legítima. Parecía tener sentido, pero aquello daba a otro callejón sin salida toda vez que el contacto estaba muerto.


    ─¿Podrías reconocer a ese Husseini?


    Salah asintió.


    ─¿Qué puedes decirme de él? Aparte de que era un gilipollas.


    ─Delgado, un poco más bajo que yo, no tendría más de cuarenta años…


    ─¿Alguna marca, cicatrices…?


    ─No, era un tío corriente. Uno de esos que creen que mierda no huele.


    Sierra pasó el resto de la noche enseñando a Salah fotos de sospechosos palestinos con cualificaciones técnicas. Tampoco pudo aportar muchos datos, aquello había ocurrido mucho tiempo atrás y Sierra le creyó cuando dijo que le habían llevado a ciegas a la nave. Estaba amaneciendo cuando envió a Salah a dormir. Ambos estaban agotados y creía que éste no reconocería en ese estado al tal Husseini ni aunque lo tuviese delante. Una hora y media más tarde presentó su informe a Amorín en el briefing de la mañana. Estaba ojerosa y agotada, pero un poco más animada.


    ─Mahmud Husseini ─leyó meditabundo Amorín─. Un ingeniero palestino que construía algo con patines grandes. ¿Y no vio nada más?


    ─No, o eso dice. Parece que fue a hacer un trabajo de chapa y sólo estuvo un día. Cuenta que había un bulto grande tapado con lonas.


    ─Sin una foto el nombre no nos sirve de mucho. Les preguntaré a los libaneses si tienen algún dibujante que nos pueda hacer un retrato. Pero Mamen… ¿tú qué opinas?


    Sierra inspiró profundamente e intentó despejar su cabeza la fatiga y la presión por un momento.


    ─Este tío está absolutamente desecho. Sabe que lo ha perdido todo, lo único que le queda es asegurarle cierto futuro a su hija. Creo que se ha chivado de ese Husseini más por despecho que por otra cosa, pero le he dejado claro que su única salida es darnos algo lo bastante bueno para no entregarle a la policía.


    ─¿No crees que esté jugando otra vez contigo? Sinceramente.


    ─Creo que está protegiendo a alguien. A su hermano ya no, puede que antes a Husseini, pero está resentido con él. Sigue siendo cauteloso, habla con cuenta gotas. Pero de lo dicho creo que dice la verdad.


    ─Está bien, mandaré el nombre a Naqura a ver si en alguna base de datos tienen el nombre, que lo dudo. En cuanto tengas un retrato robot me lo pasas.


    ─Entendido.


    ─Pero de momento duerme un poco, criatura, que da grima verte.


    Cuartel General de la FINUL, Naqura. 3 de junio. 13:29.


    El alférez de navío Rodríguez tampoco estaba en su mejor momento. Le habían pasado un par de horas antes los informes de los interrogatorios, además del torrente habitual y lo que tenía sobre su mesa era una montaña de información deslabazada y aparentemente sin valor, tanto en papel como en digital. Aunque había recibido un informe interesante del equipo de interrogadores. Al parecer, un ingeniero palestino había estado construyendo algo en una nave que necesitaba unos grandes patines. Podría tratarse de una mera plataforma de transporte para algún misil tierra-tierra, pero por lo descrito a Rodríguez le parecía que se trataba más del tren de aterrizaje de un ultraligero o un UAV. Tomó nota mentalmente de investigar ambas posibilidades, aunque si se trataba de un UAV sólo había tres usuarios en el Líbano: el ejército, la FINUL y Hezbolá. Claro que un ingeniero aeronáutico era más que capaz de fabricar uno si podía comprar los componentes.


    Apartó esa idea de su mente, esa pista no estaba confirmada y la fuente era bastante dudosa. De momento intentaba sacar algo de esa maraña de informaciones difusas, para lo que se ayudaba deambulando por la sala. Decía que mover las piernas le ayudaba a mejorar el flujo sanguíneo y le hacía pensar mejor. Y era verdad, aunque aquello ocultaba otro motivo. Y es que Rodríguez era un mártir de las hemorroides. Aquella mañana le dolían como si fuesen cristales e intentaba matar los nervios fumando. Gracias a Dios el Líbano era aún tierra de fumadores sin complejos, e incluso le había cogido el gusto al tabaco de picadura que fumaban muchos militares libaneses. Iba ya por su duodécimo cigarrillo cuando sonó el teléfono.


    ─Análisis, a la orden.


    ─Gustavo, soy el comandante. Ven aquí que queremos hablar contigo de algo.


    ─Entendido, voy para allá.


    Apagó el cigarrillo y cerró el despacho. Aquella mañana estaba solo, lo que hacía que el trabajo se le acumulase más. Esperaba que el comandante le diese algo más para analizar, pero lo normal era que se lo mandase por correo electrónico. Llegó al despacho y al abrir vio a Camaño, al comandante Hariri y al misterioso israelí que parecía no hablar con nadie.


    ─A la orden, mi comandante.


    ─Pasa Gustavo, y siéntate. ¿Has leído los informes del equipo de Amorín?


    ─¿Lo del ingeniero palestino que parecía estar montando algo en un almacén? Sí.


    ─¿Qué te parece, podría estar relacionado con el VX?
Rodríguez se frotó el mentón y sopesó sus palabras.


    ─Es posible, pero en ese caso excluiría a Hezbolá casi seguro.


    ─¿Por qué?


    ─Porque ellos ya tienen esas cosas. Ya sea para reconocimiento o para lanzar el gas ellos ya tienen UAVs capaces de llegar a Israel.


    Yatom asintió, aunque siempre se planteó que esa clase de ataque se haría con misiles balísticos.


    ─Claro está que Hezbolá tiene misiles de sobra para lanzar el gas, aunque un UAV tiene la ventaja de poder evitar las redes de radar volando muy bajo, como un misil crucero lento. Personalmente creo que si quieren atacar territorios del norte lo más práctico siguen siendo los cohetes, puede que algún misil de corto alcance. Pero de Haifa para abajo la cosa se complica, hablamos de trayectorias más largas y la defensa aérea israelí tiene ese espacio aéreo muy controlado con Patriot PAC 3, cazas F-15I y toda la pesca.


    Camaño iba traduciendo y sus dos colegas asintían con aprobación, aunque la verdad es que aquello era cosa sabida. Hariri le dijo que le preguntase algo más relacionado con la reunión de la otra noche.


    ─Bien, otra cosa. Dime, ¿sería posible que una facción de Hezbolá construyese … eso, sea lo que sea, ocultándoselo a su cúpula?


    ─Pensaba que el ingeniero era palestino y que esta era una operación de una facción rebelde de Hamás.


    ─En principio sí. Mira, te cuento: un traficante de armas nos dio el nombre de su contacto en Hezbolá. Hablamos con él y desde luego negó que tuviesen armas químicas. Seguimos pensando que lo del VX es una operación palestina, pero sabes que en el sur es imposible hacer nada sin autorización de Hezbolá. Mi pregunta es, ¿es posible que alguien de Hezbolá esté ayudando a los palestinos sin que lo sepan los jefes?


    Rodríguez resopló y levantó la cabeza como buscando inspiración. La verdad es que resultaba un tanto rocambolesco. O puede que no tanto, pensó al cabo de un momento.


    ─Veamos, en principio no me parece probable. Haría falta a alguien con mucho mando y dispuesto a arriesgarse mucho.


    ─¿Algún renegado?


    ─No necesariamente. Vamos a ver… Hezbolá es ya parte del gobierno como aquel que dice y tiene muchas posibilidades de ganar las elecciones. Tienen mucho prestigio desde la guerra de 2006, hospitales, cadenas de radio y televisión… en realidad son todo lo que Hamás querría ser. Todo eso es un capital político impagable y ahora no querrán arriesgarlo sin que se les ataque directamente. Pero dentro del partido hay corrientes, unas más pro-palestinas que otras.


    ─¿Y quién en tu opinión es el cabecilla más pro-palestino dentro de Hezbolá?


    Buscó unos instantes en su biblioteca mental en busca de declaraciones, entrevistas y fotos y sólo se le ocurría un nombre.


    ─Abbas Nasrallah.


    ─¿Cómo, Abu Nasrallah? ─preguntó Camaño sorprendido.


    ─No, su sobrino. El tío supongo que se ve como una estrella en ciernes. No pierde ocasión de amenazar a Israel y de hacer causa común con los palestinos. Me cuesta creer que se enfrentase a su tío de esta manera, pero desde luego si alguien quiere meter VX en el sur y cargarlo en un misil necesita alguien de ese nivel.


    ─Así que es posible que el gas se oculte en el sur sin contar necesariamente con la aprobación digamos “institucional” de Hezbolá. Si cuentan con ese tío, claro.


    ─Es posible, sí. Es mucho aventurar, pero como hipótesis de trabajo es válida.


    ─El tema es que el tiempo se nos acaba y no podemos andarnos con muchas hipótesis ─dijo Camaño pasándose la mano por el pelo. En este momento sólo tenemos un hilo del que tirar, contando que no sea otra patraña. Ese… Mahmud Husseini ─dijo mirando el informe.


    ─Ya he hablado con mis superiores para que busquen ese nombre en nuestros archivos ─dijo Yatom, que no había abierto aún la boca.


    ─Pues yo haré lo mismo con la FINUL ─respondió Camaño esta vez en inglés─ y Michel, haga usted lo propio con el comisario Barakat. Espero que esta tarde tengamos un dibujo de este tío. Eso es todo, Gustavo, muchas gracias.


    ─A mandar, mi comandante.


    Rodríguez saludó con un gesto de la cabeza del libanés y el israelí y salió de la habitación. Pensaba si no se había excedido en su hipótesis. Un jefazo de Hezbolá jugándoselo todo por ayudar a Hamás, o mejor dicho a una facción de Hamás. ¿Qué les debería? No podía ser, ahora le parecía descabellado.


    Ministerio de Defensa, Madrid. 4 de junio. 12:21.


    Forero llevaba casi toda la mañana al teléfono intentando meter prisa a los jefes de unidad que aún no le habían dado su informe sobre los reservistas. Se estaba haciendo pasar por un teniente coronel del Área de Reservistas de la Dirección General de Reclutamiento y Enseñanza Militar gracias a un colega que tenía en esa oficina. La idea era impresionar a la ministra con un informe favorable de las unidades que le hiciese reconsiderar la disolución de la Reserva Voluntaria, pero no se hacía ilusiones. Más que cien informes favorables, que no los tendría, sabía que aquella pedorra era más influenciable con un titular o por una llamada de Bruselas o Nueva York. Se estaba poniendo de los nervios y comenzaba a arrepentirse de haber vuelto del Líbano, sobre todo ahora que parecían volver a tener alguna posibilidad. Cogió el teléfono y llamó a Camaño. Cuatro tonos más tarde oyó una voz familiar.


    ─¿Sí?


    ─¿Jose Luís? Soy Forero.


    ─A la orden mi teniente coronel, buenas tardes.


    ─Bueno, ¿cómo vais?


    ─Pues sólo regular. Los registros no aportan casi nada, estamos de interrogatorios hasta arriba y los de Hezbolá no nos dan ni agua. Estamos a la espera de que alguien sepa algo del ingeniero del que supimos hace un par de días.


    ─¿Y los libaneses?


    ─Los libaneses colaboran, pero saben que no tenemos casi nada y están atacaos. La gente está tensa, saltan chispas por cualquier cosa… ¿y usted?


    ─También ando algo atacao, buscando argumentos para que la Venteros no de al traste con todo el invento. Esta mañana me han dicho que va a mandar una circular con no se qué directivas para el lenguaje en operaciones. Es demencial, joder. Oye Jose Luis…


    ─Diga.


    ─¿Tú crees que lo conseguiréis, encontrar el gas?


    Camaño se frotó la cabeza y paseó la vista por su despacho. De momento aquella misión estaba siendo descorazonadora, la gente estaba tensa, cansada y no avanzaban. Y el tiempo corría.


    ─Pues no lo sé, mi teniente coronel. Empiezo a pensar que no. ¿Sabe algo que yo no sepa?


    ─Los equipos NBQ ya están enviados, pronto empezarán a distribuirlos. Pero si hay otra vez bombardeos de los israelíes la idea que se maneja es de proponer la retirada de las tropas.


    ─Eso lo tiene que decidir la ONU.


    ─Pues por eso digo “proponer”, quedaríamos demasiado mal si las retirásemos nosotros solos. Pero vamos, que la idea es esa. Y por supuesto esta tía quiere cepillarse a los reservistas pero ya.


    ─¿No iba a ordenar que se los llevaran de aquí?


    ─Sí, bueno, el JEMAD se ha hecho un poco el loco porque sabe el marrón que tenéis. Y ahora con este follón parece que se ha olvidado un poco del tema, pero en cualquier momento le puede dar la pájara y sacar a los reservistas de un día para otro. Si no acertamos un pleno al quince con el asunto del gas es lo más seguro.


    ─Coño, pues menudo panorama.


    ─¿Has hablado con la familia, están bien?


    ─Anteanoche un poco. A la niña le han cateado una y mi mujer dice que en Madrid hace un calor de muerte. Aparte de eso parece que están bien.


    ─Lo del calor lo confirmo. Bueno tío, te dejo trabajar. Mucha suerte y dales un abrazo de mi parte. No les cuentes nada de esto, ¿vale?


    ─Entendido. A la orden, cuídese.


    ─Hasta luego.


    Forero colgó y volvió al trabajo. Aún dudaba entre presentar una memoria con cientos de páginas ir preparando una presentación. Estrujó el bolígrafo en su mano y finalmente lo tiró al otro lado del despacho con todas sus fuerzas. Reconoció que no tenía estómago para las puñaladas de despacho y que por eso jamás sería general. Puede que debiese dejar definitivamente el ejército. Pero antes tenía que solucionar aquello.


    Prisión Militar de Farzé, Beirut. 4 de junio. 01:15.


    Jovellanos entró en la sala de juntas y encontró a Amorín leyendo los informes de los interrogatorios y con un gran mapa del Líbano e Israel con algunas chinchetas clavadas.


    ─Hola.


    ─Salud camarada, pasa. ¿No tienes cama o qué?


    ─Mamen me dijo que esta noche iba a interrogar otra vez al taxista.


    ─Sí, menuda historia la del tío. ¿Quieres… agua? Aquí no tengo otra cosa.


    ─No, estoy bien. Bueno, ¿cómo ves el tema?


    ─Más bien chungo. A Cardoso y Gutiérrez los he mandado al botiquín a que les den algo, hoy estaban a punto de un golpe de calor. Mira que les digo que se hidraten, pero a Gutiérrez se le ha olvidado beber y esta tarde se ha desmayado en el helicóptero. Joder, como hagan una salida más van a acabar en la KAD o les van a salir alas.


    ─¿Y el resto?


    ─Pues aguantan, pero la cosa me empieza a preocupar. Mucha ansiedad, agotamiento, frustración… no es una buena mezcla. ¿Y tú qué, no se come bien en Naqura? Estás más flaco.


    ─Como como una lima, lo que pasa es que tengo diarrea. Me parece que nos pusieron agua del grifo. O no sé, los nervios también se me van al estómago. A ti te veo tranquilo.


    Amorín se encogió de hombros.


    ─Será que no termino de creérmelo. Tengo siempre esa sensación de irrealidad, algunas veces es como ver una película y otras como una pesadilla, encerrado y empalmando un día con otro.


    ─¿Qué estás haciendo?


    ─Punteo en el mapa los puntos de captura de prisioneros y los lugares de registro.


    ─¿Alguna conclusión?


    ─Pues ya la ves ─dijo señalando al plano─, más densidad a medida que bajamos hacia al sur y se corta al llegar a la zona de Hezbolá. Aparte de eso no le veo más patrón. Menuda mierda.


    La puerta se abrió y entró Sierra con una carpeta. No saludó a Jovellanos ni a Amorín y se limitó a dejarla caer sobre la mesa de juntas y luego dejarse caer ella sobre un sillón.


    ─¿Algo nuevo?


    ─Más o menos. Me ha costado casi tres horas sacarle a Salah un retrato robot del ingeniero, aquí lo tienes ─dijo abriendo la carpeta.


    ─Menos es nada, ¿le crees?


    ─Respecto a Husseini le creo, la verdad es que le tiene ganas. Pero hay otra cosa. Dice que cuando trabajó con este tío levantó algo de la lona. Dijo que era como un avión de combate.


    ─¿Cómo un avión de combate?


    ─Eso ha dicho, que era muy cerrado, todo metálico y con un fuselaje grande. Le he pedido que haga un dibujo, pero vio poca cosa.


    ─O sea, que no era un misil ni un ultraligero.


    ─No. Yo me decanto porque estaban construyendo un UAV ─dijo tajante Sierra.


    ─¿Pero por qué complicarse tanto? Si Hezbolá está en esto tienen misiles de sobra ─terció Jovellanos.


    ─Puede que prefieran hacerlo sin que Hezbolá se entere y un UAV tiene algunas ventajas. Pensándolo bien yo también lo usaría. Pueden llevarlo al mar, volar a muy baja altura un día de mar tranquila para evitar al radar, bordear la costa y elevarse junto al llegar al objetivo. Y si no lo ves claro puedes abortar la misión y aterrizar en alguna zona segura para intentarlo otro día ─dijo Amorín paseando el dedo por el mapa.


    ─¿Y cómo se guía a tanta distancia, programando una ruta?


    ─Depende del tipo, pero es una opción, sí. Si quieres mantener el control todo el tiempo ya necesitas un satélite o una estación repetidora de la señal de radio. No descartaría ninguna de las tres.


    ─¿Y eso puede usarse para lanzar el VX sobre Tel Aviv?


    ─De hecho es la plataforma perfecta. Es como un mini-bombardero sin piloto. Pequeño, discreto, sin riesgo de bajas ni prisioneros y en comparación mucho más barato. Es el futuro, camarada.


    ─Son casi las dos de la mañana, estoy un poco espeso. ¿Me podéis resumir la hipótesis?


    Sierra y Amorín se miraron y la primera comenzó a hablar tras apoyar la espalda.


    ─Veamos, asumiendo que esto realmente esté conectado con el VX, digamos que los palestinos lo tienen aquí y se deciden a usarlo para impedir la firma del tratado en Jerusalén. No quieren depender de Hezbolá, así que pasan de los misiles y se toman su tiempo para construirse un UAV. Buscan un ingeniero y compran los componentes. Pero es mucho curro, así que el algún momento tienen que llamar a un mecánico, alguien que no tenga ni idea de UAVs.


    ─Llaman a Fazil o a Salah, que es lo mismo ─prosiguió Amorín─, todo con mucho secreto, con el UAV tapado y con ese Husseini que le dice sólo lo que necesita saber ese día. ¿Cuánto hace de eso


    ─Unos siete meses.


    ─Si hace siete meses ya estaban terminados los patines y el montaje estaba tan avanzado como para tenerlo todo tapado con lonas, el UAV podría estar ya operativo.


    ─Es posible. La cosa tiene sentido, pero le falta solidez. Bueno, me parece que de momento no vamos a sacar más ─dijo Jovellanos─. Por mi parte me llevo la copia del informe y le voy a sacar una fotocopia al retrato de este tío, a lo mejor es lo único que le podemos dar a la policía. Idos a dormir coño, dais pena.


    Los tres salieron de la sala y Jovellanos decidió quedarse a dormir en cualquier parte para no despertar al conductor después de hacer las fotocopias. Puede que llegasen a dormir cinco horas, no estaba nada mal.


    Cuartel General de la FINUL, Naqura. 8 de junio. 13:09.


    Fue el capitán Boissy, un oficial francés, el que recibió dossier por correo electrónico. Lo imprimió y lo llevó a toda prisa a S-2, donde un atónito Rodríguez, que no leía francés, llamó enseguida al comandante Camaño a su móvil. Éste se encontraba a bordo de un Humvee libanés cuando oyó el tono directamente en el auricular de su oído izquierdo.


    ─¿Sí?


    ─Mi comandante, tiene que ver esto. Los franceses acaban de mandarnos algo de lo que les pidió el otro día.


    ─Ya, ¿y qué es?


    ─Hombre, yo esto no lo controlo, pero pone Direction de Surveillance du Territoire. Recherche de Sécurité. Mahmud Husseini ─dijo lo más cuidadosamente que pudo.


    ─Dáselo a Jovellanos, que habla francés. Yo voy enseguida.


    Diez segundos después el Humvee estaba dando media vuelta para volver a Naqura. Rodríguez le llevó a Jovellanos el informe y éste para empezar comparó el retrato a lápiz con la foto de la ficha. Había cierta diferencia de edad y el pelo era distinto, pero no le cabía duda de que ambas caras podían corresponder al mismo hombre. Increíble, el tal Husseini ni se había molestado en dar un nombre falso a Salah. Jovellanos se puso a leer y a medida que pasaba las páginas se sentía como Popeye engulliendo espinacas.


    Efectivamente Mahmud Husseini era un ingeniero aeronáutico que trabajaba en Sagem y como tal la Directión Générale d´Armement et Materiel le expidió una autorización de seguridad tras la preceptiva investigación de antecedentes. Siendo un asunto de seguridad interior, dicha investigación la realizó la DST pero la autorización fue emitida por la DGAM y Mahmud nunca supuso que la DST guardaría un archivo sobre él. Nunca había tenido problemas con la policía y sólo un par de personas en el Líbano sabían su verdadero nombre. En realidad había sido Faisal quien le dijo a Salah su verdadero nombre en un descuido.


    Mahmud había nacido en París el 13 de diciembre de 1972 de padres palestinos que habían huido de Jordania tras el Septiembre Negro. Figuraba casado y con dos hijos. Hacía dos años que estaba con una excedencia por estudios y los informes de la empresa eran buenos. Trabajaba como ingeniero aeronáutico desde 2001 en el Departamento de Componentes y su autorización de seguridad era la segunda más baja. Pero Sagem era uno de los principales proveedores de tecnología aeronáutica de las fuerzas armadas francesas y parecía que el amigo Husseini tenía acceso a suficiente información como para fabricarse un bombardero si se terciaba.


    Llegó Camaño y leyó el informe de la DST con ojos como platos. Después de tantos traspiés por fin parecían tener una pista que valía la pena. Claro que encontrar el UAV no significaba necesariamente dar con el VX, pero tampoco le parecía razonable cree ambos no estaban relacionados.


    ─Oscar, necesito que en Farzé me confirmen ya que este es nuestro tío, ocúpate. Mientras tanto, yo le pasaré esto al israelí, a Hariri, a la policía y a todo Dios. Mañana tiene que haber repartidas más fotos de este cabrón que de Daniel Ducruet cepillándose aquella zorra en la piscina.


    ─¿Quién?


    ─Daniel Ducruet, el marido de Estefanía de Mónaco, ¿no te acuerdas de aquello? Salió hasta el vídeo a la venta.


    Jovellanos se quedó inexpresivo y negando con la cabeza. Hacía muchos años de aquello.


    ─Bueno, como sea, pero date jarilla.


    ─A la orden.


    Prisión Militar de Farzé, Beirut. 8 de junio. 17:23.


    La expectación en Farzé era electrizante, sobre todo en la cabina donde Marwan traducía el interrogatorio. Le acompañaban Amorín y el comandante Hariri, que ya había imprimido doscientas copias para repartir inmediatamente además de mandar la foto a todas las unidades con una orden de busca y captura.


    Salah había adelgazado mucho desde su arresto y tenía un aspecto desmejorado. No es que a Hariri le escandalizasen ciertos métodos, pero le preguntó a Amorín qué le habían hecho a aquel cabrón. Éste insistía en que nadie le había tocado y que había grabaciones de todos los interrogatorios, pero le seguía pareciendo que hubiese pasado un año en galeras.


    Sierra tapó el informe de la DST con otra carpeta y se limitó a poner sobre la mesa la foto de Husseini junto a la de otros 29.


    ─Salah, te voy a enseñar unas fotos y quiero que me digas si ves aquí a Mahmud. Tómate tu tiempo y no te precipites, porque te juegas mucho y no habrá más oportunidades. ¿Estás preparado?


    Sierra fue dándole la vuelta aleatoriamente a las fotos dispuestas en tres filas. El silencio era tal que sólo se oía el ruido de las fotos mientras cuatro pares de ojos escrutaban la cara de Salah. A una foto siguió otra, otra y otra más. Llevaba ya como una docena y Salah se limitaba a negar con la cabeza. Finalmente, Sierra volvió una y los ojos de Salá se abrieron un poco.


    ─Ese es Mahmud Husseini ─dijo poniendo en la foto un dedo grueso y oscuro como una morcilla.


    ─¿Estás seguro? Míralo bien.


    ─Esa foto es vieja, tiene más pelo y está más delgado que ahora. Pero es él, me juego lo que sea.


    Sierra cogió la foto y la mostró en alto a las cámaras reprimiendo una expresión de triunfo. En la sala de control, Hariri y Amorín se miraron con una de las escasas sonrisas del último y se dieron un fuerte apretón de manos. Marwan recibió un manotazo en el hombro y una sacudida de su jefe.


    ─De puta madre ─dijo Hariri en español─. Ya tenemos a nuestro hombre. Si ha vuelto a Francia lo cogerá la DST. Y podemos mandar una orden de búsqueda a la Interpol si ha salido del Líbano.


    ─No creo que haya salido aún. Trabajó con él hace siete meses, eso es poco tiempo para terminar el pájaro, echarlo a volar e instruir a unos operadores. Quien vaya a lanzarlo posiblemente le necesite aún ─dijo Amorín─. Yo repartiría un buen montón de esas fotos a la policía y los controles del ejército.


    ─¿Cree que tendrá el mismo aspecto?


    ─Si yo fuese él, ni el mismo aspecto ni el mismo nombre. Pero no olvidemos lo que nos ha dicho Salah unas cuantas veces, aunque no salga en el informe.


    ─¿El qué?


    ─Que es un gilipollas ─dijo encogiéndose de hombros.


    Hermel, Líbano. 9 de junio. 09:10.


    Nasrallah había tenido que madrugar ese día. Hacía tiempo que había dejado de tomar aquellas precauciones de la clandestinidad y le disgustaba volver a ellas, pero dada la situación puede que no le conviniese que le viesen con su sobrino Abbas. No dejaban de lloverle peticiones para que dejase el ejército y la policía buscar en territorio de Hezbolá. El acuerdo se respetaba aún, pero  la negativa de Nasrallah a dejarles entrar levantaba cada vez más sospechas. Las tropas de la FINUL les miraban cada vez con más recelo y la prensa empezaba a especular. En un país pequeño en el que un rumor puede convertirse en realidad de la mañana a la tarde, la opinión pública fuera de sus dominios era muy volátil. No le gustaba nada el cariz que estaba tomando la situación.


    Al cabo de unos minutos llegó Abbas. Llevaba sombrero y gafas oscuras, además de no usar el mismo coche para dos tramos seguidos, pero aún así le gustaba hacer apariciones estelares. Era así desde pequeño, no podía evitarlo, pensó su tío.


    ─Abu.


    ─Abbas.


    ─Aquí me tienes ─dijo abriendo los brazos.


    ─Sobrino, sabes lo mucho que te quiero y lo que valoro tu trabajo, pero esto tiene que acabar.


    ─No le estoy dando nada a Faisal, el gas ya ni está en nuestro territorio. Te lo juro.


    ─Pero le dejaste entrar y ahora alguien lo sabe. La otra noche uno de nuestros hombres tuvo que responder a las preguntas de un oficial de ejército para guardar las apariencias.


    ─¿Pero qué saben?


    ─Nuestro hombre dicen que oyen campanas, pero no saben dónde.


    ─¿Ahora nos vamos a poner nerviosos cada vez que alguien diga que tenemos armas químicas? Vamos, tío.


    ─Abbas, estamos al borde de ganar unas elecciones. Todo por lo que hemos luchado está al alcance de nuestra mano. ¿Tienes idea de lo que ha costado llegar aquí? ¿De lo que perderemos si nos relacionan con un ataque con armas químicas sobre Israel?


    ─Seguramente nos relacionarán hagamos lo que hagamos ─respondió Abbas con un gesto de hastío.


    ─¡Abbas, despierta! ¡Tenemos que empezar a pensar como un gobierno, no somos los talibanes! Ahora cuéntame y no me mientas ni no quieres que me olvide de quien es tu madre. ¿En qué estado está esa operación y cuál ha sido tu papel?


    Abbas miró al suelo un momento sopesando sus opciones. No entregaría a Faisal, pero estaba claro que en algún momento tendría que tomar una decisión.


    ─Hace ya varios años le ayudé a guardar una cabeza de VX en nuestro territorio para Hamás. En la guerra de 2006 le convencí para montarla en un misil para lanzarla contra Haifa, pero un ataque aéreo destruyó el almacén donde la estaban montando.


    ─¿Y no hubo fuga del gas?


    ─No, es una cabeza muy dura, posiblemente rusa. Podría haber aguantado el impacto del misil sin soltar el gas si no es con su mecanismo de dispersión.


    ─¿Y después?


    ─Nada. Faisal estaba nervioso, Hamas no le daba instrucciones y estaba colgado aquí. Cambió la cabeza de sitio y no volvió a verme hasta hace unos dos meses.


    ─¿Para qué? No me digas que volviste a guardarle el gas.


    ─Ya te he dicho que no, no sé donde está ahora ni lo que ha hecho exactamente, aunque hablamos de construir un UAV. Sólo me pidió montar una estación de radio.


    ─¿Cómo una estación de radio, un centro de transmisiones?


    ─No, ni siquiera hay nadie allí. No hay radares, de hecho ni siquiera está emitiendo nada. Me dijo que era para repetir una señal.


    ─¿Y dónde está?


    Abbas apretó los labios y bajó la vista. Su tío se acercó casi hasta estar nariz con nariz. Si se tratase de cualquier otro aquella conversación podría acabar con alguien gritando en un sótano, pero había criado a Abbas más como un hijo que como a su sobrino.


    ─Dime dónde está ─repitió marcando las sílabas.
─”El hombre que vende a un amigo es peor que el asesino y el ladrón, porque éstos pueden serlo por necesidad pero no traicionan una confianza”. ¿Te suena?


    Era una moraleja de las historias que su tío le contaba de su gente cuando era niño. Abbas había crecido a lo largo de quince años de guerra civil. Como muchos niños libaneses, había aprendido demasiado y demasiado pronto lo que los humanos eran capaces de hacerse unos a otros. Su padre fue uno de los represaliados de las milicias falangistas tras el asesinato de Bashir, así que fue su tío quien asumió su educación e intentó que no se convirtiese en otro matón iletrado consumido por el odio.


    ─¿Y el que pone en peligro a su gente por proteger a su amigo, qué nombre tiene?


    ─Faisal nos dio el VX cuando nos hacía falta, aunque no lo usásemos. Se puso en peligro con su gente por mí. Ahora no puedo entregarle. Y tampoco sé dónde está él ni el gas, te lo juro por Dios. Puede que ni necesite la estación, me lo dijo él.


    Estaba claro que Abbas no iba a ceder. El anciano asintió levemente y se tomó un momento para una solución de compromiso.


    ─¿Sabes dónde está esa estación?


    ─Sí.


    ─Nadie de los nuestros se acercará a ella, y tú menos. Si la encuentran y la destruyen sin decírnoslo nos haremos los ofendidos, pero sin sangre. No le digas a nadie nada de ella. Pero Abbas, si veo venir que esto va a costar más vidas de los nuestros o que esto nos va a llevar a otra guerra, querré saber dónde está la estación. Y si para entonces no me lo dices… se ocupará de esto otra persona. ¿Entiendes?


    Abbas asintió con la vista fija en los ojos de su tío. Era la primera vez que se enfrentaba a la posibilidad de la tortura y estaba más sorprendido que asustado. Tío y sobrino se dieron un abrazo de protocolo y el segundo subió en silencio al coche que esperaba en la puerta. Abu Nasrallah se quedó de pie pensando en el siguiente paso, como solía hacer. Cruzó su mente la imagen de su sobrino atado a una silla mientras alguien pasaba un soplete por su torso. Movió la cabeza como para sacudirse ese pensamiento y volvió al trabajo.


    Baalbeck, Líbano. 10 de junio. 11:22.


    Mahmud Husseini no figuraba en los archivos de la policía, aunque su foto fue distribuida ampliamente por las comisarías y pronto no hubo policía en Beirut que buscase su cara. Quien figuraba como fichado era Messaud Fahdi, un turista jordano que había intentado sobornar a un agente para evitar una multa de tráfico. Cuando el señor Fahdi no se presentó a la vista preliminar, una pareja de policías se presentó en el hotel que figuraba como su residencia en Beirut. Como no figuraba en ninguna lista de pasajeros supusieron que sencillamente había cambiado de hotel para evitar el juicio, pero al no ser la pareja que le detuvo no tenían una cara que ponerle al nombre que buscaban.


    Y no iban desencaminados. Messaud Fahdi había vuelto hacía tiempo a su piso franco de Baalbeck y ahora tenía que abandonarlo por orden de Faisal. Faisal le había dado dinero en efectivo para pagar el piso y evitar rastros bancarios. El dueño de aquellos miserables apartamentos era un libanés maronita que, como muchos compatriotas, empleaba a sus hijos en pequeños trabajos. El trabajo de su hijo menor consistía básicamente en ser un chico de los recados, se ocupaba de hacer las compras para los clientes, limpiar un poco y a veces cobrar el dinero del alquiler. Ismail, como muchos niños obesos, conocía muy bien la crueldad de que eran capaces otros niños. A sus once años evitaba caminar solo por su barrio y rehuía el contacto con extraños. 
Unos días antes, el inquilino jordano había anunciado que dejaría el apartamento y quería liquidar su deuda. Le dio a Ismail la mitad del alquiler de junio con una semana de antelación y empezó a preparar la mudanza. Pero pasó algo con lo que no contaba. Ismail, de camino a casa, se encontró con la pandilla de gamberretes que le acosaba cada vez que podía. Sus rechonchas piernas no pudieron ponerle fuera de su alcance y antes de que se diera cuenta los cinco granujas le rodearon contra una pared.


    ─¿Qué pasa, gordito? ¿Por qué corres?


    ─Es que me ha llamado mi padre, si lo llego pronto me va a pegar.


    ─¿Así que te pega? Yo también le pegaría si mi hijo fuese un cerdito asqueroso como tú. Anda, gruñe un poco. ¿Es que no sabes cómo gruñe un cerdo? Los cristianos los coméis, ¿no? Por eso te pareces a ellos. Venga, gruñe. Oink… oink…


    ─Dejadme, tengo que irme ya ─protestó a punto de llorar rodeado de un coro de gruñidos.


    ─No tengas tanta prisa, cerdito. Ya sabes que esta es nuestra calle y tienes que pagar. ¿Cuánto llevas?


    Los ojos de Ismail delataron su espanto. Si perdía el dinero su padre le pegaría de verdad y más fuerte que aquellos niños. El cabecilla vio su miedo y le metió la mano en el bolsillo mientras los demás le sujetaban. Para su satisfacción sacó un fajo de billetes usados, al menos habría unas doscientas libras. Todo un botín.


    ─¡Mirad, está forrado!


    ─¡No es mío, tengo que llevárselo a mi padre!


    ─¡Gracias cerdito! ─dijo el cabecilla con el grupo ya corriendo calle arriba.


    Ismail lloraba amargamente pensando en su humillación y en la paliza que le esperaba en casa. Caminaba despacio pensando en una solución y sólo se le ocurría una. Su padre siempre cobraba una fianza a los inquilinos. Si estos se iban sin pagar, lo que no era infrecuente, el padre se quedaba con la fianza. Aquello no sería justo con el extranjero, pero no era simpático y además no parecía tener problemas de dinero. Así que cuando su padre le preguntó si le había pagado, Ismail respondía encogiéndose de hombros y diciendo “aún no”.
Cuando el casero decidió tomar cartas en el asunto vio que su inquilino ya no estaba. Desde luego había perdido su fianza de 150 libras, pero su deuda era de 215. En otras circunstancias lo habría dejado pasar, pero le ofendía que aquel extranjero se hubiese largado sin ni siquiera darle una excusa de mal pagador. La comisaría estaba cerca, y aunque no esperaba que la policía le encontrase la denuncia constaría ahí si algún día trataba con la policía. Cuál sería su sorpresa cuando al acercarse al mostrador vio una foto de su inquilino con otro nombre.


    ─¡Ese! ¡Ese es quien me ha dejado el alquiler sin pagar!


    El casero tuvo una larga conversación con el jefe de policía e identificó al hombre como Messaud Fahdi, un ingeniero jordano del que no sabía gran cosa. Por supuesto no tenía contrato y nunca había recibido visitas, pero pagaba regularmente y nunca dio problemas. Tras una llamada de teléfono llegaron unos serios caballeros que sometieron al casero a un interrogatorio más largo, aunque sin éxito. El señor Fahdi había venido recomendado por alguien llamado Abdi del que no era posible obtener paradero conocido.


    A muchos kilómetros de allí, un desprevenido Mahmud con una documentación aún a nombre de Fahdi se encontraba comprando en el mercado para llenar la nevera del nuevo piso franco. Había estado esperando que el casero le devolviese la fianza, pero Faisal le ordenó dejar ya el otro piso. Allí, un agente de policía distinguió una cara que le era familiar y avisó a su compañero. Miró la foto que acababan de recibir y coincidieron en que se trataba de Messaud Fahdi. La orden era de no perderle bajo ninguna circunstancia y seguirle hasta su domicilio. Mahmud no tardó en notar que la policía le seguía y pensó que era por haber faltado al juicio, aunque le costaba creer que fuese por algo tan nimio. No le había contado nada de aquello a Faisal, pero puede que fuese lo mejor y que le consiguiese otros papeles.


    Finalmente llegó al bloque de viviendas donde se alojaba ahora y los policías pasaron de largo. Suspiró aliviado, si quisiesen arrestarle lo habrían hecho ya, pero le pareció más prudente llamar a Faisal y decirle que esa tarde no iría a trabajar.


    Los agentes preguntaron en la portería y averiguaron que el señor Fahdi llevaba allí sólo dos días y que de momento vivía sólo en el 4ºD. Rápidamente dieron aviso a su comisaría y antes de media hora ya se estaba preparando un equipo de la KAD. Cardoso y Gutiérrez se equiparon a toda prisa y subieron a un furgón con Sleiman y Haddad. Un equipo de intervención policial con ropa civil ya tenía el edificio bajo vigilancia y se había sacado discretamente a las familias que ocupaban las viviendas contiguas. Un helicóptero UH-1 sobrevolaba el lugar, pero el comandante Hariri le ordenó marcharse tras una somera pasada. No podían permitirse que ese hombre se inmolase o se atrincherase en el apartamento. Se acababa la luz del sol y la presencia policial se hacía ya difícil de ocultar. Los equipos de vigilancia no tenían equipos de escucha sofisticados y ni sabían lo que era una exploración por microondas, pero aseguraban que en el apartamento había una sola persona. Se oían pocos pasos y ruido del televisor, luego algo en la cocina y seguía el televisor.


    El comandante Hariri decidió esperar u poco más a que el objetivo estuviese en la cama. Gracias al conserje fue posible hacer un croquis relativamente detallado del apartamento. El equipo de asalto se preparó y se apostó a lo largo del descansillo para entrar por la única puerta. Otros dos hombres enfundados en monos azul oscuro se deslizaron en rappel para quedarse justo por encima de las dos ventanas a la espera de la orden para entrar. Un miembro del equipo puso un estetoscopio en la puerta y en las paredes que daban al descansillo. Nada. Introdujo un tubo delgado y flexible por debajo de la puerta. Era el objetivo dirigible de una cámara, en cuya pantalla observaba un suelo de baldosa con una alfombrilla barata a la entrada, un marco de madera que daba a un pasillo y eso era todo. Lo comunicó al puesto de mando en un susurro y el comandante Hariri tomó una decisión.


    ─Entren ya.


    Apenas lo hubo pronunciado, otro miembro del equipo de asalto lanzó golpeó la cerradura con un ariete. En realidad era un pedazo de tubería relleno de cemento al que se le habían soldado unas asas, pero la puerta de panel cedió como si fuese de cartón, sólo sujeta por una cadenita. Los hombres se precipitaron al interior en una secuencia ensayada cientos de veces y los hombres de las ventanas entraron rompiendo los cristales. Mahmud se levantó como si le impulsase un resorte y antes de averiguar qué había pasado una oscura criatura le derribó y le puso boca abajo en la cama con una rodillera presionándole en la base de la columna y la bocacha de un HK MP-5 contra su cráneo.


    ─¡Fuerzas de seguridad, queda arrestado en aplicación de la Ley Antiterrorista! ¡Será tratado como combatiente enemigo y su caso será juzgado en un tribunal militar!


    ─¿Qué es esto? ¡Yo no he hecho nada, sólo falté al juicio! ¡Soy ciudadano extranjero! ¡No pueden hacerme esto!


    El mulazin anwal Sleiman era el equivalente a un teniente y el de más antigüedad, así que era el militar de más empleo del equipo de asalto. Se acercó mientras le ponían las bridas al prisionero y le preguntó con voz clara.


    ─¿Es usted Mahmud Husseini, alias Messaud Fahdi?


    ─Je suis un citoyen français ─respondió Mahmud sintiendo ya en sus calzoncillos la humedad de su orina.


    ─Ahora dice que es francés ─dijo Cardoso, que esperaba unos metros más atrás con Gutiérrez y Haddad.


    ─¡Y una mierda francés, éste nos lo llevamos a Farzé!


    ─Haie, haie ─terció Gutiérrez levantando las manos intentando poner calma. Al fin y al cabo estaban allí para hacer interrogatorios tácticos y aquel palomo parecía listo para desplumar─. ¿Puedo hacerle unas preguntas?


    Sleiman asintió y le hizo una señal para que se acercase a la cama, él mismo traduciría. Ambos sabían que el interrogatorio con más posibilidades de éxito era el inmediato a la captura. El prisionero está en estado de shock, rodeado de hombres armados y a menudo espera una ejecución inmediata. Es a medida que se retrasa su procesamiento que puede rehacerse, urdir una historia, intentar la fuga o reforzar su voluntad de resistencia. Mahmud Husseini no era un hombre valiente, como pronto descubrirían, y sólo había sostenido un arma en un campamento de paint-ball hacía ya muchos años. Oía voces en árabe y en inglés y la casa seguía en penumbra. Aquellas figuras tenían un aspecto temible con sus gafas de visión nocturna, sus armas y sus equipos. Los verduguillos y los visores les privaban de toda humanidad visible, pero lo que más le aterrorizaba en ese momento era lo que había leído de Sabra y Chatila, la terrible matanza de más de tres mil quinientos palestinos a manos de las milicias falangistas tras el asesinato del líder cristiano Bashir. Le dejaron que se levantase y se quedó sentado en la cama. Una de aquellas figuras se acercó, se puso delante de él y el hombre que parecía el jefe tradujo.


    ─¿Dónde está el VX?


    ─¿Qué?


    ─¿Dónde está el VX, pedazo de mierda? ─repitió la voz más despacio.


    ─No lo sé… lo han movido.


    Sleiman y Gutiérrez se miraron. Habían cantado bingo. Ese era definitivamente el ingeniero. Sleiman se sentó a su lado y movió hacia delante su MP-5. Lo llevaba colgando del asa, aunque no dejaba de empuñarlo. Al sentarse le quedó a la altura del vientre y orientó el cañón hacia los testículos de Mahmud, que sentía como se encogían como jamás lo habían hecho.


    ─Dinos dónde está, Mahmud. Cuanto antes los lo digas mejor será para ti.


    ─¡No lo sé! ¡No lo sé, de verdad que no! ¡Lo movieron hace unos días en un camión, yo iba en la parte de atrás con el aparato! ¡No vi nada del camino, lo juro por Dios!


    ─¿Quién lo movió, para quien trabajas?


    ─No sé su nombre… un apodo, sé su apodo.


    ─¿Qué apodo?


    La mente de Mahmud tenía tal atracón de adrenalina que podría haber dado media docena de nombres absurdos, pero uno de ellos le pareció más adecuando en aquella situación delirante.


    ─Carlos.


    ─¿Carlos qué, el Chacal? ─preguntó Sleiman─. Jodido imbécil, te voy a volar los huevos ahora mismo como no me lo digas.


    Cardoso se había adelantado un poco y susurró algo en el oído de Gutiérrez. Éste le miró y se preguntó qué diría Amorín. Preguntaron a Haddad sobre quien era responsable del estado del prisionero durante el traslado, aunque sabían la respuesta. Hicieron otra pregunta a Haddad y éste respondió tras apartarse de la habitación. Se miró el reloj y dijo algo más. Gutiérrez volvió a la habitación y miró a Sleiman, que mantenía encañonado a Mahmud de la misma manera.


    ─¿Nos vamos? Creo que Mahmud necesita un poco de aire fresco para aclarar sus ideas.


    Le pusieron unos pantalones, unos zapatos y una capucha. Mahmud andaba con los pies esposados en la dirección en que notaba la presión en cada momento. Bajaron en el ascensor y notó durante unos segundos la diferencia de temperatura. Unas manos le subieron a algo parecido a una furgoneta, cerraron la puerta y se pusieron en marcha. La capucha amortiguaba un poco el ruido y no oyó casi nada que pudiese entender. Comenzaba a entender mejor la situación y se sentía más vulnerable que en toda su vida. Pasaron unos veinte minutos que le parecieron eternos y la furgoneta se detuvo. Se abrió la puerta y Mahmud volvió a sentir algo del fresco de la noche. Pero algo no iba bien. Sentía que caminaba sobre algo como gravilla y alguien le mandó echarse al suelo. Fue entonces cuando alguien ató las bridas de sus manos a algo metálico fijado al suelo, luego hicieron lo propio con los pies. No había mucha distancia, de hecho estaba casi cómodo, pero notaba unos listones de madera bajo él y lo que palpaba eran… raíles. Le habían atado sobre la vía del tren. Seguía con la capucha puesta, lo que ayudaba a ahogar sus gritos, pero no hacía falta oírlos para ver que le estaba entrando el pánico.


    ─¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?


    Haddad, Sleiman, Cardoso y Gutiérrez le rodearon tras asegurarse de que estaba bien atado. Gutiérrez susurró unas palabras a Sleiman y quedaron que a partir de ahí sólo él hablaría.


    ─No te preocupes de donde estás, habibi, preocúpate de la hora. Porque si el último tren Beirut-Alepo ha salido a su hora tienes muy poco tiempo para decidir si me das el nombre de tu jefe o si se lo das a Alá personalmente.


    ─¡No lo sé, sólo me dijo su apodo!


    ─Ya, Carlos. ¿Seguro que no era El Chacal? Trabajó mucho aquí para los palestinos.


    ─No, es… es palestino. Joder, nunca me dijo su nombre.


    ─Mahmud, tranquilízate y tómate un minuto. Pon la mano en el raíl. ¿Lo notas?


    Puso los dedos sobre la vía y notó una vibración que crecía despacio.


    ─Mala suerte para ti, amigo. Creo que el tren va a su hora por una vez. Decídete rápido o no podremos desatarte a tiempo.


    ─¡Si os lo digo me matarán!


    ─En eso podemos ayudarte, pero sólo si te mantienes de una pieza.


    El tren hacía cada vez más ruido y la luz de su foco avanzaba rápidamente. Por si fuera poco, el maquinista pudo ver la escena a lo lejos e hizo tocar la sirena de aviso.


    ─¡Faisal, se llama Faisal!


    ─Veo que ya te viene la memoria. ¿Faisal qué?


    ─¡Sacadme, sé como es, puedo reconocerle!


    ─Excelente, pero lo necesito para el informe, ¿sabes? ─dijo elevando la voz para hacerse oir por encima del tren, que se acercaba despacio pero inexorable─. ¡Dime ya su nombre, coño!


    ─¡Hammuda! ¡Se llama Faisal Hammuda, trabaja para Hamás! ¡Sacadme de aquí por Dios! ─gritó ya frenético.


    ─A ver, espera que lo apunte…


    El tren recorrió los últimos metros antes de tomar una bifurcación a la izquierda y pasó a un par de metros de un aterrorizado Mahmud que se agitaba entre los raíles de una vía divergente. El tren era en realidad un servicio de cercanías que terminaba su jornada y se dirigía a una vía muerta hasta la mañana siguiente. Era un tren que Haddad tomaba a menudo, así que supo donde llevar a su invitado cuando Cardoso sugirió la idea en el piso. Claro que Mahmud no disponía de esa información ni de la visión de lo que le rodeaba, así que comenzó a flotar en el aire un olor muy poco agradable. Sleiman se acercó y confirmó sus sospechas, el encapuchado seguía vivo y coleando, pero con algún peso extra en sus calzoncillos. Temblaba como una hoja y a través de la capucha sólo se oían sollozos.


    ─Está bien, Mahmud, ya te sacamos. Haddad, mira si hay cerca una manguera. Nos va a poner perdida la furgoneta.


    ─Oído ─respondió con cierto fastidio pero reprimiendo una sonrisa.
Quienes no la reprimían eran Gutiérrez y Cardoso, aunque se retiraron un poco para que no se les oyese.


    ─¿Esto no te recuerda un poco a La Vaquilla? La escena del corral, cuando van a robar la vaca.


    ─Sí, bueno, yo pensaba más en una escena de L.A. Confidential. El caso es que ha salido bien.


    ─No la he visto, ¿es buena?


    Tras una ducha nocturna junto a las vías, a Mahmud le pusieron un mono de mecánico que guardaban en la furgoneta y se dirigieron a Farzé. Entraron por el sótano con casi todos los efectivos de la KAD protegiendo el recorrido. Les esperaban el comandante Hariri, Jovellanos y Amorín.


    ─¿Cómo coño habéis tardado tanto? Joder, íbamos a mandar a alguien a buscaros.


    ─Estábamos adelantando trabajo, jefe ─respondió Gutiérrez cuando entregaron el paquete a los guardias para que le hiciesen un reconocimiento médico. Ha reconocido que trabajó con el VX y que su jefe es un palestino llamado Faisal Hammuda. Dice que puede reconocerle. Por cierto, éste es su móvil. El resto de sus cosas ya las irán trayendo.


    Jovellanos tradujo a Hariri y fue a confirmar el informe con Sleiman. Los tres oficiales parecían gratamente sorprendidos, pero a Jovellanos le preocupaba un poco la extrema lividez del detenido y su aire ausente.


    ─Guti, ¿no os habréis pasado con ese tío, verdad? ¿Qué habéis hecho todo este rato?


    ─Hombre, mi teniente… puedo decirle que mientras estuvo con nosotros su vida no corrió peligro ni hubo daño físico. Y si no mire el informe del médico cuando acabe. Hicimos un interrogatorio táctico en colaboración con nuestros aliados, eso sí. Pero digo yo que para eso estamos.


    ─¿Testigos? ─preguntó Amorín en un susurro a dos palmos de su cara.


    ─No. Ha sido una charla privada entre amigos cerca de una estación de tren. Corta pero provechosa. Por cierto, ¿Quién se va a encargar de éste?


    ─Le toca a Rosales, está esperando en el contenedor si quieres hablar con él.


    ─Ah, pues sí. Y luego me voy a dormir, estoy que no me tengo.


    Gutiérrez se encaminó hacia el contenedor habilitado como sala de interrogatorio. Todo estaba ya preparado en la sala de control y encontró al sargento 1º Rosales enfrascado en la lectura del informe de la DST.


    ─Hola. Te toca el fulano que traemos, ¿no?


    ─A la orden mi alférez. Sí, aquí tengo bastante de él para empezar. ¿Tiene algo más que me pueda servir?


    ─Amorín tiene su móvil y van a sacarle los contenidos, pero tenlo cerca porque lo tenía conectado. ¿Has pensado qué técnica vas a usar?


    ─Es pronto, pero por lo que tenemos creo que una “lo sabemos todo” combinada con algo de ataque a su ego.


    ─Bien, pero insístele en lo del ego. El tío es un maricón, hasta se ha cagado encima.


    ─¿Qué se ha cagado encima? ¿Pero qué coño le han hecho?


    ─Y antes se meó un poco en la cama. No, nosotros nada, ¿eh? Acompañamos, aconsejamos y observamos. Joder, si en un ratito nos ha dado el nombre de su superior y nos ha confirmado lo del VX, esta noche te puedes poner las botas. Aunque no creo que sepa dónde está el gas. Yo identificaría a su superior antes de nada, si te lo curras creo que querrá echárselo todo a él.


    ─Menudo cuarteto que están hechos. No coja malos hábitos, mi alférez.


    ─Piojos voy a coger aquí. Oye, voy a ducharme. Ha sido un día largo de cojones. Si me necesitáis estoy en mi camareta.


    ─Pues nada, que descanse. Mañana le veo en el briefing.


    Rosales se quedó sólo de nuevo esperando a su huésped. El día había sido largo y la noche lo sería más para aquel desgraciado. La verdad es que sentía algo de pena por él. Era casi de su misma edad, casado, con hijos, un buen trabajo como ingeniero aeronáutico, sin antecedentes ni actividades políticas conocidas… Le costaba creer como un hombre como aquel estuviese dispuesto a arriesgarlo todo por hacer de terrorista por contrato. Guardó esa incógnita para otro momento, ahora tenía trabajo que hacer. Comprobó los auriculares y los micrófonos para la traducción simultánea, puso aparte el informe de la DST (que había engordado un poco con otros folios que añadió) y esperó el informe del botiquín. Quince minutos después apareció un hombre delgado y con algún principio de calvicie dentro de un mono sucio. Parecía aún en estado de shock y no le sorprendió encontrarse con un interrogador con ropa civil, Rosales tenía una tez olivácea que casi podía hacerle pasar por árabe. La sorpresa vino cuando la bienvenida le llegó en español del hombre y en árabe de una voz que salía de los auriculares que le puso uno de los guardias. ¿Qué pasaba allí?


    ─Señor Husseini, mi nombre es Marco. Siento mantenerle despierto tan tarde, pero tengo algunas preguntas para usted.


    Antilyas, Líbano. 11 de junio. 10:46.


    Estaba siendo una mañana calurosa, el disfraz le resultaba incómodo y además Mahmud llegaba tarde. Aquello no le gustaba nada. Decidió salir de dudas y llamarle.


    En una sala de interrogatorio a muchos kilómetros de allí, un teléfono móvil vibraba encima de una mesa a la vez que sonaba una canción de Shakira. Un hombre muy agotado miraba a otro sentado enfrente. El segundo parecía firme como una roca y no dejaba de hacerle preguntas en rápida sucesión. Y lo curioso es que parecía tener respuesta a muchas de ellas. Mahmud sentía como si empezase a volverse loco. No sabía qué hora era, mucho menos donde estaba ni cuánto duraría aquello. La melodía del móvil le sobresaltó y aquel hombre los cogió y se lo mostró a un palmo de la cara.


    ─¿Es Faisal?


    Mahmud asintió.


    ─Intenta parecer normal. Dile que te has quedado dormido y queda con él para más tarde. No hagas tonterías.


    Iban ya por el cuarto tono y Amorín temía que se perdiese la llamada. Mahmud cogió el móvil, aunque lo rozó con los auriculares al llevárselo al oído. Los retiró un poco y finalmente apretó el botón verde.


    ─¿Faisal?


    Aquel imbécil no aprendería jamás, pensó el mendigo al otro lado de la línea.


    ─¿Qué pasa, por qué no has venido?


    ─Perdona, anoche no podía dormir, me tomé una pastilla y me he quedado dormido. ¿Nos vemos más tarde?


    Sonaba cansado, pero era plausible. Él mismo tenía problemas para dormir. Pero mejor comprobar.


    ─¿Pasa algo?


    ─No, no. Todo perfecto.


    ─¿Todo perfecto?


    ─Todo perfecto. Me he dormido, eso es todo.


    Faisal sintió como una pedrada en el pecho y colgó inmediatamente. En Farzé quedaron todos sorprendidos, aunque Amorín sospechaba algo. En realidad, Faisal había urdido unas claves con su equipo. “Todo perfecto” significaba que habían sido capturados, si hablaban de un dolor de espalda significaba que les estaban siguiendo y si mencionaban que habían visto una película es que estaban heridos. Con los ojos fuertemente cerrados, apretó el móvil en su mano, lo desconectó y sacó la tarjeta. Los tiró por separado, ya no volvería a usarlos, y se encaminó hacia un teléfono público para llamar a Yafaar. Se metió en una cabina y marcó el número. Tres tonos después sonó la voz de Yafaar.


    ─¿Sí?


    ─Soy yo, tenía que recoger a nuestro amigo, pero me ha dicho que está todo perfecto.


    Faisal oyó como expiraba pesadamente.


    ─Menos mal que no vio la ruta al segundo escondite. Y menos mal que tenemos un tercero ─añadió.


    ─¿Estás seguro?


    ─Siempre iba en la parte de atrás del camión. A menos que pueda reconocer el almacén no puede guiar a nadie. No puede situarlo.


    ─Está bien, pero tienes que cambiarlo otra vez de sitio. Ahora no tenemos elección, tendrás que manejarlo tú. Usa alguien de confianza para el traslado, pero que tampoco vea el lugar.


    ─No te preocupes. ¿Qué vas a hacer tú?


    ─De momento he tirado el móvil, no volveré a usarlo si no es para lo que preparamos, así que tenlo presente. Y visto lo que hay usaré otra identidad y me esconderé en alguna parte hasta el día de la operación. Ese imbécil me habrá identificado ya.


    ─¿Podremos hacerlo aún? ─preguntó Yafaar tras un silencio que incluso por teléfono podía cortarse con un cuchillo.


    ─Creo que sí, tenemos que aguantar estos días como sea. No salgas, no uses el móvil salvo para lo que te dije. Le estarán interrogando a fondo y dirá todo lo que sabe. Sigue las noticias por si dan con el aparato. Si el muy idiota quemó al menos sus notas y no recuerda las coordenadas aún tenemos una posibilidad.


    ─Inshallah.


    ─Inshallah, amigo. Ya sabes lo que hay que hacer ponte a ello y espera mi llamada.


    ─No te fallaré. Cuídate.


    ─Tú también. Adiós.


    Faisal estuvo andando mucho rato para aclarar sus ideas, la verdad es que estaba agotando sus cartuchos pero aún no estaba todo perdido. Llegó al gimnasio de un viejo contacto tras coger un taxi y se fue directamente al vestuario. Allí encontró una taquilla que sólo él usaba. Era uno de los escondites de emergencia que cambiaba de vez en cuando y donde guardaba lo necesario para huir o cambiar rápidamente de identidad. Encontró un pasaporte y un carnet de conducir a nombre de Daud Harat, ciudadano sirio empadronado en Beirut, ropa limpia y diez mil dólares. No podría aguantar mucho así, pero desde luego lo suficiente hasta el lanzamiento. Luego Zuhari se encargaría de sacarle a él y a Yafaar y esconderles un tiempo en Argelia.


    Se duchó y se afeitó, agradeciendo poder deshacerse de una vez de la tapadera de mendigo. Se puso la ropa que había en la taquilla y salió a la calle con una bolsa de deporte, transformado en un cliente más que salía del gimnasio. Rompió sus documentos y tiró la ropa vieja. Ahora lo que necesitaba era cambiar algo de dinero y buscarse una pensión discreta.


    Prisión Militar de Farzé, Beirut. 11 de junio. 11:03.


    El comandante Yatom estaba más que excitado. Había dado el nombre de Faisal Hammuda en su informe y acababa de recibir el expediente que de él conservaba el Shavak. Ahora todo parecía encajar y los libaneses no seguirían creyendo que Hammuda era una invención suya, aunque le parecía inusitado que el mismo hombre que había sacado el VX de Irak en 2003 siguiese ahora encargado de su custodia y uso. Los israelíes no habían sabido nada de él en muchos años, puede que todo ese tiempo hubiese estado oculto en el Líbano guardando el gas. No había tiempo para una traducción completa, así que escribió unas notas en inglés en una hoja de papel y junto con una foto se las dio a Amorín, que seguía el interrogatorio por los monitores casi sin pestañear.


    ─Esteban, sal un momento. Tenemos algo que tienes que ver ─dijo Amorín por su micrófono.


    ─¿Cinco minutos de descanso, Mahmud? Creo que nos vendrá bien a los dos ir al cuarto de baño.


    Mahmud asintió y Rosales se levantó con energía. Se esforzaba en hacer ver a su invitado que podía aguantar indefinidamente, pero la verdad era que ya le costaba concentrarse. Fue al contenedor contiguo y vio a Yatom con una rara sonrisa. Marwan aprovechó la pausa para terminar su turno y Rashid ocupó su puesto. Amorín parecía una estatua, al menos hasta que le extendió una hoja de papel.


    ─Esto acaba de llegar de los israelíes. Ya no hay duda, tu amigo no mentía. ¿Cómo vas con él?


    ─Me da la impresión de que le tenían muy a oscuras. Y no me extraña, el tío no aguanta la presión.


    ─Ya, ahora lo que necesitamos es que nos dé la localización del VX o de quien la sepa. Pero por la llamada de antes ya deben saber que le tenemos y lo cambiarán de sitio. ¡Coño! Es otro callejón sin salida.


    ─¿Por qué? Tenemos al ingeniero, puede que no puedan lanzar el gas sin él. Tenemos el nombre y la foto de Hammuda, la policía colabora… Si pudimos dar con este podremos dar con el otro.


    ─Éste, por ingeniero que sea, es un capullo y se ha dejado coger. Lee esto, Hammuda es un profesional desde que era un crío, atraviesa aduanas como el que va a mear y sabe mantenerse oculto. Eso si no se ha largado ya.


    ─Bueno, ¿entonces, qué hago que le identifique o no?


    ─Sí, claro, esta foto tiene muchos años. Que te diga lo que ha cambiado, gestos, si necesita medicación… Y del UAV saca también lo que puedas, alcance, sistema de guía…


    ─Excuse me ─preguntó Yatom un tanto harto de ser convidado de piedra─, can this guy identify Hammuda?


    ─Yes, we hope so at least. What we need to know as well is any physical change. Weight, hair, marks… With his description we´ll be ready to submit it to the police.


    ─Understood, that´s fine.


    ─Venga monstruo, tira pa dentro, que no se enfríe. Tú y yo no nos vamos a dormir hasta tener algo concreto para que busque la policía.


    ─Mi teniente, no le puedo querer ─dijo tras meterse la hoja de papel y la foto en un bolsillo.


    Volvió al contenedor y vio a Mahmud algo más relajado. Esperaba que no se hubiese recompuesto demasiado. Se tomó su tiempo para sentarse y meter la foto entre otras muchas sin que Mahmud llegase a verla.


    ─Esa llamada de antes… teníais una clave, ¿verdad? Sí, claro que sí. Muy inteligente, la verdad. La cuestión es que ahora tu amigo Faisal estará camino de la frontera con otra identidad y tú te has quedado aquí con nosotros. Un gesto muy noble, de verdad que lo respeto. La cuestión es que ahora además de ayudar a Faisal tienes que ayudarte a ti mismo. ¿Y sabes cómo?


    Mahmud le miró con un aire de desprecio, pero estaba demasiado cansado para exteriorizarlo.


    ─Contándonoslo todo. Sí, en serio. Porque le tenemos pillado haga lo que haga. Y para demostrártelo vamos a ver todas estas fotos ─dijo repartiendo el montón en la mesa como si fuese una tirada del tarot─. Señala una foto y te diré tu futuro. Si te equivocas volveremos a empezar desde el principio, créelo, podemos estar así toooodo el tiempo que haga falta. Pero si señalas la correcta y me dices un par de cosas más podrás dormir todo lo que quieras, darte una ducha… hasta puedo hacer que te traigan lo que quieras de un restaurante de aquí al lado. 


    El palestino se inclino hacia delante y se derrumbó. Se tapaba la cara con las manos, estaba claro que estaba avergonzado. Había traicionado a Faisal y ahora se daba verdadera cuenta.


    ─Mahmud, Mahmud. Sé que esto es difícil para ti. Has sido valiente, has avisado a tu amigo y te has sacrificado por él. Pero ha sido un error. Los israelíes saben que va a salir del Líbano y están deseando echarle el guante. Y ya sabes cómo se las gastan. Le conviene mucho más que le cojamos nosotros aquí, ¿no te parece?


    Asintió débilmente. La verdad es que no contaba con que los israelíes estuviesen metidos en aquello con la ONU y los libaneses. Puede que fuese un farol, pero la idea era espeluznante.


    ─Le diré cual es su foto con una condición. No le entregarán a los israelíes, ni a mí tampoco.


    ─Mahmud, te doy mi palabra. No pienso darles a los israelíes ni su foto. Que se jodan. Os quedaréis aquí y os juzgará un tribunal libanés. Si no habéis matado a ningún libanés no será una condena larga.


    Alargó una mano y puso su índice al pie de una foto de la fila superior. Un hombre delgado y de unos veintitrés años con cazadora de cuero le miraba taciturno, como desde una pequeña ventana en el tiempo.


    ─Ese es.


    ─Has hecho bien ─dijo con aire benevolente─. Enseguida podrás irte a descansar. Pero esta es una foto vieja. ¿Cómo es ahora?


    Se retrepó en la silla y sus ojos giraron hacia abajo y a su derecha evocando imágenes, como dedujo Amorín desde la otra sala. Aquello marchaba.


    ─Ahora es más grueso, unos veinte kilos más. El pelo empieza a clarear por aquí ─dijo señalándose la parte superior del cráneo─, le falta un premolar y a veces se pone barba o bigote. Cambia mucho de aspecto.


    ─¿Necesita medicinas, tiene buena salud? Aquí la enfermería no es gran cosa, ya la has visto.


    ─No que yo sepa. No, es un hombre fuerte.


    ─Bien, bien ─respondió Rosales tomando notas como si se tratase de recibir a un huésped especial─. Sólo una cosa más. ¿Cómo esperabas que el UAV llegase a su destino?


    ─¿Perdón? ─dijo Mahmud extrañado del súbito cambio de tema.


    ─Sí, me dijiste que habías usado los planos de un Sperwer. Es un cacharro viejo, tendrá 150 ó 200 kilómetros de autonomía. Apenas pasaría la frontera a menos que despegase muy al sur. Por eso necesitáis a Hezbolá, ¿no? Para que os guarde el aparato. Sabía que no podíais hacerlo sin ellos.


    ─No necesitaba a Hezbolá para nada ─siseó─. Mejoré el modelo, yo solo, ahora puede recorrer 400 kilómetros. ¡Podía alcanzar Tel Aviv sin ningún problema!


    ─Ya, seguro. ¿Y la guía, era autónoma? Claro que sí, querían que fuese una guía por GPS para introducir las coordenadas y listo. Así no te necesitarían para pilotarlo. Podían dejarte tirado después de acabar el trabajo, al fin y al cabo no sabes donde guardan el aparato. Te cogemos, tú avisas a Faisal para que se largue, él programa el UAV y tú te quedas aquí en pelotas y sin ningún apoyo. ¿Es eso lo que ha pasado, Mahmud? Porque es lo que parece.


    ─No era autónoma, me necesitaban ─protestó débilmente.


    ─¿Necesitaban? ¿Ya no? ¿Quién iba a guiar el UAV, Faisal? ¿Él iba a guiarlo hasta Tel Aviv y quedarse a recibir los bombazos? No lo creo. ¿Te dijeron que lo harías tú o había otra persona?


    Mahmud estaba mareado. La habitación empezaba a darle vueltas y tenía ganas de vomitar, pero no tenía casi nada en el estómago.


    ─Por favor… necesito dormir… sólo un rato… sólo necesito un rato…


    Ministerio del Interior, Beirut. 13 de junio. 08:39.


    El ambiente era de una tensión extrema y sólo la aliviaba el buen resultado que habían conseguido en pocos días. Tenían menos de dos semanas para encontrar el VX, asumiendo que no decidiesen lanzarlo antes contra Tel Aviv. A menos el cerco parecía estar estrechándose alrededor de aquel activista de Hamás llamado Faisal Hammuda. Yatom no asistió a esa reunión, pero el comandante Hariri ya tenía traducida la información que necesitaban. 


    Aquel era un gabinete de crisis en toda regla con el primer ministro Hafed Sadiki, los ministros de interior y defensa, el jefe superior de policía, el general Saeta como jefe de la FINUL y el coronel Shahin, que presentaría el informe de la investigación. En un extremo de la mesa esperaban Camaño y Hariri con fotos de Hammuda, su expediente y el informe de los interrogatorios. Cuando Shahin hubo terminado su informe hizo una pausa y miró a los ministros a la espera de preguntas.


    ─¿Un avión no tripulado, no un misil? ¿Por qué? ─comenzó el ministro del interior.


    ─Es una solución modesta, pero con ventajas. La verdad es que es más fácil para ellos y un misil tiene que elevarse a mucha altitud y describir una trayectoria más o menos previsible para alcanzar Tel Aviv. Toda la defensa antiaérea israelí estará en alerta el día de la firma, así que la alternativa es un misil crucero o usar un UAV como tal. Pueden trazar la trayectoria que les permita el combustible, zafarse del radar volando bajo e incluso improvisar si la guía no es automática.


    ─Pero es más vulnerable al fuego antiaéreo. Y a la interferencia electrónica ─terció el titular de defensa─. ¿No podemos derribarlo?


    ─La interferencia electrónica es inviable, me temo, a menos que lo localicemos en tierra. El derribo es una posibilidad, aunque remota. Nuestra capacidad aire-aire es reducida, pero el verdadero problema es la furtividad del aparato. Si vuela a una altitud por debajo de los diez metros será casi imposible detectarle por radar. Abría que avistarlo con medios ópticos para abrir fuego, como en la Primera Guerra Mundial. Otra cosa sería que saliese al mar para evitar ser visto. Allí el radar tiene más posibilidades, pero depende del estado del mar, de la potencia de emisión… Nuestra defensa antiaérea ya está en estado de máxima alerta, pero si el UAV despega no podemos garantizar que podamos detectarlo. ¿No es cierto, general?


    ─Correcto ─respondió Saeta─. Como saben, los UAV israelíes han penetrado este espacio aéreo muchas veces. Y eso a pesar de los recursos aportados desde 2006.


    ─Eso nos lleva a encontrar a ese Hammuda ─sentenció Sadiki.


    ─Así es. Su participación ya está confirmada. Creo que nuestra mejor posibilidad en este momento es coordinar las fuerzas de interior y defensa en una búsqueda a escala nacional, aunque es posible que ya no esté en este país. Creo que los israelíes ya están enterados por su oficial de enlace y le buscarán por su cuenta. Necesitaríamos extender esa búsqueda a nivel internacional a través de la ONU, pero eso excede mi competencia.


    ─Llegados a este punto, ¿tenemos información actualizada para buscar ya a ese hombre?


    Shahin le hizo una señal a Hariri, que abrió un maletín del que sacó varias carpetas y comenzó a distribuirlas entre los asistentes. El primer ministro abrió la suya y observó al joven con cazadora de cuero que le miraba con descaro desde la foto.


    ─Señores, les presento a Faisal Hammuda. Se unió a Hamás con la primera Intifada, primero como correo y más tarde como soldado de a pie. Se cree que recibió instrucción en Irak en 1989. Nacido en Nablús hace 44 años, soltero, sin hijos, pasó cinco años en una cárcel israelí por colaboración para cometer atentados. Por eso tenemos su ficha, pero los israelíes le perdieron la pista hace más de diez años. Hasta que supieron por un interrogatorio de los americanos que había sacado de Irak una cabeza de VX justo antes de la invasión.


    ─¿Y qué hace aquí ese cabrón? ─preguntó el ministro de defensa.


    ─Bueno, es obvio que tuvo que Hamás le mandó a Irak para sacar el VX. Luego supongo que llegaría al Líbano y que escondería el gas el alguna parte hasta que han visto la ocasión de usarlo.


    ─¿Y por qué no antes?


    Shahin se encogió de hombros.


    ─Eso habría que preguntárselo a él, pero hay que tener en cuenta que la situación de Hamás ha cambiado mucho en estos años. Muchos de su cúpula han muerto, han estado muy divididos, formaron gobierno… yo diría que no ha habido mucho consenso para lanzar un ataque de ese calibre. Pero es sólo mi opinión.


    ─Eso ahora no nos interesa ─atajó Sadiki─. La prioridad es encontrar a este sujeto y pronto. Lo que necesito de todos ustedes es empapelar el país entero con la foto de ese jodido Hammuda. ¿General Saeta?


    ─¿Sí señor?


    ─¿Podemos contar con que la ONU emita una orden de búsqueda a nivel internacional?


    ─Desde luego remitiré el informe de la investigación al Consejo de Seguridad, aunque creo que más bien es competencia del Tribunal Penal Internacional.


    Pues vamos dados, pensó Sadiki. Aún hay sueltos criminales de guerra de Ruanda.


    ─Podrá al menos transmitir una orden de captura a nivel de FINUL.


    ─No le quepa duda, antes de 24 horas cada casco azul tendrá esta cara en una foto.


    ─De momento no nos consta ningún visado de entrada ni salida con ese nombre. Tampoco lo esperábamos, pero una foto cambia mucho las cosas. Ya las estamos distribuyendo ─dijo el jefe de policía, que había sido informado por el comisario Barakat.


    ─Pues bien señores. Este es un país pequeño, no es la caza de Ben Laden. Usen los medios necesarios para coger a ese cabrón y hacerle hablar antes de que lancen el gas. Respondo por ustedes.


    ─¿Y Hezbolá?


    Sadiki bajó el mentón e hizo una pausa para beber un poco de agua.


    ─Yo me ocuparé de Hezbolá. Ahora encuentren a ese hombre, el tiempo se nos acaba.


    Los sentados a la mesa se miraron y comenzaron a levantarse. El comandante Hariri anunció que había preparado unos pen drive para que transmitiesen la información más rápidamente. Los entregó y fueron saliendo, quedando solos en la sala el primer ministro y el ministro del interior. Alguien cerró la puerta y ambos amigos se miraron como dos acusados a la espera de un veredicto fatal.


    ─¿Qué vas a hacer con Hezbolá?


    Sadiki se aflojó la corbata y se recostó en el asiento.


    ─Intentaré hablar con Abu Nasrallah, a ver si consigo convencerle de que busque en su territorio. O de que nos deje entrar. ¡Joder, no sé cuál de las dos cosas le va a dar más risa!


    ─Pues dile la verdad. Que si no encontramos el gas los israelíes pueden mandar a este país a la Edad de Piedra, ellos también viven aquí. Seguramente se llevarían lo peor.


    ─Si les cuento a esos barbudos que nos amenazan con armas nucleares querrán empezar otra guerra con los israelíes. Pero puede que no me quede otra. ¿Y si son ellos los que tienen el gas?


    ─No creo que se la jueguen así, esperan ganar las elecciones. Pero si es el caso diles que tenemos a la ONU de nuestra parte. Si un informe de la ONU confirmase que han lanzado un arma química sobre civiles sería su fin. Puede que ni Irán quisiese saber más de ellos.


    ─Ya, no parece que tenga mucho sentido. Pero se me hace cuesta arriba creer que han podido esconder el VX tanto tiempo sin que Hezbolá lo supiera al menos. ¿Y si fuese algo de lo que Nasrallah no estuviese informado?


    ─Estaría en una situación muy delicada. Se vería en la tesitura de castigar a uno de los suyos por una delación nuestra. Ya sabes como son.
Sadiki meneó la cabeza y encendió un cigarrillo.


    ─No especulemos más. Llamaré al tío y veré por dónde sale.


    Antilyas, Líbano. 20 de junio. 11:30.


    El calor empezaba a dejarse sentir y ya se le estaba haciendo cuesta aquel día. La verdad es que nunca había llevado bien la inactividad, y menos si estaba solo. Le recordaba demasiado los malos tiempos de Maalot. Era hombre acostumbrado a mantenerse en movimiento, a fabricar su propia suerte, pero ahora no le quedaba más que permanecer escondido y confiar en sus precauciones.


    Daud Harat, como se había registrado, pasaba sus días pasaban despacio en la pequeña pensión. Veía las noticias, salía a estirar las piernas y comprar los periódicos, a veces comía algo fuera y procuraba no llamar la atención, pero sin una rutina fija. A veces hacía un poco de ejercicio en la habitación y repasaba su aspecto como un presentador de televisión. Ya había visto su foto en las noticias y la policía había distribuido su foto por casi todas partes. Debía hacerse a la idea de que tendría que despedirse del nombre de Faisal y de su cara si por la gracia de Dios conseguía salir bien de aquello. Puede que un cirujano plástico en El Cairo pudiese hacer algo con esa cara que había perdido la lozanía de otros años. Era un pensamiento agradable, pero que no duró mucho. La realidad era que estaba perseguido, su foto estaba por todas partes y se estaba quedando rápidamente sin dinero.


    Salió a la calle y buscó un locutorio lejano para llamar. El primer número al que llamó fue al móvil de Abbas, pero no tuvo respuesta. Luego informó a Abu Zuhari. Una vez liberado el gas era de prever que el gobierno libanés cerrase las fronteras, así que sus opciones eran quedarse hasta las cosas se calmasen un poco o salir en un barco de pesca hacia Chipre. Faisal se negó a lo primero en redondo. Lo último a lo que estaba dispuesto era quedarse otra vez en el Líbano esperando la represalia israelí. Jodido Zuhari, pensó, al final era como todos. Luego llamó a Yafaar, que ya estaba en el tercer escondite y se había instalado allí para hacer despegar el UAV. Doce días, eso era todo lo que necesitaban. Luego les esperaba el Isbilia en el puerto, un viaje corto y unas vacaciones en Chipre o Argelia.


    Salió del locutorio y se sentó a tomar un té y leer la prensa. Procuraba no entablar conversación con nadie, y no lo hacía. Sólo mantenía cierto trato con Mulei, el hijo de los dueños de la pensión que trabajaba allí haciendo de todo, incluyendo de camarero. Lo único que sabía de él era que que se llamaba Daud Harat y que era un mecánico de barco en convalecencia por una operación de vesícula. Tras un rato pidió algo de comer y una vez terminó decidió que era hora de volver a su cubil. Se miró el reloj y apenas eran las tres de la tarde. Mierda.


    Ministerio de Defensa, Madrid. 20 de junio. 09:41.


    Llegó el JEMAD y buscó a Forero en el vestíbulo. Éste salió enseguida a su encuentro y levantó su brazo izquierdo enseñando un portafolios.


    ─A la orden de vuecencia, mi general.


    ─Buenos días Forero. ¿Lo tiene ya?


    ─En papel y en digital. No me he acostado aún. ¿Y vuecencia?


    ─El AJEMA no tanto, pero creo que en general los jefes de estado mayor están de acuerdo en lo de los reservistas. Aunque creo que el argumento administrativo va a ser lo mejor. No se, ya veremos.


    ─¿Subimos ya?


     ─Vamos subiendo si quiere, pero mejor entrar a en punto.


    Los dos hombres subieron en el ascensor y tras caminar un poco esperaron unos minutos en la antesala del despacho de la ministra. Finalmente una secretaria con auriculares llamó su atención.


    ─Pueden pasar ya.


    ─Gracias ─respondió el JEMAD.


    Abrieron la puerta y encontraron a Rosa Venteros hablando por teléfono. Forero se animó un poco al verla más o menos risueña. Hablaba de algo relacionado con la próxima cumbre en Aquisgrán. Finalmente terminó y ambos se cuadraron.


    ─Ministra, buenos días ─le saludó el JEMAD─. Este es el teniente coronel Forero, ha estado elaborando un informe en colaboración con el Área de Reservistas. Creo que le dije que vendría hoy.


    ─A las órdenes de vuecencia, señora ministra.


    ─Hola, ¿qué tal? ─le respondió estrechándole la mano─. Mejor nos sentamos. A ver Felipe, cuénteme.


    ─Pues verá, la verdad es que la idea de disolver a los reservistas es más complicada de lo que parecía. No tanto por las asociaciones, que pueden hacer poco más que ruido, lo difícil es que según el coronel Morales nos pondría en una situación comprometida especialmente en Bruselas. Como recordará, España se comprometió a mantener una cantera de reservistas en uso frecuente que no puede ser menor al 10% del total de las fuerzas.


    ─Pero nunca hablamos de deshacernos de todos, sólo de… de esos…


    ─… de la Reserva Voluntaria.


    ─Sí, exacto, pero lo cierto es que esos son la única reserva activa de la que disponemos hoy por hoy. Por un lado tenemos a los reservistas de especial disponibilidad, pero son todos tropa, menos de 300, y no han sido activados nunca. No hay ningún plan de instrucción para ellos. Y los otros son los reservistas obligatorios, pero en realidad esos son más bien los soldados de reemplazo que podrían ser reclutados en caso de guerra. Son… una figura virtual.


    ─¿Me está diciendo que aparte de esos sólo tenemos 300 reservistas de tropa? 


    ─Básicamente sí, ministra. Lo cierto es que los 6.000 y pico reservistas están en general bastante imbricados en el funcionamiento de sus unidades, como puede ilustrar el teniente coronel.


    ─Así es ─comenzó Forero al ver que le daba pie─, en realidad la media de activación casi se ha doblado en tres años y uno de cada cuatro reservistas ya presta servicio en unidades operativas. Si mira un poco este informe ─dijo sacando unos folios encuadernados en gusanillo del portafolios─, verá que los informes con calificación Positiva y Muy Positiva llegan al 58%. Como sabe el general, la opinión de los jefes de estado mayor es que los reservistas se han hecho poco a poco imprescindibles. Sobre todo desde que tuvimos que convocar más plazas de tropa reservista para compensar la disminución de efectivos.


    ─Lo confirmo, sí. A los jefes no les gusta nada la idea de prescindir ahora de los reservistas, a menos que reciban más personal, claro.
La ministra parecía contrariada. Pensaba que aquello era un tema cerrado, pero enfrentarse al criterio de los cuatro estados mayores no le apetecía nada.


    ─Y además está la crisis del Líbano ─añadió Forero. 


    ─Correcto. Ahora mismo tenemos a la CNI trabajando a pleno rendimiento. Sacarlos de ahí ahora sería un perjuicio tremendo para la búsqueda del gas.


    ─¿Y cómo van? ─preguntó la ministra, que se preguntaba si le habrían montado una emboscada aquellos dos, la verdad era que la habían pillado un poco por sorpresa.


    ─Pues no van mal. Anoche estuve hablando con el jefe accidental de la CNI y han identificado al hombre clave, o eso parece. Ahora están trabajando con los libaneses para encontrar al sospechoso antes de fin de mes. Van a contrarreloj.


    ─Obviamente no podemos sacarles de allí en este momento aunque quisiéramos ─dijo el JEMAD.


    Venteros estaba realmente seria, aunque también pensativa. No estaba por dar su brazo a torcer, pero parecía que su decisión en ese momento podría traerles más problemas que beneficios. La historia de los reservistas en el night club de Albacete se había disipado hacía tiempo, pero no la opinión que le merecían aquellos fachas con pretensiones militares. Se tomó un instante antes de responder y salir algo airosa.


    ─Miren, me voy a leer este informe y acepto que no es momento de sacar a los reservistas de la CNI del Líbano. Pero está claro que algo hay que hacer con esta gente. En este momento la opinión pública no está muy contenta con las misiones y necesitamos algún golpe de efecto. Si los reservistas pueden ayudar en eso podemos encontrar una solución, puede que echando sólo a algunos, pero les advierto que si nos vuelven a sacar los colores por culpa de esta gente me los cargo a todos. ¿Me han entendido?


    Los dos asintieron en silencio.


    ─Felipe, hasta entonces quiero que manden esta circular a los contingentes de todas las misiones con carácter de urgencia. Hoy, si es posible ─dijo cogiendo un sobre.


    El JEMAD lo abrió y leyó el encabezamiento del primer folio. Intentó no mostrar ninguna reacción y devolvió el contenido al sobre.


    ─El Mando de Operaciones lo enviará hoy mismo.


    ─Pues bien, si hemos terminado…


    ─Gracias por su tiempo, ministra.


    Los dos hombres se levantaron y tras una ligera inclinación de cabeza salieron del despacho.


    ─Parece que tenemos algo de margen.


    ─Sí, de momento. Pero más nos vale que sus secuaces lo hagan de puta madre, amigo, porque esta tía es más rencorosa que un gato capao. Y si llega la mierda sabe muy bien cual es su parapeto.


    Forero suspiró y empezó a pensar si debía volver al Líbano o si podía ser aún útil para ellos en Madrid. La cosa no había salido mal, pero el JEMAD tenía razón: era un mal remiendo que no aguantaría mucho.


    ─¿Puedo saber qué manda con tanta urgencia?


    ─Tenga.


    Forero sacó el contenido del sobre y leyó de camino al ascensor.


    ─Vamos, no me joda…


    Prisión Militar de Farzé, Beirut. 21 de junio. 15:55.


    Quedaban pocos minutos para el briefing de la tarde y Amorín había visto el correo que Camaño le había enviado de Naqura. Había imprimido el documento adjunto y estaba terminando de encuadernarlo en una carpeta de cartulina tras hacer unos agujeros. Apuraba su café y tomaba unas notas cuando entró Jovellanos.


    ─¿Qué hay?


    ─Pues ya ves, aquí preparando la reunión. Qédate, hay algo que también te afecta.


    ─¿Sí, el qué?


    ─Ya lo verás.


    No podía ser nada bueno por como lo dijo su amigo. No era hombre que destacase por su humor, pero la verdad es que aquella tarde tenía un aspecto casi siniestro. Lo cierto era que a todo el equipo se le veía machacado. Dormían unas cuatro horas de media y a menudo ni siquiera eran seguidas, en catres, en la oficina y hasta en el vestuario. Los interrogatorios se sucedían uno tras otro, y aunque estaba claro lo que habían conseguido, los interrogadores y el personal de apoyo se agotaban en interrogatorios colaterales, siguiendo pistas y comprobando coartadas de detenidos. Hacía ya varios días que la caza de Faisal Hammuda había comenzado y aún no tenían nada. En una semana se enfrentarían al fracaso de toda la operación a pesar de sus esfuerzos y esa era una idea que Amorín no soportaba. Tenía mal color y unas ojeras negras se le habían dibujado alrededor de sus ojos azules. Jovellanos no estaba de mucho mejor talante, tomaba bicarbonato y sus digestiones eran cada vez peores. Se había ordenado distribuir entre el personal equipos de protección NBQ, tanto para tratar con el gas como para el caso de la represalia israelí. A Marjayún habían llegado elementos del Regimiento NBQR para dirigir la protección del contingente español. Los contingentes de otros países también tomaban sus precauciones, cada uno a su manera. Había quienes ya realizaban simulacros abiertamente, otros distribuían los equipos pero no los tenían a la vista y otros sencillamente suspendieron sus misiones.


    Dieron las cuatro y los componentes comenzaron a llegar y a ocupar su sitio en la mesa.  Una vez estuvieron todos alguien cerró la puerta y Amorín mandó silencio golpeando la mesa de madera con su bolígrafo un par de veces a la manera de un juez.


    ─Buenas tardes a todos, veréis que nos acompaña el teniente Jovellanos, que además de interesarse por nuestras cuitas y avatares nos ha traído un obsequio, ¿verdad?


    ─Lo que he traído son los EPIs. No es que dudemos del éxito de la búsqueda, pero entenderán que es una precaución lógica. La orden es que los tengáis siempre cerca, el nivel de alerta es de momento 2 y podemos pasar a 3 en cualquier momento. Procurad no enseñarlos. A lo largo de esta semana tanto Amorín como yo repasaremos con todos los procedimientos de emergencia. ¿Alguna pregunta?


    ─El filtro de la máscara sólo da para una hora, ¿habrá repuestos?


    ─De filtros sí, pero no del resto, al menos aquí. Si se lanza el gas en Israel pasaremos a nivel 4 casi seguro y entonces volveremos todos a Base Cervantes. La misión aquí habrá terminado de todas maneras. Cuando acabe la reunión pasad todos a recoger los equipos del camión nuestro que está aparcado fuera, pero con discreción.


    Se hizo un silencio pesado que rompió Amorín.


    ─Bien, sigamos con el curro. ¿González?


    ─He interrogado a siete tíos esta mañana que se parecían a Hammuda. Resultado negativo. Para esta tarde, y supongo que la noche, tengo a otros nueve sospechosos.


    ─De acuerdo. ¿Mamen?


    ─Creo que Salah está seco. Hace ya bastante que no me dice nada útil, el tío empieza a desvariar…


    ─¿No te parecía que protegía a alguien?


    ─Y puede que lo haga, algún ayudante o algún contacto. Pero su pista ha pasado a otro nivel y parece que no sabe nada de eso. Ya tiene lo suficiente para evitar la pena de muerte y el embargo, o eso creo.


    ─Pues si estás segura finiquítalo y pásaselo a los libaneses para que instruyan su caso o lo que tengan que hacer. Venga, ¿Esteban, qué hay del amigo Husseini?


    ─El cabrón tiene un ego como la catedral de Burgos. Ahora le encanta hablar de su obra, pero básicamente lo que hizo fue copiar unos planos de un modelo de UAV viejo, un Sperwer. Le ha puesto un  depósito más grande y ha construido unos repetidores de radio. Como no recibía el informe de Sagem he buscado en Internet algo sobre el Sperwer. Aquí están mis notas, pero para esta noche podré tener el informe.


    ─Bien, la máquina sigue produciendo por lo que veo. ¿Gutiérrez?


    ─De momento nada nuevo, mi teniente. Estamos dragando el fondo con los libaneses y sólo encontramos morralla.


    ─Mi teniente ─comenzó a decir Marwan─, hay que cambiar un monitor y el sonido está fallando en el primer shelter.


    ─Mamen, ¿te ocupas tú? Si hay que comprar repuestos ve a una tienda con un libanés. Como lo pidamos a Naqura van a tardar un mes.


    ─¿Y quien lo paga, nosotros?


    ─Lo más seguro, pero antes pídeselo a los libaneses. A las malas de nuestro bolsillo, pero luego pídele cuantas al rey.


    ─De acuerdo.


    ─Una pregunta ─empezó a decir Rashid desde la otra punta de la mesa─. ¿Si se coge al final a Hammuda quien lo va a interrogar? Aunque la cosa está cruda.


    ─Pues mira, tratándose de quien se trata le interrogaré yo─respondió Amorín─. Ya conozco a ese tío como si fuera un pariente, además que tengo curiosidad. Pero no veas la cosa tan cruda, mujer. A pesar de los pesares estamos teniendo suerte. ¿Quién nos iba a decir que llegaríamos a donde estamos ahora? Si todo el mundo hace lo que tiene que hacer, si nos coordinamos bien, si no nos ponen muchas zancadillas… pues la cosa puede salir bien si Dios quiere. ¿Veis la mano de Dios en esto? Porque yo sí. Espero no ofender a nadie al mencionar a Dios. ¿Lo he hecho?


    Dos miembros del equipo se miraron de reojo al oir al jefe hablar de aquella manera. Jovellanos le observaba intentando parecer impasible, pero se preguntaba si su amigo no estaría sufriendo los efectos del estrés.


    ─Si he ofendido a alguien estoy dispuesto a disculparme. De hecho, esto nos lleva al otro tema de la reunión. Esta mañana he recibido una comunicación urgente del Mando de Operaciones y para la que se exige una difusión inmediata ─dijo abriendo su carpeta─. Se trata de un documento titulado “Directivas de Lenguaje en Operaciones para las Fuerzas Armadas”. No es muy extenso, de hecho comienza con una introducción que dice: “El Ministerio de Defensa, en adecuación al entorno multicultural de las misiones exteriores y a los cambios sociales acontecidos en los últimos años…bla, bla, bla…bla, bla, bla…emite las siguientes directivas de obligado cumplimiento en el ejercicio de las funciones de todo el personal de las Fuerzas Armadas, ya sean civiles o militares”. Veamos, por no extenderme…”evitarán en lo posible las referencias religiosas que puedan manifestar creencia alguna”. O bien… “soldada, término usado anteriormente para designar los haberes de los militares, pasa a denominar al militar de sexo femenino con empleo de soldado”. Esta también es buena: “El término fuerza es desaconsejado y se deberán buscar sinónimos como contingente o servicio”. Aunque creo que la que más me gusta es: “Para asegurar el cumplimiento de estas directivas, cualquier miembro de la Fuerzas Armadas, independientemente de su empleo o condición, tendrá acceso en su Unidad, Centro u Organismo a una copia del presente documento, incluyendo el Anexo I Parte de Denuncia relativa a Infracciones de Lenguaje”.


    Amorín paseó su mirada de uno a uno entre todos los presentes. Alguno negaba ligeramente con la cabeza, otros parecían indiferentes y algunos tenían una expresión de incredulidad.


    ─Pues bien, como estoy obligado a tener una copia a vuestra disposición aquí la tenéis.


    Levantó la carpeta y a continuación la lanzó con todas sus fuerzas contra una estantería. La carpeta se abrió como una paloma blanca que se estrellase contra ella y tras rebotar quedó sobre el suelo un tanto descompuesta.


    ─Y ahora, si no tenemos otro asunto, doy por terminada la reunión. Sigamos trabajando.


  




El equipo fue saliendo, algunos con una ligera sonrisa. Jovellanos seguía escrutando la cara de Amorín, que le interesaba mucho más que las sandeces que acababa de oir. Parecía más tranquilo. En realidad todos parecían algo más relajados que al principio. Aquel hombre adusto tenía un estilo de liderazgo muy particular, pero la verdad era que funcionaba.

   Antilyas, Líbano. 23 de junio. 13:14.

   Mulei no llevaba una vida muy excitante, pero como otros chicos de su edad ocultaba determinadas facetas de ella a sus padres, y como suele pasar, unos secretos llevan a otros. Hacía ya casi dos años que había sido detenido con un grupo de amigos en un edificio abandonado. Se trataba de algo bastante inocente en ralidad. Mulei solía ir allí con algunos de sus amigos a pasarlo bien. Los jóvenes no tenían por allí demasiadas opciones para divertirse y aún menos dinero, así que se habían buscado un lugar secreto para fumar marihuana de vez en cuando. Otras veces alguien traía algo de beber e incluso en una noche memorable Mulei perdió su virginidad. Puede que el padre de uno de los chicos les siguiese o que alguien pensase otra cosa, pero una mala noche al salir del edificio se encontraron con dos dotaciones de la policía.

   Pasaron casi tres horas hasta que habló con un agente joven. La familia de Mulei era chií y se exponía a unas consecuencias peores, o al menos eso pensaba. Ya se veía en la cárcel siendo el esclavo sexual de alguien, o en el mejor de los casos recibiendo una soberana paliza de su padre, pero cuando mencionó que sus padres tenían una pequeña casa de huéspedes el policía le ofreció un trato. Al preguntarle por la clientela, le dijo que se trataba sobre todo de viajantes y marineros que no podían pagarse un hotel en Beirut. Al policía le pareció que un chico como él estaba en posición de informarle de nuevas caras por su barrio, así que le ofreció un trato: la documentación de su denuncia y la de sus amigos se perdería si él le informaba de todas las personas que pasasen por el negocio de sus padres. Ya que tenía que llevar a la comisaría las tarjetas de registro de los huéspedes, la cosa podía hacerse de forma discreta. Así fue como Mulei se convirtió en confidente gratuito para la policía.

   Llevaba un rato mirando fotos nuevas y tenía ya prisa en irse. Reparó en una foto de un joven poco mayor que él que parecía estar en todas partes.

   ─¿Y ese qué ha hecho? Ni que fuese Ben Laden.

   ─Me han dicho que es sospechoso de asesinato de su mujer y su hijo. ¿Te suena? Ten en cuenta que ahora tiene como veinte años más.

   Mulei escrutó la foto. No había visto a nadie parecido, pero había algo que le resultaba familiar en la expresión de los ojos.

   ─No, no creo. ¿Hay recompensa?

   ─No me han dicho nada. ¿Lo has visto o no? ─preguntó el policía un tanto incisivo.

   ─Creo que no, pero… me suena un poco. ¿Puedo llevarme una foto de esas?

   ─Sí, claro.

   El agente descolgó la foto del tablero y le hizo una fotocopia que le dio a Mulei. El pie de la foto tenía su nombre y algunos datos, pero nada del delito del que se le acusaba.

   ─Si viese a este tío, ¿vengo como siempre o le llamo?

   ─Me llamas directamente a mí. O me haces una llamada perdida y yo te llamo. ¿De acuerdo?

   ─Pero digo yo… si es un caso importante… ¿no hay nada para quien lo encuentre?

   ─Mira chico, si doy con este tío a mí me hacen inspector y a ti… ¡qué carajo, te libero de nuestro acuerdo! ─dijo con una risotada que enseñó dos filas de dientes separados.

   ─Tomo nota ─respondió mientras doblaba la hoja para metérsela en el bolsillo.

   Volvió a su casa escudriñando cada cara con la que se cruzaba. Sería demasiada suerte liberarse del incómodo papel de soplón obligado, pero no dejaba de darle vueltas a quien le recordaban esos ojos. Le daba algo de pena, la verdad era que el joven de la foto le recordaba a sí mismo. Puede que él también hubiese dado un mal paso o que en realidad fuese un asesino, pero no le gustaba comprar su libertad delatando a nadie. Mantuvo los ojos abiertos pero no vio a nadie parecido. Pasaron las horas y su madre le avisó de que era hora de servir la cena. Comenzó a llevar los platos a las mesas y a buscar en las caras de los huéspedes. Qué bajo has caído Mulei, pensó.

   Llegó el señor Harat, aunque no le esperaba. A veces comía fuera y cuando no era así casi siempre era el primero o el último. Cuando se acercó a decirle el menó de cena y se quitó las gafas a Mulei casi se le caen los platos. ¿El señor Harat? No podía ser, era demasiada casualidad. El caso era que reconocía en aquellos ojos al joven de la cazadora de cuero y la edad que le estimaba se correspondía más o menos con la del joven más unos veinte años.

   ─B-Buenas noches.

   ─Buenas noches. Para mí sólo la harira y unas uvas de postre, por favor.

   ─Enseguida.

   Pasó el pedido a cocina y fue al baño un instante. El corazón le latía como a un caballo de carreras cuando se miró al espejo. No puede ser… no puede ser, se decía. Sacó la foto del bolsillo. La línea del pelo era distinta, aquel hombre era bastante más corpulento… pero los ojos… Buscó otro rasgo en la foto y se fijó en la forma de las orejas. También le parecía que tenía una pequeña cicatriz de un par de centímetros cruzando su mandíbula derecha, a menos que fuese cosa de la fotocopia. Intentó serenarse y volvió a recoger la bandeja. Se acercó a la mesa del señor Harat y le sirvió por la derecha a pesar de que su padre siempre le insistía en que lo hiciese por la izquierda.

   ─Su harira.

   ─Gracias.

   Miró sus orejas, que aunque algo fláccidas eran muy parecidas a las de la foto. Fue cuando el Señor Harat tomó el primer sorbo de la sopa. Al tragar la piel del cuello se movió y Mulei vio una línea diagonal casi oculta y algo más clara que el resto. Era claramente tejido de cicatriz. Volvió a la cocina y tomó un gran vaso de agua. ¡Válgame Dios, hay un asesino en el hotel!, pensaba. Le parecía tan irreal que miró alrededor para asegurarse de que no era una pesadilla. Menos mal que su madre estaba demasiado ocupada para prestarle demasiada atención. Se tranquilizó y aprovechó el siguiente viaje a la mesa para asegurarse. Al cabo de unos minutos el Señor Harat se retiró a su habitación y Mulei comenzó a limpiar las mesas. Esperó a que su madre terminase para salir a la calle. Buscó el número de móvil del policía e hizo una llamada.

   ─¿Qué pasa?

   ─Ese tío de la foto… Faisal Hammuda. Me parece que está en el hotel de mis padres.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 23 de junio. 22:47.

   Todo el edificio vibraba de actividad tras recibir el aviso a través del comisario Barakat. Un equipo de la KAD quedó en alerta máxima con dos helicópteros UH-1H. El comandante Hariri llamó enseguida al coronel Shahin, Barakat al jede de policía en Antilyas, Jovellanos al comandante Camaño y éste al general Saeta para que avisase al comandante regional de la FINUL. A esa hora no era posible una confirmación visual, ya que Hammuda (o Daud Harat, como se había registrado en la casa de huéspedes) no había salido de su habitación.

   Estaba ya bien entrada la madrugada cuando Hariri decidió mandar al equipo en dos furgonetas civiles a la dirección que le dieron para montar la vigilancia. Allí el teniente Haddad, con ropa civil, fue recibido por el policía que había recibido el aviso. No había tiempo de andarse con retratos-robot, así que tuvieron que avisar a Mulei con un SMS para que bajase. Le preguntaron si era posible ocupar las habitaciones contiguas a la del tal Harat, pero respondió que la única disponible estaba en otra planta. Interrogaron a Mulei sobre todo lo que pudo recordar de su huésped y averiguaron que solía salir por la mañana a comprar la prensa. No había tiempo de retratos-robot ni de muchas sutilezas, así que decidieron que el chico se quedase en una de las furgonetas para identificar a Hammuda.

   El equipo de interrogadores estaba tan excitado como un grupo de niños que esperasen escondidos a los Reyes Magos, pero Amorín mandó a casi todos a descansar. Si aquel era en realidad Hammuda no necesitarían de momento ningún otro interrogatorio y ese toro tenía que lidiarlo él. Sólo la cabo Rashid se quedó de guardia, dormitando vestida en un sofá de la sala de descanso. Amorín no podía dormir. Leía y releía el expediente de Hammuda y tomaba notas con las que perfilaba el plan de interrogatorio.

   Antilyas, Líbano. 24 de junio. 08:14.

   ─Buenos días. Para mí un café solo y un croissant, por favor.

   ─Enseguida ─respondió Mulei al Señor Harat.

   Se había pasado la noche en vela dentro de una furgoneta de la KAD. El teriente Haddad quería que esperase allí para identificarle cuando saliera, pero el chico insistía en que tenía que estar dentro para servir los desayunos. Haddad accedió, lo contrario habría levantado sospechas. Mulei le serviría el desayuno como todos los días y le identificaría mandando un SMS.

   El huésped terminó su desayuno y se marchó en cuanto empezaron a llegar más huéspedes al comedor. Mulei se echó mano al móvil y tecleó: pantalones vaqueros, camisa a cuadros, bigote, gafas de sol y gorra azul.

   ─¡Niño, déjate ahora los mensajitos y atiende! ─voceó su madre desde la cocina.

   ─Sí, voy.

   La pantalla de un móvil se iluminó en la penumbra de una de las furgonetas. El policía leyó el mensaje y el teniente Haddad cogió su transmisor.

   ─Olivo 2 a todos: el objetivo lleva bigote, gorra azul, gafas oscuras, camisa a cuadros y pantalones vaqueros. Esperamos su salida del edificio.

   Finalmente vieron salir a Hammuda por la puerta principal. Pareció vacilar un poco en la entrada, puede echando un vistazo a su alrededor. Estaba acostumbrado a burlar la vigilancia desde los trece años y sus ojos nunca descansaban. Echó a andar y rodeó el edificio.

   Haddad ordenó a dos de sus hombres con ropa civil que le siguiesen a pie. No se hacía ilusiones, ambos eran jóvenes, estaban en muy buena forma y tenían el pelo corto. Pero no habían tenido tiempo de preparar algo mejor. Los hombres informaban de sus movimientos por unos auriculares por los que hablaban simulando que lo hacían por un manos libres. Pero era un castillo de naipes. Haddad decidió que lo harían a las bravas o correrían el riesgo de perderle. Dejó salir a otros dos hombres que sustituyeron a los primeros en el seguimiento.

   ─El objetivo puede ir armado. Esperad a que no haya civiles cerca para detenerle. Usad la fuerza necesaria pero es esencial cogerle vivo. Sólo inmovilizadle, le recogeremos en el furgón.

   ─Recibido.

   ─Recibido Olivo 2.

   Uno de los miembros de la KAD se adelantó unos metros para situarse por delante de Faisal en la misma acera mientras que su compañero se le acercaba por detrás y un poco a la derecha. El de delante llevaba en la mano izquierda un pequeño libro de pasatiempos con el que se golpeaba el muslo y esperaba disimular un poco. Con el pulgar de la derecha se levantó el faldón de la camisa y palpó la culata de su Glock 17. En una maniobra ensayada miles de veces desenfundó, quitó el seguro y apuntó al pecho de su objetivo tan rápido que éste apenas percibió el movimiento.

   ─No se mueva.

   Faisal levantó un poco los brazos instintivamente y se giró un poco más por curiosidad que para huir. Si algún pensamiento a respecto llegó a cruzar su mente, una segunda Glock 17 apuntándole a su cabeza le disuadió.

   ─Ponga las manos detrás de la cabeza y arrodíllese.

   Uno se le acercó por detrás y le puso rápidamente unas bridas de plástico en las manos y otras en los pies. No fueron muchas las personas que repararon en la escena, no hubo gritos, disparos ni carreras. Algunas miraron y siguieron caminando y otras se detuvieron en la acera de enfrente.

   ─Olivo 2, aquí Olivo 8. El objetivo está inmovilizado. Estamos en la calle Khamisiyah número… 49. Cambio.

   ─Recibido. Pasamos a recogerles.

   Faisal no dijo nada. Sabía que era inútil intentar nada y guardó silencio. ¿Quién le habría delatado, los dueños de la pensión? Creia que su cobertura era lo bastante buena, pero con tantas fotos repartidas era cuestión de tiempo que alguien reparase en él. Mala suerte, pensó. Menos de un minuto después llegaron las furgonetas blancas. Faisal estaba ya tendido boca abajo sobre la acera y no veía gran cosa, sólo dos hombres con monos azul oscuro que bajaban de una de las furgonetas y que con los otros dos le levantaron, le pusieron una capucha y le metieron en ella. Arrancó y oyó una voz en árabe con acento que le preguntaba casi al oído.

   ─¿Faisal Hammuda?

   ─Me llamo Daud Harat. Soy ciudadano argelino. Soy mecánico de un pesquero, el Isbilia, está atracado en Beirut ─respondió por usar la respuesta preparada.

   ─Ya ─respondió Cardoso.

   El encapuchado notó como le humedecían las yemas de los dedos con algo y luego le pasaban por ellas una superficie dura. Supuso que le estarían tomando las huellas, pero aquello no le parecía la típica detención policial. De alguna forma se sentía aliviado. La tensión, el aislamiento y más aún la inactividad estaban acabando con él. Ahora sabía bien lo que le esperaba y todo estaba dispuesto. Se relajó un poco y se preparó mentalmente para lo que estaba seguro sería un día muy largo.

   Residencia del Primer Ministro, Beirut. 24 de junio. 10:06.

   Sadiki estaba eufórico y abrazó a su ministro del Interior cuando recibió la noticia del ministro de Defensa. El coronel Shahin acababa de informarle que Faisal Hammuda había sido hecho prisionero en una operación de la KAD gracias a una delación.

   ─¡Pero eso es magnífico, Hafed! ¡Dios, estamos salvados! Tenemos que condecorar a todo el equipo, incluyendo a los de la ONU.

   ─Sí, sí, pero ahora temos que llamar a los israelíes. Pondré el manos libres.

   El primer ministro pulsó un botón de su teléfono y después se dirigió a la centralita.

   ─Con la residencia del primer ministro israelí, por favor.  Máxima prioridad.

   Tardaron algunos minutos hasta que se localizó al primer ministro Haretz, que se encontraba despachando. Se oyó un poco de ruido de fondo y finalmente se oyó la voz de Haretz seguida de la de la traductora de guardia.

   ─Buenos días, primer ministro.

   ─Muy buenos en realidad. Dan, me alegro de comunicarle que el sospechoso de organizar el lanzamiento del VX ha sido arrestado esta mañana y se encuentra bajo custodia militar. Se trata de Faisal Hammuda, el activista de Hamás cuyo expediente nos mandaron hace unos días. Le han tomado las huellas y su oficial de enlace debería mandárselas enseguida para que puedan verificar su identidad.

   ─Esas son buenas noticias. ¿Qué van a hacer ahora con él?

   ─Supongo que los de inteligencia le someterán a interrogatorio para dar con el paradero del VX ─respondió algo sorprendido por lo obvio de la cuestión─. Estamos teniendo bastante éxito en extraerles información, así que creo que podemos ser optimistas.

   ─Estupendo, les deseo suerte. Si podemos ayudarles con el interrogatorio no duden en acudir a nosotros, de hecho ya le interrogamos hace unos años.

   ─Sí, lo se. Bueno, el caso es que como ve nuestra colaboración ha sido absoluta y si me permite bastante eficaz. Creo que hay motivos sobrados para cancelar los planes de respuesta militar. ¿No le parece?

   Se produjo un pequeño silencio seguido de algo que parecía un mazazo.

   ─No exactamente, Señor Sadiki.

   ─¿Cómo que no?

   ─Sin duda valoramos lo hecho hasta ahora por su gobierno y daré las órdenes oportuna para anular el blanco establecido. Pero en nuestra opinión es imposible que esa operación haya podido realizarse en el Líbano sin apoyo local. En este caso las posibilidades se reducen al gobierno, lo que podemos casi descartar, o a Hezbolá. ¿Puede aportar pruebas de que Hezbolá no ha colaborado en la introducción del gas en su territorio? ¿O en la preparación del atentado?

   ─Dan ─comenzó a decir despacio─ no tenemos pruebas que apoyen o desmientan esa teoría. He hablado con Nasrallah y me ha dado su palabra de no haber aprobado nunca la entrada del VX. Entiendo que usted no confíe en él, pero no puedo creer que esté dispuesto a una represalia masiva contra nuestro país sin pruebas.

   ─Esperamos que tengan éxito y les ofrecemos todo nuestro apoyo, lo digo sinceramente. Pero si ese ataque tiene lugar y mueren miles de israelíes por el VX, este país no se conformará con cancelar el reconocimiento del estado palestino. La gente querrá que castiguemos a los responsables, y esos están en los territorios y en el sur del Líbano.

   Sadiki miró al teléfono deseando romper una silla en la cabeza de ese hijo de puta.

   ─De acuerdo. Eso es todo lo que tengo que decirle de momento, señor.

   ─De nuevo felicidades y mucha suerte. Y por favor, acudan a nosotros en lo que necesite.

   ─Sí, bien ─concluyó Sadiki antes de apretar el botón de colgar.
Miró al ministro del interior y se levantó de su sillón con la cara convertida en una máscara enfurecida.

   ─¡Hijo de puta! ─gritó propinándole una patada al sillón.

   ─A los muy cabrones les da igual. Tienen las elecciones encima y si hay muertos alguien tiene que pagar. ¿Qué sacaste de la reunión con Nasrallah?

   ─Pues nada, lo que he dicho, que él nunca autorizó eso y que no sabe nada de ningún gas.

   ─¿Le crees?

   ─¡Y yo qué se! Pero si entramos en su territorio esto va a arder por los cuatro costados.

   El ministro se acercó a su amigo y bajó la voz.

   ─Oye, ¿y dada la situación no crees que habría que tomar otras medidas?

   ─¿Qué medidas?

   ─Algo que justifique la entrada de la policía y el ejército en el sur. No sé… algún atentado o algo llamativo… sin muertos, claro.

   ─Ya no hay tiempo para organizar algo así, y en esta situación no se lo creerían. Y además, que no podemos registrar todo ese terreno en una semana.

   El ministro frunció los labios. Sabía que no era una buena idea, pero se estaban quedando sin opciones. Si no conseguían sacarle algo pronto a los detenidos las posibilidades de la catástrofe serían inimaginables: una nueva guerra civil, una explosión nuclear, una nueva guerra contra Israel… podía significar el fin del Líbano, al menos como nación unida. Se miró las palmas de las manos e imploró a Dios que ayudase a los hombres que buscaban el jodido VX.

   ─¿Informamos al primer ministro Harali?

   ─No. No sabemos a quien puede llegar la información. Si alguien se entera de que ese Hammuda puede estar hablando quizás ordene el lanzamiento del gas. No, demasiado peligroso. Además, que sufran un poco. Por los jodidos palestinos nos vemos en esta situación. Si esto acaba mal te aseguro que voy a proponer al parlamento que no entre ni uno más.

   Durante un momento de ira recordó las masacres de Sabra y Chatila y las miró con otros ojos. También recordó que las milicias falangistas contaron con un cinturón de protección de los militares israelíes por orden del ministro Ariel Sharon. Eran tiempos muy distintos, en que los militares libaneses recibían equipo e instrucción de los israelíes y la OLP parecía decidida a hacer del Líbano una nueva patria palestina. Lo mirase por donde lo mirase, su país le parecía un empedrado de difícil encaje hecho de materiales muy distintos y bajo demasiadas presiones. Pensó que tenía que serenarse en lugar de divagar. Si ahora todo dependía del equipo de búsqueda, ¿qué más podía hacer? Puede que después de todo conviniese filtrar algo a los paletinos, pero sólo al hombre adecuado.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 24 de junio. 16:22.

   Aquella prometía ser una tarde muy entretenida. Forero acababa de hablar con Camaño y éste le informó de que ya habían capturado a Hammuda, pero que no le habían interrogado aún. Al parecer había fuertes presiones para que se ocupasen unos interrogadores libaneses y Amorín no había podido ponerse manos a la obra. Forero sabía que estaban perdiendo un tiempo vital y no entendía porqué los libaneses querían ahora interferir cuando los resultados habían sido más que satisfactorios. Camaño dijo que según Hariri las razones eran más de orden político y que el gobierno de Beirut quería asegurarse de que el interrogatorio se realizase “con las mayores garantías de eficacia”.

   Tras unos diez minutos de teléfono, Forero marcó el número de móvil del JEMAD. Lo tenía desconectado y tuvo que esperar casi una hora, pero finalmente le contó que los libaneses pretendían ahora hacerse con el control de los interrogatorios. Al JEMAD le pareció lo más normal del mundo, ya que no sabía una palabra de cómo se hacen, pero Forero le convenció de que era principalmente una cuestión técnica. A los sustitutos les llevaría demasiado ponerse en antecedentes y cuanto más se demorase el interrogatorio de Hammuda menos posibilidades de éxito habría.

   El JEMAD llamó entonces al general Saeta para informarle de lo que estaba pasando y ordenarle que invocase ante el ministro de defensa Sibjun los términos del acuerdo de asistencia técnico-militar. Según los cuales, en las materias objeto de asistencia, los militares libaneses no podían asumir unilateralmente las competencias antes del plazo estipulado o sin un acuerdo de enmienda firmado por ambos ministerios de defensa. Según el JEMAD estaba en juego el fin de la búsqueda del gas. La inteligencia militar libanesa, no hacía falta recordárselo, tenía un triste historial de torturas y no podían permitirse una confesión falsa extraída de semejante manera.

   Aunque con otras palabras, Saeta intentó convencer al ministro Sijun de que era mucho mejor continuar con los métodos actuales. Si no por humanidad, al menos para evitar más retrasos. Ya estaban perdiendo un tiempo que no tenían. Costó casi una hora de reunión, pero el ministro ofreció una solución de compromiso. El equipo de interrogadores españoles tendría tres días para sacarle lo que necesitaban. Mientras tanto, otro equipo se iría poniendo al día con los informes de la operación por si fracasaban. Fue lo más a lo que el ministro estaba dispuesto. Y Saeta pensó que pasados esos tres días lo mejor que podían hacer los españoles de Farzé era volver a Base Cervantes y prepararse para el bombardeo de los israelíes.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 24 de junio. 23:38.

   ─Tienes tres días ─le dijo finalmente Camaño por teléfono─. Mandarán a cuatro tíos de la MAJ para que se vayan empollando el material, pero te dejarán en paz hasta entonces.

   ─Genial, encima ayudando. Y todo el día perdido. Bueno, pues me pongo a ello. A la orden.

   ─Suerte, Pedro.

   Amorín no tuvo que cambiarse, llevaba todo el día vestido con ropa civil. Al menos habían descansado un poco. Entró en el contenedor y repasó el escenario. Tenía una abultada carpeta con la información extraida de Husseini, Barhum y por supuesto el expediente de Hammuda. La silla para Faisal no sólo era pequeña sino que le habían cortado un poco las patas delanteras para que estuviese incómodamente inclinado hacia delante. El equipo de audio y video funcionaba bien y Rashid esperaba en su puesto para traducir.

   En una sala cercana esperaba un hombre muy aturdido. A Faisal le habían hecho un reconocimiento más exhaustivo de lo habitual que incluía una revisión de cavidades corporales, un análisis de sangre, un electrocardiograma, rayos X y otras comprobaciones. Todo para evitar que muriese, al menos de momento. Luego le pusieron un mono, unos pañales, unos auriculares con rock duro a todo volumen y una capucha. Llevaba así diez horas, durante las cuales le dieron zumos con una pajita pero nada de comida. Esperaba lo de la capucha y la privación sensorial, pero realmente se asustó cuando le pusieron los pañales. En los viejos tiempos había un cubo y una fregona, pensó. Sintió que le levantaban y le guiaban hasta otra habitación. Allí le sentaron en una pequeña silla y le quitaron la capucha. La luz le cegó y mientras sus ojos luchaban por hacerse a ella sintió que le ponían algo en la cabeza, algo ligero. Pensó que sería parte de algún método de tortura, pero se dio cuenta de que eran unos auriculares con micrófono. La figura que empezaba a ver delante parecía llevar algo parecido, no le veía bien. A su lado parecía haber una mesa. Sus ojos buscaban la oscuridad para protegerse de la luz del flexo cuando oyó una voz masculina seguida de otra femenina que le hablaba en árabe por los auriculares.

   ─¿Señor Hammuda, puede oírme? Si puede asienta con la cabeza.

   Asintió y miró al hombre con ojos entornados como intentando descrifrar la imagen.

   ─¿Quién es usted? ¿Dónde estoy?

   ─Puede llamarme Paco, lo único que necesita saber de mí es que estoy trabajando para el gobierno libanés. Y esto, como puede imaginar, es una prisión libanesa.

   ─¿Americano? ─preguntó sin mucho convencimiento.

   ─No. No soy americano, pero eso da igual. Lo que debe tener claro de mí es que, aunque le cueste creerlo, soy la única persona que puede ayudarle en esta situación. Me gustaría repasar alguna información con usted. Por favor, no dude en corregirme si encuentra algo incorrecto.

   Amorín abrió con parsimonia la carpeta que estaba sobre la mesa y empezó a leerla sin prisa, levantando a veces la vista para mirar a Faisal.

   ─Veamos. Faisal Hammuda, nacido el 12 de marzo de 1969 en Nablús, hijo de Anán y Lama. Un hermano mayor, Nimr Mustafá, muerto a los once años. Se une a Hamás en la Primera Intifada y es arrestado en 1987, pero liberado por falta de pruebas. Se cree que en 1989 recibió instrucción en Irak y que allí conoció a Tariq Ramani, un oficial de la Mujabarat. Al volver a Gaza ingresó en las Brigadas de Izzedín Al Kassam, brazo militar de Hamás. En 1993 es apresado en una operación del Shavak y es condenado a ocho años en la Prisión de Maalot por preparación para cometer atentados. Sale por buena conducta en 1998 y se pone a las órdenes de Samir Hawdan. Se cree que fija su residencia en el Líbano y que desde aquí hace pasar armas y explosivos a la Franja de Gaza. Luego hay un período del que no se sabe mucho hasta marzo de 2003. Vuelve a Irak para recoger una cabeza de Scud cargada con VX por mediación de Tariq Ramani. Se cree que la saca por la frontera siria y la introduce en el Líbano gracias a su relación con Hezbolá.

   ─No sé de qué me habla, no conozco a nadie en Hezbolá.

   ─Volveremos a eso, ahora permítame. Samir Hawdan muere con el Jeque Yassin en 2004, así que pierde a su superior. No sabemos mucho de lo que hizo después, pero en enero de 2009 entra en contacto en París con Mahmud Husseini, un ingeniero aeronáutico de Sagem. El Señor Husseini ha sido muy revelador. Al parecer su trabajo era construir un UAV para lanzar el VX contra Tel Aviv e impedir la firma del tratado, de lo que deduzco que ya no está usted a las órdenes de Hamás, al menos de la corriente oficial.

   Hijo de la gran puta, capullo traidor, debí matarlo en cuanto acabó el trabajo, gritó Faisal por dentro.

   ─Termino ya. En palabras de su amigo Mahmud tenían previstos varios escondites para el UAV y pensaban guiarlo por radio, para lo que necesitan al menos dos repetidores, aunque construyó cuatro. Muy previsores. El UAV está basado en el diseño del Sperwer, un modelo francés obsoleto, si bien con una autonomía aumentada para recorrer hasta 400 kilómetros. Y ahora está usted aquí ─dijo cerrando la carpeta─. Ha recorrido usted un largo camino, Señor Hammuda.

   ─Llámeme Faisal.

   ─Pues muy bien, Faisal. Está claro que es usted un profesional, así que permítame que de un profesional a otro le exponga la situación con claridad. Ya ve que estamos al tanto de todo. Están en alerta la FINUL, los libaneses y no digamos los israelíes. Su pájaro no llegará a Tel Aviv, esté seguro. Pero aún puede salir bien de esto.

   ─¿Me va a decir que me indultarán si les digo donde está el VX?

   ─Bueno, yo no puedo negociar un acuerdo en nombre del gobierno libanés, pero de momento puedo garantizarle que si lo hace vivirá. No ha muerto ningún ciudadano libanés, supongo.

   ─Supone bien.

   ─En tal caso puede evitar la pena de muerte. El indulto está condicionado a lo que nos diga y a cuando nos lo diga. No le tengo por un chivato, cuidado, pero sin duda tiene aún colaboradores a los que proteger. Si les cogemos ahora puedo garantizarle que también vivirán. Pero no podré ofrecer esa garantía si se lanza el gas, si nos miente o o si muere alguien.

   Faisal sonrió y sacudió un poco la cabeza.

   ─¿Es usted de la FINUL, verdad? Cree que todo se va a resolver sin muertos y con un bonito final. Ustedes creen ganar, nosotros perdemos y que todo siga igual. Palestina dividida e Israel asfixiándonos cada vez que quiera.

   ─Creo que estamos a tiempo de resolver esto bien, Faisal. No tiene porqué morir nadie, incluido usted. Ya sabe que hay otras maneras de hacer esto ─dijo describiendo un círculo con el índice hacia abajo─. Y sabe quien podría hacerlo. Mi presencia debería significar para usted que aún tiene una buena salida.

   ─Pues muchas gracias, Paco. Pero lo cierto es que no voy a serles muy útil. Les veo bien informados, pero lo que no saben es que mi sustituto ya habrá cambiado el gas de sitio y seguirá adelante sin mí.

   ─Usted conoce los escondites.

   ─Sí, bueno. Pero no sé donde está en este momento. Si mi sustituto descubre alguna vigilancia lanzará el VX, es más, puede que lo haga mientras hablamos.

   Amorín se sintió intimidado por la hipótesis, pero no lo dejó translucir en su cara de jugador de póker. Está intentando conseguir ventaja psicológica, pensó.

   ─Pues sería una pena para todos. Todos ustedes acabarían bailando al final de una soga, pero antes de eso recibirían ustedes toda clase de atenciones. No hace falta que le cuente nada de la hospitalidad de las cárceles en este país. No digamos después de provocar una represalia israelí. La verdad, Faisal, no le veo en el papel de yihadista que quiere quemar el mundo con tal de matar israelíes.

   ─¿Y usted qué sabe de mí?

   ─Lleva usted casi toda su vida en esto y hasta esta mañana era un hombre libre. No me venga con la historia del mártir que quiere inmolarse por su pueblo.

   De repente la energía volvió a aquellos ojos marrones.

   ─Puede que no crea usted en nada, pero yo sí. Estoy orgulloso de lo que he hecho y si tengo que morir para hacer saber al mundo que no aceptaremos una semi-Palestina moriré. Y contento. Porque mi vida habrá tenido un propósito, porque dejaremos claro que no nos someteremos y porque no tendré que volver a aguantar a cerdos como usted.

   Esto no funciona, pensó Amorín. Busca reafirmarse en su postura con una retórica radical y no le gusta que cuestionen su motivación.

   ─Es usted un patriota.

   ─Por supuesto.

   ─¿Qué cree que va a pasar con Palestina si tienen éxito? O mejor dicho, cuando derriben el UAV cargado con el gas. Que cancelarán el tratado.

   ─Supongo.

   ─¿Y puede imaginar la clase de represalias que provocará? Coño, si los israelíes arrasan una ciudad con fósforo blanco por media docena de muertos.

   ─Habrá represalias en cualquier caso. Cuando no tienen un motivo lo inventan.

   ─¿Cree que ese futuro es mejor para Palestina que el tratado?

   Faisal vaciló. No se creía lo que tenía que decir y parecería débil.

   ─Como ya le he dicho, esa decisión no me pertenece. El gas se lanzará sin mí y no puedo impedirlo.

   Amorín se inclinó hacia delante y escrutó los ojos de aquel hombre.

   ─Faisal, eso no me lo creo. ¿Quién guiará el UAV?

   ─No sé su verdadero nombre ni donde está. Y aunque quisiera decírselo podría ser peor.

   Sus ojos bajaron una fracción de segundo, estaba recordando palabras.

   ─Miente, Faisal. ¿Es la respuesta que tenía pensada?

   ─Es el plan que pensamos para proteger la seguridad de la operación. Un profesional como usted lo entenderá ─dijo casi esbozando una sonrisa.

   ─Ya. El caso es que no me creo que un hombre clave como usted, que lleva casi una década cuidando de la cabeza, se quede sin ningún control sobre ella. ¿Cuál era su plan, tumbarse en ese hotel hasta que le cogiésemos?

   Faisal se encogió de hombros.

   ─El otro día, cuando cogieron a Husseini, le llamé por el móvil. ¿Recuerda?

   ─Sí.

   ─Teníamos una clave para comunicarnos si hablábamos bajo presión. Él dijo la frase que tenía que decir si le cogían. Al menos eso hizo bien. De eso deduje que tenían mi número de móvil y que Husseini contaría todo lo que supiese. Tiré mi móvil, cambiamos de sitio, cambié de identidad… ahora yo debería haber llamado a otra persona para demostrarle que sigo en libertad. Pero no lo he hecho, así que darán por sentado que yo también he hablado y harán los cambios necesarios.

   ─Muy inteligente. Pero esa cadena no será infinita.

   ─No tiene porqué serlo, sólo tiene que aguantar unos días más. Puede que ni eso.

   Amorín inspiró profundamente. Aquel cabrón parecía tener respuesta para todo, era duro, inteligente y estaba motivado. Aquel juego se prolongó toda la noche y a lo largo de aquellas horas el español buscó una rendija por la que colarse, un punto débil. Se armó de paciencia y perseveró, dispuesto a no dar ni darse descanso. Puede que lo que no consiguiesen los argumentos lo consiguiese la fatiga. De momento aquello parecía un duelo de voluntades, pero sabía que haría falta algo más, más antes que después.

   Iaat, Líbano. 25 de junio. 07:20.

   El tercer escondite era una vaquería abandonada hacía años, aunque el olor persistía. Había instalado la consola de control sobre una mesa plegable y dos grupos electrógenos proporcionaban la electricidad que necesitaba. El aparato estaba a tope de combustible, aunque no era capaz de prepararlo sólo para el despegue. Tampoco era un problema, había sido entrenador de fútbol en un club de aficionados y podía localizar a docenas de chicos dispuestos a ganarse un dinero. Una vez despegase el aparato el secreto ya no sería importante, lo único que tenía que hacer era ir al puerto y embarcar en el Isbilia como marinero. Lo que le desesperaba era que les estaban cogiendo uno a uno y ahora estaba solo. 

   Aún no podía hacer despegar el UAV y quería esperar un poco más para tener la opción de cambiar otra vez de sitio. ¿Estaría más seguro manteniéndose en movimiento? Descartó la idea enseguida, con tantos controles de carretera no llegaría lejos. Lo único que podía hacer era vigilar los alrededores y conectar el Semtex para volarlo todo si veía venir a alguien. Eso y esperar. Una semana, pensaba. Dios mío, danos sólo una semana.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 25 de junio. 15:19.

   Faisal y Amorín llevaban más de veinticuatro horas despiertos cuando el segundo decidió hacer una pausa. La idea no era tanto descansar como darse un poco de tiempo para consultar con su equipo y con el comandante Hariri, que había estado siguiendo el interrogatorio. Amorín sólo había dormido un par de horas y estaba comiendo algo cuando Hariri se sentó con él.

   ─He informado esta mañana al coronel Shahin. Acaba de reunirse con el gabinete de crisis y han autorizado un trato. Lo está redactando el fiscal general y nos lo van a mandar enseguida.

   ─¿Inmunidad?

   ─Nueva identidad, pasaporte libanés y un billete de avión para donde quieran ir. Para Salah Barhum, Mahmud Husseini, Faisal Hammuda y los colaboradores que queden. No habrá cargos, pero nada de dinero, que quede claro. Eso y que el trato no será válido si no les detenemos a tiempo.

   ─No está mal, la verdad.

   Hariri pensaba más bien en que los servicios secretos les darían caza fuera del Líbano, ya fuesen ellos o los israelíes, pero no veía la necesidad de compartir esa reflexión.

   ─¿Cree que lo aceptará?

   ─No es imposible. Ayer estaba aún muy compuesto, pero la falta de descanso hace milagros. No creo que tenga muchos deseos de salvar a Husseini, es el soplón de esta historia. Pero hoy voy a usar algo nuevo que seguro le afectará. Le hablaré de Salah Barhum y de sus padres en Gaza, aún viven. Eso debería ablandarle un poco. De ahí puedo pasar a Maalot, combinado con el agotamiento puedo inducirle a cierta regresión. Y si veo que sigue sin caer tengo algo pensado.

   Hariri esperó casi un minuto en silencio mientras le veía comer.

   ─Bien, ¿y qué es ello? ─preguntó con cierta impaciencia.
Amorín le contó su plan y Hariri asentía en aprobación. No era la primera vez que oía algo parecido, aunque la verdad es que no conocía a nadie que lo hubiese hecho. En la Mujabarat no solía hacer falta.

   Ministerio de Defensa, Tel Aviv. 25 de junio. 22:21.

   El general Yadlin recibía un informe cada día de Yatom, pero ahora le llamaba al menos dos veces al día por un teléfono cifrado vía satélite. Ambos habían cenado, la diferencia era que Yadlin tomaba una pastilla antiácido disuelta en agua y hablaba desde su despacho. Pero Yatom pensaba que no se cambiaría por él ni por el triple de su sueldo.

   ─¿El puto Hammuda habla o no habla?

   ─De momento se puede decir que no. Le han ofrecido el indulto a él y a todos los implicados si dicen donde está el VX, pero no parece que Hammuda esté por la labor. Éste intenta disuadir al interrogador diciendo que pueden lanzarlo si intentan capturarles. Parece que intentan agotarlo, la verdad es que le están erosionando, pero no sé si lo conseguirá antes de que le releven los de la MAJ.

   ─¿Y ese interrogador, está haciendo lo que debe o está de conversación con él en plan de amigos?

   ─Es de la ONU, no va a interrogarle en un plan… intenso. El hombre prefiere ir debilitándole y tanteándole. Bueno, no lo hace mal, es un método más paciente. Como entenderá, aquí no tengo mucha voz.

   ─Mire Yatom, no tengo que recordarle lo que está en juego. Si los interrogadores de la ONU no le escuchan espere a los libaneses. ¿Cuándo les relevarán?

   ─Tienen dos días, hasta medianoche.

   ─Bien. Dígales a los libaneses que mañana mismo podemos mandarles a los mejores interrogadores del Shin Bet. Pueden contar con nosotros para cualquier cosa en este asunto. Es un cheque en blanco, Yatom.

   ─Entendido, así lo haré. Le diré mañana qué me han dicho.

   ─O antes si puedes. Total, no voy a salir de aquí.

   ─Ya, yo tampoco.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 25 de junio. 23:50.

   El equipo de interrogadores no estaba inactivo. De hecho, sacaba todo el partido posible al interrogatorio de Faisal. Usando las grabaciones de audio, Mariano volvió a interrogar a Husseini y no hizo nada por omitir los comentarios de desprecio hacia él. También le dejó saber que el gobierno libanés le había ofrecido un acuerdo de inmunidad para todos a cambio de abortar toda la operación. Husseini pareció volverse loco y exigía un trato por separado. Si algo le faltaba para contarlo todo aquello fue definitivo. Señaló los lugares previstos para los repetidores, dijo todo lo que pudo recordar de Faisal, de Yafaar, del robo de los planos en París y hasta del alojamiento en el que estuvo antes del verano. Pero los emplazamientos no los pudo precisar, los recordaba como números que correspondían a coordenadas, pero no sabía cuales. Era Yafaar quien Faisal quiso que lo supiera.

   Sierra hacía lo propio con Barhum, aunque éste parecía estar ya en un estado casi catatónico. Sin embargo, al ponerle parte de una grabación vio que se desmoronaba de nuevo. Finalmente admitió que era Hammuda y no su difunto hermano quien le encargó ayudar con el UAV.

   Gustavo reunía todas las piezas con las grabaciones de los interrogatorios y los informes. Punteaba fechas y lugares en un mapa y el cuadro de la operación aparecía ante él cada vez con más nitidez. Y cada vez se daba más cuenta de la suerte que habían tenido. Aquella gente era realmente cuidadosa, salvo con la excepción de Husseini. Muy probablemente se habrían salido con la suya si Salah no hubiese matado a su mujer y su hermano de aquella manera.

   ─Maet-tro, cuánto lío por una corná ─susurró para sí al pensarlo.

   Sin embargo, había aún dos piezas que faltaban en el puzle. La primera era quien había ordenado aquella operación, aunque la hipótesis que manejaba de momento era que se trataba de una facción de Hamás liderada por Sami Abu Zuhari. Era lo que tenía más sentido. La segunda era cómo coño habían montado aquello en el Líbano sin contar con Hezbolá. El marino buscaba en el material que tenía buscando esas dos piezas, pero de momento lo que tenía era un puzle casi acabado con dos grandes huecos en el centro.

   Ramala, Cisjordania. 26 de junio. 04:03.

   Yassir Karami apenas podía creerlo. Pero la fuente en el ministerio de defensa libanés era todo lo fiable que podía ser. Se pasó las manos por la cabeza como queriendo sacurdirse los últimos minutos, pero todo era real. Se tomó un momento para serenarse y llamar a un número privado, uno que muy pocas personas tenían. Había visto la muerte de cerca muchas veces, pero nunca había sentido ese miedo cerval. Intentando controlar el temblor de su mano, marcó un número.

   A pocos kilómetros de allí, un móvil brillo en la oscuridad del dormitorio de Ahmed Harali. Lo cogió y lo abrió tras reconocer el número.

   ─¿Sí?

   ─Rais, siento despertarle a esta hora, pero es muy urgente.

   ─Dime Yassir.

   ─Es de mi fuente en Beirut. Parece que han cogido al hombre clave del ataque del 1 de julio, le están interrogando.

   ─¡Pero eso es excelente, tenemos que felicitarles!

   ─No exactamente, rais. Es un palestino. Se llama Faisal Hammuda, trabajaba para Hamás en el Líbano.

   Harali sintió como una mano de hielo apretaba su estómago y subía por su columna vertebral.

   ─¿Lo saben los israelíes?

   ─Me temo que sí, mi fuente ha dicho que con los interrogadores hay un oficial de enlace israelí, supongo que de inteligencia. De hecho, Hammuda pasó cinco años en la prisión de Maalot. A estas horas los libaneses lo sabrán todo de él.

   ─¿Pero cómo coño…? ¡Esto es una catástrofe, es… el fin!

   ─Eso no es todo. Al parecer el primer ministro Sadiki llamó a Haretz para decirle que ya tenían al cerebro del ataque y que retirasen su amenaza de represalia. Pero los israelíes creen que no es posible que hayan montado la operación sin que Hezbolá les ayudase.

   ─Y ese hombre… Hammuda. ¿Ha implicado a Hezbolá?

   ─Eso no lo sabemos, señor. Mi fuente no ha podido acceder a los informes de los interrogatorios, pero está seguro de que de momento los implicados son de origen palestino.

   ─Dios bendito, Yassir, ¿sabes lo que me estás diciendo? Ya podemos olvidarnos del tratado, si el atentado parece una trama de palestinos las represalias de los israelíes van a ser… no sé, no quiero ni pensarlo.

   ─¿Puedo sugerirle algo, rais?

   ─Dime.

   ─Los israelíes no saben que sabemos todo esto. Haretz tiene una buena opinión de usted y tenemos más crédito del que teníamos. En cuanto sea una hora más adecuada debería llamarle, interesarse por como va todo, ofrecer nuestra colaboración total. Nuestra única esperanza si no dan con el gas será desvincularnos totalmente de esto. Es más, supongo que la familia de Hammuda vivirá aquí. Bien, busquémosles, en un momento dado pueden ser útiles.

   ─Sí, puede que tengas razón. Que se ponga todo el mundo a buscar a los parientes de Hammuda, averigua todo lo que puedas de él. Yo llamaré a Haretz después del desayuno, ya sabes como es ese cabrón cuando tiene el estómago vacío.

   ─Me pondré a ello. Siento no tener mejores noticias.

   ─Mantenme informado Yassir. Hasta luego.

   Harali se quedó sentado en la cama, sudando y casi embriagado por la gravedad de la situación. No pierdas los nervios, pensó. Es momento de moverse rápido y con mucho tino.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 26 de junio. 23:32.

   Acababan de ver en un ordenador partes del interrogatorio de Salah y de Husseini. La cara de Faisal era ya de una aflicción indisimulada. El pobre Salah, que sólo quería ganar algo de dinero para su familia. Luego estaba ese perro de Husseini, con episodios que parecían de esquizofrenia. Los ojos de Faisal estaban inflamados, llevaba ya unas cuarenta horas sin descansar y su mundo se estaba desmoronando al mismo tiempo que su resistencia física.

   ─Sus padres viven aún, ¿verdad Faisal? ¿Qué creen que pensarían de esto?

   De nuevo los ojos marrones se clavaron en Amorín. ¿Cómo se atrevía?

   ─Váyase a la mierda, ellos están fuera de su alcance.

   ─Del mío sí, pero del de los israelíes… sí, no pensará que nos descargamos su expediente de Internet. A estas alturas los tendrán localizados, claro que si ellos no pueden ir seguramente lo hará la policía palestina. Sus padres se harán muy populares cuando se sepa que usted ha impedido el reconocimiento de Palestina como estado. ¿Cree que no habrá consecuencias para ellos? ¿No quiere volver a verlos?

   ─Mi teniente, tiene que salir. Han traído algo para usted ─dijo la voz de Marwan por el auricular.

   ─Perdóneme un momento, Faisal. Creo que tengo algo que enseñarle, voy por ello.

   Los ojos de Faisal le siguieron hasta que salió del contenedor. Todo lo que tenía que hacer era ganar tiempo. Estaba decidido a aguantar cualquier presión, a que su mente se convirtiese en un diamante inrayable. Quería hacerse piedra y por ello no aceptaba nada de lo que aquel hombre le ofrecía, ni siquiera quería responder a sus preguntas. Las articulaciones le dolían, la cabeza le pesaba, no veía nada en el contenedor que Amorín no quería que viese. La luz en su cara, una pequeña mesa, la pantalla de un ordenador y esas voces, la una en árabe secundando a la otra como un eco. Era inglés, sin duda, aunque Faisal no lo hablaba muy bien. Estaba casi seguro de que su interrogador era español o iberoamericano. Puede que portugués, le daba igual. Sólo quería ser una piedra, una contra la que se estrellase aquel hijo de puta.

   Amorín entró en la sala de contro y le esperaban Yatom, Hariri y Jovellanos. Hariri le extendió un sobre.

   ─Aquí tiene el acuerdo, firmado y sellado por el fiscal general. Sólo necesita que lo firme él.

   Amorín lo sacó del sobre y supuso que todo estaría en orden. Todo estaba en árabe, pero si hubiese estado en español no habría entendido mucho más.

   ─Bien. ¿Han hablado ya de nuestro último recurso?

   ─Sí ─respondió Yatom─. Por mi parte no hay problema, pero con tan poco tiempo no podemos traer un helicóptero aquí sobrevolando el sur. Tendríamos que llevarle a una base israelí.

   ─Eso es imposible ─atajó enseguida Hariri─, ese hombre es un prisionero mío y no va a dejar territorio libanés.

   Amorín dio un bufido. Lo último que necesitaba ahora es otra traba. Pensó que el UH-1 se usaba tanto en el Líbano como en Israel, aunque allí cada vez menos. Les contó su idea y les pareció una medida desesperada, pero puede que resultase.

   ─¿Sabrá usted enseñar al mecánico y a los pilotos?

   ─Sí, esperemos que de noche no se note mucho. Tendré que cambiarme enseguida.

   ─¿Usted vendrá? ─preguntó Amorín a Hariri.

   ─No, pero dos de mis hombre sí. Yo me quedo para informar al coronel y a los de la MAJ.

   ─Oscar, si vamos que vengan también Cardoso y Gutiérrez con equipo táctico y pasamontañas. Ayudarán a dar el pego.

   ─Por mí bien. ¿Algo más?

   Inspiró y miró el sobre. Aquel era su último paso antes de una medida a la desesperada.

   ─Creo que no, entro ya.

   ─Oye, ¿cómo lo ves?

   ─Se está encerrando en sí mismo ─dijo mirando a uno de los monitores─. Si se rompe es más probable que sea por implosión que porque le haga mella por algún sitio. El caso es que el agotamiento está haciendo su trabajo. Algunas veces noto que sus ojos miran a la oscuridad y se mueven como viesen algo. No me extrañaría que empezase a ver sombras que se mueven y tal.

   ─Eso es bueno, se está desmoronando.

   ─El problema es que yo también empiezo a ver sombras ─dijo con una sonrisa─. No, no serán las alucinaciones lo que le haga hablar.
Jovellanos miró a Amorín, la verdad es que tenía unas profundas ojeras, pero la oscuridad se las disimulaba. La verdad es que con el flexo le daban un aspecto inquietante, sobre todo cuando ponía una voz suave.

   ─Se te ve muy gastado. ¿Te sustituyo?

   ─¿Ahora? Ni hablar. Venga, vuelvo dentro.

   ─Suerte.
Amorín volvió al contenedor y encontró a Faisal con la cabeza baja, ni siquiera la levantó cuando entró.

   ─Faisal, tengo buenas noticias para usted.

   ─¿Ah sí?

   ─Esta es una oferta del fiscal general, acaba de llegar. Le ofrecen inmunidad a usted y a todos los que han participado en la operación, un pasaporte libanés y un billete de avión para donde quieran. A cambio de la información para detener a tiempo el lanzamiento del VX, obviamente.

   Amorín sacó el sobre y se lo dio a Faisal, que lo miró como el dibujo de un niño.

   ─No está mal. La firma, el sello, el lenguaje… un trabajo muy bueno. ¿Lo han hecho con Photoshop aquí al lado?

   ─¿Qué, que no se lo cree? ¿Qué quiere, que venga el primer ministro en persona para dárselo? Faisal, esto es un billete de lotería ─dijo señalando el documento─. No, es la única buena salida para usted y sus amigos. Joder, ¿qué más se puede pedir?

   Faisal habló despacio, con una voz que parecía adormilada.

   ─Esto es una mierda. Suponiendo que creyese que es auténtico, que no lo creo, ¿cree de verdad que los libaneses me dejarían en libertad cuando les diésemos el gas? Un pasaporte y un billete de avión, ya. ¿Cree que ahora que tienen mi cara y mi nombre me dejarán vivir tranquilo en algún sitio como un jubilado?

   ─Usted es un hombre de recursos, tendrá donde esconderse. Puede cambiar de cara y de nombre.

   ─¡Cállese! Y los israelíes, ¿cree que me dejarán instalarme en alguna playa? La Interpol, la ONU, la CIA… ya se que llevo mucho aquí metido pero no me tome por imbécil… Paco ─repuso mientras hacía una pelota con el documento y se la tiraba a la cara.

   Ya está, pensó Amorín al recibir el pequeño pelotazo. Se acabó la amabilidad.

   ─¿Sabe? Es interesante que mencione a los israelíes. Usted no es consciente de ello, pero su arresto ha provocado cierto dilema. De momento es un detenido del gobierno libanés por terrorismo, pero hay una orden anterior de captura del gobierno israelí. Así que nuestro oficial de enlace, que por cierto está oyendo esta conversación, informó a Tel Aviv de su detención y pidieron su extradición. Bueno, más que extradición esperaban un acuerdo informal, ya sabe lo bien que se entienden. El caso es que los libaneses no estaban dispuestos a entregarle, al menos hasta que nos dijese donde está el VX, pero ya que no está usted dispuesto a ayudarnos…

   ─¿Me está diciendo que me van a entregar a los israelíes?

   ─Puede que con ellos se encuentre más cómodo. Creo que ya les contó bastante en Maalot.

   ─¿Está usted desesperado, verdad? ─preguntó con una sonrisa llena de dientes un poco amarillos.

   ─No, Faisal, desesperado tendría que estar usted. Su análisis grafológico dice que tiene un… veamos… “notable sentimiento de culpa y desamparo. Posible fruto de carencias afectivas y de la muerte temprana de su hermano. Tendencia a la depresión como forma de ira autodirigida”. Claro que eso lo sacaron en Maalot después de… en fin, ya sabe qué.

   ─¡Eso es una puta mierda, escribieron lo que les dio la gana para tenerme incomunicado!

   ─Ya. ¿Esa es su historia después de todo? ¿Es usted otro niño al que papá y mamá no mimaron lo suficiente? Su hermano Nimr era el favorito, ¿verdad? Y cuando murió se quedó usted solo, sus padres no le querían, o por lo menos no como a Nimr. ¿Qué hace un niño palestino cuando no tiene familia? Se mete en Hamás, ahí encontró su camino, ahí pudo convertirse en un héroe porque en su casa jamás podrían mirarle igua que a Nimr.

   ─No diga más su nombre ─siseó Faisal.

   ─¿Y qué ha conseguido? Cinco años de cárcel, estar poco menos que exiliado, solo, sin familia, su protector murió, traicionado por una mierda como Husseini y ahora abandonado en una cárcel libanesa. De eso se trata, quiere acabar con todo ─continuó Amorín hablando a pocos centímetros de su cara─. Le da igual morir y llevarse por delante a quien sea. ¿Por Palestina? No me haga reir, usted quiere morir matando porque su vida es una mierda y no le importa a nadie. Porque nunca le quisieron como a Nimr.

   ─¡Cállese! ─gritó levantándose de la silla y empujando a Amorín.

   En la sala de control Jovellanos iba a llamar a seguridad, pero vio que Amorín levantaba una mano. Éste miró a Faisal y empezó a retirar lo que tenía encima de la mesa.

   ─¿Sabe qué? He terminado con usted. Por la mañana estará usted en una base israelí, ya le sacarán ellos lo que sepa. A tomar por culo. Maa Salama, habibi.

   Salió con un portazo y volvió a la sala de control.

   ─¿Qué, ya? ─le preguntó Jovellanos.

   ─Sí, ya. Que se vaya a dormir, le sacamos dentro de un rato. ¿Está listo el helicóptero? ¿Y Yatom?

   ─Sí, pero tienes que ir a equiparte para una salida táctica. Cardoso te ayudará. Quiero que os llevéis los equipos de protección NBQ, ¿de acuerdo?

   ─Bien. Bueno, pues esto se va a decidir pronto. Si no sale esto que se ocupen los libaneses, porque no doy para más, colega.

   ─Estás haciendo un trabajo magnífico. Lo estáis haciendo todos. Pero es un hueso muy duro.

   ─Ya. Venga, voy a equiparme. El tiempo vuela.

   El almacén estaba cerrado, así que Cardoso llevó a Amorín a los vestuarios. Mientras Amorín se ponía su uniforme de campaña, Cardoso le buscó entre el equipo de la KAD un casco de kevlar, gafas de protección, un chaleco táctico, un radioteléfono, una pistolera de muslo, guantes y casi todo lo que solían llevar en las intervenciones. Al cabo de unos minutos parecía un miembro más de un equipo de asalto y sólo se diferenciaba de Cardoso en el verduguillo y el mono oscuro que llevaba el segundo. Un adormilado cabo les esperaba en la armería para entregar a cada uno de los que esperaban un fusil P-90 y una pistola Glock-17. Amorín rechazó el P-90, pero Cardoso insistió.

   ─Mi teniente, se sabe lo que buscamos pero no lo que encontraremos. No cuesta nada llevarlo.

   Asintió y tras recoger munición se pusieron a cargar las armas. Gutiérrez y Cardoso no esperaban ver a su jefe en plan táctico y no le tenían por un operativo, aunque parecía sentirse cómodo. En la habitación sólo se oía el chasquido de los cartuchos alimentando los cargadores, los cerrojos y las comprobaciones de las armas. Cardoso, que era un fanático de las series, comenzó a canturrear una canción de Los Soprano.

   I´m gonna take you down,
deep down to the front line.

   You woke up this morning.
Got yourself a gun.
Mama always said you´d be the
chosen one.

   She said: You are one in a million,
You´ve got to burn to shine.
But you were born under a bad sign,
with a blue moon in your eyes.

   Amorín le miró y esbozó media sonrisa.

   ─Anda, cállate.

   Luego recogieron los EPIs y los llevaron a los helicópteros. Haddad y Yatom ya estaban dentro y Amorín se quedó con ellos. Comprobaron que todo estaba listo y finalmente Amorín le indicó a Haddad que estaban listos para salir. Haddad indicó con un gesto a los pilotos de los helicópteros que encendiesen motores.

   ─Ya podéis traer al amigo ─dijo Amorín haciéndose oir por encima de los motores.

   Faisal estaba en un sueño profundo, casi comatoso cuando dos figuras oscuras le agarraron de los brazos. Le pusieron cinta adhesiva en la boca, una capucha en la cabeza y de nuevo las bridas en las muñecas casi cortándole la circulación. No llegó a decir palabra. Estaba tan agotado que las dos figuras le llevaron casi en volandas. Notó que le llevaban al exterior y oyó el batir de las palas de un helicóptero, puede que de más de uno. Le subieron y le sentaron en un asiento corrido de tela con armazón de aluminio, flanqueado por las dos figuras. Oía mucho ruido y sentía algo del aire fresco de la noche. El helicóptero se alzó y el suelo se inclinó a un lado. Empezaba a despejarse. No había duda de que estaba en un helicóptero y ya estaban en el aire. Los hombres a ambos lados eran fuertes, llevaban mucho equipo encima y no hablaban. Pasó casi una hora, era difícil precisarlo. El helicóptero tocó tierra y las palas empezaron a perder velocidad cuando uno de los hombres le desabrochó el cinturón del asiento, luego le levantaron y le hicieron bajar del helicóptero. Faisal notó un suelo duro, de asfalto, de nuevo el aire fresco pero con olor a combustible. Le llevaron bajo techado y tras andar un poco le hicieron sentarse en una silla de plástico. De repente alguien le quitó la capucha y vio tres hombres. El primero era su interrogador, esta vez de uniforme, el segundo parecía un oficial libanés y el tercero era un hombre alto con el uniforme de comandante del ejército israelí.

   ─Hola Faisal. Me alegro de verte ─le dijo Yatom en hebreo.

   Faisal quiso abrir la boca pero no pudo. Sintió como un choro de agua helada de comenzó en su cráneo y corrió hacia atrás por su cuero cabelludo. Se agitó en su silla y sus ojos se abrieron como platos. El interrogador no bromeaba, le estaban entregando a los israelíes. Miró detenidamente el uniforme del israelí buscando fallos, pero no los encontró. Si era un engaño estaba endemoniadamente bien hecho. Amorín le miraba fijamente desde una esquina de la habitación sin decir nada. Esta vez no hubo preguntas. El israelí y el libanés intercambiaron unas frases en inglés y se dieron la mano. Luego el isrealí dio una orden y de nuevo las dos figuras con las caras tapadas entraron para llevárselo por los brazos. Salieron una vez más al aire de la noche y pudo ver que estaban en un aeropuerto o en alguna base aérea. Se dirigían a un helicóptero que esperaba con los motores encendidos y reparó que en el puro de cola llevaba una estrella de David azul sobre un disco blanco. Se agitó como un poseso mientras cruzaban por su mente las imágenes que guardaba de Maalot. Agitó la cabeza y gritó con la boca amordazaba hacia una de las figuras que le escoltaban hacia su destino hasta que de un tirón le quitaron la cinta adhesiva.

   ─¡Paco! ¡Paco! ¡No deje que me lleven, le diré lo que quiera! ¡Puedo… puedo llevarles al VX pero no me lleven a Israel! 

   Amorín les seguía unos metros por detrás y se adelantó, le cogió la cabeza a Faisal y le habló a gritos en inglés.

   ─¿Dónde está el gas?

   ─No lo sé, no lo sé ─dijo de nuevo en inglés, ya entre lágrimas─. Puedo llamarles… ellos me encuentran… ir con el gas.

   ─Llevadle dentro. Haddad, venga por favor.

   Le llevaron otra vez a la habitación, que no tenía más mobiliario que tres sillas, aunque no usaron ninguna. Pusieron a Faisal de pie contra una esquina y quedaron Haddad y Amorín bloqueándole. Yatom esperaba a unos metros, pero manteniéndose a la vista de Faisal y fingiendo estar muy cabreado.

   ─Faisal, lo que tenga que decirnos dígalo ya ─tradujo Haddad.

   Miró hacia arriba y cerró los ojos. Aquel era su final. Lloró sin ruido y sus hombros se agitaron como los de un muñeco. Quizás debí aceptar el acuerdo, pensó. Aunque fuese una patraña. Amorín le observaba y casi podía oler la desesperación de Faisal. Había leído que ese gesto era de rendición y se animó un poco.

   ─Hay un número de emergencia. Tengo un móvil en un sitio seguro. Si les llamo desde ese número sabrán que no me han cogido y vendrán a por mí. Pueden seguirles a ellos y encontrar el gas. No puedo hacer otra cosa.

   ─No dijiste que los tuyos ya sabían que te habíamos cogido y habrían cambiado de sitio.

   Faisal oyó la traducción y miró a Amorín. Sus ojos estaban húmedos y su cara congestionada, pero parecían taladrarle desde un lugar muy profundo y oscuro.

   ─Mentí. No se si lo han cambiado de sitio, pero no tengo que llamarles cada día. Pero tengo que llamarles desde ese móvil, si les llamo desde cualquier otro sabrán que algo no va bien. Puedo llevarles con dos condiciones.

   ─Veamos.

   ─Tiene que ser ahora y usted tiene que venir conmigo ─dijo señalando a Amorín.

   ─¿Para qué quiere que vaya? ─tradujo Haddad.

   ─Quiero que lo vea todo, para no responder a más preguntas.

   Haddad y Amorín se retiraron un poco. Era arriesgado, pero era la mejor opción que tenían. Llamarían a un equipo de la MAJ para que siguiese a quien recogiese a Faisal. De momento sólo tenían que ir a buscar un móvil y si iban en ese momento no parecía probable que hubiese nadie esperándoles. De todas maneras irían también Cardoso y Gutiérrez.

   ─Está bien, iremos ahora. Si esto es una encerrona tú serás el primero en morir. ¿Entendido?

   ─Lo entiendo muy bien.

   ─¿Dónde hay que ir?

   ─A Baalbeck.

   Haddad buscó en un mapa y señaló el lugar a Amorín. Tenían combustible de sobra para llegar, aunque repostarían antes de salir. Se trataba de una zona residencial hacia el sureste.

   ─Bien, vámonos ya. Va a amanecer dentro de una hora.

   Cardoso y Gutiérrez volvieron a llevar a Faisal a otro helicóptero, esta vez uno con librea libanesa. Yatom vociferó todo el rato en inglés y juró que el primer ministro Haretz se enteraría de aquello. Los cinco hombres se abrocharon los cinturones en el UH-1H y Yatom lo vio despegar pensando que el truco había dado resultado, aunque habría preferido que fuese real. En realidad estaban en Wujah Al Hajar, una base de la fuerza aérea que aún no era totalmente operativa. Como era la sede de la escuela de operaciones especiales del ejército libanés no le costó mucho a Hariri montar el escenario. Yatom se encaminó hacia el helicóptero con la estrella de David y se dirigió a la tripulación.

   ─Ya podéis quitar eso si queréis ─dijo señalando a la cola─. Se lo ha tragado. ¿Volvemos a Farzé?

   Baalbeck, Líbano. 27 de junio. 04:41.

   Haddad daba a los pilotos el nuevo rumbo en el UH-1H. Los ojos de Faisal estaban clavados en Amorín, que estaba sentado enfrente y de nuevo flanqueado por aquellos ninjas. Comenzaba a clarear por el este y Amorín miraba por la ventana el espectáculo de los pueblos por debajo de ellos. No había visto nada del Líbano y aquella le pareció una extraña oportunidad. Le gustaron los huertos, los tejados de colores, la línea del mar a lo lejos. Pero no podía sacarse la idea de que algo fallaba. El desmoronamiento de Faisal parecía legítimo, pero Baalbeck quedaba lejos de Antilyas, donde fue capturado. Un móvil escondido allí no parecía muy práctico como medio de comunicación de emergencia. Claro que esta gente tenía que mantenerse en movimiento y al fin y al cabo era una distancia cómoda en coche. Estaba cansado y su capacidad de análisis andaba ya un poco mermada. Veamos que hay allí y ya veremos. De todas maneras cuando volvamos me relevarán, pensó. Se concedió un momento de íntimo gozo al ver el amanecer llegando por las montañas. Su misión estaba a punto de acabar y al parecer con éxito. Volvería a la base, haría el informe, puede que desayunase algo y se daría una larga ducha. Luego se iría a dormir un día entero si podía.

   Llegaron a Baalbeck y Haddad le preguntó a Faisal que le dijese el sitio exacto. Respondió que tenía escondido el móvil en un descampado que se usaba como campo de fútbol. No fue difícil, era una gran explanada y el campo estaba lejos de los edificios, perfecto para que aterrizase el helicóptero. El ruido despertó a muchos vecinos, pero de momento no atrajo a curiosos. El helicóptero se posó en medio de una gran nube de polvo y los hombres salieron cuando se pararon los motores. Los primeros fueron Cardoso y Gutiérrez, que tras echar un vistazo dieron la señal de “despejado”. Faisal señaló un viejo bidón de aceite y dijo que el móvil estaba enterrado debajo. Faisal, Amorín y Haddad se alejaron del helicóptero mientras que Cardoso y Gutiérrez vigilaban. Retiraron el bidón y Faisal se puso a escarbar arrodillado con las manos. Estaban pensando en buscar alguna herramienta cuando Faisal dio con una bolsa de plástico envuelta con cinta adhesiva. Aún con las bridas puestas, Faisal deshizo el envoltorio ayudándose con los dientes y en efecto había un viejo modelo de móvil.

   ─¿Qué va a hacer ahora, llamarles y pedirles que te recojan por las buenas?

   ─No exactamente ─respondió abriendo la tapa y comprobando que la batería y la tarjeta SIM estaban en su sitio─. Esta tarjeta es de prepago y no tiene saldo. Tengo que hacer una llamada perdida. Verán el número y sabrán que soy yo, así que me llamarán al cabo de un momento. Les pediré que me recojan y ellos me dirán cuando y dónde.

   ─Bien, pero que ponga el altavoz ─le dijo Amorín a Haddad.

   Haddad tradujo y Faisal conectó el móvil, introdujo el PIN y esperó unos instantes hasta que apareció el logo de la empresa de telefonía. Ya estaba listo para llamar.

   ─Vea el teléfono que marco, verá que es el mismo que ahora llama ─dijo Faisal en dirección a Amorín.

   Haddad tradujo de nuevo y Amorín tras coger un boli tomó nota del número en su antebrazo a medida que marcaba. Sobre una mesa en Iaat se iluminó la pantalla de un móvil que llevaba mucho tiempo silencioso. Yafaar se sobresaltó al oírlo y miró el número, no había duda. Pulsó el botón de colgar. Respiró profundamente para buscar la fuerza necesaria y devolvió la llamada.

   Faisal sostenía el móvil con las manos atadas y se puso muy cerca de Amorín, aunque Haddad no estaba a más de dos metros. De repente la pantalla se iluminó y Faisal sintió en sus manos la vibración de la llamada. Fue entonces cuando acercó el móvil a la cara de Amorín. Los veinte gramos de Semtex estallaron a menos de un palmo. Las manos de Faisal sencillamente desaparecieron  hasta el codo y la onda expansiva fue más que suficiente para matar a Amorín, cuyo lóbulo temporal izquierdo y cerebelo volaron. Los fragmentos de hueso, carcasa y circuitos también hicieron de metralla. Lo último que vio Faisal fue la cara de Amorín y sus manos sosteniendo el móvil. Su propia cara quedó hecha un amasijo sanguinolento y su torso estaba lleno de fragmentos. Al estar ambos hombres tan cerca se llevaron casi todo el efecto de la detonación, aunque derribó al suelo a Haddad y le dejó algunos fragmentos de carcasa por cara y brazos.

   Cardoso y Gutiérrez se echaron a tierra y vieron entre la nobe de polvo los tres cuerpos en el suelo.

   ─¡Joder! ¿Qué coño ha pasado?

   ─¡No sé, será un IED!

   ─¡Me cago en la leche puta, me parece que se ha cargao al teniente!

   ─¡No me jodas!

   ─¡No se mueve, joder, no se mueve! ¡Tiene la cabeza como abierta!

   Se acercaron corriendo y vieron que sólo Haddad se movía. Le pusieron en pie y vieron que tenía pequeñas heridas y le sangraba la nariz.

   ─Maa hada?

   ─At-tilifuun ─respondió echándose las manos a una cabeza que parecía que le iba a estallar.

   ─¡Hijo de la gran puta, tenía preparado el teléfono para inmolarse!

   La tripulación del helicóptero llamaba frenéticamente a Haddad por el transmisor. Éste respondió y les dijo que necesitarían una evacuación médica urgente. Los pilotos y el tirador llegaron enseguida y se llevaron a Amorín y Faisal, al que parecía faltarle parte del lado derecho de la cara pero aún sangraba. Subieron al helicóptero y pusieron rumbo rápidamente al Hospital Militar de Beirut. Cardoso tenía conocimientos de primeros auxilios e intentó taponar la herida del cuello por la que sangraba Faisal. Más o menos lo consiguió, pero la hemorragia cerebral estaba fuera de su alcance y murió durante el vuelo junto al cadáver de Amorín. Un desesperado Haddad llamó por radio a Farzé y notificó que ambos hombres habían muerto.

   Hermel, Líbano. 27 de junio. 28 de junio. 15:39.

   En las horas siguientes pasaron muchan cosas en Farzé, Beirut, Ramala, Tel Aviv, Madrid y Almería. En esta última unos septuagenarios recibieron una llamada del Ministerio de Defensa para notificarles que su hijo Pedro había fallecido en el Líbano por la explosión de un IED cuando se encontraba ralizando un reconocimiento rutinario con el ejército libanés. Ese mismo día un C-295 de enlace se llevó el cuerpo a la Base Aérea de Getafe donde lo recibiría su familia para enterrarle en el panteón de su familia en El Ejido. En Madrid, un atribulado Forero habló con Camaño para averiguar los detalles e informar al JEMAD y a la ministra.

   La noticia de la muerte de Amorín, pero sobre todo la de Faisal, se extendió como las ondas que hace una piedra al caer al agua. Yatom informó a Tel Aviv que Hammuda había muerto y con él casi cualquier posibilidad de encontrar el gas a tiempo. En la prisión de Farzé el ambiente era de desolación. Rosales interrogó de nuevo a Husseini, pero no pudo darles mucho más de lo que ya tenían. El VX estaba totalmente fuera de sus manos y sólo pudo decir que un tal Yafaar se encargaría de guiarlo manualmente hasta Tel Aviv y que el primer repetidor de señal tenía que estar muy al sur.

   Pero fue en Beirut donde la noticia provocó unos efectos más interesantes. Se reunió de urgencia el gabinete de crisis y se decidió que pasarían al siguiente nivel de alerta NBQ. Se empezarían a dar por los medios instrucciones a la población para el caso de bombardeos aéreos y un ataque nuclear. Las tropas, libaneses y de la FINUL, comenzarían confinarse en sus bases salvo las necesarias para la defensa aérea. Se informó a Tel Aviv del desenlace y las defensas aéreas israelí y libanesa se pusieron en estado de máxima alerta a la espera de un lanzamiento inminente del UAV. Ahora la única esperanza era derribar el UAV a tiempo y sobre un área no poblada. La siguiente llamada del primer ministro Sadiki fue a Hezbolá. Contó que el único prisionero que podía guiarles hasta el VX se había suicidado con un teléfono-bomba. Nasrallah agradeció a Sadiki el aviso y se quedó pensativo.

   ─Señor Sadiki, son horas terribles y quiero que sepa que puede contar con nosotros para repeler a los israelíes. Pero tengo algo que preguntarle. ¿Si tuviésemos alguna información útil cual sería el medio más rápido para ayudar al equipo de búsqueda?

   ─Puede llamarme a mí, por supuesto. Mi teléfono está siempre…

   ─Digamos que lo hacemos oficiosamente.

   ─Bien… supongo que la unidad encargada tiene un enlace con Hezbolá, me consta que han hablado antes con él. Puedo llamarles y averiguar…

   ─No, no, no. No será necesario, creo que ya recuerdo quien es. Gracias, primer ministro, por informarme tan rápido. Le deseo mucha suerte. Adiós.

   ─Adiós, gracias a usted.

   Nasrallah hizo entonces dos llamadas. La primera fue al hombre que había venido a avisarle de la búsqueda, Fawzi Rafsanjani. La segunda fue a su buen amigo el imam.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 28 de junio. 19:56.

   Jovellanos se esforzaba en ocultar su desesperación. No sólo había perdido a su amigo y subordinado, sino que toda la operación había fracasado estrepitosamente. Pasaron al siguiente nivel de alerta y ahora todos tenían que llevar la bolsa con el equipo de protección, aunque en un par de días lo desmantelarían todo y se irían a Base Cervantes. Sierra había asumido el mando del equipo de interrogadores, pero no quedaba nadie a quien interrogar. Toda la atmósfera era de tensión y moral baja. La gente casi no hablaba en los comedores e intercambiaba miradas de miedo.

   Haddad estaba de baja por las heridas y Hariri estaba dando instrucciones a los hombres de la KAD cuando sonó su móvil. Era Fawzi Rafsanjani, que le convocaba a él y al comandante de la FINUL a una nueva entrevista en un hotel el 29 por la noche.

   Hermel, Líbano. 28 de junio. 22:37.

   Esta vez fue Abbas quien llegó antes a la cita. Gamal Benisadr le había citado a aquella hora seguro de que no les vería nadie, y de momento sólo estaban él y un par de hombres de su confianza. El imam salió del interior sin ruido, casi como una aparición. Se acercó a Abbas y le saludó cariñosamente, como el amigo de la familia en cuya calidad hacía todo aquello, pero era muy consciente de la gravedad de la gestión que tenía encomendada.

   ─Abbas, tengo malas noticias para ti. Tu amigo Faisal Hammuda ha muerto.

   ─¿Faisal, pero cómo?

   ─Parece que llevó al ejército a una pista falsa y se inmoló con un explosivo, no me han contado mucho.

   Abbas se retiró un poco turbado por la noticia, pero no tenía lágrimas. La verdad es que se lo esperaba un poco.

   ─Abbas, tengo un mensaje de tu tío. Me ha dicho que estabas protegiendo a ese amigo tuyo y que esa era la razón de vuestra… disensión últimamente. ¿Eso es verdad?

   ─Sí, el quería que le dijese donde estaba algo que Faisal me había confiado. Ese hombre nos ayudó en la última guerra, no podía fallarle.

   ─¿Y eso es todo lo que busca tu tío, una información? Mira Abbas, quisiste ser leal a tu amigo y lo has sido. Ahora él está en el seno de Dios y tu obligación es para con tu gente. Tu tío me ha dicho que ese secreto nos pone a todos en peligro. ¿No crees que es hora de acabar con esto? Conozco bien a tu tío y es un hombre paciente, pero creo que está llegando a su límite contigo.

   ─Lo sé.

   ─Pues dime donde está ese gas, Abbas. Antes de que otras personas te lo pregunten de otra manera.

   ─No sé donde está el gas, hace años que no lo sé.

   ─Pero…

   ─Faisal me pidió instalar un repetidor de señal en nuestro territorio ─le interrumpió─, eso era todo. Parece que lo necesitaban para guiar un UAV… un avión sin piloto.

   ─¿Y sabes dónde está?

   Abbas sacó su móvil y buscó en la agenda de contactos a Faisal. Allí encontró dos filas de números y letras: 330939,75N y 352820.39E.

   ─Aquí lo tiene, apunte.

   ─¿Qué es esto, números de teléfono?

   ─Son coordenadas, es un lugar cerca de Beit Yahoun, está protegido por una alambrada. Con eso lo encontrarán sin problemas.

   El imam tomaba nota en una pequeña agenda forzando su vista bajo una lámpara. Comprobó que lo tenía todo, aunque no entendía casi nada.

   ─Tu tío pensaba que sabías donde está el gas.

   ─Lo supe, pero ya le digo que ya no. Es todo lo que puedo darle.

   ─Hijo, ¿y con esto se puede parar eso?

   Abbas se encogió de hombros.

   ─Depende de donde esté el siguiente repetidor, del alcance de la señal, de si tienen otro de repuesto… es como una gasolinera.

   ─Ya, ya. Le daré esto a tu tío ─dijo levantando la agenda─. Espero que se de por contento.

   Los dos se despidieron con un apretón de manos y volvieron a quedarse solos con sus tribulaciones.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 29 de junio. 10:20.

   Era la primera vez que perdía a alguien desde Bosnia. Amorín era de los primeros reservistas del SEGIFAS y había tenido oportunidad de hablar con él muchas veces. No estaba seguro de que pudiesen considerarse amigos, pero se sentía hundido por aquel fracaso tan trágico. Llamó a Camaño para saber cuando se irían a Base Cervantes y conocer qué ambiente se respiraba.

   ─A la orden.

   ─¿Cómo váis?

   ─Pues mal. Estamos recogiendo para irnos La gente anda nerviosa, jodida… pero hay sorpresa.

   ─¿Cuál?

   ─El fulano de Hezbolá con el que hablamos nos ha citado esta noche a Hariri y a mí.

   ─¿Y qué carajo quiere ahora?

   ─No sé, taparse el culo, supongo. Voy a dejarlo todo listo y en cuanto volvamos cojo a la gente y nos vamos a Marjayún. ¿Cómo ha caído allí lo de Amorín?

   ─No veas el trago con sus padres en Getafe. Los pobres desechos, la madre se caía… No entendían nada, claro. Amorín les decía que estaba en el cuartel general y ellos pensaban que sólo estaba traduciendo en una oficina. A ver como les explicas todo esto. Y la ministra y el JEMAD… pues nada, las palabritas de rigor y un entierro rápido. Un muerto aislado lo digieren bien.

   ─Tengo que dejarle ya, mi TC. Hay mucho que hacer.

   ─Vale Jose Luís. Llámame cuando estéis ya en Marjayún. Hasta luego y mucha suerte.

   ─Hasta luego.

   Forero colgó y se pasó la mano por la cabeza. Mierda, mierda y mierda, pensaba.

   Hotel Ammurabi, Beirut. 29 de junio. 21:02.

   Hariri y Camaño entraron de nuevo al hotel y fueron a la habitación que Rafsanjani les dijo. Y como la vez anterior fueron con ropa civil y les cachearon antes de entrar. Esta vez cuando pasaron su anfitrión parecía algo más amable. De hecho habló en inglés.

   ─Buenas noches caballeros, es un placer verles de nuevo. Por favor, tomen asiento.

   ─Buenas noches.

   ─Buenas noches. 

   ─Sin duda se preguntarán porqué les he citado con tanta premura. Lo cierto es que la conversación que mantuvimos hace unos días nos dejó muy preocupados. Abu Nasrallah ordenó que hiciésemos nuestra propia investigación y hemos obtenido algunos resultados. Creo que ayer por la mañana un palestino llamado Faisal Hammuda resultó muerto cuando buscaban esa arma química en Baalbeck, ¿no?

   ─Faisal Hammuda era un prisionero que se inmoló con un móvil explosivo y se llevó con él a uno de mis hombres ─repuso muy serio Camaño.

   ─Ciertamente desafortunado, crea que siento su pérdida. Como decía, hemos averiguado algunas cosas. Parece que hace mucho tiempo el tal Hammuda tuvo contacto con un miembro de Hezbolá. No compartió con él sus planes, pero le pidió usar una de nuestras antenas de radio para instalar un repetidor. Tenemos razones para pensar que ese repetidor es esencial para guiar el lanzamiento del gas.

   Hariri y Camaño se miraron. Aquello le daba todo un giro al asunto. Si era verdad podrían localizar la plaforma de lanzamiento.

   ─¿Y por qué no está aquí ese hombre?

   ─Aún le estamos interrogando. Y en virtud de nuestro acuerdo él no hablará con ustedes sin nuestra autorización.

   ─Bien ─dijo Hariri─. ¿Y ahora qué?

   Rafsanjani abrió los brazos como si fuese algo obvio.

   ─Tenemos que destruir ese repetidor, creo que está claro. Es más, para demostrar nuestra buena voluntad les ofrecemos dos opciones. Una es que lo destruyamos nosotros con testigos, ustedes mismos si quieren. La otra es destruirlo ustedes. Tendríamos que darles paso franco durante unas horas, el equipo encargado debería ir desarmado y con ropa civil, Abu Nasrallah tendría que dar su visto bueno… La verdad, creo que dado el factor tiempo la primera opción es más conveniente.

   ─¿Y dónde está ese repetidor?

   Rafsanjani se levantó del silló y alcanzó a Hariri un plano marcado con un rotulador. Camaño tomó nota de las coordenadas.

   ─Está sobre una loma, a unos cuatro kilómetros al este de Beit Yahoun. Podemos acabar con esto esta noche. ¿Qué me dicen, caballeros? ¿Quieren venir para dar fe de la destrucción de esa antena?
Hariri y Camaño se miraron. Aquello era bastante irregular y no les gustaba la idea de convertirse en rehenes potenciales de Hezbolá. Pero era la mejor posibilidad que tenían.

   ─Si usted va, yo también ─le dijo Camaño a Hariri.

   ─Está bien. Pero le advierto que saben donde estamos y con quien. Si esto es una encerrona habrá consecuencias muy serias.

   ─Lo sé, lo sé ─respondió Rafsanjani levantando las manos─. Pero como verán enseguida es una oferta sincera. Deberíamos irnos ya.

   Los tres hombres y los guardaespaldas bajaron al aparcamiento del hotel y subieron a los coches, dos turismos y un monovolumen. Salieron del casco urbano de Beirut y pasó bastante rato antes de llegar a territorio de Hezbolá. No hubo conversación, salvo algún comentario sobre el tiempo y una vez que Rafsanjani les preguntó si iban cómodos. Pasaron un control de unos milicianos que se limitaron a dar el alto, ver la cara de los conductores y echar un vistazo al interior de los vehículos. Siguieron un buen rato más en silencio hasta que llegaron a un terreno más accidentado, lo que obligó a aminorar la velocidad. Camaño comprobó que su móvil tenía cobertura pero no recibía señal. Finalmente los coches se detuvieron y las puertas se abrieron. Lo primero que vieron Camaño y Hariri fueron las luces de Beit Yahoun en la noche. También había una gran antena repetidora de televisión y otros aparatos protegidos por una alambrada.

   ─Pues aquí es. Hemos llegado.

   Hizo una señal a los hombres y dos de ellos sacaron una cizalla y una sierra eléctrica.

   ─¿Puedo filmar esto? ─preguntó Camaño.

   ─Sí, hágalo ─respondió Rafsanjani tras un momento de duda─. Es más, saque el GPS del coche.

   Camaño sacó entonces y su móvil y se puso a grabar la escena. Lo primero que hizo fue enfocar el GPS del conductor, en cuya pantalla se podían ver las coordenadas 33º 09´39.73´´ North y 35º 28´20.45´´ East. Luego dirigió el objetivo hacia la entena, iluminada en la madrugada por los faros de los coches. Uno de los hombres rompió el candado de la puerta y entraron. Rompieron otro y abrieron un cajón metálico lleno de conmutadores. Los apagaron todos y a continuación llegó el hombre de la sierra eléctrica, la encendió y cortó los cables que salían del cajón. Siguió los cables hasta donde fueron visibles y cortó por allí, retirando varios segmentos.

   ─Bien, ya está. La estación ha dejado de funcionar. Me temo que los vecinos tendrán que pasar unos días sin televisión ─anunció Rafsanjani.

   ─Pero esta no sería el repetidor de señal.

   ─Me temo que no soy un experto en telecomunicaciones, me ha parecido más prudente neutralizar toda la estación. Pero si me preguntan cual es el repetidor yo diría que aquello es más reciente ─dijo señalando una especie de armario de aluminio.

   Se acercaron y en efecto aquel armario no tenía el óxido y la suciedad del resto.

   ─¿Pueden destruirlo?

   Rafsanjani se encogió de hombros e hizo una nueva señal a los hombres. Cortados los cables aquel armario era tan inofensivo como un ropero, pero si era por el bienestar general no tenía problema en hacer más estropicio. El hombre de la sierra mecánica se ensañó con aquel armario de aluminio. El pequeño cerrojo cedió como el papel y se abrió la puerta mostrando su contenido. Cuando el de la sierra no pudo hacer más fue al monovolumen y volvió con un martillo de ocho kilos que redujo lo que quedaba a chatarra irreconocible. Los tres hombres asistieron al espectáculo en silencio y al acabar Camaño se acercó para sacar de cerca los restos. No sabía de transmisiones de radio más de lo que estudió en la academia, pero no le quedaba duda de que aquel amasijo no serviría ya ni de pisapapeles.

   ─Pues aquí hemos terminado, creo. Por favor, apague la cámara.

   Camaño terminó de filmar y se guardó el móvil en el bolsillo.

   ─¿Cómo podemos saber si hemos destruido el repetidor correcto? ¿Y si tienen otro de repuesto?

   Rafsanjani negó con la cabeza. El recelo de aquellos hombres rayaba lo infantil.

   ─No he dicho que no lo haya. Les he llevado hasta el repetidor del que sabemos y que está bajo nuestra responsabilidad y lo hemos destruido delante de ustedes ─dijo muy serio─. No podemos hacer más. Si estamos equivocados lo sabremos muy pronto. ¿Nos vamos? Les dejaré en el hotel

   Los hombres recogieron las herramientas y subieron de nuevo a los coches. El viaje de vuelta fue igualmente silencioso, aunque esta vez Rafsanjani estaba de peor humor. Casi estaba amaneciendo cuando llegaron al Hotel Ammurabi. Camaño y Hariri se bajaron en la entrada y su anfitrión se despidió de ellos con un escueto “adiós señores”.

   Era ya 30 de junio y quedaban poco más de 31 horas para la firma del tratado en Jerusalén.

   Prisión Militar de Farzé, Beirut. 30 de junio. 07: 29.

   Lo tenía casi todo recogido, pero el comandante Camaño llegó y le dijo que tenía que editar un vídeo que había grabado con el móvil. Sierra sacó su ordenador mientras Camaño buscaba el cable de conexión USB. Lo conectaron y descargó el vídeo de nueve minutos en formato mov. Le llevó menos de media hora convertirlo a formato avi y tras acceder a un portal web, Camaño le dijo que subiera el vídeo a un servidor de Defensa. Aquello fue lo más lento. Mientras tanto, Camaño llamó a Forero y al general Saeta mientras que Hariri hacía lo propio con el coronel Shahin.

   Mando de Operaciones, EMAD. Madrid. 30 de junio. 08:40.

   Era una mañana de domingo y no había casi nadie. Forero había llamado al JEMAD o más bien le había despertado. Ambos hombres se citaron en el Mando de Operaciones y tras llegar se dirigieron por separado a la sala de trabajo. El JEMAD no había tenido ni tiempo de afeitarse y tenía cara de pocos amigos, pero Forero parecía frenético. Accedieron al servidor y descargaron el archivo de vídeo titulado jlcam_destrucccion_antena. Mientras bajaba, Forero le contó los últimos interrogatorios de Faisal Hammuda, el engaño, la trampa en Baalbeck, la cita con el representante de Hezbolá y el paseo de aquella madrugada por su territorio. El JEMAD se llevaba las manos a la cabeza. Un oficial de inteligencia en territorio de Hezbolá. Si la ministra o el presidente del gobierno se enterasen de aquello sus vacaciones serían definitivas antes de una semana.

   El informe de los interrogatorios de Hammuda y Husseini hablaba de repetidores de señal para guiar al UAV, pero no daban ningún detalle que verificase que el repetidor destruido era uno de los suyos. Buscaron a alguien de telecomunicaciones y un joven alférez que estaba de guardia en el Mando de Operaciones pudo confirmar que la instalación destruida correspondía a un repetidor con un conmutador conectado a un busca y a una antena de televisión. Decidieron que hasta que el video demostrase de alguna manera que se había evitado el atentado no se lo enseñarían a la ministra. Ya no les quedaba nada más que hacer y equivocarse en eso sería fatal.

   Después llamaron a Camaño, ya de camino a Base Cervantes. El equipo de interrogadores ya se había despedido de sus colegas libaneses y había subido a unos camiones. Todos llevaban casco, portaequipo, armamento individual y chaleco antifragmentos, y colgada del cinto una bolsa grande con el EPI. El calor era sofocante y todo el mundo sudaba mucho, pero lo que más les agobiaba era la sensación de fracaso. La muerte de Amorín había sido un duro golpe, pero se habrían consolado de encontrar el VX. Camaño había ordenado a Sierra que mantuviese en secreto lo de la destrucción del repetidor, al menos de momento. No quería arriesgarse a filtraciones ni celebraciones precipitadas. Ahora era el momento de protegerse y esperar.

   En Madrid, Forero y el JEMAD se quedaron sin saber qué más hacer.

   ─¿Mi general, es vuecencia religioso?

   ─No mucho, la verdad. Aunque creer, creo.

   ─Pues no sé lo que hará, pero me voy a meter en la primera iglesia que encuentre y voy a pasar el día rezando. ¿Quiere acompañarme?

   El JEMAD inspiró y miró a los ojos a Forero. Se sentía al borde de un precipicio muy profundo y tenía más ganas de abrazar a su mujer que de rezar, pero quizás encontrase algo de sosiego.

   ─Creo que le acompañaré un rato, sí.

   Gaza, Palestina. 1 de julio. 11:45.

   Se había vestido después de desayunar, sin prisas. Sabía perfectamente lo que depararía el día, al menos tal y como lo había preparado. Como sus hombres, hacía semanas que vivía prácticamente aislado en un piso franco. Encendió el televisor y no tuvo que buscar ningún canal, casi todos retransmitían lo mismo. Sami Abu Zuhari no sabía nada de lo que había pasado con Faisal. Había ordenado un estricto silencio de las comunicaciones hasta esa mañana y los hombres sólo esperaban dos órdenes, abortar la operación y seguir adelante.

   Cogió su PDA y escribió el mismo mensaje para los destinatarios a los que tenía guardados sencillamente como Uno, Dos, Tres y Cuatro. Uno era la lanzadera con el UAV, cuyo paradero en ese momento desconocía y no necesitaba saber. Dos era el Isbilia, atracado en el puerto de Beirut. Tres era el Al Wadi Al Ramadi, un pequeño pesquero de madera que llevaba a bordo el segundo repetidor. Cuatro era tercer repetidor, que se encontraba oculto en Atatra, en la franja de Gaza. Tres era el que estaba fuera de su puesto, ya que para optimizar su alcance tenía que situarse al norte de Netanya, en aguas israelíes. Tecleó el mensaje Adelante a las 12 y lo envió. A continuación se sirvió un té y se sentó a ver la retransmisión del acto de firma del tratado.

   Centro Internacional de Convenciones, Jerusalén. 1 de julio. 11:50.

   Se había dispuesto una larga mesa de cara al público en cuyo centro estaba el Secretario General de la ONU. A los lados estaban las delegaciones israelí y palestina, con seis miembros cada una. Fue el Secretario General quien hizo un breve discurso de apertura del acto. A continuación, las actas pasaron de un miembro a otro para estampar su firma. Tras la última firma la sala estalló en aplausos y un emocionado Ban Ki-moon abrazó a los presidentes y primeros ministros signatarios. Se declaraba el establecimiento de la República Palestina y el reconocimiento del Estado de Israel como su primer acto oficial. 

   El siguiente en dirigirse al publico fue Dan Haretz al tratarse del anfitrión cesante, a continuación fue Ahmed Harali como jefe de gobierno y al mismo tiempo jefe de estado de la República de Palestina. Más tarde llegaría el turno al Presidente de Estados Unidos, al presidente de turno de la Unión Europea, el Primer Ministro de la República Checa, al Secretario General de la Liga Árabe y algunos invitados más. Por último cerraría el acto una nueva intervención del Secretario General de la ONU.

   Iaat, Líbano. 1 de julio. 12:01.

   El Lluvia de Alá estaba preparado en la plataforma y sólo hubo que remolcarla fuera de la nave. Yafaar conectó los motores y dejó que las revoluciones y la temperatura subiesen hasta que soltó los frenos y el pájaro salió disparado hacia el cielo claro. Lo guiaba desde la consola, en uno de cuyos monitores podía ver la trayectoria guiada por GPS. Realmente podía volar solo, pero no perdía la vista de la imagen de televisión que transmitía la cámara por debajo del morro. De momento la imagen sólo ofrecía el espectáculo del terreno corriendo rápidamente por debajo. La altitud era de 92 pies, mucha pero tenía que ser así hasta que llegase al mar.

   Las imágenes de los monitores y la sensación de tener el poder de los dioses en la punta de los dedos le tenían en un estado casi de hipnosis. Pero sabía lo que tenía que hacer y cuando. Esperó un poco más y con su móvil llamó al busca que conectaba el primer repetidor. Una voz femenina le dio el mensaje de que el teléfono estaba apagado o fuera de servicio. Probó otra vez con el mismo resultado y soltó una maldición. Lo había probado por enésima vez cuatro días antes, siempre sin problemas. Dejó el UAV en piloto automático y salió al exterior pensando que sería un problema de cobertura. Nada. Yafaar comenzó a ponerse nervioso. Tenían un repetidor de repuesto, pero no podría cambiarlo a tiempo, no estaba previsto un cambio de emergencia con el UAV en vuelo. Lo intentó una y otra vez. Le quedaban unos veinte minutos para que el UAV alcanzase la distancia máxima de transmisión. No tardaría ya en estar en el radio de alcance del segundo repetidor, cuyo operador esperaba pacientemente anclado a unos siete kilómetros de la costa de Netanya. Pero se trataba de un repetidor, no de una estación de guía, necesitaba recibir los datos de Iaat.

   Yafaar lo revisó todo, pero empezaba a darse cuenta de que el primer repetidor sencillamente no funcionaba y que sin él el Lluvia de Alá se quedaría sin guía en pocos minutos. Si hubiesen instalado una guía GPS por satélite, si tuviese un equipo de apoyo para sustituir el repetidor, si al menos tuviese a Faisal para conseguir una plataforma de lanzamiento más al sur… Aquellos pensamientos atormentaron a Yafaar, que comenzaba a plantearse hacer volver al UAV y reservarlo para otra ocasión. Pero había demasiada presión. Estaba solo, probablemente le estarían buscando la policía y el ejército y además era posible que las unidades de guerra electrónica triangulasen la señal de radio y le localizasen ese mismo día. No. Aquella era una oportunidad única y habían fallado, para su eterna vergüenza. Miró la imagen que transmitía la cámara, cada vez peor. Era un Mediterráneo en relativa calma que corría por debajo y sobre el que parecía a punto de estrellarse. La imagen comenzó a tener interrupciones y se perdió. A Yafaar sólo le quedaban tres opciones: esperar a que le capturasen, suicidarse y embarcar a toda prisa en el Isbilia. No esperaba ser recibido con los brazos abiertos, pero en el Líbano ya no tenía futuro. Dejó el UAV en piloto automático en dirección al suroeste, apagó la consola y recogió sus cosas para marcharse.

   Mientras cogía una bicicleta recordó un refrán de su padre: por fuerte que sea tu enemigo, algún día vencerás si nunca te das por vencido.

   A 5 millas náuticas al este de Tiro. 1 de julio. 13:09.

   La Niedersachsen era una patrullera del tipo K-130 que Alemania había destinado a la FINUL como nación líder de la Maritime Task Force. Su misión era principalmente la vigilancia y el registro de embarcaciones sospechosas de contrabando de armas y droga, pero desde hacía unos días le habían añadido un cometido muy distinto. Se trataba de avisar del avistamiento de un UAV o de cualquier objeto volante no identificado. Podría haber sido cualquier el poderoso radar de cualquier fragata, la red de defensa aérea libanesa o por aquellos lares incluso un avión israelí de vigilancia aérea. Pero fue una humilde patrullera la que vio como el Lluvia de Alá se estrellaba en el mar a poco más de media milla náutica. 

   Los marineros de cubierta pensaron al principio que se trataría de algún caza, pero cambiaron de idea cuando les ordenaron ponerse los trajes de protección NBQ. Por fortuna, Yafaar tenía instrucciones de conectar la difusión por altitud en la última fase de aproximación para el caso de que el aparato fuese derribado sobre Israel. Con el piloto automático puesto, sólo mantuvo el rumbo hasta agotar combustible y al volar bajo y sobre mar serena rebotó varias veces como una piedra lisa.

   El korvettekapitän Wünsche trasmitió enseguida el avistamiento al buque de mando y se puso en marcha el dispositivo de recuperación de aeronaves. Tuvo que venir un buque anfibio griego de con un cabestrante para introducir el UAV en su dársena de proa. El barco puso rumbo a Beirut y los alemanes se quedaron sin nada más que una buena anécdota que contar.

   Base Cervantes, Marjayún. 1 de julio. 21:43.

   Camaño fue llamado inmediatamente al Cuartel General de Naqura. En una sala vio por videoconferencia como un equipo formado por expertos en defensa NBQ y TEDAX llevado en helicóptero al Diekenes inspeccionaba el UAV. De momento el barco estaba en cuarentena, pero el equipo estaba procediendo al desmantelamiento del aparato prácticamente tornillo a tornillo para acceder a la carga de VX. No se veían impactos de bala ni metralla, ni desperfectos en la planta motriz. La carga estaba preparada para ser accionada por un altímetro a su vez conectado al sistema de navegación, de lo que dedujeron que el UAV había caído al mar al quedar sin guía de tierra. El momento más peliagudo fue cuando se cortó el circuito de difusión de la carga, aunque la posibilidad de activación era ya remota.

   Aún quedaba mucho que estudiar del UAV y su carga, empezando por su origen, pero los hombres de la sala se sintieron renacer tras asegurar el equipo que la carga estaba definitivamente neutralizada. El coronel Shahin llamó enseguida al ministro de defensa y mandó traer champán de donde lo hubiese. Los comandantes intercambiaron efusivos apretones de manos y Yatom se apresuró también a llamar a sus superiores. El ambiente empezaba a ser casi de fiesta, pero Camaño no estaba satisfecho del todo. 

   Aprovechando las ausencias de sus colegas, él también quiso hacer dos llamadas. La primera fue a Forero, que se sorprendió de que el UAV se hubiese recuperado tan pronto. Camaño admitió que había sido un golpe de suerte, como el desenlace final, pero que tenían una deuda pendiente. La siguiente llamada fue a Jovellanos en Marjayún. Camaño estaba convencido de que aquella misteriosa colaboración de Hezbolá tenía más de encubrimiento que de investigación por su parte. Tras reunir todos los informes, considerar todos lo hechos y darle todas las vueltas que pudo darle al asunto siempre quedaba la incógnita de cómo habían introducido el VX y su única respuesta era que con la ayuda de Hezbolá. Pero aquello no era conversación para ese momento. Le contó a Jovellanos lo que le pudo contar y le dijo que lo celebrase en Marjayún con el equipo.

   Unos minutos después, el teniente Jovellanos reunió al equipo de interrogadores y les anunció que el atentado contra Tel Aviv había fracasado al estrellarse el UAV contra el mar cerca de la costa de Tiro.

   ─Ahora no me preguntéis más, pero el comandante tiene la certeza de que se ha tratado de un sabotaje interno, y de que éste se ha producido por la presión que hemos ejercido. Puede que sin saberlo hayamos tocado alguna fibra sensible o que estuviésemos más cerca de lo que creíamos. No lo sé. En cualquier caso el equipo va a recibir una mención del Mando de Operaciones.

   ─¿Y ahora qué, nos vamos de aquí? ─preguntó Rodríguez.

   ─Poco nos queda para completar el turno, pero no me han dicho nada. De momento descansad un poco, os lo habéis ganado de largo.

   ─Mi teniente, creo que se impone un brindis por Amorín ─terció Rosales seguido de un murmullo de aprobación general.

   ─Eso por descontado. Id un par a la cocina y mirad que os podéis traer.

   Al cabo de unos minutos Rosales y González aparecieron con dos botellas de vino y una de sidra. Llenaron unos vasos de plástico de la máquina del café y formaron un semicírculo alrededor de Jovellanos, incluso Marwan decidió permitirse una pequeña transgresión por el ceñudo teniente que siempre le saludaba en árabe. Jovellanos levantó su vaso.

   ─Lo demandó el honor y obedecieron; lo requirió el deber y lo acataron; con su sangre la empresa rubricaron; con su esfuerzo, la patria redimieron. Fueron grandes y fuertes, porque fueron fieles al juramento que empeñaron. Por eso como púgiles lucharon, por eso como mártires murieron. Inmolarse por Dios fue su destino; salvar a España, su pasión entera; servir al rey, su vocación y sino. No supieron querer otra bandera, no supieron andar otro camino; no supieron morir de otra manera. Camaradas, por el teniente Pedro Amorín Mateos.

   ─¡Por Amorín! ─respondieron todos.

   Ministerio de Defensa, Madrid. 3 de julio. 10:01.

   Rosa Venteros esperaba al JEMAD con curiosidad. El día anterior había pedido una reunión de urgencia, pero no le quiso explicar el motivo. Finalmente el general llegó con un portafolios del que sacó una carpeta y un pequeño ordenador portátil.

   A lo largo de una media hora intentó narrar a la ministra lo que había pasado en el Líbano desde la designación de la CNI española para ayudar en la búsqueda del VX. Le habló de los interrogatorios de Salah Barhum, Mahmud Husseini y Faisal Hammuda, de la pista falsa de Samir Qa´i, de las entrevistas con Hezbolá y las sospechas de colaboración. Y por último de la destrucción del repetidor, para lo que aportó el vídeo grabado por Camaño y el de la desactivación de la cabeza de VX en el Diekenes. La ministra estaba de buen humor por la firma del tratado sin incidentes y por las felicitaciones que el primer ministro Sadiki había transmitido al general Saeta y al gobierno español. Pero le costaba ver dónde quería ir a parar el JEMAD. Finalmente aportó un informe firmado por el teniente coronel Forero y el comandante Camaño. La ministra lo leyó con una frente cada vez con más arrugas. Finalmente lo dejó en su mesa.

   ─¿Felipe, respalda usted esto?

   ─Sinceramente sí. Creo que la delación de Hezbolá que impidió que el atentado tuviese éxito se debió… al menos en parte, a los interrogatorios del SEGIFAS.

   ─Ya.

   ─¿Me permite una sugerencia, ministra?

   ─Adelante.

   ─Es notorio el interés que tenía el presidente del gobierno en el reconocimiento de Palestina como estado y que ha seguido de cerca el mando de España en la FINUL. Creo que nos apuntaríamos un buen tanto si compartiese usted con él esta información cuando vea el momento.

   ─Mmmm… sí, es posible que lo haga. Nos ayudaría bastante de cara a septiembre a la hora de negociar el presupuesto. ¿Es eso en lo que pensaba?

   ─Pienso en lo mucho que hemos puesto y en que es hora de sacarle partido.

   La ministra se apoyó en el respaldo del sillón y puso las manos sobre la mesa.

   ─Bien, bien.

   Beirut. 4 de julio. 12:20.

   Era un día caluroso en Beirut y Sierra paseaba como una más de los turistas que abarrotaban el paseo marítimo. El equipo de interrogadores ya no tenía trabajo y se le concedió un permiso de tres días antes de embarcar hacia Madrid. Todos aprovecharon para descansar y hablar con sus familias por video conferencia, el problema de Sierra era que su madre tenía unos 80 años y la mujer que la cuidaba 56, así que tenían poca idea de informática. Además, las comunicaciones en Base Cervantes estaban muy controladas. Se dijo entonces que probablemente no volvería al Líbano y que Beirut se merecía el viaje, así que salió temprano a coger un autobús.

   Miró los barcos entrando y saliendo del enorme puerto. Nunca repararía en un pesquero llamado Isbilia que se hacía a la mar y saludaba con la sirena a los pescadores que lanzaban sus cañas por el malecón. Terminó su segundo café de la mañana y pagó al camarero. Llevaba su móvil, pero la conferencia a Madrid le saldría carísima, así que buscó un locutorio para llamar a su madre. Entró en uno y tras señalar el dependiente una de las cabinas entró en ella y comenzó a teclear el número. Ocho tonos después una voz cansada sonó por el auricular.

   ─¿Dígame?

   ─Mamá, soy yo.

   ─¡Hija! ¿Cómo estás? Hace más de una semana que no me llamas.

   ─Bueno, teníamos mucho trabajo por el tema de la seguridad y todo eso. ¿Cómo te encuentras?

   ─Pues mira, con el calor voy tirando porque pongo el aire acondicionado bajito desde por la mañana y no salgo hasta que se pone el sol, como Drácula. De los bronquios voy regular, yo creo que por los ácaros del aire acondicionado, pero es que si lo quito no hay quien lo aguante.

   ─No seas cuadrada, dile a Tomasa que limpie la rejilla.

   ─¿Qué dices? Con lo miedosa que es con los aparatos no se atreve ni a coger el mando.

   ─Bueno, pues llama a un técnico, en la puerta de la nevera hay un imán con el teléfono de un manitas.

   ─Ya, para que nos saque 25 euros sólo de desplazamiento.

   ─Mamá… hazlo, que te vas a ahogar por no gastarte cuatro perras.

   ─Bueno. Oye, ví en la tele lo de ese chico que mataron allí. ¿Lo conocías?

   ─Pues sí mamá, era mi jefe. Se llamaba Pedro.

   ─¡Qué horror, pobre hijo! ¿Tú no estarías allí, no?

   ─No, había salido a… a ver una cosa con los libaneses con los que trabajamos y dieron con una trampa explosiva. Una pena, ya te digo.

   ─¿Y tenía familia?

   ─¿Mujer e hijos? Pues no, era uno de estos solterones recalcitrantes, pero buena gente.

   Se hizo una pausa en la que se oía la respiración pesada de la anciana. No sabía bien por donde seguir.

   ─Oye, ¿y ahora que han firmado la paz los palestinos y los israelíes van a sacar todas las tropas que hay allí?

   ─Nosotros nos vamos pronto, seguramente hacia el domingo que viene. A lo largo del mes harán el relevo de la agrupación en Marjayún. Pero de la FINUL no sabemos nada, no creo que todo esto se desmantele pronto. No sé mamá, aquí es todo muy complicado.

   ─Gracias a Dios que se acaba ya. Pero tanto que decían que iba a haber atentados por todas partes, que si los palestinos esos no iban a aceptar el tratado, que si todo el ejército estaba en alerta… ¿has visto como al final no ha pasado nada? Pues claro, estarán cansados ya de tanta guerra y tanta puñeta. Lo que hace falta es gastar el dinero en otras cosas, que falta hace. Y si no mira la pensión, ¿qué te crees que me han recortado de la extraordinaria de verano?

   ─Pues no sé, mamá.

   ─Casi 300 euros. Para mandar soldados por ahí estamos.

   ─Oye, hablando de perras tengo que colgar, que esto cuesta mucho.

   ─Sí hija, sí. Pero llámame en cuanto llegues, no me tengas en vilo.

   ─Vale, si el domingo no salimos te llamo otra vez desde la base.

   ─Un beso cariño, cuídate mucho.

   ─Un beso muy grande mamá.

   Colgó y salió de la cabina. Pagó al dependiente con su tarjeta de crédito y de nuevo se unió al torrente de la acera. Pensó en su madre sentándose en el sillón de su sala de estar, en los padres de Amorín, en los de Rashid, Jovellanos, Camaño, González, Cardoso, Gutiérrez… en todos los padres con hijos en aquella misión. Dudó si debía visitar algún día a los padres de Amorín en Almería y contarles toda la historia. Creía que se merecían saber la verdad. Pero puede que con ello pusiese las cosas más difíciles a los que viniesen después. Puede que, como decía el suboficial mayor Intriago, aquel mundo funcionase mejor como un gran barco. Oficiales en el puente de mando, camareros con elegantes uniformes en el restaurante, y mecánicos trabajando en secreto para que el barco siga navegando y los pasajeros sigan viniendo.
Ya lo decidiría otro día, pensó. En ese momento sólo quería ser otra turista. Se puso las gafas de sol y avivó el paso para perderse en la multitud que paseaba cerca del puerto.

   
 

   





   





LOS PERSONAJES

   Españoles

   Alberto Saeta Antón. General de división del Ejército de Tierra. Comandante en jefe de la FINUL.

   Ana Rosa Venteros Palomeque. Ministra de Defensa.

   Antonio Riquelme Oliver. General del SEGIFAS.

   Esteban Rosales Sarabia. Sargento (RV) del Ejército de Tierra. Analista e interrogador.

   Felipe Caparro Ruiz. Jefe del Estado Mayor de la Defensa.

   Gustavo Rodríguez Puente. Alférez de fragata (RV). Analista.

   Miguel Intriago. Suboficial mayor del Ejército de Tierra. Instructor de inteligencia.

   Jose Luís Camaño Fuentes. Comandante del SEGIFAS. Segundo Jefe de la célula de información.

   Jose Mª Forero Martín. Teniente coronel del SEGIFAS. Jefe de la célula de información.

   Mª Carmen Sierra. Alférez (RV) del Ejército de Tierra. Analista e interrogadora.

   Madiha Rashid. Soldado (RV) del Ejército de Tierra de origen iraquí. Traductora.

   Mariano González. Alférez (RV) del Ejército del Aire. Interrogador.

   Mohamed Abdelkader Marwan. Sargento (RV) del Ejército del Aire. Interrogador.

   Oscar Jovellanos Macías. Teniente (RV) del Ejército de Tierra. Jefe del Equipo de Lingüistas.

   Pedro Amorín Mateos. Teniente (RV) del Ejército de Tierra. Jefe del Equipo de Interrogadores.

   Víctor Cardoso Pla. Sargento (RV) de la Armada. Especialidad en Seguridad. 

    

   Israelíes

   Amos Yadlin. General de la Aman. 

   Dan Haretz. Primer ministro.

   Isser Yatom. Comandante de la Aman.

   Moshe Eisenberg. Enlace con la CIA.

   Meir Dagan. Director del Mossad.

    

   Libaneses

   Abbas Nasrallah. Activista de Hezbolá y amigo de Faisal Hammuda. Custodia el VX en el Líbano.

   Abderraman Sibjun. Ministro de Defensa.

   Ayman Bardawil. Conductor.

   Fawzi Rafsanjani. Activista de Hezbolá encargado de la adquisición de armamento.

   Gamal Benisadr. Imán de Hezbolá.

   Gazwan Shahin. Coronel de la inteligencia militar libanesa.

   Hafed Sadiki. Primer ministro.

   Jaled Haddad. Teniente del ejército libanés.

   Marum Barakat. Comisario de policía.

   Michel Hariri. Comandante de la KAD libanesa.

   Saad Sleiman. Teniente del ejército libanés.

   Yussef Nasri. Enlace con Hezbolá.

    

   Palestinos

   Ahmed Harali. Presidente del futuro gobierno palestino de unidad nacional.

   Faisal Hammuda/Daud Harat. Activista de Hamás encargado de usar el VX.

   Mahmud Hussein/Messaud Fahdi. Ingeniero aeronáutico palestino de nacionalidad francesa.

   Salá Barhum. Técnico de Hamás.

   Sami Abu Zuhari. Portavoz de Hamás.

   Samir Hawdan. Superior de Faisal Hammuda en Hamás.

   Yassir Karami. Activista de Al Fatah y antiguo miembro de la Fuerza 17.

    

   Otros

   Melvyn Karras. Agente de la CIA. Jefe del centro de detención 4002.

   Tariq Ramani. Insurgente iraquí y antiguo oficial de la Mujabarat.

   





   





GLOSARIO

   AH-64D Longbow. Helicóptero de combate de fabricación norteamericana y en servicio en las Fuerzas de Defensa Israelíes.

   AJEMA. Almirante Jede del Estado Mayor de la Armada.

   AKSU. Versión corta del AK-74 de 5,45 mm.

   Al Fateh. Misil balístico en poder de Hezbolá.

   Aman. Aguf Ha Modiin o inteligencia militar central. Servicio de inteligencia militar israelí.

   Aníbal. Vehículo todoterreno en servicio en la Fuerzas Armadas españolas.

   Aspirino. Denominación informal para un miembro de la Armada.

   Beni kalb. Hijos de perro. Expresión peyorativa usada en Iraq para denominar a los norteamericanos.

   BOD. Boletín Oficial de Defensa.

   BRILEG. Brigada Legionaria.

   BRIPAC. Brigada Paracaidista.

   CESEDEN. Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional.

   CIA. Central Intelligence Agency o Agencia Central de Inteligencia.

   CIMIC. Civil-Military Cooperation o Cooperación Cívico-Militar.

   CNI. Centro Nacional de Inteligencia. También Célula Nacional de Inteligencia, personal de la inteligencia militar asignado a las misiones exteriores.

   COE. Compañía de Operaciones Especiales.

   DIPER. Director de Personal.

   DST. Direction de Surveillance du Territoire o dirección de vigilancia del territorio, Agencia de la inteligencia francesa encargada de contraespionaje y lucha antiterrorista.

   EMAD. Estado Mayor de la Defensa.

   F-15I. Versión del cazabombardero F-16 usada por la Fuerza Aérea de Israel.

   F-16I. Versión del cazabombardero F-16 usada por la Fuerza Aérea de Israel.

   FINUL. Fuerza Interina de Naciones Unidas para el Líbano.

   Gator. Término coloquial para un interrogador (o interrogator).

   Gavioto. Denominación informal para un miembro del Ejército del Aire.

   GBU-15 Paveway. Bomba aérea dirigida por láser para su uso contra objetivos terrestres.

   GED. Grupo de Escuelas de la Defensa. También Grupo de Estudio y Documentación.

   GOE. Grupo de Operaciones Especiales.

   HK G-36. Fusil de asalto reglamentario en las Fuerzas Armadas españolas.

   HK MP-5. Subfusil alemán de 9 mm Pb.

   HUMINT. Human Intelligence o inteligencia humana. Información obtenida de humanos de otros humanos por medios clásicos como el interrogatorio.

   HUMINTREP. Human Intelligence Report o informe de inteligencia humana. 

   INTREP. Intelligence Report o informe de inteligencia.

   INTSUM. Intelligence Summary o sumario de inteligencia.

   JEMA. Jefe del Estado Mayor del Aire.

   JEMAD. Jefe del Estado Mayor de la Defensa.

   JEME. Jefe del Estado Mayor del Ejército.

   KAD. Kowa Al Dareba o Unidad de operaciones especiales antiterrorista del ejército libanés.

   KKKL. Kidayat al Kouwal al Khasa al Loubanya o Mando de Operaciones Especiales Libanés. Agrupa a las principales unidades de élite.

   Korvettekapitän. Capitán de corbeta.

   Llama M-82. Pistola reglamentaria en las Fuerzas Armadas españolas.

   M-21. Versión de francotirador del fusil M-14 de 7,62 mm.

   M-4. Fusil de asalto de 5,56 mm, reglamentario en Estados Unidos e Israel.

   MADOC. Mando de Adiestramiento y Doctrina del Ejército de Tierra.

   MAJ. Mukhabarat al Jarish, Inteligencia Militar (libanesa)

   MAPER. Mando de Personal.

   MG-3. Ametralladora media reglamentaria en las Fuerzas Armadas españolas.

   MIG. Mikoyan Gurevich, ingeniero aeronático soviético. Denominación genérica para los aviones de combate de diseño soviético.

   Mossad. Servicio de inteligencia exterior de Israel.

   NBQ. Nuclear, biológico y químico.

   OGRE. Oficina General de Reservistas.

   OIEA. Organización Internacional de la Energía Atómica.

   RG-31 Nyala. Vehículo blindado antiminas en servicio en el Ejército de Tierra.

   RV. Reserva Voluntaria.

   SACEUR. Supreme Allied Commander in Europe o comandante aliado supremo en Europa, máximo líder militar de la OTAN.

   SEGIFAS. Servicio General de Información de las Fuerzas Armadas (ficticio).

   Semtex. Explosivo plástico.

   Shavak. Denominación informal del Shin Bet, el servicio de contraespionaje y seguridad interior israelí.

   S.L.P. (Standarized Language Proficiency). Nivel homologado de idiomas, calificación otorgada por Defensa en forma de cuatro dígitos.

   Sperwer. Vehículo aéreo no tripulado fabricado por la francesa SAGEM.

   TERLEV. Tercio de Levante.

   Terp. Término coloquial para intérprete.

   Terri. Denominación informal para un miembro del Ejército de Tierra.

   Tokarev T-33. Pistola de fabricación soviética.

   Triple A. Artillería antiaérea.

   Tsahal. Fuerzas de Defensa de Israel.

   UAV. Unmanned Aerial Vehicle o vehículo aéreo no tripulado.

   UEI. Unidad Especial de Intervención.

   UNIFIL. United Nations Interim Force in Lebanon o Fuerza Interina de la ONU para el Líbano.

   USBA. Unidad de Servicios de Base.

   VX. Agente nervioso usado como arma química por Irak durante la guerra contra Irán. Catalogado por la ONU como arma de destrucción masiva.
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